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La presente version se hace recomendable por conciliar la 
elegancia del estilo con la traduccion literal de las palabras. En 
otro género de obras puede acaso sacrificarse alguna vez la exac- 
fitud á la elocuéncia; pero en esta, toda ella de eterna y santa 
verdad, seria injurioso alterar las palabras sagradcs para dar 
mayor fluidez y elegancia al estilo. Las palabras que el Espiritu 
Santo escogió al hablar por boca de los autores sagrados, - de- 
ben quedar intactas segun la máxima de San Gerónimo : ABSQUE 
SCRIPTURIS SANCTIS ÚBI ET VERBORUM ORBO MISTERIUM EST. 

Al fin del texto de cada Evangelista se continuarán las notas 


sacadas de los Santos Padres y Expositores Sagrados por el - 
| Rmo. P. M. Fr. Anselmo Petite, definidor' de la: religion de 
. San Benito, ex-Abad del Real Monasterio de Sun Millan de la ' 


Cogolla, y un índice de los Evangelios que se leen en la Iglesia 
en el discurso del año, segun el misal reformado por decreto del 
santo concilio de Trento, dado á luz de orden del Sumo Ponti- 
fice Pio V, y corregido por autoridad del Papa Clemente VIII. 

Donde el texto exija algunas de las expresadas notas se ha- 
llará indicada por el número que le corresponda , el principio de 
cada Evangelio segun el misal , por esta señal +; y el fin por esta”. 
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PROLOGO. 
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Emre las inmumerables beneficios que la venida de Jesucris- 
to. al mundo, irajo.á los hombres, áú quienes venia á salvar, á 
enseñar el camino del Cielo, y dar los medios de subir á él, dejó 
al género humano tres infinttamente preciosos, que solo el Hijo 
de Dios podig darnos. Nos «dejó su Cuerpo y Sangre en la sa- 
grada Eucaristia: sw sacerdocio en la Iglesia, y su doctring 
en el Evangelio. En su Cuerpo y Sangre nos dejó el alimento 
espiritual de nuestras almas; en su Sacerdocio nas dejó el poder 
de consagrar y ofrecer los divinos misterios, y de reconciliar 
¿on Dios 4 los pecadores arrepentidos, absolviéndolos de sus 
pecados; y en la doctrina de su ds nos dejó el camino 
para la vida eterna. 
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-./ ARBOL GENEALÓGICO DE JESUCRISTO. —- 


> Tiéne su origen en el seno de Abraham, 4 quien predice un 
ángel la gloria de su generacion. Siguen Jacob, David y Salo- 
mon ; la Virgen en la gloria con el niño. Jesus en sus brazos y 
el Angel de la Anunciacion postrado ánte su esplendorosa y. di- 
vina gracia. di DOS: V 
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CAPITULO PRIMERO. 


Geneálogía 'de muestro señor. Jesucristo. —Su concepcion. —Sos- 
€ de S. José sobre-el preñado de su' esposa. — Aparicion 
dée.un angel que se: ds dendcdd —Nacimiento de Jesucristo 
en Belen. Mi 


ho E 1 - 
hijo. de David, hijo de: Abrahan. ' 

2. Abrahan engendró á Isaac: é Isaac eogendró 4 Ja— 
cob: y Jacob engendró 4 Judas y sus hermanos : | 

3. y Jadas.engendró 4 Tamar, á Phares y Zaran: y Pha- 
res engéndró á' Esron: y Esron engendró á Aran: + 

4. y Aran engendró 4 Aminadab : y ES engenáo 
á Naason : y Naason engendró á Salmon: po 

8. y Salmon engendró: de Rahab 4 Booz; y Booz: engen- 
dró de Ruth á 'Obed:. y das ul á OS eS Jesé en— 
o 4 David el rey: o 

6: y David el rey cogen. 4 pen de o aque q que fad té 
E e o MA 

- F.. y: Salomon ugeldcó á Robos: y mono cigndes á 
Abias : y: ¡kbias engendró ¿de Asá: >: 


AALLO de la * generación (1 ) de. 3 ala: 


9 


—10— 


8. y Asá éngendró á Josafat : y Jósafat engendró á Jo- 
ran: y Joran engendró á Ozias (2): 

9 y Ozias engendró á Joatan, y Joatan engentro á Acaz: 
y Acaz engendró á Ecequias: 

10. y Ecequias engendró á Manasés: y Manasés engendró 
á Amon: y Amon engendró á Josias : 

11. y Josias engendró á Jeconias y sus hermanos cerca 
de la trasmigracion á Babilonia : 

12. y despues de la trasmigracion á Babilonia, Jeconias 
engendró á Salatiel : y Salatiel engendró á Zorobabel : 

13. y Zorobabel engendró á Abiud: y Abiud engendró 
á Eliacin: y Eliacin engendró á Azor :. 

14. y Azor engendró á Sadoc: y Sadoc pS á Aquin: 
y Aquin engendró á Eliud : | 

15. y Eliud engendró á Eleazar: y Eleazar cogendr á 
Matan : y Matan engendró á Jacob : 

16. y Jacob engendró á José, marido de María, de la 
cual nació Jesus, que se llama Cristo. * 

17. Y asi todas las generaciones desde Abrahan has— 

ta David son catorce generaciones; y desde David has- 
ta la trasmigracion á'Babiloma catorce generaciones: y .des— 
de la ae es: á Babilonia Hasta Cristo. catorce genera— 
ciones. 
18. Y la generacion de Cristo sucedió de esta manera: 
+ Como. estuviese desposada su imadre Maria con José, se 
halló antes que se juntasen (3), que habia concebido por 
virtud del Espíritu Santo. o 

19. Y José su marido, siendo justo (4), y no querien— 
do delatarla, quiso dejarla ocultamente. e 
20. Pere cuando pensaba en esto , hé aqui que el an- 
gel del Señor se le apareció en sueños, diciendo : José, hi- 
jo de David, no temas retener á Maria tu muger , porque 
lo que ha nacido en ella es obra del Espíritu Santo. 

21. Y parirá un hijo, y de pondrás por nombre Jesus, 
porque él ha de salvar á su pueblo de sus pecados. * 
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22... Y todo: esto sucedió. para, que se cumpliera lo que 
dijo el Señor por el. profeta que dice : ; 

23... Hé aqui que una virgen . concebirá , y ¿Parirá un . ¿Bi 
jo , 4, quien darán el nombre. de Mañuel, _ Que _Siniica Dios 
con nosotros, 
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25. Y no la conocia "hasta que “parió. (8) EN su hijo pri; 
mogénito ( 6), á, quien... dió, el .nombre, de Jesus. E 
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24. Y despertando José del: sueño y di lo: _hino.« como se cdo 
habia 1 mandado. el angel del Señor, DE .retuyo. 4 "gu mger, | 
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Lega, "adoracion y oférta de lós' 'ma os Hida! de' Jesus 


á Egipto. —Muerte de los" inocentes. Visita “de e dests”' é 
- Judea. A E ES 


AE 
ss 
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SN o e 14) Y 
Lt e abiendó pués, “nacido” Tests én Belén” ,de 
vi Lys 


Judá “en! os" dias dél rey “Herodes' : vinieron del Oriente ' á 


iy AA A Es Ll A A 


Jértsalen únos riiagos (7 E a 
2. diciendo : ¿* ¿Dónde" está” E rey "de 165 judios" qué “ha 
- nacido? porque vimos en Oriente su estrella > Y hemos ve- 
nido á adorarle. Ñ 
3. Y oyendo esto el. rey--Herodes-se- turbo, y todo Je- 


rusalen con él. 

4. Y juntando todos los príncipes de los sacerdotes (8), 
y los escribas (9) del pueblo, les preguntaba donde debia 
nacer el Cristo. 

5. Y ellos le dijeron : : en Belen de Judá, PA así 
| ise escrito por el profeta: . | 


mtb 


6, - Y tu Belen, . tierra de Judá, de mingun :modo “eres 
la mas pequeña'entre:las principales. ciudades de Judá, por— 
que: de tí saldrá el:: capitan que gobierñe-mi puebló: Israel. 

7. Entonces Herodes, llamando ocultamente ¡4 los. magos; 
ayeriguó cuidadosamente de ellos el aa en que les :'ha- 
bia aparecido la estrella, 

8. y los envió á Belen diciendo :. id y ad con 
aa por el niño, y en -hallándole ao noti cia dde 


ir yo tambien á adorarle. 
9. Los magos habiendo oido al rey. nario: Y hé 


aqui que iba delante de ellos la estrella que habian visto 
en el Oriente, hasta que llegando se paró. encima de don-— 
de estaba el niño. E 

10. Y viendo los magos la a y ¿se Neparon de una 
alegría muy grande. E o | 
. 1f. Y entrando en la casa encontraron al niño con Su 
madre María, y postrándose le adoraron: y. abriendo SUS 
tesoros le ofrecieron dones, oro, incienso y mirra. 

12. Y habiendo recibido en sueños aviso de que no volvie- 
ran á Herodes, se volvieron á su pais por otro camino. * 

13. Habiendo marchado los magos, + hé aqui que el 
angel del Señor se apareció en sueños á José diciendo : le- 
vántate, y toma el niño y su madre y huye á Egipto, y 
está allí hasta que yo te lo diga, porque Herodes ha de 
buscar al niño para perderle. 

14. Levantámdose José tomó el niño “y su madre por la 
noche, y se retiró 4 Egipto, 

18. y estuvo allí hasta la muerte de Herodes, para que 
se cumpliera lo que dijó el Señor por el profeta: desde 
Egipto llamé á mi hijo. 

-16. Entonces viéndose Herodes burlado de los magos, 
se irritó mucho, y enviando ministros, hizo matar todos los 
niños que habia en Belen y en todos sus contornos, desde 
la edad de dos años abajo, segun el tiempo que habia ave- 
riguado de los magos. 
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-"17.- - Entonces:se cumplió lo ques. dijo el:: profeta: Jeremias. :- 
-:18.. una -voz-se ha oido::en' Ramá:- mucho; llanto y. ala=" 
rido:: Raquel eoitn "Alora: gus: pd y noO» TA nens 
porque DO existen. co chin io ene; rar 

-:19.. Y Y. muerto: Herodes: -hé aqui que: Mal cul dell Ses 
ñor se apareció en sueños á José en 'el:«Egipto 00000: 040, 

20; 'diciendo y levántate::yi/toma: 'el niño: y: su* madre a 
vé á la tierra dé. Israél'> porque - han; muerto : los que busca 
ban la vida del niño. A 
"94. -Levantándose. José tomó al niño y su: madre; y vino 
£'lal tierra dé Israel. Cr E A PR 
-199, Y «oyendo que  Arguilas “reinába en: J údea' en Jugár 
de su padre Herodes, temió ir allá ; y avisado en “sueños se 
Fétiró “al pais de Galilea: 0 22 ia 0 

23. y llegando allí habitó en la ciudad que 'se' 'Hamá 
Nazárét, "para que se' ia el que jaa los Aa | 
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CAPITULO -IH. 


Predicacion y bautismo de S. Juan: descripcion de su vida y 
vestidos: su reprehension á los fariseos y saduceos. —Dife- 
“rencia entre su bautismo y el de Jesucristo. —Bautiza - Juan 
..d Jesucristo, sobre quien baja el Espiritu Santo, decla— 
rándole al mismo ha el: dada Eterno por su hijo 
muy amado. | 


Y en - aquellos dias (10) vino Juan. Bautista 
predicando « en el desierto de Judea, | 

2. y diciendo: haced penitencia, porque se acercó el 
reino de los Cielos (11). 

3. _ Porque este es de quien se dios por el profeta Isaias; 
voz del que clama en el desierto: preparad el camino del 
Señor, haced rectas sus sendas. 

4. Y esfe mismo Juan tenia un vestido de: pelos ds ca- 
mellos, y un cinto que le rodeaba los lomos : EY su comida 
eran langostas (12) y miel silvestre. 

5. Entonces salian á él los pueblos de dis y toda 
la Judea, y todo el pais vecino del Jordan, 

6. y recibian de él el bautismo en el Jordan confesando 
sus pecados (13). CEA 

7. Y viendo Juan muchos fariseos y saduceos (14) que 
venian á su bautismo, les: dijo: Descendientes de vívoras, 
¿quién os ha enseñado á huir la ira que ha de venir? 

8. Haced, pues, fruto de penitencia, 

9. y no digais dentro de vosotros: tenemos por padre 
á Abrahan. Porque os digo que Dios es poderoso para hacer 
que de estas piedras le nazcan hijos á Abrahan. 

10. Porque ya está puesta el hacha á la raiz del árbol: 


—H= 


y asi todo árbol que no dá buen fruto será cortado y echado 
al fuego. 

11. Yo á la verdad :os bautizo .en el agua para la pe- 
nitencia; pero el que ha de venir despues de mí es mas fuerte 
que. yo, que no soy digno de llevar sus zapatos; el: os bau- 
tizará. en el Espíritu, Santo y en.el fuego (45), - | 

19. cuyo vieldo está: en su mano,-y limpiará su era (16), 
| y junfará. su trigo en la panera, y. las «pajas las di 

ñ el fuego que nunca: se apaga. - 00. , 5 | 

13. Entonces vino Jesus de Galilea al Jordan para. ser 
bautizado por Juan (17); 

14. pero Juan se lo estorbaba diciendo : Yo debo ser 
bautizado por tí; ¿y tú vienes á mí? | 

15. Y respondiendo Jesus, le dijo: Deja por ahora, porque 
así conviene que nosotros cumplamos toda Justicia (18). En- 
tonces Juan condescendió. | | | 
46. Y despues que. Jesus fué 'bautizado A - inmediatamente 

salió del agua, y hé aqui que se "le abrieron los Cielos, y 
vió al Espiritu” de Dios bajar pomo una paloma , : Xx: , Venir, 
sobre sí, 

17. Y hé aqui una voz de Jos Cielos que decia: Este 
es. mi ¡ hijo querido en quien yo me he agradado. 
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q 7 CAPITULO IV. 0 6 
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olga ly alamo slo padoz con 
Va sana al de desierta gondi espues de ayunar. cuayen enta dias, 
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dl. q Entonces fué; eyado Jesus «al desierto. por; £l 
espidita (19 pparh-que ¡faese tantado:pon-elydiablo!.«+(1 ..71 
2.2014) liabiende:ayuhadoy cuarenta dias ¡ y Cuarenta: moches, 
Pre tuvo. haínbre:. bhosyrio aro Ghesbas Loy el 


BY avercándósey el teritadors1e!dijo sj enease? hijo» de; Dios. 
dí re cstaso piodrgs ie RE ipano dor al obio 
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4. Respondiendo Jesus, dios está escrito: no de solo pan 
vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios (20). e A 
5... Entonces le llevó el diablo á la ciudad santa a (21) y le 


ot 
CN | 


AA está escrito: que. ha mandado A sus angeles cuidar de 
tí; y te llevarán po las manos, Para, que tu pie no tropjece 


acaso contra alguna piedra. 


7. Díijole Jesus: tambien está escrito : no tentarás al Señor 
tu Dios (22). i Ñ 

8. Segunda vez le llevó el diablo á un monte muy eleva- 
do ; y le manifestó todos:los reinos del mundo y-la gloria de . 
ellos : 

9. yle «dijo : todas estas cosas te daré si cod me 
adoráres. 3% SN 77 

40 Entonces le dijo Jesus: retiratée, Satánas, porque está 
escrito : adotarás al señor tu Dios y á él solo servirás. 

11. Entonces le dejó el diablo, y .he aquí que se > Mega- 
ron los angeles , y le servian. 

49. Y habiendo oido Jesus que Juan estaba preso se reli 
ró á Galilea : 

43. y dejando la ciudad de Nazareth, fué á babitar ¿ á Ca- 
nai. ciudad maritima, en los confines de Zabulon y Neftali: 

14. para. que se cumpliera lo que dijo el profeta Isaías. 

15. UN tierra de Zabulon, y la tierra de Neftali, camino 
de la mar á la otra parte del Jordan, Galilea de los gentiles, 

16. un pueblo que estaba sentado en las timeblas, vió una 


- gran luz; y á los que estaban sentados en la region de la som- 


bra: de: la 'mterte, les há: nacido la Juz:: ! 
17. Desde: ierítonces. :empezó. Jesus :á4-ppedivar ,' y dente 


haced: 'pehitencia ¿ porque-'seaceroói .el:meino: de dos: Ciélos. :: 


18. + Y andando Jesus cerca del mat.de:Galilea y weódós 


Hermanos; ' Simor que se llama: Pedro ,-. y -Ahdros:su Erie 


echando la red enel mar, (perque eran «pescadores? 


t> 


19.' y-les dijo :. venid? dd: ¡lKedxdmiento , y haré que seais 
| pescadores. de, -hombres.:o ¿DA —.stnosr da are asko agirioz 
—320. .o¡Misellás', dejasido hago las shetdes ¿le nsiguieron» «1 
2591 márobando des ¡allá ió obiosidós hermanos Santiago . 
hijo.le-—Zebedeo, ty Juan;sulhermanóy'eh, una harca¡cobisimpa- 
: dre, Zebedeo . eompávisado:sús redes: Ji los-lamós si» ace): 

92. Ye dia redes. y al: la jai 
guieron.”*- 

*23. Y Jesus andaba. por toda la Galilea endo en sus, 
sinagogas (23) y, predicando el evangelio del reino, y “sanan— 
-do todos los achaques y. hodas las enfermedades en. el púeblo: 
24. - Y su fama. se estendió por toda. -la Siria, y le presen- . 
- taron togos los. enférmos. se Jos, “acometidos de yarios máles y do- 
- lores, y. los” endemiodiidos Y los Ni Insáticos, y los _Paralíticas; 3 
jas o a Aa O de 
28. Y le siguió «mos gente de Galia, , y E Decápolis 
y de Jerusalen, yodo: qidók y Y del of a lado, del Jordas. o 
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ES) le 1% la mucha gente, “subió 4 | 
monte; y habiéndose sentado, se llegaron'á él sus discipalos. 
2. Y abriendo su boca, les enseñaba diciendo: | 

3. Bienaventuradoslos pobres de o (24) porquede ellos 


es el reino de los cielos.  : él 
4. Bienaventurados los. MANOS" (28) porque. ellos poseerán 
la tierra. | a 


B. Bienaventurados los ques loc (26) porque ellos serán 
- consolados. - 


6. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la. 


justicia (27) porque ellos sérán saciados. y 


7. Bienaventurados los misertcordiosos (28) porque ellos al- 


canzarán misericordia. 


- 


cod DA | 
-:S.: Bienanentirados.lbs limpios -de : ada «elos 


verán á Dios. 0005 oo e ir rn Lo ci 
-*Blepaventurados : los SE (30) porque ellos serán 


e hijos: de Dios. ¿+ A TS 


.:¡10L, Bienawentuitádos- los que PD! add po Jas 
ticia (31 ) porque. de ellos. es:el: reinb de Jos: Cielos, ... 0% 
- 14... Bienaventtirados sereis. cuando; ;por causaqmit+, os:mal- 
digersa y PP. y PIPE mentira en eso contra 
'YOSOÍDOS:. : t q de M 

042: Alográos. y regocijo ,  pOrque: poe e ceoMañas es: 


- muy grande en los Cielos, * porque así E élos ¡pro> 


Sesas.que hubo. antes . de rwosetros:,'. a 
-1443. « ¿p.-:Mosotsos. 50is:la sal:de las tierra; ¿Y si ida sal pierdo 
«u-sabos! ¿com qué osa seshará salada? Para nada vale¡despues; 
sino para ser arrojada y pisada de los hombres (32). : .. 
«14, Vosotros 'sóis:la ¡luz del mundo (33). Una ciudad edlo— 
sd sobre un monte no se puede ocultan. .. Ci. 


- 28, :Ni seencinnde-da candéla para ponerla debajo : de psa 


celemin, sino sobre un EI e” que eS ás sodas los 
q están: 6m lar pass io clar o dol E | 
- 46: De» tal suérte. luzca O) laz. delante. de los hole: 
que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen á'vuestro padre 
que ¡está en: los Crelos: es ss. añ da bla O ES 


4 Bos Nq pepseis: que vine 4: destpuir, la by y da % rotAess 


no vine::á «destruirla, sino4.cumpbhrla (8%), - pl 
18. Porque en verdad os digo que hásta que Ds e Cielo. y 
Je:tierrei 110 pasará luisa: jota ni wa-tilde de la ley, siny quertodo 
se compl (38): po rtorras 
19. Y: aríi el: que .violare: no: de 'estos mandamientós: MAS 
pequeños; y: enséñane lo mismo, 6 dos:hombres, será el mas pe- 


' queño en el reino de los Cielos (36); -perol el.1qué Jo:cum+ 
q. ia lo: iénseñare y den$s giartde: qn. el!reino de. log Cielos.* 


1204!) p-«Borkque /0s digo»: qhe si 'yuestra. justiciad( 37) no .es 
a ala: de: log :esoribeb P mA (38), «10. entraréjs 
:€N : lc de e RNE E) a de N a 


Y 


—122—. 
8H y Hupels- oido -que «$e -difo:á - los antiguos» nd máta- 
rás; y el que matáre será reo del juicio (3D: 1! 5 51. . 
1:28. -Bero:yo':qs digo que: tedo-:4quel:qubrse:enftida dón- . 
tra su hermano será reo del juicio (40%; y: el: que. «lansare 


- Raga: !4 sp hermano. será reo - del: tenvitio: (4A:)y»: y el0 que 


llamare fátud —sérávireo: del fuego. del:'inflermo (AQ)i2 04 
287 Si presentas, ¡pues, tu ofrenda, :alraltár; /y:alll te. labor- 
 dáres> que “too 'heráamno ¡tiene «alguna cosa comtray tl (48) ,... 
24. deja allí tu ofrenda delante del altar, y vé-aites á 
reconcilarte:icork' 4 on sil e Da vendrás A presen— 
tarta ofrenda:* rt pas e osa a, 
25. Condesciende pronto cón- tu oli (4:4)- «quando 
estás ¡don El vení sel camino , iio: .séa que el ¿oñtrario tel de- 
late: ¡al 'jabzr, y el juez te ... al reraad y te AREA 
en la cárddh. 00 oi A ata o ae 
-26.!:. En vortlad te digo ' ada sedas de al Josta sq 
pagues el último maravedí.: poro dare 
lr, > eS pa que se dijo 4 leds ño como 
bb adulterio; 0000 ag esla cardio ea 
28. Pero yo os digo que todo aquel. «que: miráve ' e “una 
hrúger con: mal désbo áciac -elkr, ya ' adulteró::¡ ent: sui bo-- 
pagon. o a e alto prado do aa a 
29. Y si tu ojo derecho (45) te eseandaliza:,- sáealo... y 
arrójalo:; de' ti (46),! poyque'mas-:te' importa -que perezca tuno 
de tus Riad que al el e sed ¡echado ¡en al inr ' 
flerho.? pe A e dy E qe a E, e TEN TES TE A 
+80. ¡Yrei tu manó ddcceil ia ha dotaimdelica; -«pántaler yinn+ 
rójala de tí, porque mas te importa que perézca' pao: de 


tus: miembros ,'- questodo'tu» “cuerpo: «vaya »al . infterño. .1*! 


Bt: Y ge dijo:' cudlquiera "que: eepudides: él se ¡Muger 
déla: "un ltheld : de: *ppudñio (447). adore mo da Ms 
8D? Peto “yo09 digo :que:todo,aquel que repudiáre 4/su mu 
ger y: siño es: por. omisa': de - adulterio (48),; ¡JaHace; adulterar 
(49);"5y eb que: $e casáreicon Aa ':repudialla: iconlete:: adulterio, 

33. Tambien habeis oido que. e «Io- 4 lós antiguás : mo 


PB 


jurarás en' falso, y ¡quraplinás¡ al: Señor tus juramentos. 

34. Mas yo os digo 'que no jureis de manera alguna (50) 
Ao £ielo,,, porque, €5 «gl. trapo, de PSA a bo 

- 884. pi, por. la, tigrra,, porque, es, la, peana ¡de sus «pies: 
mi por. Aerusalap» ¿POLVO Es: Ja. cigdad de ¿qn_graR. PA; 

36. ni por tu cabeza. JHrarás... POGUA,DA Pp puedes, hacer 
blanco ó negro un cabello (51). 

37. Sea, pues, vuestro modo de hablar: si, si, no, no; 
porque lo que se añade á esto viene de cosa mala (52). 

38. Habeis od que se cd ojo Por ojo, y diente por 
diente (53). . 

39. Pero yo 08, digo que no resistais al mal (54), sino 
antes bien ,' si alguno te hjere en da mejilla, derecha, pres 
_ séntale la otra: (58): | 5 
40. y al que: abr picitóar e contigo; ; y quilalte tu tú-, 
- nica, déjale tambien la'capá.:(56). 

41 Y con el que te embargáre para que vayas con él - 
mil pasos, véte otros dos (87). o . 

42. Dá al que te po. y no tuerzas el. xÓtCO al que 
daga que le. ¡pregtes.,'-: con 5 o a 9 ( 

M3 ep :Haleis - oítdo - Pao dijo: a na ¿0 rapto 
til 2- ta enbmigo»: (58). - tai aid on 

44. Pero yo ós digo: amad á> vuestros enemigos, hdoid 
bien: á los. que: 09: a Pr Pcia os pa 
Y calymntar ; : da ral Es A ON PR x 

Abe para que: $eais jos Me «viiesteo «padre: que: testái en 
los Cielos; el cual hace nacer:.su sol :sobre:los:buemos. y los 
malos, y .- llueve; sobre los:justós «y: 1ds amjustos; + -:% 2. 

46. Por que si amais á aquellos que-.oy-almami, «qué prep 

mío ““tbadréis? «Por ventura no- hacen. ésto: tambien: dos pu— | 
blicanos (89)? Cusmairrgocar «el qlaoo ol 9? 
MM ¿0 Ye: sivsolfitente aludais : vuestros: hermanos , Qué mas 
hdceds?. «Por; ventuira: no' hacen. esto -támbien: Jos ipaganos) +: 

48. ..:Sed ,:pues, vosotros sicacaa vokie “vaestro| po 
| celeotial es perfecto. | open e ova dé 


A 


: e ' Ez z N j 

(A o “sa e e... +) 194 erro, 

O t 0 : APÍTULO vi. 
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Modo de dar Unkostit , 80 obár y de jun Se dede ute 
"spra “para el: Cielo, y "ho" para esté miúhdo. —Hectitud' de la 

ittenoion—No se pubde servi á o ay ar mu mido. Col 
"fánza' “oi 14” divina: iprovidencia: * a 
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ESfuidad de no dba vuestra: justicia (60) dida: 
te de. los.hambres, : para :ser:wistos de «éllos: «de::btra mánera 
no recihireis nin de vuestro: - padre que: está. .em: los 


Cielos. . a a E E za ula EN arts ri> E uri E 


Asi Y. así ¿comando haces:: limosna, «no. toque. «delante. de. :tú. 


la trompeta, como hacen los hipócritas en las «sinagogas, y 


en los hanrios:, para :ser:honrddos dé los EA «qn vérdad 


os: digo « -retibiéron 'su :recompensa: hule pa ica 

3. Mas cuando: tu hágas. limosna sol -separ-tu''siniestrá..do 
que; hage tu. diestra» rss E ge le tal 

- 1% ¿ para ique) tu! Áimosna: sea em oculto, qa ¡padre que 
ve lo oculto te recompensará.” Maid 

-: 8.11: Y, euando -drais ,- :no seais.bomo : Jos higóeritas; que gus- 
tan de. orar.::de: pie. em: las «sinagogas: y «en; has esquinas: de las 
calles; para ser vistos de:l0s:hombresien di bs: bl “re- 
cib leron su recompensa. a 


ME | == 
63 Mas :cuando'' tu: hubierés de orar, eútra:en tá cuifto, 
y cerrada tu puerta, -ora á tu padre en oculto; “y tu' padre 
que we tó: oculta te -recompensát.? o o ej E 
"1... Me ettando 'oreis, mo: ¿hableis anélo: (61), come hacón 
los paganos; porqúe - piensan -que hablando: mucho son oidos) 
"8 ¡Y asi mo: querais" asemejaros 4 :ellos;;: ¿ema vuestro 
aer sabe lo gire necésitais: antes que'-le pidais.'7 
+9... Vosotros, pues," Ofáreis ' así: padre: «imiestro - que: estás 
- en Jos Cielos (62); -gantificado” sea ta "nombre: (68): 
40. “venga á á nosotros ta réino (64): sr tu vaa 
pá en Ta: tiérra: omo en el Cielo" (oia Das ica 
- El par ¡ixtiestro! sobresustancial: sliosle e 466 se 03 
sá y perdónanos nuestras deudas, así 'cumo' Poe pe 
donamios' á- nuestros” deudores: (67): > 010: buno 
"43." y. no nos dejes caér en la úron had mas a 
branos de .mal (69) Amen: -: + 200000 orto es 
44. Porque “si perdonais ' á los trad sus: ion, os per- 
donará tambien á vosotros vuestro padre celestial vuestros delitos. 
481 «Pero sí :11O perdonárais -4 los hombres), tampóro viés— 
tro padre :0s-'perdonará á vosotros “vuestros. pecádlos.: .:*"»»" 
246. $: Yecuando: ayanais no::os pongais tristes como'los 
hipócritas, que desfiguran-sús caras -para:parecér'ayunadores: 
¿r log: Hombres: :en “verdad::os: digo: :recibieron 'su: recompensa. 
47.- Mas tu cuando ayunas, unge tu cabeza, y lava tu caray. 
18. para no parecer á los hombres que ayunas' sino:á tu: 
padre que esti en dará : y tu e. bl velo red te 
recompensará. e ata dl 
-19. No atesorfeis para? vosotros en' la tierra , Pe eLiofin - 
y'la polla los demuele ; y" donde' los : ladrones los. 'desentier-= 
ran y los roban. | AÑ 
26). Atesorad mas blen para vosotros” tesoros: en:'él Cielo, 
donde ni el 'órin ni la polilla los cotiiimes y donde los. la 
drones- ni cavah, “ti roban; o A AP 
au. Pones donde: está” ta - -2esorO, alo ost tambien, ta; 


corazon.” E A, 
4 


A | > 


2% La candela de. 4u cuerpo 8s ta. ejo:..Si ¿tu ejo fuere 
sencillo, (70), todo +u cuerpo estará, lucado;.. pl da 

23. pero si tu ojo fuere malicioso, todo: tu. cuerpo “es-- 
_tará -osguro. Pues si la luz que. hay en tí. som tinieblas, e 
tinieblas, mismas, cuan grañdes -serán.(71.)? ts 

2%: - Y. Ninguno puede: servir. á . dos señores (12): porque 
ó aborrecerá “al: uno, y amará, al :otro: :ó. sufrirá al uno; y 
despreciará al otro. No podeis'.servir 4. Dios y.al «dinero. 

25. Por tanto os- digo no esteis:satícitos, por.lo que. toca 
4 vuestra vida; «sobre lo que ¿habeis de. comerg ni. por la.que - 
toca á vuestro cuerpo, sobre 'con que. os habeis. de:yestir.-(73),. 
¿Por «ventura la',vida',no.es mas que la. IE y e AR 
mas que el. vestido:(74)? 00. is a 

26. Mirad las aves del Cielo. que no lame; mi i siegan, 
ni entrojan: y vuestro padre celestial las mantiene. ¿Por ven- 
tura no sois vosotros mucho mas:»que. ellas? o o! 

-:27. . ¿Y ' quién de vosbtros cinta cOn. Sus e aña- 
dir un codo á. su «estatura? . y ( ; 

- 28. ¿Y por qué “estals solitos por. el vestido? Mirad o pomo 
crecen los lirios del .campo;.:na. trahajan ni hilan; i 

29... y yo os digo que.ni Salómón en. su e. estaba 
tambien vestido como: uno de. estos... AN 

..30 Pues si Dios viste así al heno del campo., e hos es 
y mañana se echa ' en; el horno, sOnanto mas: á vosotros, * * 
hombres de poca fé? . 0.0“ - o 7 

«31. .No esteis, pues, : 'solicitos ' diciéndo: pa o comerómos, 
-Ó que beberémos,.ó con que nos cubrirémos? ........ 

. 82. Porque, los -'geritiles .andan , en: busca de: todas. Al 
cosas:: y: vuestro, padre , celestial. sabe - la ncocidad: que .de, 
ellas tenels. PA 

:38.: :Buscad,. pués,.. primero. el reino. de Dios y “Su jus: 
ticia; y todas estas. cosas se. os darán de aumento"; .: 

34. No esteis, pues, solícitos sobre :el dia de mañana; 
porque: el dia de mañang. estará solícito por sí mismo: bástale 
al dia su afan (75). o Esi-es 
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No se dede juzgar mal. — "Ni tampoco dar á los: indignos-las 
cosas*santas. — Orgcion y .perseverancia; en ella. —Caridad. 

Cumino estrecho. —Falsos profetas. —Eos. frutos: son. cómo 
el: árbol. cs... ONIS seno Lt Y sobre: arena. | 


2 Porque: con'el mibuió e pe e júsglacis sérbia jusgados: 
y con la misma EE con que Spider medido, , seréis 
ivedidós vosotros. * OOO DE E de Al 

3. ¿Por qué ves una paja: EN e so de 40 hermano; y 


y 


“no “ves úná viga «em el tuyo 176)? 00 40 00000003 


4. ¿O cómo dices á tu hermano: deja sacaré una paja «de 
tu ojo, habiendo: una vigar'én'el tuyo? 100. 

: B.- Hipócrita;; guita “primero-la viga “de: tu: ojo, ey. entófices 
isa vista pará quitar ly paja del ojo de du hermano. ' 
"6: No dels 4'los 'perros:lo» que:es) santo; ni echeis vues+ 


- tras perlas delante de los puercós, no sea qué las “huellén 


Cot sus pies ,- y revolviéndoge: os 'despedacen rv] EOS 
BO i Pedid: y" 5808 darás: druscald: y Rae pre 


se os abrirá) nc: A o add 
8. Porque' todo end que . pido; caes y: dl que: ect 
halla: y al que Jana, “se la sabrirá. a 


9. ¿0 qué hombres hay- entre: roots que bal pos pitt 


4 su hijo cuándo: le pide pando 0 Ñ bd 


ls 40 3-¿0'que le: dé una: serpiente si le.pidos un pez? JE 
11. Pues si vosotros siendo malos, sabeis dar ¡bueras cosas 


a Es ra A 


á vuestros hijos, ¿cuanto mas vuestro padre que está en los 
Cielos, dará cosas' «buenas á los que le piden (78)? 

12. Por tanto, todo aquello que quereis que hagan con 
vosotros los hombres, hacedlo' vosotros con ellos: porque esto 
es la ley y los profetas (79). 

13. Entrad por la puerta estrecha; porque la puerta ancha, 
y el. camino. espacioso es-el.que lleva á la: E y. son 
Pr les que entran por ella... - 0 -- E 

¡Qué ángosta- es la. puerta, , “y que “estrecho. el camino 
que. a á la; vida; y que pocós -son.los'que-la hallan! 

15. .p Guardios de los falsos profetas que vienen á vo-— 
sotros con vestidos de ovejas, pero interiormente. son lobos 
robadores. no 

16. Por sus frutos los conocereis (80). ¿Por ventura se 
e uvas de las espinas, .ó higos de los abrojos? 

«BT, : Asi todo árbol bueno: da £rntos heno. -y a áxbol 
suelo da frutos imalós. 00 0 

18. Un árbol bueno no puedo dar frutos pre y un , Habol 
malo: no puede dar frutos buenos. - | 

19. Todo árbol que 'no. da . buen. JERO pe arrancado, y 
echado al fuego. 0: eta a 

20. Luego por sus frutos. los. GONOGereiS. 004 

21. No tódo aquel :que me: dice: Señor, Señor, trar en 
el reino de los Cielos; pero. el que. hace la voluntad de mi 
padre de está en: los. E este: entrará en el reino de, los 
Gielos.* y y IO 

22. Muchos me. dirán « er. x aquél. dia Seo, a" Señor, ¿por 
ventura no hemos .profetizado, nosotros: en tu nombre, y liemos 
lanzado los demonios en Ñ “nombre , y hemos hecho: muchos 
milagros. en tw nombre? .. a A E | 

23. Y entonces les divés NUNCA Os he conocido: paros 
de- mí los que .Obrais la maldad. .... 

94. Y así todo aquel que oye estas: mis plas y las 
cumple, será: o -4 un. hombre. sabio. pa edite. su 
a cb o e ES 


E 
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28. Cayó la lovia, y vinieron los rios, y soplaron los 
vientos , y dieron con impetl e contra aquella. casá, y no ). cayó, 
_ porque estaba fi undada sobre piedra. ra S 
1:96. Y itodo “aquel: que oye: estas “mis” «palabras y y: "no':las 
cumple». será leon cd 4: YO * hombre: necio que en su 
casa “sobre. tirena.” E O, Da 
ES 27:"'Cayó: 1a"Havia; “y vr ésos) 3" soplar los 
vientos, y dierón' con':impetu” contra AS CAÑA y' y. ls y 
su ruina fué muy. grande. SS | Ea 
28. - Y sucedió que habiendo Jesus id estas s palabras, . 
se admiraban: de su doctrina las gentes: 
- 29... porque-les. enseñaba como” a tenia poeta , y no 
como sus escribas y fariseos (Si). 
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Curacion. del: leprosos: del, did Pi da suegra 
:- de- ¿San Pedrow: :— No, admite Jesucristo; ¡ep Su ¡compañia al 


que Se ofrecia seguirle, y llama á otro. — Hare calmar una 
... tempestad. —Sana -á á:los endemoniadas. — — Entran los 


. : demonios. que, salieron de. ellos. em. UNO, piQra;: de. PUETCOSy . 
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cha gente: 


habiendo bajado del monte, le siguió mu- 


2. y he aquí que ideado un os le adoraba. di- | 


_ ciendo: Señor, si quieres me puedes limpiar. 
3. Y.estendiendo Jesus la mano, le' tocó. diciendo: Quiero: 
queda limpio. Y al instante quedó limpio de su lepra. 
4. Y Jesus le dijo: mira que á nadie lo digas; pero vé á 
- presentarte al sacerdote, y haz, la ofrenda que mandó Moisés 
en testimonio» para ellos (82).* i 
8. + Y habiendo entrado en Cafarnauñ, se llegó 4: él un 
¿ataron (83), y le hizo esta peticion: 


s 


1 


pa A 


6 Señor, a yn criado mio yace: en casa paralitio, , y es 
qn náucho. ] , 
Y Jesus le, dijo ,, yo. iré. y le. enraré. $ | 
E Y respondiendo el centurion, dijo: Señor, mo soy e 
de, que entres, debajo de mi techo;- pero dí. solamente, una a 
palabra, y.quedará. sapo., mi criado... ' 
.9.. porque. tambien yo soy hombre, due aunque. ¡delo 
de la potestad de otro, tengo soldados sujetos á mi; y digo 
á éste: MÉS, y: vá: y al otro:, vem, y viene : y.á mi criado: 
haz esto, y lo hace, (84.. | 
10.. - Dyendo,...esto , Jesus se admiró, y - dijo á lora que. le 
seguian; | en,verdad os digo que no he hallado tanta fé: en Israel. 
14, Y os digo- que vendrán muchos, de. Oriente y Ocoi— 
dente, (85), y se sentarán á: “la mesa, con: Abraham, y Isaac y 
Jacob en el reino: de los : Cielos, ad 
12: -y:los hos del reino (86), serán. arrojados á a tio 
nieblas. esteriores (87): allí habrá llanto. y. crugidos de' dientes. 
43, Y, dijo Jesus al centurion: véte, y 'sucédate como lo 
has creido; y en :aquella hora. quedó sano. el criado.* E 
44. : Y. habiendo ido Jesus á la casa de. Pedro, vió ásu 
suegra que estaba.:en cama y- com: calentura: * | 
- 18. y tocó su mano, y: la dejó. la calentura. y se Torantó, 
y. les servia. ...0.. me ns | 
16. Y llegada la tarde A ato EM mudhos: ió 
-dos, y lanzaha: los. espíritus con su. 2. ; y curó. q0des: los | 
enfermos; : 
47... para, que: se E lo: que dice el polea ba el 
tomá auestras. enfermedades: y llevó: sobre sí nuestras dolencias; 
¿:18,.. y. viendo . Jesus al rededor de: sí cad gente. mandó. 
pasar del otro lado del lago. 
49, Y llegándose, un, escriba,, le dijo Maestro, 4 te seguiré 
á donde. quiera. que, Vayas. a pt 
20. “Y Jesus le dijo: las zorras. tienen cuevas, y. r-dos aves: 
del Cielo uidos; mas :el De del: hombre no tiene * donde -qe- 
. elinar,la cabeza .(8 8)... RT E 
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21. Y otro de sus discípulos le dijo: Señor, permitan 
ir primero á sepultar á mi padre. e Jl 

22. Y Jesusrle dijo: sígueme, y deja que los. muertos 
entierren á sus muertos (89). á . 

-23. + Y subiendo á una barca, le siguieron sus discípulos: 

24. a he aqui que se levantó una gran “tempestad 'en el 
mar, de tal manera que las olas cubrian la: barca; y él 
pe durmiendo. | d 

- Y se llegaron á él sus lis y le despertaron, 
ciendo Señor, sálvanos que perecemos. : | | 

26. Y Jesus les dijo: qué temeis, , hombrés de poca f6? 
Entonces levantándose mandó á los vientos. y alí mar; y so- 
brevino una gran bonanza. 

27. Y admirándose de esto los. hombres , dijeron: ¿un 
es este, á quien los vientos" y el mar obedecen?” 

28. Y habiendo ido del otro lado del lago al pais de 
los Gerasenos, les salieron al encuentro dos endemoniados | 
- que' salian de los sepulcros muy furiosos, tanto. que nadie 

podia pasar por aquel camino; e 

29. y clamaron diciendo: ¿qué tenemos nosotros que ver 

- contigo, Jesus, hijo de Dios? ¿Has venido acá cis ator- 
mentarnos antes de tiempo (90)? o 

30. Y habia no lejos de ellos una piara de muchos 
puercos paciendo. o | 

31. Y los demonios le il diciendo: si nos E adas 
de aqui, envíanos á la piara de puercos. 

32. Y Jesus les dijo: id. Y ellos, habiendo' salido , en- 
traron en los puercos; y he aqui - que impetuosamente toda: 
la piara se fué á PX” al mar, y murieron en: des 

aguas. | Aa 
33. Y los- porqueros” ie y viniendo á la , ciudad 
lo contaron todo, como tambien el suceso de los dd ho-, 
bian estado endemoniados: 

34. y luego salió toda la ciudad al camino á' Jesus y 
habiéndole visto, le pedian que saliera fuera de su pais. 
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-Curacioh de un paralítico. Vócacion de; Sy Mateo. —Ajuno!=' 
Restirrécción de la hija de Jairo: - Curación de la Hemor- 
roisa. Curación. de dos' ciegos: Endemoniado: mudo: —Blas- 
**femias de los década rt sin' pastor.—La' mies y:los 
| obreros. A . 01 Ata 7 id 
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y vino' á su “ciudad om. ts eo oda dieta A 
Zi Y hé- aqui que le presentaron un: paralítico: echado 
en” 'úna: cama; y viendo: Jésus.:su. fé, : dijo al: paralítico: 
ten 'cobfianza “hijo; se:te- perdonan ::tus pecados. “. 2 0h 
- 3: Entonces. algurios «de-*los: escribas aneron: nO : de 
si: este. blasfema. * Aa A IA E O o E 
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4. Y viendo Jesus sus pensamientos, dijo: ¿por qué pen- 
sais cosas malas en vuestros corazones? 

5. ¿Qué es mas fácil decir: te se perdonan tus peca 
dos, ó decir: levántate y anda? 

6. Mas para que sepais que el hijo del hombre tiene 
potestad en la tierra de perdonar los pecados: levántate 
(dijo entonces al paralítico), toma tu cama y vé á tu casa. 

7. Y él se levantó y fué á su casa. 

8. Y viendo esto las gentes, temieron y it á 
Dios que dió tal poder á los hombres.* | 

9. Y pasando Jesus de alli, $ vió á un hombre senta- 
do en una mesa de alcabalas, llamado Mateo, y le dijo: 
sígueme; y levantándose él le siguió. | 

10. Y sucedió que estando él á la mesa en la casa, 
viniendo muchos alcabaleros y pescadores , se pusieron á á la 
mesa con Jegps y sus discípulos. 

11. Y viéndolo los fariseos, decian á sus discípulos: 
¿por qué vuestro maestro come con los alcabaleros y pes- 
cadores ? | 

12. Y oyéndolo. Jesus, dijo: no tienen “necesidad de 
médico los sanos sino los enfermos. 

13. Id á aprender lo que significa: la A quie- 
ro, y no el sacrificio; porque no vine á llamar á Jos jus- 
tos, sinoá los pecadores.* 

14. Entonces se llegaron á él los discípulos de Juan di. 
ciendo: ¿por qué nosotros y los fariseos ayunamos con fre- 
cuencia, y tus discípulos no ayunan? 

15. Y Jesus les dijo: ¿por ventura los hijos del espo— 
so (92) pueden llorar mientras el esposo está con ellos? Pe- 
ro vendrá tiempo en que se les sad el o5poÑo (93), y 
entonces ayunarán. 

16. Nadie echa un remiendo de paño nuevo á un vesti- 
do viejo (94), porque quita al vestido todo lo que tiene de 
- grande el remiendo, y la rotura se- hace mayor. 

17. Ni se echa vino nuevo en pellejos viejos, porque 


se rompen los pellejos y se derrama a vino, y los pelle- | 
Jos se pierden: sino que el vino NUEVO se a en parejos 
nuevos y uno y otro: se conserva. | 

18. + Mientras que él les hablaba estas cosas, - Negó un 
hombre principal (95), . y le adoró diciendo: Señor mi hi- 
ja acaba de morir; pero' ven, pon tu mano sobre. ella, y 
vivirá. | ( 

49. Y levantándose Jesús, le seguía con sus discípulos. 
20. Y hé aquí. que una muger que padecia flujo de 
sangre hacia doce años, se dl q detras ; Y 006 la or- 
la de su vestido. ? | 

21. Porque decia dentro de si: si toco solamente su 
vestido, quedaré sana. | E 

-:22, Y volviéridose Jesus y: viéndola.,: dijo: tén confian- 
za, hija, tu fé te ha sanado. - Y ales e hora sueco 
sáña la niúger. 

23. Y' habiendo venido Jesus á la casa del hombre prin- 
cipal, y visto á los flauteros y la gente alborotada, decia: 

24. Retiraos porque no. está muerta la DE sino 
que está dormida (96). Y se burlaban de él. 

25. Y echada la gente , entró y tomó de la mano á la 
muchacha, y ella se levantó. - .- 1 

26. Y se estendió la eS de esto por toda aquella 
. tierra.” 

27. Y pasando de allí Jesus, : le. siguieron des ciegos cla- 

mando y diciendo: Ten misericordia de nosotros, hijo de David. 

28. Y habiendo ido á la casa, se llegaron á él los cie- 
gos, y Jesus les dijo: ¿Creeis que puedo hacer esto con 
vosotros ? Dijeron ellos: si señor. * | 

29. Entonces tocó sus ojos diciendo: hágase con voso- 
tros segun vuestra fé: | 

30. y se abrieron sus ojos. Y Jesus les amenazó di- 
ciendo: mirad que nadie lo sepa. | 

- 31. Mas «saliendo ellos, estendieron su fama en toda 
aquel tierra. | 
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32. Y hé aquí que habiendo. ellos salido, le presenta- 
ron un hombre mudo que estaba endemoniado: e e 

33. y echado fuera el demonio, habló el mado: y ad. 
mirándose las gentes, - dijeron: nuncá. se ha visto «cosa como 
esta en Israel... 0" 0... e A 
34. Pero los fariseos decian: en ' virtud dal principe. de 
los demonios lanza los demonios. ' : 

.35. Y andaba Jesus dando vueltas. por di las «ciudades 
y aldeas, enseñando. en sus sinagogas, y predicando el evan- 
gelio del. reino, y. curando todo achaque y. toda enfermedad. 

36. Y viendo. la mucha gente , tuvo compasion de .ella,. 
- porque. estahan - mal parados y aecH1dos, como > ovejas: que no 
tienen pastor. e e 

37. Entonces dijo 4..sus discípulos: la mies. á el erdad 
es mucha, pero los, obreros pocos. -, bs 

38. Rogad, pues, al Señor de la mies que, envie omo 
á su mies (97 )».-. | 
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le Jesucristo los apóstoles d peer en, ¿la Judea, — Sus 
nombres: —Preceptos, Y: ; poder. que,, les, de Jenaro; quien 
. y des : encomiendo, la prudencia, | la. paciencia, y la, confianza . de 
Dios. —Avísales de los males. que tendrán que sufrir, y les 


. Promete, la, proteccion, He su. padre, O 
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dió. él. e ps los: espina mundos, " y: de “curar: “todo 
mal ty: toda: enfermedad.. a trend qa ce dal 
2. Y los nombres de bd pal apóstoles. son: estos; e pri- 
o Simón, - que +:«Se Mama: Pedro; y Andres: su hermano: 
> : Santiago; + hijo. de, Zebedeo,. y: JSuanrsu hermano: : Felipe 
y Bartolomé: :, ; Tomás ¿y- Mateo. el alcabialero: Sentingo hija. de 
Alfeo' yo Tadeo: :: moral sn 2 ES E ui aid den MT 
 :4;.-. Simon: el, cananeo;: yyr Judas Iscariote.il.. que le entregó. 
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5, A estos doce envió Jesus, despues de haberles instruido, 
diciendo: no vayais al pais de los gentiles (98), ni entreis 
en las ciudades de los samaritanos (99): 

6. sino id mas bien á las ovejas que perecieron de la 
casa de Israel, | 

7. Y cuando vayais, predicad diciendo, que ya se e ha adn 
gado el reino de los Cielos. * 

8. Curad los enfermos, resucitad los muertos: limpiad los 
leprosos, lanzad los demonios: de balde habeis recibido estos 
dones, dadlos de balde. de i 

9. No poseais oro, ni plata, ni dinero en vuestros bolsillos; 

10. ni zurron para el camino, ni dos túnicas, ni zapatos 
ni baston (100): porque el obrero es digno de su comida: 

11. Y cuando entreis en alguna ciudad ó aldea, preguntad 
quien hay en ella que sea a digno. (101); y perseverad. alli 
hasta que salgais. > 
12. Y cuando entreis en la 0asa, saludadla diciendo: la 
paz sea en esta casa. 

13. Y si. aquella casa fuere digna de ella, vendrá sobré 
ella vuestra paz; pero si no fuere digna, vuestra paz se vol- 
verá á vosotros. 

14. Y s alguno no os recibiera, ni escuchare vuestras 
palabras, cuando salgais fuera de la.casa ó de la ciudad, sa- 
cudid el polvo de vuestros pies. 

15. En verdad os digo: menos rigurosamente se tratará 
á la tierra de Sodoma y de Gomorra (102) en el dia del 
_¡uicio., - que aquella ciudad. - | 

16. * Mirad que yo :os envio “como ovejas en medio de 
los lobos; sed, pues, prudentes como las serpientes (103); y 
sencillos como las palomas (104). 

17.: Y guardaos de los hombres, porque os harán com- 
al en sus ayuntamientos, y os azotarán en sus sinagogas. 

- 18. Y sereis llevados 4 los jueces y á-dos reyes por causa 
mia, en testimonio para ellos y para los gentiles (105). 

19. Y cuando os hicieren comparecer, no penseis como ó 


: 
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que habeis de hablar porque en aquella hora se .0S dará lo 
que debeis hablar; | | 

20. ' porque no sois vosotros los que hablais, sino el espi= 
ritu de vuestro padre que habla en vosotros. | 

21. Y el hermano entregará á la muerte á su hermano, 
y el padre al hijo, y se levantarán los is contra los cl 
dres, y los harán morir. | | 

22. Y sereis aborrecidos de todos por causa de mi nom-— 
bre; mas el que perseverare hasta el fin, este se salyará.* 

23. + Y cuando os persigan en esta ciudad, huid á otra, 
En verdad os digo: no llegaréis al cabo de las ciudades de 
Israel hasta que: venga el bijo del hombre (106). 

24. No es el discípulo mayor que el meso, ni el sieryo 
mayor que su señor. ¡ | 

25. Bástale al discípulo ser como su maestro, y al siervo 
como su señor. Si al padre de familias llamaron Beelzebut 
(107), ¿cuanto inas á sus domésticos ?* 


26. Y así no les tengais miedo, «| porque nada hay cu 


bierto, que no se haya de ecii ni acute gus no se haya 
-de saber (108). 

27. Lo que os digo. en los tinieblas, decidlo á la loz; y 
lo que se os ha dicho al oido, predicadlo sobre los techos (109). 

28. Y no temais á aquellos que matan al cuerpo, pero 
no pueden matar el alma; sino temed mas bien á aquel que 
puede perder en el infierno al alma y al cuerpo. 

29. ¿Acaso no se venden por un cuarto dos pájaros y no 
obstante - ninguno de ellos cae en tierra sin la voluntad de 
vuestro padre? 

30. Aun los cabellos de vuestra cabeza estan todos contados. 
31. Y así no tengais miedo: Ed sois vosotros que mu- 
chos pájaros. | 

32.' Pues á todo aquel que me la delante de los hom-- 
bres, le confesaré. yo tambien delante de mi padre que está en . 
los Cielos. Ñ 

33. Mas al que me negare delante de los hombres, le ne- 
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garé yo tambien delante de mi padre que está en los Cielos. 

34. y No. penseis que vine á traer paz á la tierra: no 
viene á traer paz sino guerra (110). 

35. Porque vine á separar al hombre de su pe yá la 
e de su madre, y á la nuera de su suegra. 

- Y los enemigos del hombre serán los de su casa. 

pe El que ama al padre ó la madre mas que á mí, no 
es digno de mi: y el que ama al hijo 6 á la MO mas que 
A mí, no es digno. de mí. | 
88. “Y el que no toma su cruz, y me es (an), no es 
| digno de mí. 

39. El que halla su 1 vida, la perderá: y el que perdiere su 
vida por. causa mia, la hallará (112). 

40. El que os recibe á vosotros, me recibe á mí: y el: 
que me recibe á mí, recibe á aquel que me envió. 

41. El que recibe á- un profeta en atencion á que es 
| profeta : recibirá la recompensa del profeta: y el qué recibe á 

un justo en atencion á- que es justo, recibirá. la FecOmpensa 
del justo (113). i i 

42. Y cualquiera que - diere' un vaso de: agua fria 4 uno 
_de estos mas pequeños solamente en atencion á que es discípulo, 
en verdad os PB que no perderá su e E 
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4. Y respondiendo Jesus, les dijo: id á contar á. Juan lo 
que habeis oido y visto (115). | 

5. . Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan 
limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, los pobres son 
evangelizados (116); 

6. y bienaventurado es aquel que no se > escandalizare de 


mí (147). 


“7. Pero, idos ellos, empezó Jesus á hablar de Juan ál ; pue- 
blo. ¿Qué salísteis $ á ver en el desierto? ¿una caña agitada del 
viento? | | 
8. ¿Pero qué salísteis á ver? ¿un hombre vestido” delicada- 
mente? Los que visten delicadamente estan en las casas de los. 
reyes. 

9. ¿Pero que salísteís á ver? ¿un profeta? Sí, yo os lo di- 
go, y mas que profeta. 

10. Porque este es de quien está escrito: hé aquí envio yo 


mi angel delánte de tí, que preparará tu camino delante de tí.* 


11. En verdad os digo: io ha aparecido entre los nacidos 
de muger, alguno mayor que Juan Bautista (118), pero el que 
es menor en el reino de. los Cielos, es mayor que él (119). 

12. Y desde los dias de Juan Bautista hasta ahora, el reino 
de los Cielos padece violencia, y los violentos le arrebatan (120). 

13. Porque todos los profetas y la sl profetizaron hasta 
Juan (121). | 

14. Y si quereis admitirlo, él mismo es Elias el que ha 
de venir (122). 

15. El que tiene oidos para oir, escuche. - - 

16. ¿Mas á quién compararé yo esta generacion? Es se- 
mejante á los muchachos sentados en la po , Que llamando á 
sus Iguales | | y ia 

17. les dicen: os Medios a , y no dando: as 
lamentádo: y no llorásteis: (123). o E 

18. Porque vino Juan que no comia ni. Aia: y dicen: está 
endemoniado. —' 

19. Vino el hijo del Sl que come y bebo, y dicas 
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hé aquí un hombre voraz, bebedor de vino, y amigo de los 
alcabaleros y pescadores. Y la sabiduría fue justificada por sus 
hijos (124). Mi | | 

20. Entonces empezó “a echar en cara á las ciudades en que 
se habian hecho muchos de sus milagros, que no habian he-— 
cho penitencia. | 
24. + ¡Ay de ti Corazain.!. .¡ Ay: de tí Bethsayda!, porque si 
en Tiro y Sidon. (125) se, hubieran .hecho.lgs, prodigios que se 
hivieron'en-vasetras, hace mucho: Hop que, en 2 cilicio, Y en 
la eniza habrian. hecho -penilencia. . ed 

-:93. * Pero os. digo que á Tiro yiSidon. bs jr en aj día 
del juicio menos. rigurosamente que á. vosatras, .... d% 

23. Y tu Cafarnaun , ¿por ventura te pesca hasta el 
Cielo? Caerás hasta el infierno; porque si en Sodoma se hubie- 
ran hecho los milagros que se han hecho en tí, acaso hubiera 
durado hasta este dia (126). | 

24. Pero os digo que á la tierra de los sodomitas se la tra- 
¿gas en el dia del: juicio menos rigurosamente que. átl 

y En aquel. tiempo. dijo Jesus: Padre; Señor del 

Pa y de la tierra, alábote- “porque ocultaste estas cosas ¡A los 
sabios y prudentes, y las revelaste á los pequeñuelos. - 

26. Si, padre, porque así fue de tu: agrado. | 

27. Todas las cosas íne fueron entregadas por ; mi padre; y 
nadie conoce al hijo sino el padre; ni al padre le conoce sino a 
hijo, y aquel á quien quisiere el hijo revelarlo. 

28. Venid á mí todos los que teneis trabajos E estais car-' 
gados, y yo os aliviaré. o 

29. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprende de m mí que 
soy “mango y hurbilde - de corazon; y hállaréis: «descanso para 
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o A O AE UE ODO Nod E par, 
mediodia. —Madre y herinanos dé Jesucristo. eto os 
e , y e 
A A A O E 
eS | a . No E 
Saldo ar ios o ja SIESTA lao sleca enana az) 
+ 2 ñ . 
O A 
E y y t * és » PES . . í $ Edd a , , e] sr A . , í ! 9. 
IMA OLA lo E OA Ple AE ESTI AE DESTA gas 
y $ 
z =>, ” E 
¡ , eo” M 
=6 4) iz Y. HL 
e ». PT 
PAZ 


N 


ÁN 


: a gd 
k Ez 
M r=— = A 
ANOS 
e SARA 
MA Ñ INS > 
. » a 
% Ñ W 
y A Ñ 
Ñ | | 
.. 7 . 
.. e 
e: 
pa 
» 
Aia 
i 


| 


d 


on 
1 ap 
O 


y 


. ft. 
/ E ; A > —- 
2) | == == = 
A O TA A E DA 19) Guia E a AOS O 
4 
A PRA A ñ ón ] , , AS: 
airioras e 3d da atsiiap artap hos e añil 
- ' Ñ » ta 
a .. sa . , e, ad so E . - . de , 7 na E Y ( ES 
“Ibor nda: cgords) Amoles po releobol dia o Lian LO 
de 
o ja sor a e , 
E PA ANAL AOS 
e > w Ñ A o y 
l A ES es Ou, evof a SiO cal 


sor; 


en un sábado 197) y es diselpulos: ; lada Jade, 0 

pezaron: 4. arpancar espigas y,comerlas.,, ¡:; o: ar 
2. Y viéndolo los fariseos, le dijeron: mira tus disipa 

los que hacen -ló que no es lícito hacer los sábados. | 


A UA e 


3. Pero él les dijo : : ¿DO habeis leido lo que hizo David y 


E los que con él estaban. cuando no hambre ? ? 
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A , que entró en, Ja. casa de. Dios, y comió los panes de: pro> 
posicion, que no era lícito comer ni á él ni: 4.1os que :con: él 
estaban, sino -salo.4: los' sacerdotes? . .. | 
- $. .¿0..no habeis leido. en la. ley que. en pm ¡dos los 
- sacerdotes. violan eni. el enpe el sábado, y no obstante. -DO 

son: culpables?" 53 

6. Y yo os digo que aquí hay o uno: (138) a mayor 
pr el. templo. 0... 

7. si supiérais: qué significa: la aiseicordi quiero, y 
no el sacrificio Ale nunca be condenado: f UNOS 
iñocentes.. 0. O 

8: . Porque el. hijo del PA es tambien señor ' > del sábado. 
9. Y habiendo partido de: allí, fué á: la sinagoga de ellos. 

- 40. Y hé aquí un :bombre que tenia una -mano seca, y 
le qa diciéndo 1 acusarle:: : ; Si es lícito curar en 
108 sábados? ¡ 

dd: Y él les dijo: Pen habrá de: e psolrdsn que, idas 
do una oveja, si esta « cae en Un el el sábado, .RO o da ome 
y la 'saque?! Ai a 

12. ¿4 Cuánto ota es. e hi: pa Ñ ora ? * Luego es 
lito: hacer. biem en dos sábados: > 0... 20: 1: 

+ 48:-.. Entonces dijo. al. hombre: asiendo: ta mano.:: Y de 
estendió y quedó sana como la otra. , 

14... Y saliendo. los . fasispos . tenian consejo son € a, -s0- 
be el medio de perdeddé. 0 e e po 

4 B,, Pero sabiéntlolo Jesus.se retiró. de all; $ y le o siguieror 
ic los. ouró á todos. ellos!: - + ;.:-: 

16. y les mandó que no le das > E 
rdl'f.' para quese cumpliera lo que dijo. A profeta Isaías: 
148% : hé aquí mi siervo -4 quíen estogí: mi: 4mado-en quien 

se agradó. ;mi' alma. decida enbre: el: ni, o y anunció 
el. Juitio: á las gentes,.-.. e a a É: 

19. .No popfiará, mí. clamará, 31 BA; ¿oirá seno SU. voz: :em: las 
calles públicas (130). A VO leds 
20: Na quálimantará aaa. ¿caña pi A ME apagará la 


bn 


mecha' que está humeando (131) hastar- adi ida A da vio— 

A E 
21. Y ensu  omiva esperarán las' naciones. -' di 
22.. Entonces ¿le presertaror un :éndemoniado,: : ciego y 

mudo;.y :le :caró de. manera que hablaba y vela. a 
23. Y todas las gentes se eo y decoran: “psh sená 


acaso. este -'el hijo: de David.(433)?-:.: . :.< 


24. Pero oyéndolo los fariseos, dieron este no: lanza 
los: demonios sino. por. e: AS de: Beelcebut ad de 
los demonios. a | A 

25. Y conociendo esas sus aii lá dijo:- todo 
reino dividido contra sí.mismo, se “arruinará: y toda civtad 
ó casa dividida contra sí misma, no podrá subsistir: 

26... y si Satanás lanza á Satanás; :está dividido. contra sí 
Mismo: ¿Ccomo, pues subsistirá su relmo?. le da 

27. Pero si yo lanzo los demonios por e poder de Beel- 
cebut, ¿vuestros hijos. (134) por: poder de - 0er los lanza? 
Por eso serán: ellos vuestros jueces. | 

28. Mas si yo lanzo los demonios por el SR de 
Dios; si duda: ha venido á vosotros el reino de Dios (135). 

29. ¿O como puede entrar: uno «en la casa de un hom- 
bre fuerte y robar: sus muebles , y sin atarle antes ? Entonces 


podrá robar su casa. 


-80. El que no está conmigo, está contra :mi:. y al E 
no recoge conmigo, desparrama (136). | | 

«81... Por eso os digo: todo pecado y blasfemia- se nérdo- 
nará á los hombres; mas eel "blasfemia contra: el siga no 
se perdonar (1373... E 

32. Y 4 DEA que o hablar contra- Al hijo. del sis 
se:le perdonará: pero al que hublare: contra el Espíritu Sañto, 
no- sé: le perdonará,' ni en “éste siglo ni en el futuro. : 

33. O decid, que el árbol es bueno, y su fruto bueno; 
6 decid que el árbol es malo, y su fruto malo; porque por 
el fruto se conoce el árbol (138). Ens | 
- 34. Raza de. vivoras, ¿como podréis hablar cosas buenas, 


tia 


sieado - Pee 1 o de. Jo: que abunda ele -GOIAZON. “habia 
la boca. ol 

- Bu: :El hombre: bueno: saca: cosas buenas : ¿de mn duen: le— 
soro: y el hombre malo saca cosas malas: de un' mal tesoro. 

.36, X- os digo: que «de toda: palabra -ociosa quer: Alan 
los hombres, darán razon enel dia daljuicio.  » 

87. Rorque por tus palabras. has de ser oició y por 
tus palabras has de ser: condenado. e 

38... y Entonoes :le: hablaron algunos de los a y "fa 
riseos, diciendo: -maestro, deseamos que nos hagas ver: id 
milagro. | 

39. El les respondió diciendo: la generacion el y adil— 
tera busca un milagro: y no se le dará mas milagro que - 
el milagro del profeta Jonás. 

40. Porque así como Jonás estuvo en el vientre de la 
ballena tres dias y tres noches, así el hijo del hombre estará 
en el centro de la tierra tres dias y tres noches. 

41. Los ninivitas se levantarán en el juicio contra esta 
generacion, y la condenarán, porque hicieron penitencia con 
la predicacion de Jonás y mirad que aquí tay uno (139) 
que es mas que Jonás. 

42. La reina del Mediodia se levantará en el juicio contra 
esta generacion, y la condenará, porque: vino de los estremos 
de la tierra á oir la sabiduría de Salomon: y. mirad que aquí 
hay uno que es mas que Salomon. 

43. Cuando el espíritu inmundo ha salido de algun hom- 
bre, anda por lugares áridos (140) buscando descanso, y no 
le halla. 

44. Entonces dice: volveré á mi casa de donde salí. Y 


_ volviendo la halla desocupada, barrida y adornada. 


45. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores 
que él, y entrando habitan allí: y el último estado de aquel 
hombre se hace peor que el primero. Así sucederá á esta 
generacion perversa (141). 

26. Y hé aquí que cuando estaba aun hablando al pueblo, 


pa 
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su madre y sus hermanos (142) estaban fuera buscando como 
hablarle. a 

47. Y le dijo uno: mira que tu madre y tos hermanos 
estan fuera buscándote. : | ds e 

48. Pero él respondió al que se lo decia: quen es mi 
madre, y quienes son mis hermanos? | | 

49. Y estendiendo la mano sobre sus discípulos só dio 
hé aquí mi madre y mis hermanos. 

50. Porque cualquiera que hiciere la voluntad de-mi qn 
que está en los Cielos, ese es mi hermano, y mi hermano 
y mi parres. i 
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camino, y vinieron las aves del Cielo, y los comieron. 

5. Y otros cayeron en lugares pedregosos en que no tenian 
mucha tierra; y luego nacieron porqe no tenian -—. 
de tierra: 

6. y saliendo el solo , se min , y como no tenian 
ralz se secaron. 

7. “Y otros cayeron en las espinas; ; y crecieron las es— 
pinas y los sofocaron. 

8. Y otros cayeron en buena tierra, y dieron fruto, uno 
como cientó, otro como sesenta, otro como treinta. 

9. El que tiene oidos para oir, escuche. 

10. Y llegándose los discípulos, le dijeron: ¿por qué les 
hablas en parábolas ? a 

11. Respondiendo él, les dijo: porque á vosotros se os 
ha dado conocer los misterios del reino de los Cielos, y á 
ellos no se les ha dado. 

12. Porque al que tiene se le dará y tendrá mas, pero 
al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará (144). 

13. Por eso les hablo en parábolas; porque viendo, no 
ven, y oyendo no oyen ni entienden (145). 

14. Y se cumple en ellos la profecía de Isaias, que dice: 
oireis con los oídos, y no nene: y viendo, vereis y no 
vereis. 

15. Porque el corazon de este pueblo se ha endurecido, 
y se han hecho tardos de oidos, y han cerrado 'sus ojos, para 
no ver con los ojos, ni oir con los oidos, ni entender con 
el corazon, y no convertirse, ni sanarlos yo. 

16. Pero bienaventurados vuestros ojos porque: ven, y 
vuestros oidos porque oyen. ' 

17. Porque en verdad os digo, que ios: profetas y 
justos desearon ver las cosas que vosotros veis, y no las vieron; 
y oir las cosas que ois, y no las oyeron. 

18. Vosotros, pues, oid la parábola. del sembrador: 

19. Cuando uno oye la palabra del reino (146) y no hace 
atencioná ella, viene el malo, y roba lo que se sembró en su 


=H= 


corazon, este es el que recibió la simiente cerca del camino: 

20. Y el que recibió la simiente en lugares pedregosos, 
es aquel que oye la palabra, y al principio la recibe con gozo: 

24. pero no tiene raiz en sí, sino que es de corta du- 
racion, y cuando se levanta alguna tribulación y persecucion 
por causa de la palabra, luego se 'escandaliza, 

22. Y el que recibió la' simiente en las espinas, es aquel 
que oye la palabra, pero los afanes de este siglo, y el engaño 
de las riquezas sofocan la palabra, y queda sin dar fruto. 

23. Pero el que recibió la simiente en buena tierra, es 
aquel que oye la palabra y la entiende, y da fruto, uno como 
ciento, otro como sesenta, y otro como treinta. 

24, Otra parábola les propuso diciendo: f el reino de los 
Cielos se ha hecho semejante á un hombre que sembró buena 
simiente en su campo. 

25. Pero cuando los hombres estaban durmiendo, vino su 
enemigo, y sembró cizaña en medio del trigo, y se fué. 

26. Y habiendo orecido la yerba, z echado fruto, en- 
tonces apareció tambien la cizaña. 

- 2. Y viniendo los criados del padre PA familias, le di- 
jeron: Señor, ¿no sembraste buena simiente en a tn campo? ¿Pues 
como tiene cizaña? pe de 

28. Y él les dijo: el ia enemigo hizo esto, Y los 
criados le dijeron: ¿quieres que vayamos y la cojamos? 

29. Y él dijo: no; no sea que cojiendo la eizaña, ar— 
ranqueis tambien con ella el trigo. 

30. Dejad crecer uno y otro hasta la siegas y en el tiempo 
de la siega diré á los segadores: cojed primero la cizaña, y 
atadla en haces para a s y el eb ie para mi 
granero (147)." 

31. Otra parábola les. propuso diciendo: Y el reino de: los 
Cielos es semejante 4 un. grano de mostaza, que sido 
un hombre le sembró en su campo. 

32. El qual, á la verdad, es el mas pequeño de cad las 
semillas; pero en creciendo es mayor que todas las legumbres, 
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y se hace árbol, de suerte que: vienen las aves del Cielo, y 
habitan en sus ramas (148). 

33. Otra parábola les dijo: el reino de los Cielos es se- 
mejante á la levadura, que tomándola una muger la envuelve 
en tres sacos (149) de harina, hasta que toda ha fermentado. 

34. Todas estas cosas habló Jesus al Sd en parábolas: 
y sin parábolas no le hablaba; 

35. para que se cumpliera lo que estaba dicho por el pro- 
feta: abriré mi boca con parábolas, publicaré cosas que estan 
ocultas desde la creacion del mundo. * 

36. Entonces, habiendo despachado las denlos , yino á 
casa, y llegaron á él sus discípulos diciendo : pa la 
parábola de la cizaña del campo. 

37. Respondiendo él, les dijo: el qe siembra buena si- 
miente es el hijo del hombre. 

38. : El campo es el mundo. La buena: simiente son los 
hijos del reino (150), la cizaña son los hijos del maligno. 

39. Y el enemigo que la sembró es el diablo. -La siega 
es la consumacion del siglo. Y los segadores son los angeles. 

40. Así, pues, como se coge la cizaña, y se quema en 
el ori asi será en la consumacion del siglo. 

41. Enviará el hijo del hombre sus angeles, y quitarán 
de su reino todos los escándalos, y 4 aquellos ques comenten 
la maldad, 

42. y los echarán en el horno de pego: Ali habrá llanto 
y crugido de dientes. 

43. Entonces lali: de justos como el sol, 
en el reino de su pe el que tiene oidos para, otr, es- 
cuche. | | 
44. y El reino de los Cielos es semejante á un tesoro 
oculto en un campo, que hallándole un'hombre, le esconde; 
y-con el gozo de él va y vende todo lo que tiene, y ride 


¡ Aquel campo (151). 


48. Tambien es semejante el reino de los Cielos á Un 
hombre negociante que 'busca perlas preciosas: 
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46. y habiendo hallado una Deia preciosa, fué y vendió 
todo lo que tenia y la compró (1582). 

47. Tambien es semejante el reimo de los Cielos á una 
red echada en el mar, y que junta todo género de peces: 

48. que, despues de Hena, sacándola, y sentándose cerca 
de la orilla, escogieron los buenos para echarlos en sus va- 
sijas, y los malos los echaron fuera (183..)-. 

49, Así será en la consumacion del siglo: vendrán los 
angeles, y separarán los malos de en medio de los' justos, 

80. y los echarán en el horno de fuego: allí habrá llanto 
y crugido de dientes. 

51. ¿Habeis entendido todas estas cosas? Si, dijeron ellos. 

52. Dijoles: por eso todo doctor instruido en el reino 
de los Cielos, es semejante 4 un hombre padre de familias que 
saca de su tesoro cosas nuevas y viejas (184).* 

83. Y habiendo Jesus concluido todas estas parábolas, par- 
tió de allí: 

54. y yendo á su patria os. enseñaba en sus sinagogas, 
de suerte que se admiraban y decian, ¿de donde á este esta 
sabiduría: y. milagro? 

55. ¿Por ventura no es. este el hijo de un artesano? ¿Por 
ventura no se llama Maria su madre; y sus hermanos (155) 
Santiago y Josef, y Simon y Judas? 

56. ¿Y sus hermanas no estan todas con: nosotros? ¿Pues 
de donde á este todas estas cosas? 

57. Y se escandalizaban de él (156). Y Jess les dijo: 
no hay profeta sin honor sino en. su patria y en su casa. 

88. Y no hizo “allí. muchos did ; ES causa qe su 
incredulidad. 


. 
s 
y 
y ' i 
ed Ú 
» 
a y Y 
., s “, . . s 
Ñ tes, ; .os e. pe : ES ] 
yA ; SS EN 0] i > 
1 
; i : s 
o. 1 > t 
a 0 ; PS Se A E 
. % . A s » 
: . .. Pd o . . . o. ”s e 3 
. y 4 - d . ba A 
qÓS pe ms á ds -CAPITU O XIV o 0 PA O e. 3 
JL AS 
Y y : : 2. , 
' , . há . , > . í 
- y r ñ A? 0 e de.» AA of . one a r ..,- E 
. A) ES 1 y s p% j a « ñ 4 Pe de t Pe > .. 4 A IN 
ha » 
os Í /f 
A... » ros» : O A A A ta , os , 
EN á qa n EN E E a y o. t ' ( 
e , 
qlo E 


Muer le de San e Bautista. — Multiplicación de cinco panes 
Y dos peces. — Tempestad: apaciguada en el mar. —Jesucristo 
cayos San: Pedro andoj sobre" sl aguas, — - Ya + Jesticristo ad la 
herra: de Cenenr.: pa A E E E 
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3. Porque Herodes. habla idad 4 Juan, y le habia 
- puesto en la cárcel,. por. causa ' de Heradias, mujer de sy 
hermano. : 
4, - Porque 'le' decia 7 uan; n0 te es lícito tenerla, 
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$, Y queriendo matarle, temió al pueblo por le tenian 
por profeta. 

6. Y el dia del nacimiento de Herodes bailó la hija de 
Herodias en medio del concurso, y agradó á Herodes. 

7. Por lo cual le isa con juramento darle todo lo que 
pidiese. 

S. Y ella avisada de su Ja dijo dame aquí en un plato 
la cabeza de. Juan Bautista. 

9. Y el rey se contristó; mas por causa del juramento y de 
aquellos que estaban con él á la mesa, mandó dársela. 

de Y envió á degollar 4 Juan en la cárcel. 

Y se trajo su cabeza. en un plato, y se dió ¿ á la mu- 
Pos , y ella la llevó 4 su madre. | 

12. Y viniendo sus discípulos llevaron su as: y las se- 
pultaron: y fueron á decírselo á Jesus. 

13. MHabiéndolo Jesus oido, se retiró de allí. en una oda 
á un lugar apartado en el desierto: y oyéndolo los pueblos, le 
siguieron por tierra, yendo á pié desde las ciudades. 

14. Y al salir Jesus, vió muchas gentes, y tuvo miserí-- 
cordia de ellas, y curó sus enfermos. 

18. Y venida la tarde,. se llegaron á él.sus' ds 
diciendo: este lugar es desierto, y ya ha pasado la hora; des— 
pacha las gentes, q. gus P.. á ¿das aldeas Jl de el 
para sl. 

46. Y Jedi les dor : no tienen necsiad de ir: : ads 
vosotros de. comer. 

17. Respondiéronle: no tenemos aquí. -sino citico: E. y 
dos peces. | EN 

18. Díjoles él: traedmelos acá. Ye 

49. Y habiendo mandado á la gente que se sertase ei 
la yerba, tomando los cinco panes y los dos pecés, mirárido 
al Cielo, bendijo, y partió y did á los discípulos: los' panes, y 
los discípulos á la gente. 

20. Y todos comieron, y. quedaron satisfechos: y se re- 
cojieron las sobras, doce cestos llenos de pedazos. 
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- 24. Y el múmero de los. que comieron fué de cinco. mil 
hombres, ademas de las mugeres y niños. a 

22. Y luego hizo Jesus á. los discípulos que entrasen en 
la barca, y pasasen antes que él al otro lado. del - lago, : utientras 
él despedía las gentes. E E 

23. Y despedida la gente, subió solo á un monte á Orár: 

y venida la tarde, estaba solo. ali. | ES 

24. Y la barca era agitada de las olas en modio del mar, 
porque: era. contranio el viento, o a 

25. Y á-.la cuarta vigilia 1168) de. la A | vino áci 
ellos andando sobre ell mar. de 
-.26. Y. viéndole antdlar:sobre el mar, se an: diciendo: 
algun fantasma es: y gritarón dlenos de miédo. 
- 27. -Y luego les habló Jesus eaión tened. confianza: yo 
soy, no temais. | 

28... Y. iespondiendó Pedro dijo: ; Senor, si eres 0 man- 
dame' ir ácia: tí sobre las aguas... : 

29. Y él le dijo: ven. Y bájanilo Pedro de la baca, an— 
daba sobre el agua para ir á Jesus. 0-00 

30. Pero sintiendo. un viento fuerte, - deiniós 5 y habiendo 
empezado'.á hundirse, -¿lamó diciendo: Señor, 'sálvame. 

31. Y al imstanie estendiendo: Jesus la mano le ia y le 
dijo: hombre. de poca fé, ¿por qué. has «dndado? :- Ea 

32. Y habiendo subido á la barca, cesó el viento. 
- 331 Y los que estaban-en la barea ¡vinieron y:le adoraron 
diciendo: verdaderamente eres el hijo de Dios... *.- 

34... Y habiendo «pasado el. lago, entraron'en la tierra nO 
Genesar. o 

35. Y conociéndole los ibid de id lane, eb- 
viaron ayaso-á todo:el pais, y le presentaron todos los enfermos. 

36. : Y. :le- pedian que les: dejase tocar la:orla 0 su: ' vos 


tido: y tqdos: los, que:lá tocaron fueron deidad a 
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Escandalizanse los fariseos de. que los. discípulos . de, Jesucristo 
coman sin. lavarse. las ,manos. — — Tradiciones, humanas. —Ca— 
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2. ¿Por qué tus discipulog qicbrantan la tradicion de 
los'-anciaños?: ad “no “Se, lavan nl manos «cuando « comen | 
pan?: (159)... e O iS 

3. Y respondiendo él.' les ajo ay por qué “vosdtros Li 
brantais “el” mandamiento de Diós por vuestra, trádición? Porque 
Dios dijo: id UE Ei es O al e A 
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4. Honra al padre y á la madre; y tambien: el que mal- 
dijere al padre ó á la madre, sea castigado de muerte. 

5. Pero vosotros decís: cualquiera que dijere al padre ó 
á la madre: la ofrenda hecha por mí te provechará; 

6. yano está obligado á honrar á su padre 6 á su madre 
(160): y asi hicísteis nulo el ia de Dios por causa 
de vuestra tradicion. 

7. Hipócritas, bien profetizó de vosotros: Isaías, diciendo: 

8.- Este pueblo me honra con los tabios; pero su corazon 
está lejos de mí. 

9. Y en vano me dan culto, enseñando doctrinas y man— 
damientos de hombres. 

10. Y habiendo llamado á sí al pueblo, les dijo: oid y 
entender. 

11. No mancha al homibre lo que entra por la boca (161), 
sino lo que sale de la boca, eso mancha al hombre. 

12. Entonces, llegándose sus discipulos, le dijeron: ¿Sabes 
que los fariseos, oyendo esta proposicion , se han escanda— 
lizado? 

13. Pero respondiendo él, dijo: toda Er que no plantó 
mi padre celestial será arrancada (162). 

14. Dejadlos: son ciegos y guias de ciegos: y si un e. 
guia á otro ciego, ambos caen en el hoyo. 

15. Y hablando Pedro, le dijo: esplícanos esta parábola. 

16. Y él respondió: cdi vosotros estais todavia sin 
conocimiento ? 

17. No entendeis que todo lo que entra por le Docs, va 
al vientre, y se echa en lugares secretos? . 

18. Pero, las cosas que salen de la. boda vienen del co- 
razon, y estas manchan al hombre. 

19. Porque del corazon vienen “los pensamientos malos, 
«los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, 
los falsos testimonios, las blasfemias: 

20. Estas cosas som las que manchan al hombre; pero 
comer sin lavar las manos, no mancha al hombre.” 
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24. y Y saliendo de allí Jesus, se retiró al pai de Tiro 
y Sidon. 

22. - Y hé aquí que una muger cananea que salia de Ain: 
llos términos, clamó diciéndole: ten ¡misericordia desmi, Se- 
ñor, hijo de David (163). Mi hija es crnelmenle Pa 
por el demonio. 

28. Jesus no la respondió ii Y llegándose sus dis- 
cipulos , le regaban diciendo: despáchala , porque viene cla- 
mando. detrás de ¡nosotros 

24. Y respondiendo él, dijo: no he: sido ' ada sino .á las 
ovejas que perecieron en la casa de Israel (164-). 

25. Mas ella vino, y le adoró diciendo: Señor, socorrerme. 

26. Respondiendo él dijo: no es bueno tomar el pan de 
los hijos, y echarlo á los perros (165). 

27. Y ella dijo: si, Señor, porque tambien los cachor— 
rillos comen de las migajas que caen de la mesa de sus 
señores (166). 

28. Respondiendo entonces Jesus, le dijo: ó muger, 
grande es tu fé: sucédate como deseas. Y desde aquella 
hora quedó sana su hija,* 

29. Y pasando de allí Jesus, vino cerca del mar de Ga- 
lilea: y habiendo subido á un monte, estaba sentado allí. | 

30. Y se llegaron á él muchas gentes que tenian consigo 
mudos, ciegos, cojos, estropeados y y otros muchos (167), y 
los echaron á sus. pies, y los curó. 

31. De suerte que las gentes -se it viendo hablar 
4 los mudos, andar á los cojos, y con vista á los ciegos, y 
engrandecian al Dios de Israel. 

32. Y habiendo Jesus llamado á sus discípulos, dijo: tengo 
eompasion de esta gente, porque ya hace tres dias que per— 
severan conmigo, y no tienen que comer: y ño quiero 
despacharlos en ayunas , porque no desfallezcan en el ca- 
mino. ] 

33. Y los discípulos le dijeron: ¿pues de donde hemos 
de tener en un desierto tantos panes para saciar tanta gente? 
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- 34. '. Y Jesus les dijo: ¿cuantos panes teneis? .Y ellos o. 
siete, y unos pocos pececillos. ra 

-88. “Y él mandó 4 la gente que se sentase sobre' la tierra. 

36.- “Y tomando los siete panes y los peces, y dando gracias, 
los partió: y dió 4 sus Genes, «y -los RR lo dieron | 
al pueblo. ] E E 

37. Y comieron todos, y quedaron satisfechos: Ñ delos 
pedazos que -sobraron, recogieron «siete espuertas llenas: ' 

38. Y los que habian comido eran cuatro mil: ca 
ademas de los niños y de las mugeres. -.' 

39. Y habiendo despachado la” +... subió 'á una hare, 
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+01 "CIRO 66 legurói» ¿La unos flristos oyi'"sáduetós á 
téñtadesy le pidiéronlque les manifestado un prodigio del Cielo. 
ALAS Peró respondiendo" él, le ésodijo "venida" 1 la''tárde) decís: 
hará 4 ¡seno > "porque vé estál arrébólado? 030 or Leal 
gorra lamarána; hoy “tempés estad, , porel ciáto tiene 
arréboles “obscuros. 171 Ho ateos 


4. Con que sabeis juzgar del semblante del Cielo, ¿y no 
podeis conocer las señales de los tiempos (168)? Esta ge- 
neracion mala y adúltera busca un prodigio, y mo se le dará 
mas prodigio que el del profeta Jonás. Y dejándoles se fué. 

5. Y habiendo venido sus discípulos del otro lado del lago, 
se olvidaron de tomar panes. 

.6,+ Dijoles Jesus, mirad, que os Buardels de la levadura de 
los. fariseos. y saduceos; 7 

. 4. Y. ellos. pensaban. dentro, des si ¿diciendo -que 1 no o hemos 
tomado: panes (169)... Le idol 0 ca 

8. Y conociendo ON les dijo: ¿qqué, pensais aa de 
vosotros, - hombres de poca fé, sobre que no teneis panes? 

9. ¿Aun no entendeis, ni os acordais de los cinco ¡panes 
repartidos á cinco mil hombres, ni de cuantas cestas recojistels? 

10. Ni de los siete panes repartidos á cuatro mil hom- 
bres, ni de cuantas espuertas recojísteis ? 

11. Porque no conoceis que no por el pan os dije: ¿Guar- 
daos de la levadura de los fariseos y saduceos? 

12, Entonces entendieron que no les habia dicho que se 
guardasen de la levadura de los panes; sino de la doctrina 
de los fariseos y saduceos.. 

13. + Y vino Jesus al pais. de Cesarea de Filipo, y pre- 
pa á sus discípulos: diciendo: quien dicen los hombres 
que es el hijo del hombre? E 

14. Y ellos dijeron: -unos que Juan Bautista, otros que 
Elias, y otros que Jeremias ó uno de los profetas. 

15. Díjoles Jesus: ¿y vosotros quien decís que soy? 

16. Respondiendo Simon Pedro, dijo: tu eres el Cristo, 
el Re de Dios vivo. | 

.. Respondiendo de ,. le. dijo.:-. dad eres, 
a Bar-—Jana.. (170.), porque. no: es la carne, ni la. sangre 
quien te;la ha reyelado, sino.mi padre.que. está en-lo9 Cielos. 

18. Y yo te digo que. tu, eres Pedro,. y. sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia;.. y Pe del infierno -np iia 
contra ella pr. 
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19. Y á tí te daré .las llaves del reino de los Cielos (172): 
y todo lo que atares sobre la tierra, será tambien atado en 
los Cielos (173): y todo lo que, desatares sobre la tierra, será 
tambien desatado en los Cielos. * 

20. Entonces mandó á sus discípulos que á ninguno di- 
jesen que él era Jesús el Cristo (174). 

21. Desde entonces empezó Jesus á inanifestar: á' sus disi 
cípulos que convenia que fuese 4 Jerusalen, y que le hiciesen 
padecer mucho los ancianos (175) y los escribas y “los 'prin— 
cipes de los sacerdotes; y que fuese muerto, y resucitase al 
tercero dia. 

22. Y tomándole Pedro empezó á reprenderle diciendo: 
lejos de tí eso, Señor, eso no será para tí (176). 

23. Volviéndose Jesus, dijo á Pedro: retírate detras de 
mí, Satanas. (177), que me sirves de escándalo (178); porque 
no tienes gusto en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. 

24. + Entonces dijo Jesus á sus discípulos: si alguno quiere 
venir en seguimiento mio, niéguese á sí mnISInO, y tome su 
cruz, y sígame (179). 

25. Porque el que quisiere salvar su vida, la perderá: y 
el que perdiere su vida por causa mia, la hallará (180). 

26. Porque ¿de qué le sirve al hombre ganar todo el 
mundo, si pierde su alma? ¿O qué cosa dará el hombre en 
cambio de su alma (181)? 

27. Porque el hijo del hombre ha de venir en la gloria 
de su padre con sus angeles: y entonces recompensará á cada 
uno segun sus obras.” 

28. En verdad os digo; algunos de los que están aquí, 
no morirán hasta ver venir al hijo del. hombre en su reino (182). 
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Transfiguracion..; de. Jesucristo. — Venida... de. Elias, —Curacion 
de. un lunático, á. quien no, pudieron, sanar. los, apóstoles: — 


sos «Paga ¡Jesucristo.. al, templo das dos. :dracmas, o a 


pr 


. . r * tr », 
e E . E . A de pe ro E E ny joto 
. Ea : S . e Mer yo E A $e e rl, ..s z , ( , mrw” 
t tad A % AA a SS A y el .' . CERMAGNA at. 7) 3% EE 
Ñ ' 
r 
vé 1) 
6 As , 1.44 pa? 
- Yaoi: Mn . A 
. . T y T s , a : 1] . . sa 
o . nues - a ad : , eos . - E vs , 
A a coo yl OL ?, br pon s . : le ba tarado a c.oo-o 
4 z s 


€ ———— 


A E EEN 


SOON 
S ==3 p ; SS s AGE o 
NS E pa E 
A S NINE. DS 


e $ 7 

agp: Ca clas 

Est de 

EEES E 
: No 
DE e aa 


S 
o E 
É ” E 


me. MN 
e... 4 
. , o 
. 
.o0,st br. 
1 4 . 
el 
, 
, 
t 


, 
E. ] E 
El 
AA 

conta Po, pia Ab SA TA pa y mz A o 

E - IMASE TL: $ 

, á AA Es ¿EN Ñ MA : ps. s SI , ] y 

Per. Fa! mW MIN al === Ch - LÍ- ? 
5, 1.0) J EIN z =—S> 

CURA: y AI] ez. 
= — 38 P a yd 
z > 1 
» , .”, y * .> ' 
E E 7 Es 1 O Hi A a ls 
. - y -! z 
, E A a ! . ,l J Ns A , E A ? : Pon “Y toys 
A O E O a A a O E 
Y 
4 . 
N . 
* 


1 $ 3 despues-de “seis “dias + tomó.Jesus consigo á 
Pedro y Santiago y Juan su hermano, y. los llevó separa-, 
damente á un monte alto ; 

2. y se transfiguró delante de ellos; y sú rostro resplan- 


» 
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deció como el an y sus vestidos lee BEAncOS como 
la nieve. 

3. Y hé aquí que se losa di Moisés y Elias - ha- 
Blando con: él. | 

4. Y hablando Pedro, dijo. 4 Jesus: Señor, . hide es -es— 
tarnos aquí. Si' gustas, hagamos aquí tres tiendas de a 
una para tí, otra para Moisés, y otra para Elias. 

5. «Estando aun él hablando, hé aquí una nuhe Mili 
deciente que les cubrió con su: sombra, y una voz de la nube 
que decia; este es mi hijo amado en quien me he agradado: 
escuchadle. 

6.: Y oyéndola los discípulos , cayeron sobre su rostro, 
y temieron mucho. 

TY Megándose qoRuS, les tocó y les dijo: levantaos y 
no temais. | | 

-8. Y levantando ellos los: 2J0s;; á nadie vieron sino á Je- 
sus solo. ; | i o 

9. Y cuándo bajaban. del monte, les mandó Jesus: á nin 
gtno conteis la vision hasta que el ajo: del hombre resucite 
de entre los muertos.*. 

40. Y los discípulos le ÓN diciendo: ¿pues por 
qué: dicen los escribas que .primero debe venir Elias (188)? 

11. Y respondiendo él, les dijo: Elias á la verdad ha de 
yenir (184), y restablecerá todas- las cosas. | 

12, Y:os digo, que' Elias'ya vino, y no le conocieron 
(185); sino que hicieron con él todo lo que quisieron. De 
la misma suerte harán “ellos padecer al hijo del hombre. 

13. Entonces conocieron los discípulos que les hablaba de - 
Juan Bautista. | 

14, Y habiendo ido á dond estabá el pueblo, se , legó: un 
hombre, y arrodillándose delante de él, le dijo: Señor, ten 
misericordia de mi hijo que es lunático, y padece mucho, 
porque cae muchas veces en el q. y frecuentemente en 
el agua: 

15. yle presenté á tus discípulos, y no paieon sanarle. 
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16. Y respondiendo Jesus, dijo: ¿O generacion incrédula 
y perversa (186), hasta cuando tengo de estar con vosotres? 
¿hasta cuando os he de sufrir? Traedmelo acá. 

17. Y le respondió Jesus; y salió de él el demonio; y 
el muchacho quedó sano desde aquella hora. 

18. Entonces se llegaron los discípulos secretamente á Jesus, 
y le dijeron; por qué no pudimos lanzarle nosotros? 

19. Dijoles Jesus: por vuestra incredulidad: porque en 
verdad os digo: si tuviereis fé como un grano de mostaza, 
direis á' este monte: pasa de aquí allí, y pasará; y nada os 
será imposible. 

20. Mas esta suerte de demonios no se lanza sino con 
la oracion y el ayuno. 

21. Y estando ellos en Galilea, les dijo Jesus: el hijo del 
hombre será entregado en manos de los hombres. 

22. y le matarán; y al tercero dia. resucitará.. Y ellos se 
entristecieron estremamente. 

23. Y habiendo venido á Carfanum, se Deir á Pedro 
los que cobraban las dos dracmas (187), y le dijeron: ¿vuestro 
maestro no paga las dos dracmas? 

24. Dijo él, si. Y habiendo entrado en la casa, se ade- 
lantó Jesus, y le dijo: ¿ Qué te parece Simon? ¿Los reyes de 
la tierra, de quienes reciben tributo ó censo? ¿De sus hijos 
ó de los estraños? ( 

25. Y él dijo: de los estraños. * Dijoles -Jesus: “luego los 
hijos estan libres (188). 

26. Mas para que no nos escandalicemos, véte al mar, y 
echa el anzuelo, y coge el primer pez que saliere; y abriéndole 
la boca hallarás un estater (189): tómale y dáselo por mí 


y por tí. 
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Jesus y diciéndoles ¿quién y picosas que es ao. en el reino: de. 

Os Cielos? "+. >: o a ESE E A 
BY llamando: Jesus á un niño, le puso en medio. de: ellos, 
Bey dijo: en' verdad os digo: si no os convertís, “y 08 


haceis como los niños, no 'entráreis en el :reino delos Cielos. * 
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4. Cualquiera, pues, que se humillare como este niño, 
ese es mayor en el reino de los Cielos (190). 

5. Y el que-recibiere á un niño semejante en mi nombre, 
me recibe á mí: 

6. y al que escandalizare á alguno de estos - pequeñitos 
(191), que creen en mi, le tendria mas cuenta que le atasen 
al cuello una piedra de molino y le echasen al fondo del mar. 

-7. Ay del mundo por los escándalos! Porque es necesario 
que haya escándalos (192); ¡pero hay de aqUe,, hombre por 
quien viene el escándalo ! 

8. Pues si tu mano ó tu pie te escandaliza (193), córtale 
y arrójale de tí: mas te vale entrar manco ó cojo en la vida, 
que teniendo dos manos ó dos pies, ser echado al fuego eterno. 

9. Y si tu ojo te escandaliza, sácale y arrójale de tí: mas 
te vale entrar en la vida con un ojo, que teniendo dos ojos 
ser echado en el infierno. 

10. Mirad que no desprecieis á alguno de estos pequeñitos; ' 
porque os digo que sus angeles ven continuamente en los Cielos 
la cara de mi padre que está en los Cielos (194.).* 

11. Porque el hijo del hombre vino á salvar lo -que se 
habia perdido. - | 

12. ¿Qué os pareoe? Si uno tiene cien ovejas, y una de 
ellas se estravia, ¿ no deja las noventa y nueve en los montes, 
y va á buscar la que se estravió ? | 

13. Y si sucediere que la halle, en verdad os digo, que 
se alegra mas con ella, que con las noventa y, nueve, que 
no se estraviaron. 

14. Así, no es la voluntad de vuestro padre que está en 
los Cielos, que perezca alguno de estos pequeñitos. 

15. + Y si tu hermano pecare conta tí, vé y' repréndele 
entre tí y él solos: y si te oyere, ganaste á tu hermano: 

16. mas si no te oyere, lleva aun contigo uno-ú dos, para 
que toda palabra sea testificada por la boca de dos ó tres testigos: 

17. y si no les oyere, dilo á la Iglesia, mas si ni á la Iglesia 
" oyere, que sea para tí como un pagano y un publicano (195). 


18. Em verdad os digo: todás las cosas que atareis sobre ' 
-la tierra, serán atadas tambien en el Cielo: y: todas las cosas 
que desatareis sobre la tierra, serán desatadas ai en el 
- Cielo. E , 

19. Tambien os digo que si dos des vosotros consintieren 
sobre la tierra acerca de cualquiera «cosa que pidan, la alcan— 
zarán de mi pare que está en los Cielos: 

20. porque donde estan dos ó tres juntos :en' mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos. 

21. Entonces llegándose Pedro á él, le dijo: ¿Señor, cunas 
yeces tengo de perdonar á mi. hermano si _ pecare contra mí? 
¿Hasta siete veces? 

22. Dijole Jesus: no te digo hasta siete veces, sino hasta 
setenta yeces siete (196).* 

23. + Por eso el reino de los Cielos se ha hecho semejante 
á un rey, que.quiso tomar cuentas á sus criados: 

24. y habiendo empezado .á tomar cuenta, se le presentó 
uno que le debia diez mil talentos (1973: 

25. y no teniendo de donde pagarlos: mandó su señor que 
se le vendiere á él, y á su muger, y á sus hijos, y todas 
las cosas que tenia, y que se le pagase. 

26. Mas, el criado, echándose 4 sus pies, le suplicaba di- 
ciendo: ten paciencia conmigo, y todo te lo pagaré. - 

27. Y el señor compadecido de qu criado, le dejó. ir 
y le perdonó la deuda. 

28. Y habiendo salido este ados halló uno de sus com- 
pañeros que le debia cien denarios (198): y asiéndole le 
sofocaba diciendo: paga lo que debes. 

29. Y echándose á sus pies su compañero, le suplicaba 
diciendo: ten paciencia conmigo, y todo te lo pagaré. 

30. Mas él no quiso; sino que zue> y le puso en la cárcel 
hasta que pagase la deuda. 

31. Y viendo sus compañeros lo que pasaba, se entris— 
tecieron mucho; y vinieron y contaron. á su señor todo lo 
que habia sucedido. 


E 


32. Entonces su señor le llamó, y le dijo:: mal criado, . 
yo. te perdoné toda .la deuda, porque me lo pediste: .  -' 
- 33. .¿por' ventura no debias tú tambien tener compasion 
de tu compañeró, como yo tuve compasión de ti2 | 

-34.' Y enfadado su' señor, le entregó á-los: ministros e 
justicia hastá que pagase toda la deuda. i 

35. Así hará tambien mi padre celestial con vosotros, :si- 
_no perdonais de corazon cada uno á su: hermano. +. . 
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diciéndole: ¿es lícito al hombre ApucaE su muger por cual- 
quierá causa? . 

4. Respondiendo Jesus, les dijo: ¿no habeis leido que 
el que crió al hombre desde el principio, los crió varon y 
hembra y dijo: 

5. por esta razon dejará el hombre al padre y á la madre, 
y se unirá á su muger, y será dos en una sola carne? 

6. Así que ya no son dos, sino una carne. Pues lo que 
Dios juntó no lo separe el hombre.* | 

7. Dijéronle ellos: ¿pues por.qué Moisés. mandó dar á la 
muger libelo de repudio, y despedirla ? 

8. Dijoles: Porque Moisés por la dureza de vuestro cora= 
zon os permitió repudiar vuestras mugeres; pero no fué así 
desde el principio. 

9. "Y os digo que cualquiera que repudiare. á su muger 
sino por causa de adulterio (199), y se casare con otra, 
comete adulterio: y el que se casare con la repudiada co- 
mete adulterio. | 

10. Dijéronle sus discípulos: si esto pasa al marido con 


la muger, no es conveniente casarse. 


11. El les dijo: no todos son capaces de esto, «sino aque- 
llos á quienes sea dado: k 

12. porque hay ecunucos que nacieron así del vientre de 
su madre; y hay eunucos que fueron castrados por los hom- 
bres; y hay eunucos que se castraron á sí mismos (200) por el 
reino de los Cielos. Entiéndalo el que pueda." 

13. Entonces le presentaron unos niños para que pusiera 
sobre ellos las manos, y orase (201): y los discípulos los 
reprendian. 

14. Pero Jesus les dijo: dejad los niños, y no les estorbeis 
venir á mí; porque de los tales es el reino de los Cielos. 

15. y habiendo puesto sobre ellos las manos, se 'fué de allí. 

16. Y hé aquí que llegándose uno, le dijo: maestro bueno, 
qué obras buenas debo hacer pará alcanzar la vida eterna? 

17. El le dijo: qué me llámas bueno, (202)? Uno solo 
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hay bueno que es Dios. .Perp si quieres entrar en la vida, 
guarda los mandamientos. : | E 

18. Dijole él: ¿Cuales? Y Jesus dijo: no matarás: no 
cometerás adulterio: no hurtarás: no- dirás falso testimonio. 

19. Honra á tu padre y á tu madre, y ama A tu próS 
jimo como á tí MISMO. 

20. Dijole el jóven, todas'estas: cosas las he. dusrdado desde 
mi juventud, ¿qué otra cosa me falta? 

21. Díjole Jesus: si quieres ¿er perfecto, anda y vende 
lo que tienes, y dálo á los Pr y pa un tesoro en 
el Cielo; y ven y sígueme. 

22. Y habiendo el jóven oido esto, se fué manten porque 
tenia muchas posesiones. 

23. Y Jesus dijo á sus discípulos : en verdad os digo que 
el rico con dificultad entrará en el reino de los Cielos. 

24. Y os digo mas:'es mas fácil que un camello pase por 
el ojo de una aguja (203), que el ques un rico. entre en 
el reino -de -los Cielos. | | 
98, Y oyendo esto los discípulos, dean llenos de admi- 
_racion:- ¿pues quién podrá salvarse? | | i 

26. Y mirándoles Jesus, les dijo: á los paa es im- 
posible. eso, mas á' Dios -todo es . posible. * a | 

27. Y Hablando entonces' Pedro, le dijo: hé aquí á no— 
sotros que hemos dejado todas las cosas, yte hemos seguido 
¿Cuál será, pues; nuestra recompensa? | 

28. Y Jesus les dijo: en verdad os digo, que vosotros 
que me habeis seguido , en la regenieracion, cuando el hijo del 
hombre se siente en el trono de su magestad , os sentareis tam- 
bien vosotros sobre doce sillas á juzgar á las doce tribus de Israel. 
29. Y cualquiera que por mi nombre dejáre su casa, Ó 
sus hermanos, ó: sus hermanas , ó su padre, ó su madre, Ó 
su muger (204), -Ó Sus hijos, 6. sus heredades, recibirá cien 
veces mas,' y poseerá la vida eterna.” ed 

30, Y muchos primeros. serán los ismnos, y dog hitos 
los primeros. | y E 
10 
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+ 8. Y habiéndo salido cerca de la ed tercera (206) , vió 
otros que estaban ociosos..en la plaza, i Ñ 

h.' y les dijo: id tambien - vosotros 4 ml viña Y os daré 
-do «que: fuere justo; - 20 900 E : 

5. y ellos fueron. Volvió á salir cerca de la hora sesta 
y mona, é hizo «lo:mismo.- + 2... co: 0. E 

“6... Y cerca de. la undécima . salió , y encontró otros * que 
estaban allí, y les dijo: ¿como estais aquí ociosos todo el dia? 

de 'Dijéronle:: porque ñadie mos' ha tomado á O Di- 
joles: “id también: vósótros 'á -mi- viña. 

8. Y habiendo llegado la tarde, dijo el señor dela ' viña 

á su. mayordomo: «llama: á los: obreros, y págales el jornal 
mp: -desde los últimos hasta los primeros: (207). 

9. Viniendo, pues, los que habian ido cerca. de la hora 
úndédima', recibieron: eadá 'unó un denario. 

+40, Y cvistiendo los. primeros pensaron “recibir mas, pero 
no récibíó'eáda “uno: sinó ul denarió. | 

11. Y cuando le dead E “murmúraban ¡EN el Len 
de familias, 00 22 0000 E E 

13.- diciendo: estos últimos pa trabajado una a hora; y los 
has: hecho siguálos á nosotros , A il Vevado. el alas del 
dia y:pdel calor. -: > +: 

13. Y respondiendo él; ácuno' de ellos dj ¿ amigo, ño 
to hqgo:injaría : «por ventura” mo” convenkste per un 
denario? - E AE Vii ARE IAE e 

14. Toma lo que es Elo ; y da z0 Quiero dar á este 
último tanto" como 4 tá; 0009 i 

15. ¿O no me es lícito hacer los que: quiro? ¿0 tu ojo 
es: malo- (208) porque “yo: soy bueno? _: 0 

+46: Así :1os. printerós serán los últimas .y «los váltimos! los 
- primeros (209); porque son machos los DE mas; pocos 
esa -escogillos.* E A e 

Top W.:subiendo: le esus - fall os tod secreta— 
meñíte ¿-sús:doge- -desclpulos.,:: yo leso dia: re 
18. — mired'que vamós: á'Jernsalen, y el bj del hombre 


será á entregado á los priácipes de los sacerdotes y á los. es- 
cribas, y le condenarán á: muerte,.: j 

19. y le .entregarán á los: ei para que - pan 
burla de él, y le azoten y pipe ' y alt tercer día. re- 
sucitará. 

20. + Entonces se , legó á a la de de: Los hos 
de Zebedeo con sus hijos, , adorándole,. eS o... una 
gracia. . 

21. El le dijo ¿qué quieres? Dijole: di que estos les 
hijos mios se sienten uno á tu «diestra y otro 4 la siniestra 
en tu remo (210). | 

22. Y. respondiendo Jesus, . dijo: no sabeis lo que pedís. 
¿Podeis- beber el caliz que yo he de beber da ia 
podemos. 

23. Dijoles: mi caliz, 4 la verdad, le labels: mas, el 
que os senteis á mi diestra ó siniestra no me toca á xi con- 
cedéroslo (2142), sino que es para aquellos á ed les está 
preparado por mi padre (213).* | 

24. Y dl los diez , Se indigo. contra los dos 
hermanos. 

25. Mas Jesus les llamó 4 á sí, y les dijo: Meios! salia 
que los principes de las naciones las Jomiman,.y. que los 
mayores egercen su potestad sobre . ellos. 

26. No será: así entre. vosotros , sino que: enalquiera 
que quisiere hacerse ee entre vosotros, será : ala 
oriado: € | 

27. y .el que quisiro" ser entre vosotros a primero, y: será 
vuestro: siervo ; A A 

28. así como el hijo del omita no. vino á ser. -Ser— 
vido: sino á servir, y dar su vida pe la redención de mucho 
(214)." e i | 

29. Y cuando lía de Jericó, le siguió sad pe 

30. Y hé aquí que dos ciegos que estaban sentados cerca: del 
camino, oyeron que pasaba Jesus, y clamaron diciendo: Se- 
ñor, hijo de David, ten misericordia de nosotros. 


31. Y la gente les reprehendió para que callasen. Pero ellos 


clamaban mas, diciendo: Señor ; Kio de David, ten miseri-. 


cordia de nosotros. 
32. - Y Jesus se: paró, y Mamándoles, les dijo : ¿qué que- 


reis que haga “con vosotros? 
33. Dijéronle ellos: Señor, que se abran nuestros ojos, 


34. Y compadecido de ellos Jesus, tocó sus - ojos; : y 
luego, vieron , y le siguieron. o 
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E a a a EN 
Enirtda trrúnfante de Jesucristo: en Jerusalén, —Echa del lem 


e los que vendian y compraban en dl. hats” la higue— 

a. — Preguntado Jesucristo sobre su autoridad, pregunta 
en donde era el bautismo de Juan. — Parábola de los dos 
hijos enviados por su padre á trabajar á su viña. — Pa- 
rábola de los arrendatarios de la viña. — Piedra angular. 


N 


gado á Bethfagé al monte de los olivos, envió Jesus dos 
discípulos , 
2. diciéndole: id á la aldea que está enfrenté de vosotros, 


, 


y luego hállareis una “burra atada El su. Y con ella.; de- | 
-satadla y traédmela: -*. 

3. . y si alguno os. dijere algo, -decid que: el. Señor. tiene 
necesidad de ellos, y al instante os dejará. ' po 

4. Y todo esto sucedió para..que se campliera lo ci 
está. dicho -por: el proféta por -estas palabras : | / 
: 5, 'decid, á la hija de-Sion: (245): hé aquí á tú rey que 
viene á tí llezio le mansedumbre , sentado sobre una burra, Y so- 
bre. un pollino (2316) hijo de la que está acostumbrada al yugo. 

6. Y habiendo ido los disciptlos ; lo hicieron como se 
lo- hábia roandado Jesus. | 

7. Y trajeron la burra y el pollino,, y al pra ella 
SUS ' vestidos. y á. él le: hicieron sentar encima. E 

8. Y gran multitud de gentes (217) estendió sus vestidos 
en el camino: otros cortaban ramas, de los o y las 
echaban en el camino: . 

9. - y-las gentes que iban delante. y las que venian detrás, 
clamaban «diciendo: hosana (218) al hijo de David: bendito - 
el que viene en nombre del Señor:* hosana en lo mas alto. 

-10. + Y habiendo entrado en Jerusalen, .se conmovió 1008 
la ciudad, diciendo: ¿quien /es este? - 

11. Y el pueblo “decia: este es Jesus el 4 pra de Na- 
zareth, en :Galilea. e i 
12. Y entró: Jesus. en. a ins: de Dios, y sohó. «de él 
á todos los que. vendian y cónipraban en el templo, y eckó 
por tierra las. mesas de los cambiantes, y las er de los 

que vendian ldás palomas: 

13. y les dijo:. está esorito: mi casa bi llamada: casa 
de oracion; pero vosotros la habeis hecha cueva de ladrónes. 

14. Y se ESgAron á el siguncs ciegos y e0jos en el tem- 

P y los samó. 
—- A5. Mas los príncipes. de los «sacerdotes y los escribas 
viendo las maravillas que hizo, y á los muchachos que cla- 
_maban en el «templo, y decian :-hosana al hijo de risa se 
pUdIgnaron: ó | 
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16. - y le. feo ¿oyes lo que dicen estos? Y Jesus les 
dijo: sí. ¿Nunca habeis leido: de la boca de los niños, . y 
de los que estan mamando sacaste la alabanza mas perfecta? 

17. Y habiéndoles dejado, marchó fuera de la ciudad á 
Bethania : y allí se estuvo.” 

18. Y á la: mañana volviendo á la ciudad, tuvo hambre. 
49. Y viendo una higuera cerca del camino, se acercó 
á ella, y -nada halló en ella sino solamente hojas, y le dijo: 
nunca jamás nazca fruto .de - LS é "inmediatamente. se * secó 
la higuera. 

20. Y viéndolo lei discípulos, dijeron llenos de adimira— 
cion: ¿como .al instante se: ha secado? 

21... Y respondiendo Jesus, les dijo: en verdad os digo: 
si tuviéreis fé, y no dudáreis, mo solo 'hareis como lo de 
la higuerá; sino: que fambien, si dijéreis á este monte: qué 
tate de ahí, y echate en el mar, se hará: ( 

22. y todas las cosas que pidiéreis en la oracion, te- 
. niendo fé', las recibireis. 

23. Y- habiendo - ido -al uplo, y std enseñando, se 
llegarón' á él los príncipes de los sacerdotes, y los “ancianos 
del pueblo, preguntándole: ¿con ' que potato. nds estas 
cosas? ¿Y quien te dió “esta. potestad ? | 

24. Respondiendo: Jesus, les dijo: os haré" también yo 
á vosotros una pregunta; y' si me'respondeis 4 ella, tambien 
| y os diré con que potestad hago esto. 

¿El bautismo de Juan de donde era? ¿Del Cielo 6 
de pu hombres? Mas ellos pensando dentro de sí deciam: - 
26. si decimos que del Cielo, «nos «dirá: ¿pues por qué 
no lo creísteis? Pero' si decimos que de los hombres, tememos 

al pueblo; pórque todos tenian á Juan por profeta. 

27. Y respondieron á'Jesus diciendo: no lo sabemos: y 
él les dijo: ni yo os digo con que potestad hago estas cosas. 
28. ¿Pero qué os parece? - Cierto hombre tenia dos hi- 
jos; y llegándose al primero; le es ao, ve hoy á tra- 
bajar á mi viña. NN 
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. 99. Y. respondiendo él, dijo: no.. quiero. dl dele ha- 
linda arrepentido, fué. - 

.30. *: Y llegándose al otro,. le: dijo. lo MISMO :; y dad 
un él, dijo: voy, señor, y. nofué. | 
| ¿Quien de los dos hizo la voluntad. del. sd Di- 
cd el. primero (219). Dijoles 'Jesus; en verdad. os digo 
que -los publicanos: y'-las rameras serán q. á vosotros 
en el .reíno “de. Diós; 

32. porque vino 4 vosotrok- e. en: dl camino de la ds 
ticia (220), y no le creísteis: mas los puúblicanos y las:rameras 
le creyeron; y vosotros viéndolo no habeis temido despues 


arrepentimiento para creerle. 


33. Oid otra parábola: + habia un hombre padre de fa- 
milias que plantó una viña, y la cercó de vallado, é hizo en 
ella un lagar, y edificó una torre: y la arrendó á unos la- 
bradores, y él se marchó á lejas tierras. 

34. Y llegado el tiempo de los frutos, envió sus criados 
á los labradores á recoger los frutos de ella. 

35. Y los labradores, apoderándose de sus criados,- gol- 
pearon á uno, mataron á otro, y apedrearon á otro. | 

36. Segunda vez envió otros criados en mas número que 
los primeros, é hicieron con ellos lo mismo. 

37. Ultimamente les envió su hijo, diciendo ; á mi hijo 
le respetarán. Es 

38. Pero los labradores sido: al hijo, dijeron dentro de 
sí: este es el heredero: vamos, matémosle, y tendremos su 
herencia : 

39. y echándole la mano, le arrojaron fuera de la 
viña; y le mataron (221). 

40.. Guando venga, pues, el Señor de la viña, ¿qué hará 
con estos labradores? 

41. Dijéronle: perderá á'los malos malamente, y arren- 
dará su viña á otros labradores que le den el fruto á su tiempo. 

42. Dijole Jesus: ¿nunca'habeis leido en las escrituras: la 
piedra que reprobaron los que edificaban, esta misma vino á ' 
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ser la principal del ángulo (222)? Ésto lo hizo: d Señor: y 


es admirable á nuestros ojos: E ds a 
43. por-eso os digo, qué se os quitará el reino de-Dios, 


. 


y se dará á una gente que dé sus frutos (223). .:: «> 


- 44. Y. el que cayere sobre esta piedra se hará: pedazos; 


pero á aquel sobre quien ella cayere le reducirá á polvo: (22%). 
-45. Y habiendo oido los principes :de los: sacerdotes 'ylos 

fariseos sus parábolas, conocieron que hablaba de: ellos; 

- 46. y buscando como era temieron al nd ; pos 

e le tenia por po E e 
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Parábola del A de:las: bodas: Dios y:el- César: Fi entan 
-1uzlos saduceos áiJesus «quien. les corivence de la: resurreccion. — 
.¿Cuabves. el ura y el poner mandámiento.— Cristoo hijo: y 
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los convidados, que digo: ya he preparado mi banquete, mis 


toros, y los animales cebados estan muertos, y todas las cosas 


estan preparadas: venid á las bodas... 
5 Mas ellos no hicieron caso, y se fueron uno á su quinta, 
y Otro á su negociacion: 

6. y los demas prendieron á sus criados, y idos de hacer 
muehas burlas con ellos, - los mataron. - > E 

- Y. Mas el rey habiéndolo oido;'.se. irritó, y enviando" sus 
ejirios: perdió á aquellos homicidas, y. quemó la ciudad:(225). 

8. Entonces dijo á sus criados: las bodas, á.la verdad, * 
estan dispuestas; pero los que estaban convidados no fueron 
dignos. 

9. Id, pues, á las salidas de los caminos, y á todos los 
que hallareis, llamadlos á las bodas (226). 

10. Y habiendo salido sus criados á los caminos, juntaron 
todos los que encontraron, malos y buenos (227), y la sala 
de las bodas se llenó de gentes que se pusieron á la mesa: 

11. y entrando el rey á ver los que estaban á: la mesa, 
vió allí un hombre, que no tenia vestido de gala (228), 

12. y le dijo: amigo, ¿como has entrado aquí sin tener 
vestido de gala? Pero el enmudeció. 

13. Entonces dijo el rey á los ministros: echadle á las ti— 
nieblas esteriores (229) atado de pies y manos: allí RADA llan— 
to y crugido de dientes: 

14. porque son muchos los llamados, mas pocos los 
escogidos.” 

15. Entonces, + retirándose los fariseos tuvieron consejo 
sobre cogerle por las palabras, 

16. y le enviaron sus. discípulos con los. herodianos (230) 


para que le dijeran: maestro, sabemos que eres veraz, y, que 


enseñas el camino de Dios,. segun la verdad, y que mo andas 
con respetos con alguno; porque no miras 4 de P.. qe 
las personas. 

17. Y así, dinos: ¿qué te. pa ¿Es lícito. dar el. tt 
buto al César -ó mo (231)... ,.... 0.0... 
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18. Y conociendo. Jesus “su : lega les do: | ¿qué me 
tentais hipócritas?  .* ..- A 
19. 'Mostradme la moneda. del boto: ye alos % presentaron 
un denario. -:"- AO Ns E 
:20. . Y Jesus los do: ¿de quien es: Sl dll y letrero? 
21. Dijéronle: del César. Entonces les dijo - él: 'pues:dad 
al! César lo: que es del César,- y:á-Dios lo que es, de Dios.* 
22. Y oyéndole se admiraron; y dejándole se fueron.“ * 
- 23, - En aquel dia se llegarón á él los a que nn 
la résurreccion, -y le preguntaron * AS 
24. diciendo: maestro, Moisés po qué a Ayna mis 
riese sin tener: Injo, su hermano Case'cón :su ed y de á 
su AETIanO hijos. ds pe ls 
26. :Habia, pues, 'entre nOSÓtrOS sioto indocs : mn ha— 
biendo el primero tomado muger, murió; ; J no" teniendo uo, 
dejó' su muger á su hermano. 


-:26.; De la misma suerte el segundo y el tercero hast el 
séptimo: E e Ea AE 

27. y últimamente, la muger murió despues de todos. 

28. En la resurreccion, pues, ¿de cuál de los siete será la 
muger, porque todos la tuvieron? 

29. Y respondiendo Jesus, dijo: errais, por no entender 
las escrituras, ni el poder de Dios: 

30. porque en la resiirreccion, ni-los hombres tendrán mu- 
geres, ni las mugeres maridos , sino que serán como los angeles 
_ de Dios en el Cielo. ! 

31. Pero sobre la resurreccion de los muertos , nO habeis 
leido lo que os dijo Dios: 

32. Yo soy el Dios de Abrahan, y el Dios de Isaac, y el 
Dios de Jacob: no es Dios de muertos, sino de vivos (232). 

33: Y los pueblos que le oian se admiraban de su doctrina. 

34, Pero los fariseos habiendo oido que habia hecho callar 
á los saduceos, se juntaron; | 

35. + y uno de ellos doctor de la ley, le preguntó. por 
tentarle.: 
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-36. Maestro, ¿cual es el gran mandamiento de la ley? 
37. Dijole Jesus: amarás al Señor tu Dios de todo tu co- 
razon, y con toda tu: alma, y con todo tu entendimiento.. 
38. Este es el mayor y el primer mandamiento: + + 
-.39. y. el segundo es semejante á este: amarás á tu prójimo, 
como á tí mismo. | : 
40. En estos dos mandamientos está contenida toda la léy 
y los profetas. 
. 44. Y habiéndose A los fariseos , les a.” Vous; 
42. diciendo: ¿qué os parece del Cristo? Ane quien es jo? 
Dijéronle: de David. na 
43. Díjoles él: ¿pues «como David en espiritu” (283), le 
llamó Señor (234), diciendo: e 
$4. -Dijo el Señor á mi Señor: siéntate á mi diestra, hasta 
que. yo ponga á tus énemigos por peana de-tus'“pies. +" | 
48. ¿Pues si David le llama Señor, cómo es hijo suyo (238) 
-46.. Y nadie podia. responderle: palabra; ni desde E dia 
se atrevió alguno á preguntarle mas." 
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ntonces*: Habló Jesús al Foablbgy: :dUsus discípulos; 
2. Prraderd sobre la oftedra de “Moisés : (236) se''sentáarom 
los'escribas y fariseos 210003 eontog leoosta Y rob Y] 
3. guardad, pues, y haced todo: lo! que 'os dijeren (237); 
peño!no”obreis is“según "sus obras ; porque" :dicen;' y. no hacen: 
4.0" porque" atan unas iaa ¡pesadas 6 insoportables y Ss 
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las ponen sobre los hombros de los hombres; y ellos no las 
quieren mover con su dedo. 
3. Y todas sus obras las hacen para que las vean los hom-— 


bres; y por eso llevan sus filacterias mas anchas (238), y mas 


largas las orlas de su capa (239): 

6. y aman los primeros asientos en las comidas, y las po 
meras, sillas en las sinagogas, 

7. y ser saludados. en la plaza , Y que los hombres. los lla 
men maestras. 

S. Mas vosotros no querais ser- llamados maestros, _porque 
uno solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos: 

9. ni llameis 4 nadie padre (240) sobre la tierra; porque 
uno solo es vuestro padre, que está en los Cielos: 

10. ni seals llamados maestros, porque vuestro único 
maestro es Cristo. 

11. El quees mas grande de vosotros, será vuestro criado. 

12. Y el que se ensalzare, será abatido, y el que se aba— 
tiere, será ensalzado * 

13. Pero ¡ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, 
que cerrais á los hombres el reino de los Cielos (241)! porque ni 
entrais vosotros, ni dejais entrar á los que empezaban á entrar. 

14. ¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipócritas, que de- 
vorals las casas de las viudas con el pretesto de vuestras largas 
oraciones (242)! por esto sufrireis un juicio mas riguroso. 

15. ¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipócritas, que ro- 


deais el mar y la tierra para hacer un prosélito (243)! y despues 


de hecho, le haceis hijo del infierno dos veces mas que vo- 
sotros (244). e 

16. ¡Ay de vosotros, guias ciegos, que decís: si alguno 
jurare:por. el templo, esto es nada; pero el que jura por el bro 
del templo, está: obligado! . E 

17. ¡Necios y ciegos! porque seal es en al e 6:el 
templo que santifica: al oro? - 

48. .Y si alguno jura por el altar, esto. es. e pero, dl que 
jura por la ofrenda que está sobre el altar, está obligado. 
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. 19. ¡Ciegos! porque ¿cual es mas, la ofrenda. ó el altar 
que sañtifica la ofrenda? . EE 

20. Pues el que jura par el aa, jura por 47 y pa todas: 
las cosas que están sobre él: 

21. y el que jurá por el ismpl, jura por Hd y por aquel 
que habita en él: . " “ 

22. - y..el que jura por el Cielo: : Jura: por el trono de Dios 
y por aquel que. está sentado en él. | 
-.23. “¡Ay:de vosotros escribas y. fariseos hipóoritas, e diez- 
mais de la yerba buena, y del heneldo' y. del comino (248), y 
habeis despreciado. los preceptos mas gravesde la ley, la Pi | 
y la misericordia y la fé 2d Estos se debieron ohaccrar, sin 
omitir aquellos. - E de e -0 

24%. » ¡Guias ciegos, que colas. un mosquito o y tragais un 
camello: (24-7)1" : 

25. ¡Ay de vosotros cactibas y fariseos hipócritas, | que 
limpiais el esterior de la copa y del plato... é interiormente es— 
tais llenos de rapiña” y- de inmundicia ! ] 

26. 'Fariseó ciegó, limpia primero el: interior de la copa 
- y del plato, para que se RÓS lo que está de la parte de 
afuera (248). 

27. ¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipócritas, que sois 
semejantes á los sepulcros blanqueados, que por defuera pa- 


- - recem hermosos á los hombres, mas por dentro estan llenos de 


“huesos de "muertos, y de toda suciedad ! 

28. Así tambien vosotros, por defuera pareceis á la verdad 
justos á los hombres, pero por dentro estais llenos de hipo- 
cresía y de maldad. + ' 

29. ¡Aydevosotros escribas y fariseos hipócritas, que edificais 
sepulcros á los profetas, y adornais los monumentos de los justos, 

30. y decís: si hubiéramos vivido en los dias de nuestros 
padres, no hubiéramos sido cómplices suyos en la sangre de 
los profetas! 

31. Y así dais testimonio contra vosotros Iismos, de que 
sois hijos de aquellos que mataron los pre 
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-32. Pués acabad de colmar la medida de vuestros padres. 
33. Serpientes , Taza de vívoras, ¿ como huireis del 3 juicio 


“del infierno? 


34. + Ved ahí os envio yo E eso( 249) rota: sábios 
doctores, y de ellos matareis y crucificareis, y de ellos azotareis 
á otros en vuestras sinagogas, y perseguireis de:ciudad en ciudad, 
-:85. - para que eaiga sobre vosotros toda la sangre justa que 
se ha derramado sobre la tierra desde“ la sangre del justo" Abel 
hasta la sangre de Zacarías, hijo de PONE y á unen ma- 
tásteis entre el templo y el altar (250). - 

-36. En verdad os : digo, que todas estas Cosas caerán Soba 
esta. generacion. | 

9. Jerusalen, J area que matas á los profotes; , y ape- 
dreas á aquellos que te fueron enviados, ¿cuantas veces. quise 
juntar tus hijos, como una - gallina di sus palos debajo de .a2 
alas, y tú no quisiste? | 

- 38. > Hé aquí se os dejará vuestra casa desierta; . | 

39. porque os digo, que no me vereis-ya,: e. que digais 


bendito sea el que viene en el nombre del Señor (231).* 
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+12. +: Y:«respondiendo 'ITles dijo: ¿Veis; todás- estas. :00sas ?; En 


verdad: /05 digo: no. quedará: quí aa sobre piedra : todo 
será destruido. 
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30 YY estando sentado: sobre: al anio) de los:olivos, sé lle- 
garon á él secretamente los «discípulos diciendo: dinos, ¿cuando 
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sucederán estas cosas , y cual será la señal de tu venida y de la 
consumacion del siglo? 

4. Y respondiendo Jesus, les dijo: mirad que nadie os en- 
gañe (252). i 

5. porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: yO soy 
el Cristo; y engañarán á muchos. 

6. Porque oireis guerras y rumores de guerras. Cuidad de 

no turbaros, ' porque es menester que PUES0an estas cosas; pero 
aun no es este el fin. 

7. porque se levantará un pueblo contra otro pueblo, y un 
reino contra otro reino, y abrá q y hambres, y terremotos 
en los lugares; E 
8. mas todas estas cosas solo son el principio. de los 
ñiates. ; da 
9. Entonces os pondrán en los tormentos, y 0s matarán, y 
seréis el objeto del odio de todas las gentes, Por causa, de 
mi nombre. 

10. Y entonces se escandalizarán muchos, y se harán trai- 
cion unos á otros, y se aborrecerán mútuamente: 

11. y se aparecerán muchos falsos profetas, que enga— 
ñarán á muchos. 

12. Y como oreoora la maldad, se resfriará la caridad de : 
muchos. ; 

13.. Mas el que perseverare | hasta el fin, este se salvará.” 

14. Y este evangelio del reino $e predicará en todo el mun- 
do, en testimonio para todas las gentes (253): y entonces ven- 
drá el fin (254). 

15. + Y así cuando viereis que la alomitación de la de- 
- solación, que predijo el profeta Daniel pana En en el se 
santo (entiéndalo el que lo lee), | 

16. entonces los que esten én la Judea, Hoyenád los montes. 

17. y el que estuviere en el terrado, no baje á tomar al- 
guna cosa de su casa, ( e 

18. 2d el que estuviore en el campo, no. : vuelva a tomar 
six túnica. papa | UN 


¿YB 


49. ¡Ay de las qué en É: dias estuviesen: preñadas 
ó criando! 

-20. Por tanto orad para que vuestra huida - no sea en in— 
vierno ni en sábado; | 

24. porque será tan dato la tribulacion leds cual no 
la ha habido desde el ponen del mundo hasta ahora y Di 
la habrá :- 

22. y si sl: dias no se abteriasen, nadie se rbucids 
mas por causa de los escogidos se abreviarán aquellos dias (256). 

23. Entonces, si alguno os el .hé sm 'Ó all está el 
Cristo, no'le creais: *' » 

24. porque aparecerán. la Cristos y falsos profetas, , y ha- 
rán grandes señales y prodigios, de suerte. quan aun los ESCOBMOS 
(sl Pe posible) caerian' en error. | 

5. . Mirad que os lo he avisado de antemano. 
bo Y asíssi os dijeren : -hé: aquí en el desierto está, no 
sripuls: ó vedle en la parte mas interior de la casa, -no lo créals; 

27. porque, como: el relámpago sale del Oriente y se des- 
cubre hasta el Occidente, así será la venida del hijo del hombre. 

28. Donde quiera que esté el cuerpo, alli se juntarán las 
águilas (257). 

29. “Y luego despues. de la tribulacion de aquellos dias el sol 
se obscurecerá, y la luna no dará su luz, y las estrellas 
caerán del Cielo, y las virtudes qe los Cielos se conmove-— 
rán (238): 

30. y entonces ala en al Cielo la señal (259) del hijo 
del hombre; y llorarán: todas las tribus de la tierra (260), y verán 
venir: al hijo: del hombre sobre las «nubes del Cielo con ponedo 
poder y magestad : 

« 31. y €l enviará sus ángeles con la trompeta, y una gran 
voz (261); y juntarán sus escogidos de' las cuatro partes: del 
mundo , desde un estremo del fjielo hasta el otro: : | 

32. Aprended una semejanza tomada de la cr oda 
sus ramas estan ya tiernas,.-y han: nacido las ojas, sabeis que. 
está cerca el estío : E | 
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33. así tambien vosotros , cuando vereis todas 'estas cosas, | 
sabed que está cerca á la puerta (262). Eo 

34. En verdad os digo, que no pasará esta-' generacion 
(263) hasta que sucedan todas estas cosas. 

35. El Cielo y la tierra PE pero mis palabres no 
pasarán.” 

36. Pero de el dia y hora nadie be. ni los aogoles 
del Ciela, sino solo el padre. 

37. Y como sucedió en los dias de Noé, así será á la ls 
del hijo del hombre. ' 

38. Porque así como-en los dias antes: del diluvio comian y 
bebian, se casaban, y casaban. sus hijos, hasta Aquel dia en E qe 
entró Noé. en el arca, 

39. y no conocieron el diluvio hasta que vino y los llevó 
á todos: así será tambien la venida del hijo del: hombre. 

:40. Entonces estarán dos en el campo: uno será tomado, y 


otro dejado (264). 


41. Dos mugeres estarán moliendo en un 2 molino: uná será 
tomada, y otra dejada. de | 

42. + Velad, pues, porque no sabeis á que ahora ha de 
venir vuestro Señor. 

43. Pero sabed, que si un padre de familias supiera A que l 
hora habia de venir el ladron, , velaria ciertamente, y no iS 
mitiria romper Su casa. 

44. Así estad tambien vosotros dispuestos, porque el hijo 
del hombre vendrá á la hora que no pensais. 

46. .¿Quien os parece que es el siervo fiel y: cola á 
quien su Señor puso sobre su familia Ea darles de. comer á 
su tiempo? 

46. Feliz este siervo, si: cuando- venga su Señor le halle 


haciéndolo asi... 


47. En verdad: os a quo le encomendará. el 1 obio 


.de toda su hácienda. :'.-.: 


48. * Mas si este siervo es silo » y dde. en Su corazon: -1m 
Señor tarda en venir; o j | 


49. y empieza á tratar mal á sus compañeros, y á comer. y 
beber con los borrachos. . e 


80. vendrá el Señor de.este siervo el dia, en que no le es= 
pera, y á la hora que el ignora, 

B1. y lle apartará de sí, y su muerte será con los hipócritas 
(265): en panEA llanto y detal de dientes. 
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5 (DYp> ¿0 
SS Entonces + el reino de los Cielo e semejante 


á diez. virgenes que tomando sus lámparas, salieron á pia al 
esposo y á la esposa (266)... | Sa 
2. Y cinco de ellas eran nécias, y cinco pol 
3. Pero las cinco nécias,, tomando las lámparas, no llevaron 
aceite. consigo: - $ 
%4. mas las prudentes llevaron “aceite en- sus vasos con las ' 
lámparas. 
5. Y. tardando'en venir de esposo; se adormecieron todas, 
y.se durmieron. 
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6. Y al medio de la noche se oyó gritar: mirad que viene 
el esposo, salidle al camino. 

7. Entonces se leyantaron todas aquellas virgenes, y dis - 
pusieron sus lámparas. 

S. Y las nécias dijeron á las prudentes: dadnos de vuestro 
aceite, porque nuestras lámparas se apagan: 

9. Respondieron las prudentes diciendo: por si acaso no hay 
bastante para nosotras y vosotras, mejor es que vayais á los que 
le venden; y compreis para vosotras. 

10. Y mientras que iban á comprarle, vino el esposo; y 
las que estaban dispuestas entraron con él á las bodas, y se cer- 
ró la puerta. | 

11. Ultimamente vinieron las otras vírgenes diciendo señor, 
señor, ábrenos. 

12. Pero él respondió diciendo: en verdad os digo, que no 
os conozco (267). 

-13. Velad, pues, porque no sabeis el dia ni la hora.* 

14. Porque como + un hombre (268), que marchando lejos 
de su casa, llamó á sus criados, y les entregó sus bienes. 

18. Y á uno dió cinco talentos (269), y 4 otro dos, y á 
otro uno, á cada uno segun su capacidad (270), y luego marchó. 

16. Y el que habia recibido cinco talentos, fué y trabajó 
con ellos, y ganó otros cinco. 

17. Y de la misma suerte, el que habia recibido dos , ganó 
otros dos: 

18. mas el que habia recibido uno, fué é hizo un e” en 
la tierra, y escondió el dinero de su señor. 

19. Pero despues de mucho tiempo vino el señor de aque- . 
llos siervos, y les tomó cuentas. 

20. Y llegando el que habia recibido cinco talentos, pre- 
sentó otros cinco talentos, diciendo: señor cinco“talentos me en- 
tregústeis: hé aqui otros cinco mas que 'he ganado. ' 
YM. Dfjole:su señor: ¡muy bien, siervo bueno y. fiel! por- 
que fuiste fiel sobre lo: poco, te daré el encargo sobre muchas 
cosas: entra en el gozo de tu señor. | MEE 
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22. Y llegó el que habia recibido dos talentos, y. dijo: s señor 
dos talentos me entregaste: hé aqui otros dos que he ganado. 

.23. Dijole. su señor: ¡muy bien, siervo buene y fiel! por- 
que fuiste fiel sobre lo poco, te ae el encargo dise muchos 
cosas: entra en el gozo de tu señor.* 

24. Y llegando. tambien el que hahia enibidos un talento, 
dijo: señor, sé que eres un hombre duro que siegas donde no 
has sembrado, y recoges donde no has. esparcido (271); 

25. y teniéndote miedo, fuí y escondí .en la tierpa tu ta- 
lento : aquí tienes lo que es tuyo. 

26. Y respondiéndole. su señor, le dijo: siervo. ml y pe- 
rezoso, sabias que siego donde no siembro y recojo donde no 
he esparcido: i 

27. debiste, pues, dar mi dinero á los Panquiós: y vinien- 
do yo hubiera recibido lo que es mio con nsuras (272). 

28 Y así quitadle el talento, y dadlo al que tiene diez talentos: 

29. porque aquel que tiene, se le dará, y tendrá mas; pero 
á aquel que no tiene, aun lo que parece tener se le quitará (273). 

30. - Y al siervo inútil echadle á las tinieblas esteriores : allí 
habrá llanto y crugido de dientes. | Pa 

31. y Guando el hijo del hombre venga rta de su 
AE y todos los ángeles con él, entonces se sentaná en 
el trono de su gloria: | | 

32. y se congregarán delante: de él todas las Dalia: ye se— 
parará los unos de los otros, como un Lacio separa las ovejas 
de los cabritos; 

33. y pondrá las ovejas n su diestra, y ls bles á la 
sinjestra. 

34. Entonces dirá el rey á los que estarán á su diestra: venid 
benditos de mi padre, poseed el reino que os está. preparado 
desde el principio del mundo: | 

.35. porque tuve hambre, y me dísteis de comer (274): dera 
sed, y. me dísteis de heber: era peregrino, y me recogísteis: 

86... desnudo,.y me vestísteis: enfermo, y me visitástaist es- 
taba en la dada y fuístels 4: Yerme. 2: 30 o 0 co 0 
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37. Entonces le responderán los justos, diciendo: Señor, 
¿cuando te vimos hambriento, y te dimos de comer? ¿ssttento, 
y te dimos de beber? k . 

38. ¿Cuando te vimos peregrino , y te PeSOgIOS: ó des- 
nudo, y te cubrimos? 

39. ¿O cuando te vimos enfermo, ó en la cárcel, y te 
visitamos ? | 

40. Y respondiendo el Rey, les dirá: en verdad os digo: 
cuantas veces lo hicísteis con alguno de estos mis mas pequeños 
hermanos, lo hicísteis conmigo. 

41. Entonces dirá tambien á los que estarán á la siniestra: 
apartaos de mí, malditos, al fuego eterno, que está preparado 
para el diablo y sus ángeles : 

42. porque tuve hambre, y no me dísteis de comer; tuve 
sed, y no me dísteis de beber: 

43. era peregrino, y no me recogísteis : desnudo , y no me 
cubristeis: enfermo y en la cárcel, y no me visitásteis. 

44. Entonces responderán tambien estos diciendo: Señor, 
¿Cuando te vimos hambriento, ó sediento, ó peregrino, ó des- 
nudo, ó enfermo ó en la cárcel, y no te servimos? 

45. Entonces les responderá diciendo: en verdad os digo- 
todas las veces que dejásteis de hacerlo con algunos de estos pe— 
queños , dejásteis de hacerlo conmigo. 

46. Y estos irán al pen eterno; y los justos á la vida 
eterna. * 
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Ultima páscua. de Jesucristo, y conspiracion de los judios. — 
_Unguento. derramado sobre. el Señor. —Traicion de, Judas. — 
_ Cena pascual. . — Eucaristía. — Prediscion. de la negación. de 
Pedro. — Agonia del Señor. — Su prision y huida. de los disct- 
..pulos. — Es llevado dá. Caifás, acusado Y condenado. — Ne- 
.: gación. Y penjtencia de S. Pedro. o A 
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PER espues que Jes esus concluyó todos estos discursos 
dijo á sus e Midas: o e 
2 7 Vosotros sabeis que despues de dos dias se hará la 
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páscua , y el hijo del hombre será Ena para que le cru- 
cifiquen. 

3. Entonces se juntaron los principes de los sacerdotes y los 
ancianos del pueblo en el átrio del Sumo Pontífice que se lla— 
- maba Caifás: 

4. y tuvieron conséjo sobre prender. maliciosamente á Je- 
sus y matarle. 

5. Y decian: no sea en el dia de la fiesta, porque no hu- 
biese acaso algun tumulto en el pueblo. | 

6. Pero (275) estando Jesus en Bethania en-casa de Simon 

el leproso, A > 
7. sellegó 4 él una muger con un vaso de alabastro lleno 
de ungiiento precioso, y lo derramó sobre su cabeza cuando es- 
taba á la mesa. 

8. Y viéndolo los discípulos, se indignaron diciendo: ¿para 
qué este desperdicio ? 

9. Porque esto se pudo vender en n mucho precio, y darse á 
los pobres. 

10. Y sabiéndolo Jesus, les a dijo: ¿por dió sois molestos á 
esta ae pués lo que ha hecho conmigo es una obra buena. 

11. Porque pobres los teneis siempre con vosotros , Mas á 
raí no me teneis siempre: 

12. y ella, derramando este ungúento sobre mi cuerpo, lo 
ha hecho"como para sepultarme (276). 

13. En verdad os digo: en cualquiera parte de todo el mun- 
do que se predique este evangelio, se dirá tambien: en memoria | 
suya lo que ella hizo. 

14.. Entonces fué uno de los doce, que se llamaba Judas 
Iscariote á los principes de los sacerdotes, 

15. y les dijo: ¿que quereis darme, y yo os le entregaré? 
Y ellos convinieron con él en treinta mónedas de plata. 

16. Y desde entoncesbuscaba la oportunidad para entregarle. 

17. Y el primer dia de los Azimos (2'77) se llegaron los dis 
cipulos á Jesus, diciendo: ¿donde quieres que te. preparemos lo 
necesario para comer la páscua? 
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18. Y Jesus dijo: id á la ciudad á casa de fulano, y den 
cidle: el maestro dice: mi tiempo (278) está cerca: en tu casa 
hago la páscua con mis discípulos. 

19. Y los discípulos lo hicieron como se lo mandó Jesus, y 


prepararon la páscua. 


20. Y llegada la tarde estaba á la mesa'con sus doce iia 
21. y estando comiendo, dijo: en verdad os digo: que uno . 
de vosotros me ha de entregar. E 

22. Y ellos muy entristecidos comenzaron ú decir cada uno 
de por sí: ¿soy acaso yo, Señor? . 

23. Y respondiendo él, dijo: el que mete conmigo la mano 
en el plato, ese me entregará. 

24. A la verdad, el hijo del hombre va, como está escrito 
de él: ¡pero hay de aquel hombre por quien el hijo del hombre 
será entregado! mas le valdria á aquel hombre no haber nacido..- 

25. Y hablando Judas (aquel que le entregó) dijo: ¿soy 
acaso yo maestro? Y él le dijo: tu lo has dicho (279). | 

26. Y cuando estaban cenando, tomó Jesus el pan, y le 
bendijo, y le partió, y le dió á sus id y dijo: tomad y 


. comed: este es mi cuérpo. 


27. Y tomando el caliz, dió gracias, y se lo dió á ellos 
diciendo; behed de esto todos : 

28. porque esta es mi sangre.(280) del nuevo testamento 
(281), que será deramada por-muchos por la remisioh de sus 


pecados. 


29. Yoos digo, que desde ahora no beberé de este fruto 
de la vid (282) hasta aquel dia, en que lo ae: nuevo con 
vosotros én el reino de mi padre: ! 

30. y dicho el himno (283), salieron para el monte de 
los olivos. | | ( A 

31. Entonces les dijo Jesus: todos vosotros sereis escanda— 
lizados de mí (284) en esta noche; porque está escrito: heriré 
al pastor, y serán esparcidas las ovejas del rebaño : 

32. mas despues de resucitar, ¡iré antes que vosotros á 
Galilea 285). : 
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-33. Y hablando Pedro, le dijo: aunque todos se Sao 
licen de tí, yo nunca me escandalizaré. | | 

- 34. Dijole Jesus: en verdad te-digo, que en está 1oche, an- 
tes que cante el gallo, me has de negar tres “veces. 

35. Díjole Pedro: aunque sea necesario morir - contigo, no 
te negaré: y todos los discípulos dijeron lo mismo, 

36. Entonces fué Jesus con ellos'al lugar llamado Gethsema— 
ní, y dijo á sus discípulos : sentaos aqui, mientras voy allí 4 orar. 

37. Y habiendo tomado consigo á Pedro y á los dos hijos 
- de Zebedeo, empezó á entristecerse y angustiarse (286). 

38. - Entonces les dijo : mi alma está en una tristeza mortal: 
esperad: aquí, y velad conmigo. | | a 

39. Y habiendo andado un poco.,-se postró sobre su rostro, 
orando y diciendo: padre mio, si es posible pase de mt este 
caliz; pero no:obstante, no sea cómo yo lo quiero , siño'como tú. 

40... Y vino á sus discípulos, «y los. encontró durmiendo, y 
dijo á Pedra:' ¿aun 'no habeis podido velar conmigo una hora? 

44. Velad y orad parf' no caer en la tentacion. El espiritu 
_ ¿la verdad éstá pronto, pera la carire-ffaca (287). 
. 42. Segunda .vez fué:, y .oró' diciendo : 'padre mio , sí este 
_caliz no puede pasar sin que yo le beba, hágase tu voluntad. | 

43. -X volvió. otra: vez, po lós halló e EDO sus. 
ojos estaban. cargados: '. 

44. y dejándolos, volvió J oró. tercera vez endo las i 
mismas palabras. ip 

46. Despues vino á-sus disolpicod; y Tos 5 dijo: dormid ya, 
y descansad (288) : hé aquí llegó le hora, y el hijo del hom— 
_breserá entregado en maños de los pecadores. 

46.- «Levaritaos, vamos: ya llegó el que me ha de entregar. i 

.47 -Estando todavía hablando, hé aquí que Judas, uno de 
los doce, llegó, y con él mucha: tropa de gente: con espadas: 
y palos, enviada por los priccipes de. :los ad y ancianos 
del pueblo. | 

8. : Y.:el traidor les dió sa sta que e Asa yo besaré | 
ese es, ¡aseguradle:::. 5: :0%1 3: Ñ 
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49. y luego llegándose á Jesus, le eyo; Dios te Eno 
maestro: y le besó. 

50. Y Jesus le dijo: ¿amigo, á que has venido? entonces se . 
lMegaron, y echaron mano de Jesus, y le prendieron. 

614. Y uno de los que estaban con Jesus, echando mano, 
sacó la espada, é hiriendo á un criado del principe de los sacer— 
dotes, le cortó una oreja. 

52. Entonces le dijo Jesus: vuelve tu espada á su lugar; 
porque todos los que se sirvieren de la espada cd perecerán 
por la espada. 

63. ¿Piensas por ventura que no puedo rogar á mi padre, 
y me dará en la hora mas de doce legiones (290) de angeles? 

54. ¿Pues como se cumplirán las escrituras: que conviene 
que suceda así? 

56. En aquella hora dijo Jesus á la gente; habeis salido á 
prenderme como á un ladron con espadas y palos. Todos los 
- dias estaba sentado entre vosotros enseñando en el templo » y NO 
me prendísteis. | e 

56. Mas todo esto sucedió para que se cumplieran las es- 
crituras de los profetas. Entonces, dejándole todos los e 
los , huyeron. 

57. Y los otros asiendo á Jesus, le llevaron 4 Caifis, prín— 
cipe de los sacerdotes, donde los escribas y ancianos se ha- 
. bian juntado. 

58. Y Pedro le seguia_de lejos hasta el átrio del príncipe 
de los sacerdotes. Y habiendo entrado dentro, estaba sentado 
con los criados para ver el fin. 

59. Y los príncipes de los sacerdotes, y todo el dono 
buscaban algun falso testimonio contra Jesus para hacerle morir: 
60. y no le hallaron, aunque se presentaron muchos falsos 
testigos. Ultimamente vinieron dos testigos. falsos. 

61. y dijeron: este dijo: puedo destruir el pss si as dd 
(291), y despues de tres dias reedificarle. 

62. Y levantándose el príncipe de los sacerdotes, le do: 

¿nada respondes á las cosas -que estos testifican contra tí? ' 
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63. Y Jesus callaba. Y el principe de los sacerdotes le dijo: 
por Dios vivo te conjuro que nos digas si tú eres el Cristo hijo 
de Vios. | 

64. Dijole Jesus : tú lo has dicho. Pero os digo, que e despues 
de ahora vereis al hijo del hombre sentado en la diestra de la 
magestad de Dios, y venir sobre.las nubes, del Cielo... -, 

. 65. Entonces el príncipe de los sacerdotes rasgó. sus. vestidos 
(292) diendo: blasfemó:. :¿ que necesitatos mas. de Rd Hé 
aquí habeis oido ahora la blasfemia. - ( 

+66. ¿Qué os e. y lara ellos, ajos Teo es 
de muerte. q | 

67. Entonces le escupieron en al rostra (293), y le dieron 
pescozones, y otros le dieron bofetadas en el rostro, 

68. diciendo: -profetízanos, Cristo ,. ¿quien es el pegas te 
ha herido? 

69. Y Pedro estaba sentado dia en el átrio:.y se llegó á 
él una criada, diciendo: tambien tu estabas con Jesus el Galileo. 

70. Pero él negó delante de todos, diciendo: no sé lo 
que dices. , 

71. Y saliendo por la ÓN le vió otra criada: y dijo á 
los que estaban allí: tambien este estaba con Jesus Nazareno.. 

72. Y segunda vez am con Juenenia: NO CONOZCO á ese 
hombre. 

73. Y poco despues se pra los que estaban allí: y di- 
jeron á Pedro: verdaderamente eres tu is de ellos, porque 
tu lenguage te descubre. 

7%. Entonces empezó á echar maldiciones, y á jurar que no 
conocia á aquel hombre. É inmediatamente cantó el gallo. 

78. y se acordó Pedro de la proposicion que Jesus le habia 
dicho: antes que cante el gallo me has de negar tres veces: y 
saliendo fuera, lloró amargamente. 
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A EN llegada la mañana, todos los priricipes de' los sa- 


cerdotes y los. ancianos del pueblo tuvieron consejo contra Jesus, 
21 . 


” 


E ——— e A ———— 


2. - y. .atado lo llevaron y entregaron 4 «Ronejo, Pilptos qee- 
sidente (204%), A E Dd, ta A CT 
3.-::Viendo - entonces Judas, d. aa le ¿habia cd que 
lo habian condenado; movido de arrepentimiento (295), wolvió 
las treinta: A de. es los. lcd de las. sacerdotes 
y ancianos, o. EE a ds 

4. -diciendo:: pequé. aa la o inocgnto. Y ellos 
ep ¿que.:nos ¿importa ? Hhubiéraslo tú: mirado. ' ] 

5. - "Y él firando lás a :én Da cad 1, 88' sete A 1 -fué 
á colgarse: de «in lazo: '' ci - Di 

6.» Y lds príneipes de dos eS poc a Pr ES de 
¿eron: no es lícito meterle en el tesoro, porque-'es: precio. de 
SADBTO 3000 dr era ep ES 

""T, - y habiendo: tenido all compraron col: ha un no 
de un alfarero, para sepultura de los peregritios. * e 

8: Por esta tazón sé Mama aquel. campo, aun el da de pio 
Haceldáma, esto es, “campo' de la sangre. '*“0*" 

-:9.: Entonces: se -cúlmplió lo: qué dijo: el proteta' Jerembis: Sy 
recibieron las treinta monedas de plata, precio del que. fué apre 
ciado; 4 quien :pusléroni- en' precio” con '1ós “hijos de Israel : 

10. y las dieron para: el ol de' uti alfarero”, “como me 
lo maridó el Señór (296). + 0000 o ando 

11. Y Jesus fué presentado delante del presidente, io pre- 
sidente le: preguntó a e. e y 'de-los' judios? Dijolo 
Jesus : tú lo dicés.** *" + pa RAE 

- 192. Y siérido actisado' Pe los: prinos do loy erat y 
áncianos tada resporidió.. 

+ 18. ' Entonces le: pu Platos: : ¿00 qe cuántos tesoros 
dicen” éontia tf) : se 

14. Y nole En á ninguna pregunta; he suétte e el 
presidente se'adímiraba mucho; 2000 rd 
40 Pero el presidente: acostumbrabra' exi” a de de la' "7 
conceder Hibertad"4 ún "preso ,'. el "que ditisiéran a 
346. y tenian" éñtoncds * “uh 5 presó Jalosó , ES se POCO 
Barrabás. + Ot 
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17. Estando, pues, tds ellos, dijo Pilatos. ¿A cual quereis 
que os deje libre , 4 Barrabás , ó á Jesus, que se llamaba el Cristo? 
- 18. Porque sabia que lo habian entregado por envidia. 

49. Y estando sentado en el tribunal, envió 4 decirle su 
muger: nada te mezoles en las cosas de ese-justo , porque he pa- 
decido mucho hoy por caúsa suya en un sueño. 

20. Y los principes de los sacerdotes y ancianos persuadie— 
ron al pueblo que pidieran á Barrabás, é hicieran perecer á Jesus. 

21. Hablando, pues, el presidente, les dijo :'¿á cuál de los 
dos quereis que os deje libre? y ellos dijeron: á Barrabás. 

22. Dijoles Pilatos : pues que he de hacer de Jesus que se 
ena el Gristo? 

23. Dijeron todos: que sea oracion Díjoles d sii: 

¿pues que mal ha hecho? Pero ellos clamabam mas: diciendo: 
que sea crucificado. . ( 
24. Y viendo Pilatos que nada AA sino. que crecia 
el tumulto, tomando agua, lavó las manos (297) delante. del 
pueblo, diciendo: yo estoy inocente de la. sangre se este La 
es sereis responsables. 
- Y todo: el pueblo respondió diciendo: su sangre sea: so- 

Ys cod y sobre nuestros hijos. 

26. Entonces les dejó libre á Barrabás: y Pre de AZO 
tar á Jesus, se lo entregó para que fuera crucificado. 

27. Entonces los soldados del presidente llevando á Jesas 
al Pretorio (298), juntaron todo el batallon: . 

28. .y desnudándole, le pusieron un manto: de púrpura: 

29. y tegiendo una corona de espinas, la púsierón sobre 
su. cabeza, y una caña en. su mano derecha; y doblando la 
- rodilla delante de él, le escarnecian diciendo : Dios te dd rey 
- de. los judíos. | 

30. Y escupiéndole, tomaron la caña, y le onda en la caheza. 

- 31.. Y despues de haberse burlado de él, le desnudaron del 
manto, y le vistieron su. ropa; y le llevaron: para crucificarle. 
-'.32 Y al salir (299) hallaron 4 un hombre de Syrene, ¡lla- 
mado Simon, á quien forzaron para que llevase su cruz. :(300). 
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33. Y e: al lugar que: se Dama -Gólgóta, el es el Ñ 
logar del Calvario (301). | 
34... Y le.dieron 4 heber-vino mbzelado con. hiel, y y habién- | 
dolo gustado, no quiso beberlo (302). : | 

35. Y despues .que le ¿rucificarón , «dividieron'sus elit 
eohando suertes (203) para que se cumpliera lo: que dijo.el pró- 
feta: dividieron entre sí mis vestidos, y sobre mi túnica La 


. Foh..suertes: . 


36: y pa le eo + ? | Ma 1 

3%. -.Y pusieron: escrita: sobre su: cabieza' su CAUSA (304) 
ESTE ES. JESUS REY DE LOS JUDÍOS. . | 

38. Entonces fueron crucificados con él, dos ladrones; UNO 
4-la, diestra ,: y-otro á la siniestra. 0 

39... Y los. que sica basfemaban. de al inoneando. las 
| cabezas. Pa 

40. y diciendo: a mí que ra él templo de Dios, y 
en tres dias. le- reedificas » Sálvate á ti mismo. Sl eres el hijo de 
Dios, baja. de. la Eruz. 

,. %4.. Y de la misma suerte los iio de los serlo ed 
ciendo burla con los escribas y ancianos, decian : 

42. á, otros hia salvado, yy 4 sí mismo..no se: puede clar: 
si es rey de Israel, baje ahora de la Cruz, y creeremos, en él: 
| 43. . Puso Su ; confianza en Dios: que le: poe ahora, si 1 de 
ama; porque'él dijo: yo soy el hijo de Dios., .. ñ | 

44. Y estas mismas injurias le decian los Tadones (20 a «que 
estaban crucificados con él. TA 

46. Y desde la hora sesta hasta la hora nona (906) toda la 
Gierra se cubrió de, tinieblas, . ro 

46. y cerca la hora nona, clamó y esus don, una gran voz. 
diciendo: Elí, Elí, lammasabactani, esto «es, Dius mio ,: Dios 
mio ¿por qué me has desamparado (307)? Ñ 

47. Y algunos de los que. estaban al, a y do ayan, de- 
cian (308). A Elías Mama. ester 0: y 

48. y corriendo luego uno de ee domando una pes 
la llenó de vinagre, y la puso en una-caña, y. le daba á beber: 
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- 449. mas los otros: decian: sl vemos sk. a Elás á 


librarle. e 
-50.' Y. Jesus. cil otra sex “con «ina: » gran Hoz, 


Ú 


ita ide ae 

Y hé-aquí que le db del PO (S09) se' rasgó en 
Pa al de arriba ll y. la tierra tembló, pl las" eps 
se partieron y, A A 


52. y se abrieron los OMR y muchos a. de santos l 


que habian muerto, resúcitaron 9 ++ e 

83. y. saliendo de: los -sepulcros- despues ds la'o «resurrec— 
cion de Jesus, vinieron á da clica: santa, “y: “Aparbsierdn. á 
muchos. o e 

54. Y el Cada: y hd que ia con 8 colrdiodo :á 
Jesus, viendo 'el terremoto, y las cosas: que: sucedián, Menos 
de pag dijeron verdaderamente este era hijo de Dios. * | 

- Y habia allí muchas mugéres*á lo Tejos” que habian 

Mie á Jesus desde Galilea, ¿uidando de asistirlé," | 

56. ¿entre las cuales estaba María Magdalena, ¡y María miá- 
dre de, ES y Josef; y! la ea a os Ajos. de eS 
bedeo. ! i 

-57. Y ála As vinú- ut honíbre rico: de Arimáthéa llamado 
Josef, que era tambieñ- discípulo de Jesús. ' > 

58. Este se' llegó 4 Pilatos; y le padio. a cuerpo: de Jesus, 
y Pilatos mandó que sé lé diera el cuerpd. ++" 00 > 

::BQL ' Y Josef-tomañdo el cuerpo, le envolvió en una sá 
bana limpia, A A 
: 60. y "lo puso en' el sépulcro nuevo que €l habia” a en 
una peña (310): y irgd una ena: losa, sobre la boca d e se= 
Sd y 88" retiró. | 

«Y María Magdalesa, y la otra: Mata estaban al sen— 

e en frente del sepuloro. a de 

62. Yrel día siguiente, que es de dela Patasoro (314), 


concurrieron los SLOA de 108 ¡sacerdotes y fariseos a cd 


datos; 00 Í o 
63. yle Po Señór, 'nos hemos acórdado: que aquel 


A a 


- 2. => Ao. o armo. 


rad 


embustero dijo, cuando .; aun vivia: despues . de tres dias re- 
sucitaré. | 

64. Manda, pues, ¿que 8 se guarde al el. Dd hasta. el dia 
tercero; no vayan, acaso dls “di cipuloL y y Je roben, y digan al 
pueblo: resucitó de entre los muertos : y este error Borá peo 
que el primero. j 


-865..11 Dijoles, Pilatos... ahírtenejs: la. gun y, guardadl 
como»:sabels), ol y 545 Judas de gh IAS vena TOO ES DN 
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ACTORA E re DS E es 

Resurrection. dé nuestro Señor" Jesuéristo. — Apárdcd '(ú las Sán-. 
tas mugeres. — Aparécese ú eo apóstoles y á los discípulos; Y 
"les pe eicciód Proteccion.:: 1 pedos sn oe el 00 
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As, - E La noche del sabado que amanece el primer dia 
de la semana, vino María Pets y la otra María MRS 
ver el sepulcro, | E 
2. Y á este tiempo sucedió un q terremoto; ; porque 
bajó del Cielo un angel del Señor, y legándose (313), removió 
la piedra, y estaba sentado sobre ella. 3 - >. 
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3. Y su aspecto era como un relámpago: y su vestido como 
la nieve. 

4. Y los guardas se espantaron con el miedo, y quedaron 
como muertos.. E 

5. Y hablando el ángel, dijo á las mugeres: no temais vo- 
sotras, porque sé buscais á Jesus que fué crucificado 

6. No está aquí, porque resucitó, como dijo: venid, y ved 
el lugar en que estaba puesto el Señor; 

7. y marchando luego, decid á sus discipulos que resucitó, 
y mirad que va delante de vosotras á Galilea: allí le vereis: 
mirád que os lo prevengo. * 

8. Ellas salieron luego del sepulcro con mucho temor y 
gozo, corriendo á anunciarlo á sus discípulos. 

9. Y hé aquí que Jesus les salió al encuentro diciendo: Dios 
os guarde; y ellas se acercaron, y le abrazaron los pies (314), 
y le adoraron. | 

10. Entonces les dijo Jesus: no temais: id, decid á. mis 
hermanos (315) que vayan á Galilea: allí me verán. 

11. Habiendo ellas marchado, hé' aquí que algunos de los 
guardas vinieron á la cividad , y refirieron á los príncipes de 
los sacerdotes todo lo que habia sucedido. 

12. Y juntos con los. ancianos en consulta, dieron á los 
soldados una suma copiosa de dinero, 

13. diciéndoles : decid: sus discípulos vinieron por la 
noche, y le robaron mientras nosotros estabámos dur 
miendo. | 

14. Y si esto llegare á oidos del presidente, nosotros le 
hablaremos, y os pondrémos en salvo (316). 

15. Y ellos, recibido el dinero, lo hicieron como se les 
habia enseñado: y esta relacion se divulgú entre los judíos hasta 
el dia de hoy. 

16. + Y los once discípulos se fueron á un monte de Galilea 
que Jesus les habia determinado. 

17. Y viéndole le adoraron; pero algunos  duda-— 
ron (317). 

15 
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18. Y llegándose Jesus, les habló diciendo: +se me ha dado 
todo poder en el Cielo y en la tierra. 

19. Id, pues, y enseñad á todas las gentes, bauti- 
zándolas en el nombre del padre y del hijo y del espíritu 
santo. 

20. Enseñándoles á observar todo lo que os he mandado. 
Y mirad que yo estoy todos los dias con vosotros hasta la con— 


sumacion de los siglos. * 
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HOTAS, 


—— O 


(1) 4. Libro de la generacion en el lenguage de la es- 
critura santa significa muchas veces cualquiera descripcion, 
serie ó catálogo. Aquí significa Genealogía, ó serie de los pro— 
genitores de Jesucristo si se refiere solo á lo que inmedia- 
tamente se sigue; mas si se estiende su significacion á todo el 
evangelio, valdrá lo mismo que relacion ó descripcion de la 
vida, hechos y milagros de Jesucristo. Nat. Alex. 

(2) 8. Entre Jorán y Ocias omite San Mateo tres pro- 
genitores de Jesucristo. Ococias hijo de Jorán, Joás hijo de 
Ococias, y Amasias hijo de Joás, y padre de Ocias, como consta 
de los libros de los reyes “y Paralipomenon. Comunmente se 
cree que San Mateo omitió estos tres reyes para conservar la 
distribucion de esta genealogía en tres partes de catorce gene— 
raciones cada una: y San Hilario y San Gerónimo juzgan que 
la razon de haber omitido estos mas que otros fué la maldicion 
echada sobre la casa de Acab /3. Reg. 21 y 4. Reg. 9.) de quien 
eran descendientes por Athalia madre de Ococias é hija de Acab. 

(3) 18. Esta espresion: antes que se juntasen, no quiere 
dar á entender que María y Joseph se hayan juntado carnal- 
mente despues, porque nuestra Señora perseveró siempre Vír- 
gen, sino precisamente que, sin haberse juntado, notó San 
Joseph el preñado de su esposa. San Gerón. in cap. 1 Matth. 

(4) 419. Justo aquí significa lo mismo que virtuoso ó santo; 
y quiere decir que por serlo San Joseph, aunque tuvo escrúpulo 
de retener en su casa á María por las sospechas que le daba su 
evidente preñez; sin embargo, no se atrevió á delatarla como 
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adúltera, porque conocia su santidad y pureza: antes suspen— 
diendo el juicio, tomó el tercer medio de abandonarla secre— 
tamente. San Gerón. 1b1. 

($) 25. No la conocia hasta que parió, no significa que 
despues de parir la haya conocido carnalmente, sino que en 
todo el tiempo que precedió, no tuvo trato conyugal con María. 
Es un modo de hablar muy frecuente cn la escritura, y de 
que se usa tambien en el castellano, como cuando decimos: 
conservó la gracia bautismal hasta que murió; en que no que— 
remos significar que despues de muerto la haya perdido. San Ge— 
rón. cont. Helvid. 

(6) Ibidem. Primogénito, segun el uso de la escritura santa, 
es aquel antes del cual no ha nacido otro, aunque sea único de 
sus padres: y eso signifiica aquí. San Gerón. in hune loc. 

(7) 4. Los orientales llaman Magos á los filósofos dedi— 
cados al estudio de las ciencias naturales especialmente de la 
astronomía. San Gerón. in Dantel. | 

(8) 4. Príncipes de los sacerdotes eran las cabezas de las 
familias sacerdotales. Duam. 

(9) Ibid. Escribas eran.los doctores y maestros de la ley. 

(10) 41. En aquellos dias: en aquel tiempo es un modo 
de hablar, de que usa frecuentemente la escritura para enlazar 
sucesos, que algunas veces distan entre sí muchos años. Eutimio.. 

(11) 2. El reino de los Cielos se toma en el evangelio 
unas veces para significar la bienaventuranza, otras para sig- 
nificar la Iglesia, y las almas justas. Aquí significa la manifestacion 
del Mesías, y predicacion del evangelio. Cal. Natal. Alejandro. 

(12) 4. Muchos han pensado que las langostas de que aquí 
se habla, no era alguna especie de animales, sino las puntas ó 
estremos de las hojas de ciertos árboles, porque la palabra 
griega puede significar eso. Pero San Clemente Alejandrino,: 
San Hilario, San Chrisóstomo, San Ambrosio, San Gerónimo 
y San Agustin entienden verdaderas langostas: y á la verdad 
entre los animales que se permiten comer á los judíos (Levit. 
22.) se nombran las langostas. Lo que hay de singular 
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aquí es que aunque las langostas de aquel pais eran comestibles, 
como lo afirma Plinio de las de algunas regiones; así ellas, 
como la miel silvestre de que San Juan se alimentaba, era co- 
-mida muy insípida y desabrida, de que solo usaba la gente po- 
bre. Véase Vinc.. y Tirino. 

(13) 6. Nieste bautismo, ni la confesion de los pecados 
era algun sacramento con que se perdomasen los pecados 
(que solo podian perdonarse entonces por la contricion) sino 
una pura ceremonia con que manifestaban el dolor interior de 
su mala vida, y el deseo de purificar con la penitencia su 
alma, como su cuerpo se lavaba con el agua: y así se disponian 
mejor á recibir la gracia y remision de sus pecados por medio 
del bautismo de Jesucristo, para el que era disposicion el de 
San Juan. San Juan Chrisóstomo in hunc loc. San Leon epist.. 
16. aliás 4. cap. 6. 

(14) 7. Los fariseos y saduceos eran dos sectas principales 
eníre los judíos. Los saduceos negaban los ángeles, la inmor-— 
talidad del alma, y la resurreccion de los cuerpos. Los fariseos 
reducian su religion á prácticas exteriores y tradiciomes- hu- - 
manas , corrompiendo con ellas y con sus interpretaciones .el* 
espíritu de la ley. | 

(15) 11. El bautismo de Juan no era mas que una cere—- 
monia con que los disponia á la penitencia, como se dijo en 
la nota al verso 6; pero el de Jesucristo obra la santificacion 
del alma por la virtud del Espíritu Santo, y el fuego de la ca- 
ridad. San Juan Chrisóst. Hom. 21. in Matthaum. 

(16) 412. La Iglesia es como una Hera en que está mez—- 
clada la paja con el grano: los malos son la paja, los buenos. 
son el grano. Pero porque los buenos no se pueden separar 
ahora de los malos, deben trabajar por separarse de su malicia, 

. para merecer ser separados de ellos en el dia del juicio; porque 
así como el trigo, cuanto mas se golpea en la hera, tanto 
mas se desprende de la paja, y está dispuesto para ser separado 
con el vieldo, así los buenos, cuanto mas sean golpeados y 
purgados mientras estan en la hera de este mundo mezclados. 
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con la paja, tanto mas dispuestos estarán para ser separados 
en aquel dia. San Agust. in Ps. 92, | 

(17) 13. Siendo Jesucristo impecable no tenia nece- 
sidad de ser bautizado; pero quiere serlo, lo primero para dar 
á todos ejemplo de una perfecta humildad: lo segundo recibe 
el bautismo de su siervo (dice San Agustin trat. 4, in Joan.) 
para que los siervos no se desdeñen de recibir el bautismo de 
Señor: lo tercero para dar autoridad al bautismo de Juan, y 
santificar con su contacto las aguas. Véase Tirino y Duamel. 

(18) 15. Esto es: todas las órdenes del Eterno padre. San 
Juan Chrisóstomo in hunc loc. | 

(19) 4. Este espiritu que llevó á Jesus al desierto fué el 
Espiritu Santo. San Greg. Hom. 16, in evang. 

(20) 4. Quiere decir que Dios puede mantener al hombre 
por infinitos medios, sin necesitar de convertir en pan las pie- 
dras; y que todo lo que sea de su agrado, es á propósito para 
sustentarle, auque mo sea pan ni alimento comun. Nat. alex. 

(21) 5. La ciudad Santa era Jerusalen. 

(22) 7. Esponerse á algun peligro sin necesidad y sin 
razon, es tentar á Dios, dice Teodoreto in Deut. quest. $1. 

(23) 23. Las sinagogas de los judíos eran ciertos lugares 
en que se juntaban á orar, y á oir la lectura y esplicacion 
de la escritura sagrada, en los sábados y fiestas de su religion. 

(24) 3. Pobres de espíritu som aquellos que lo son de 
corazon y afecto: que si no tienen riquezas, no las desean: 
si las tienen, no se apegan á ellas. Duam. 

(25) 4. Mansos ó clementes son los que sufren los tra— 
bajos é injurias, sin inquietud ni impaciencia. La tierra que 


_poseerán, es el Cielo, que se suele llamar en la escritura la 


tierra de los vivos. San Agust. in Ps. 36. Serm. 1. 
(26) 5. Los que lloran son los que, renunciando los place— 
res, llevan una vida penitente y mortificada. San Gerón. in Matth. 
(27) 6. Tener hambre y sed de la justicia es tener un de- 
seo ardiente y vivo del servicio de Dios. San Chrisóst. Hom. 
0, in Matth, | 
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(28) 7. Misericordiosos son los caritativos, y compasivos 
con el prójimo. Natal. Alex. 

(29) 8. Limpios de corazon son aquellos á quienes la con- 
ciencia no arguye de pecado alguno. San Ger. ib. 

(30) 9. Pacíficos son los que domando sus pasiones, se 
procuran á sí mismos la paz interior; y trabajan por entablarla 
entre los demas. San Gerón. ibid. Estos son llamados hijos de 
Dios, porque no hay en ellos cosa alguna que resista á Dios. 
San Agust. de Serm. Dñi. in monte lib. 1, cap. 2. 

(31) 10. Por la justicia: esto es por la virtud: porque 
son virtuosos. 

(32) 13. Los apóstoles y ministros de Jesucristo. deben. 
sazonar, instruir é informar á los fieles con la sabiduría ce-— 
lestial y doctrina del evangelio; y preservarles de la corrupcion 
del pecado. Pero si ellos mismos se dejan corromper de sus. 
pasiones, y entontecer de la ignorancia, para nada son buenos. 
sino para ser desechados como una sal insípida. San Crisóst.. 
Hom. 15, in Matth. 

(33) 14. Así como la sal de que acaba de hablar Jesu—- 
cristo es una sal espiritual; asi tambien la luz de que habla 
ahora es una luz interior mas resplandeciente á los ojos de la 
fé, que la del. sol á los ojos corporales. En este sentido , des—- 
tinando el Señor á los apóstoles para que sean la luz, no de 


una ciudad ó pueblo, sino de todo el mundo, manifiesta que- 


- por su ministerio quiere sacar á los hombres de las tinieblas. 
del error y la ignorancia, al conocimiento de Dios, de que es-- 
taban privados, y alumbrar sus almas con la luz.de la verdad y 
de la fé. Veanse San Juan Crisóstomo y San Hilario in hunc loc.. 

(34) 17. En la ley y los profetas habia cuatro cosas que: 
Jesucristo cumplió y perfeccionó exactamente. 1. Las pro- 
mesas y vaticinios, dándonos lo que estaba prometido y pro- 
fetizado. 2. Los preceptos morales, observándolos y poniéndolos: 
á salvo de las interpretaciones torcidas de los fariseos, y ense 
ñándonos con que espíritu se deben observar. 3. Los preceptos 
ceremoniales, dándonos lo que significaban, como por la cir— 
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cuncision el bautismo, y por los sacrificios de animales el sa- 


crosanto sacrificio de su cuerpo y sangre. 4. Los preceptos 
judiciales, conmutando los premios y castigos corporales y tem- 
porales en espirituales y eternos. Natal. Alex. 

(35) 18. Tan lejos estaba el Señor de querer destruir la 
ley, que antes bien asegura que las cosas mas minimas que ha- 
bia en ella profetizadas, tendrán su cumplimiento en el tiempo 
que festa hasta el fin del mundo; que será cuando pasen los 
Cielos y la tierra, esto es, cuando sean renovados y mejorados, 
y como dice el apóstol libres de la servidumbre de corrupcion 
en que ahora estan. Jans. Gand. in hunc loc. 

(36) 19. Quiere decir que será escluido del Cielo. San 
Agust. tral. 122. in Joan. i 

(37) 20. Justicia aquí significa santidad ó virtud. Duamel, 
Natal. Alex. 

(38) Ibid. La Justicia ó santidad de los faríseos estaba re-- 
ducida á la observancia exterior de la ley, sin cuidar de com- 
formar á ella el interior: la de los cristianos debe nacer del 
espíritu. San Agust. Lib. 1. de Serm. Dñi. in monte. 

(39) 21. Juicio entre los judios era un tribunal de 23 
jueces que habia en las principales ciudades. Conocia en las 
causas criminales, y podia condenar á muerte. Duam. Venc. 

(40) 22. Jesucristo declara tan reo de muerte á los ojos 
de Dios al que enfadándose contra su prójimo se deja llevar 
de movimientos de ira y odio contra él hasta romper la caridad; 
como lo era el homicida del tribunal del juicio. Mesenguy. 

(44) Jbid. Concilio, ó Sanmhedrin era un tribunal de 70 
jueces, que residia en Jerusalen, y decidia de los negocios mas -: 
graves de la religion y del estado, sin apelacion: y á sus 
juicios compara Jesucristo el que merece aquel que al odio 
de su prójimo añade los dicterios y palabras injuriosas, como 
lo era entre los judíos Raca, que aunque era una especie de 
interjecion que no tenia significado determinado, en confuso 
significaba un desprecio injurioso del prójimo. Natal. Alex. y 
San Agust. de Serm. Dñi. in monte, cap. 9. lib. 1. 


(42) Ibid. La palabra Fatuo aun era mas injuriosa qué la 
de Raca, como que se dirijia á deshonrar públicamente á uno 
haciéndole pasar por insensato, y aun por impío y sin religion, 
porque segun algunos, todo lo significaba: lo que mercce mas 
pena que la de todos los tribunales: por eso Jesucristo de- 
clara reo del infierno al que la dijere. Calmet. | 

(43) 23. Esto es; si te acuerdas haber ofendido á tu pró- 
jimo. San Agust. Lib. 2, de Consens. Evangelist. cap. 10. 

(44) 25. La condescendencia con el contrario mientras se 
está er él con el camino significa segun San Gerónimo la recon 
ciliacion con el prójimo ofendido, que se debe procurar antes 
que se acabe el camino de esta vida; para que su derecho no 
pida justicia en el tribunal de Dios. San Gerón. in cap. 5 Matth. 

(45) 29. Por el ojo derecho, y por la mano derecha (vers. 
siguiente) quiere significar Jesucristo cualquiera cosa que no 
sea tan necesaria y tan amada como el ojo ó la mano derecha. 
San Hilar. cap. 4. tn Matth. San Gerón. in cap. 5. Matth. 

(46) Ibid. Quiere decir que si lo que nos es tan necesario 
y tan amado como el ojo y la mano derecha, nos es ocasion de 
pecar, debemos separarlo de nosotros, y renunciar á su com- 
pañía. San Hilar. y San Gerón. ibid. | | o 

(47) 31. Libelo de repudio era una especie de testimonio 
ó certificado que el marido daba á su muger cuando se divor- 
ciaba con ella. Dios no habia mandado él divorcio; pero per- 
mitiéndoselo á los judíos por la dureza de su corazon, mandaba 
que lo ejecutasen sin dar á la muger dicho libelo, ó certificado 
para que pensando en él, y que recibido de la muger podia 
esta casarse con otro sin peligro; se templase su ira, se apla— 
casen, y no fueran tan fáciles en repudiar sus mugeres. San 
Agust. de Serm. Dñi. in mont. cap. 14. San Juan Chrisóstomo, 
Serm. 19 de Libel. repud. 

(48) 32. Puede haber mas causas legítimas de la separa— 
cion de los casados, que la del adulterio; pero que dejan siem-- 
pre alguna esperanza de reunion, porque pueden cesar. Así el 
divorcio que aquí prohibe Jesucristo es el perpétuo. id Alex. 
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(49) Ibid. La hace adulterar, quiere decir que la espone 
al peligro de adulterar. Natal. Alex. 

(50) 34. Esta prohibicion absoluta de todo juramento se 
debe entender cuando no hay necesidad, porque cuando la hay, 
y concurren la verdad y la justicia, no solo es lícito, sino 
santo y sagrado, como consta del cap. 4, y. 2, de Jer. 

(51) 36. Como no hay cosa en las criaturas, por vil que 
parezca, que no esté sujeta á Dios, y no sea gobernada por 
su providencia; por ninguna es lícito jurar cuando no hay ne-— 
cesidad. San Agust. Lib. 2, de Serm. Dñi. in mont. | 

(52) 37. La cosa mala que es principio de la necesidad 
del juramento cuando no alcanza la simple aseveracion ó ne- 
gacion, es el vicio de la incredulidad de los que oyen. San Agust. 
Lib. 2, de Serm. Dñt. in mont. 

(53) 38. Esta es la ley del Talion; pero su egecucion no 
tocaba sino á los jueces. Deuter. cap. 19. 

($4) 39. No prohibe Jesucristo la defensa, sino la ven- 
ganza; y quiere decir (como esplica San Pablo Rom. 12, vers. 
17, 19.) que no se debe volver mal por mal; sino dejar á Dios 
la venganza. 

(55) Ibid. Lo que aquí pide Jesucristo es que no solo no 
nos venguemos de las injurias, sino que en la preparacion 
interior del ánimo estemos dispuestos á recibir otras, antes 
que romper la caridad. San Agust. ibid. 

(586) 40. Si no se puede litigar en defensa de los bienes 
temporales, sin detrimento de la paz y de la caridad, se deben 
abandonar. San Agust. ibid. 

(87) 41. Muchos entienden por estos dos dos mil. Lo 
que Jesucristo quiere decir aquí es que no solo hagamos aquello 
á que se nos obliga, sino algo mas de supererogacion. San Cri- 
sóst. in hunc loc. | 

(58) 43. Mandando la ley amar al prójimo , mandaba 
amar á todos los hombres sin escluir á los enemigos; pero los 
judios, no entendiendo por prójimo sino á los de su pueblo, 
pensaban que se podia aborrecer á los estraños, á quienes re- 
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putaban por enemigos. Mas Jesucristo, enseñando que todos 
los hombres son prójimos, como criados por un solo Dios, na- 
. cidos de un mismo padre, y redimidos por el mismo Salvador, 
nos manifiesta que á todos, sean propios ó estraños, amigos 
-Ó enemigos, debemos amar, bendecir, y hacer bien, no solo 
interiormente y de palabra, sino tambien exteriormente, y con 
las obras San Gerón. San Agust. Theophil. in hunc. loc. 

(89) 46. Publicanos eran los que cobraban la alcabala 
del emperador de Roma. Eran mirados por los judíos como 
hombres perdidos é infames. Calmet. 

(60) 4. Justicia se toma aquí por toda virtud y obra 
buena. Duham. | 

(61) 7. No prohibe Jesucristo las oraciones largas , AUN- 
que sean vocales, como vayan animadas de gemidos del co- 
razon y deseos santos; sino aquellas que consisten solamente 
en palabras y discursos largos, como si fueran necesarios para 
hacer conocer á Dios nuestras necesidades. San Agust. Lib. 2, 
de Consens. Evang. cap. 3. 

(62) 9. Aunque Dios está en todas partes se dice que 
está en los Cielos, porque allí manifiesta la escelencia de su 
gloria. San Agust. in hunc loc. 

(63) Ibid. La santificacion del nombre de Dios consiste en 
que sea conocido, adorado, amado, temido y celebrado de 
todcs San Agust. ibid. 

(64) 10. El reino de Dios, que aquí ESA es que 
Dios rija, gobierne y domine por su gracia nuestros corazones 
y almas en esta vida, y nos haga reinar consigo en la eterna. 
Duham. Natal. Alex. 

(65) Ibid. Lo que aquí se pide es. que nos haga Dios á 
todos los hombres tan obedientes á.su voluntad, como lo estan 
en el Cielo los Santos. San Hilar. in Psalm. 134. 

(66) 441. En la primera edicion se habia traducido la voz 
supersubstantialem en cotidiano, ó de cada dia, siguiendo á 
San Basilio, San Cirilo, San Juan Crisóstomo y otros; por estar 
adoptada esta traduccion en la oracion dominical, que traen los 
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fieles en la boca á todas horas. En esta que, como se advirtió 
en el prólogo se ha puesto el mayor cuidado para no apartarnos 
de la letra, pareció que se debia conservar la voz sobresubs- 
tancial, y significa el mantenimiento necesario para la vida, 
y el pan divino de la Eucaristia, sin el cual, como dice Jesu- 
cristo (Joan. 6. v. 54.) no podemos tener en nosotros la vida. 

(67) 12. Las deudas de que pedimos perdon son nues- 
tros pecados que por santamente que vivamos, nunca nos fal- 
tan: y las que debemos perdonar son las ofensas que nos hace 
el prójimo. San Agust. lib. 21. Decivit. Des. 

(68) 13. No pedimos aquí no ser tentados, sino no ser 
vencidos, pedimos fuerzas y gracia para vencer las tentaciones, 
y que no oi Dios que caigamos cuando seamos tentados. 
San Agust. lib. 2. de. Serm. Dñi. in mont. 

(69) Ibid. El mal de que pedimos ser librados, es el pe- 
cado, es la concupiscencia, son las ocasiones, y los incentivos 
del pecado, y es finalmente el diablo. San Cipriano, San Cri- 
sóst. im hunc loc. 

(70) 22. El ojo se toma aquí por la intencion, y quiere 
decir que si la intencion es pura y recta, y mira al fin que 
debe, todas las obras que hacemos conforme á ella, son buenas. 
San Agust. lib. 2. de Serm. Dñi. c. 13. 

(711) 23. Quiere decir: si la intencion del ánimo, que 
es la luz que debe dirigir las acciones, se mancha con el apetito 
de las cosas terrenas, se obscurece y se ciega, ¿cuanto mas 
sucia, mas obscura y mas tenebrosa será la obra que no tiene 
luz ni claridad por sí misma, sino que la recibe de la inten— 
cion? San Agust. 1b. | 

(72) 24. Estos dos señores á quienes es imposible servir 
á un mismo tiempo (dice San Juan Crisóstomo Hom. 21. in 
Matth) son Dios y el dinero ó el mundo; y la razon de no po- 
derles servir es, porque el uno manda robar lo ageno, y el otro 
dar aun lo propio: el uno quiere que seas casto, y el otro que 
seas impúdico: el uno te incita al regalo y á la buena vida, 
y el otro te manda la abstinencia y mortificacion: el uno te 
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inspira el amor de las cosas presentes; y el otro te las manda 
despreciar; ¿como podrás egecutar ás un mismo tiempo cosas. 
tan contrarias? ? 

(73) 25. No prohibe Jesucristo el pr , ni el cuidado 
de buscar lo necesario para la vida; sino la inquietud y dema- 
siada solicitud, que nace de la falta de confianza en la divina 
providencia. San Thom. 2, 2. q. 55, art. 6. 

(74) Ibid. Con esta pregunta nos enseña Jesucristo que 
Dios, que crió el alma, y formó el cuerpo, con mas razon dirá 
lo que es menos, y se necesita para conservarlos. San Agustin 
lib. 2. de Consens. Evangelist. cap. 14. 

(758) 34. La voz malicia de la Vulgata no significa aquí 
una cosa contraria á la virtud /dice san ¡Gerón. hic.), sino el 
afan , el trabajo, la afliccion y las angustias del siglo. 

(76) 3. Por la paja se entiende una imperfeccion ó pe— 
cado leve, ó por lo menos menor; y por la viga las culpas y 
delitos graves, ó por lo menos mayores que los del prójimo 
que se quieren remediar. San Ag. lib. 2. de Serm. Dña. 

(77) 6. Quiere decir que las cosas santas no se deben 
esponer á la profanacion, descubriendo el tesoro de las ver— 
dades celestiales y sagrados misterios á hombres carnales entre 
gados á sus pasiones, que no conociendo el precio de ellas, 
las tratarán con desprecio, y se harán mas furiosos. San Gerón. 
in cap. 7. Mahtt. ? 

[78] 11. El padre celestial oye las oraciones de los que 
le piden cosas buenas; esto es, conformes á la ley y voluntad 
de Dios, si se piden con fé. San Agust. ibid. | 

[79] . 12. Esto es, lo que la ley y los profetas prescriben 
en órden al prójimo; porque todo se reduce á desearle el bien 
que. se desea para sí, y no desearle el mal que para sí no se 
quiere: pero entendido como lo entiende San Agustin (de 
Serm. Dñi. ín mont. lib. 2, cap. 28.] del bien y del mal que 
lo es segun la luz de la verdad, y no agua la razon corrom- 
pida de las pasiones. 

[80] 16. Los falsos profetas son los escribas, los fariseos, 


| 


— 126 — 


los hereges y todos los maestros del error: la piel de oveja 
con que se cubren, es el esterior de piedad y de virtud que 
oculta su avaricia; sus frutos son sus acciones y su conducta, 
que examinadas de cerca, manifiestan el espíritu que las anima. 
Véase San Pablo Rom. 16, 18, 2. Cor. c. 11, v. 12 414, 15. 
Ad Filip. c. 2, v. 21. Ad Tit. c. 1, v. 18. 

[81] 29. Los escribas y fariseos enseñaban lo que estaba 
escrito en la ley de Moisés y en los profetas: pero Jesucristo, 
como Dios y Señor de Moisés y de la ley misma, añadia 
á la ley lo que parecia faltar, ó conmutaba de ella lo que 
era de su agrado; y esto con la autoridad de supremo le— 
gislador. San Crisóst. Hom. 26, in Mahtt. San Gerón. in hunc loc. 

[82] 4. Esto es; lo primero para que los sacerdotes sean 
testigos de tu curacion, y te restituyan al trato comun, de que 
por la lepra estabas privado [Levit. 14. Tirin.]. Lo segundo 
para que viendo la curacion milagrosa que yo hice, se conven— 
zan de que soy el Mesias. San Amb. San Crisóst. Lo tercero para 
que vean mi inocencia los que me acusan de que quebranto la 
ley. Sacy. 

- [83] 5. Centurion era entre los romanos un capitan de 
cien soldados. 

[84] 9. Este Centurion concibiendo en su ánimo á Jesu— 
cristo como capitan de la milicia celestial, y creyéndole Señor 
de la vida y de la muerte, de la salud y de la enfermedad, 
hace comparacion de la obediencia con que los soldados sujetos 
á él egecutan sus órdenes, para manifestar cuanta debe ser 
la que todas las cosas tienen á Jesucristo, que no tiene otro 
alguno sobre sí, como tenia el Centurion. San Crisóstomo. Hom. 
27, tn Mhatt. | ] 

(85) 11. Por los que vendrán de Oriente y Occidente se 
entienden los gentiles. San Crisóst. 1brd. 

(86) 12. Los hijos del reino eran los judios, que por 
el privilegio del pacto hecho por Dios con sus padres nacian 
como destinados al reino de los Cielos, si ellos no se hubieran 
hecho indignos. San Gerón. in hunc loc. 
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[87] Ibid. Por las tinieblas esteriores se entiende el Infier- 
no. Pero usa Jesucristo de esta espresion, aludiendo á lo 
que sucedia en los convites de los antiguos (bajo cuya idea 
nos representa muchas veces el reino del Cielo) que se cele— 
braban de noche en una gran sala alumbrada de muchas luces, 
lo que llenaba de alegria á los que eran admitidos al convite, 
al mismo tiempo que los que eran escluidos, quedaban en la 
calle llenos de tinieblas. Natal. Alex. 

[88] 20. Este escriba queria seguir á Jesucristo por la 
esperanza de las riquezas y gloria que se prometia de su poder. 


Y Jesucristo, respondiendo mas á su intencion que á sus pa— 


labras le dá á entender que los que le siguen no deben esperar 
mas conveniencias temporales que las de aquel que no tiene 
casa en que vivir, ni cama en que dormir San Juan Crisóst. 
Hom. 29, in Matth. 

(89) 22. Por los muertos entiende Jesucristo los que están 
privados de la vida espiritual. Deja á esos, dice, que cuiden 
unos de otros, y tu sígueme. No prohibe á los hijos el cum- 


plimiento de los oficios y obsequios que deben á sus padres; 


pero quiere enseñarnos que la primera de nuestras obligaciones 
es obedecerle, y trabajar en nuestra salvacion. San Crisóst. hic. 
San Tom. 2, 2. q. 101, art. 4. 

[90] 29. Aunque los demonios, llevando siempre consigo 
su infierno, nunca estan sin tormentos, miraban como au-— 
mento de ellos la venida repentina de Jesucristo, y :temian ser 


precipitados al abismo, segun san Lucas; y tambien era tor- 


mento para ellos el no poder atormentar mas á aquellos hom- 
bres. San Ag. Lib. 8, de Civ. Der c. 23. | 

(91) 4. No á la de Nazareth que era la ciudad de su 
nacimiento sino á la de Cafarnaun, como consta de San Marcos 
(cap. 2, v. 1.) Llámala suya San Mateo, porque Jesucristo 
habia establecido allí su domicilio. Duham. 

(92) 15. Hijos del esposo significa aquí lo mismo que 
amigos y compañeros. San Marcos los llama hijos de las bodas. 
El esposo es Jesucristo, y los amigos sus discípulos. Habla 
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así Jesucristo, aludiendo á lo que sucedia en las bodas de 
los judíos, en que algunos jóvenes amigos del esposo le acom- 
pañaban durante las bodas. Duham. 

(93) Ibid. Esto sucedió en la pasion y ascension de Jesu- 
cristo. De aquí viene que la iglesia celebra por institucion y 
tradicion apostólica, el ayuno de la cuaresma para preparar á 
sus hijos á celebrar la memoria de la sacratísima pasion y muer- 
te de su esposo Jesucristo. San Agust. serm. 210. aliter de Di- 
versis 74. cap. 3. | 

[94] 16. Por esta comparacion y la siguiente dá á en— 
tender Jesucristo el estado de imperfeccion de sus discípulos, 


y que aun no era tiempo de imponerles prácticas de que no 


son capaces sino los perfectos. San Crisóst. in hunc loc. 


[958] 18. Este hombre principal era, segun San Lucas 
[cap. 8. v. 41.] cabeza de una sinagoga: y segun San Marcos 
[cap. 5, v. 22.] se llamaba Jairo. | 

[96] 24. Quiere decir Jesucristo que la muchacha no 
estaba muerta, como pensaban ellos, para no resucitar hasta 
el fin del mundo; sino que su muerte se debia mirar como un 
sueño del que le era tan fácil sacarla por su omnipotencia, como 
lo es despertar á'uno que-duerme. San Juan Crisóst. in hunc loe, 

(97) 38. La mies de que habla Jesucristo es la multitud 
de creyentes. Los obreros son los apóstoles, los pastores y los 
ministros que imitan á los apóstoles en el celo y fidelidad. El Se- 
ñor de la mies es Jesucristo, á quien se debe pedir la gracia y 
la misericordia, de que envie á su iglesia prelados y predica— 
dores idóneos y capaces de recoger el fruto de su palabra. San 
Gerón. in cap. 9. Matth. 

[98] - 5. No queria Jesucristo que el evangelio sé prédicase 
á los gentiles, hasta que lo hubieren desechado los judíos; para 
que estos no tuvieran escusa de no haberlo admitido. San Gerón. 
im hunc loc. San Crisóst. Hom. 23. in Matth. 

[99] Ibid. Los samaritanos habitaban una provincia de la 
Palestina, llamada Samaria. No eran judios ni gentiles; pero su 
religion era una mezcla del judaismo y de la idolatría. Jesu- 
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cristo prohibe á los apóstoles entrar á predicar en sus ciudades por 
la misma razon que á los gentiles. San Grerón. y San Cri- 
sóst. ibiudem. 

[100] 40. Todo esto es para enseñarles que no deben « cul 
dar de, ptra fosa que de su ministerio, porque Dios proveerá 
á todas sus necesidades, y tendrá cuidado de su seguridad. San 
Gerón, hic. San August. de Congens. evangelist. cap. 36. | 

[101] 411. Digno puede entenderse ó de recibir á los após- 
toles, ó de escuchar la palabra del reino de los Cielos, ó. mas 
en general se puede tomar por virtugso y hombre de bien. 
Jansen. obispo de Gant. 

- (102] 415. Sodoma y (somorra eran dos ciudades ie 
sadas con fuego que cayó del Cielo para castigar los atroces 
delitos de su moradores. Genes. cap. 19. . 

[102] 16. Esto es; así como la serpiente espone todo su 
cuerpo por conservar la cabeza, así nosotros debemos abandonar 
nuestros hienes, nuestro cuerpo, y si es necesario nuestra vida, 
por conservar nuestra cabeza que es Jesucristo, y la fé en su 
doctrina. San Gerón in hunc loc. . 

[104] bid. Pero al mismo tiempo que debemos ad A 
prudencia de la serpiente, no debemos imitarla en su malicia, 
sino juntar á esta prudencia la sencillez de la paloma para no 
vengarnos de nadie, y ser humildesy pacíficos con todos. .San 
Crisóst. San Gerón. im hunc loc, 

[105] 18, Esta espresion en testimonio para ellos y para 
los gentiles puede tener dos sentidos, y por eso se deja en su 
ambigúedad. El primero es; para que vuestra paciencia en -los 
sufrimientos sea un testimonio de la verdad de la doctrina que 
predicais: así para ellos (los judíos) como para los gentiles. El se- 
gundo es: lo que será un testimonio contra los judíos y los genti- 
les que les convencerá en el dia del juicio de que ellos tienen la 
culpa de su perdicion, si despues de rogarles con la salud,. y acre- 
ditar con milagros vuestra doctrina, se obsfinasen en perseguiros. 

(106) 23, Quiere decir que antes que, se hayan conver- 


tido todos los judíos vendrá Jesucristo al jujeio final. San Hi= 
17 
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lario hic. San' Agust. cont. Gaudenc. cap. 18. O que antes que 
acaben de recorrer las ciudades de los judíos com su predi= 
cacion, les seguirá elas predicando, y orando su 
cla. San a Crisóst. OS E AA | 

$" 107] 25. Beelcebub'era el nombre de un Idolo famoso de 
“Acaron. ho judíos en odio de laidolatría daban este nombre al 
príncipe de los demonios ; y el que tenian á Jesucristo; les habia lle— 
vado hasta llamarlede la misma suerte. San Hilario in Matth. c. 10. 

-[108]' 26. Tarde ó temprano serán descubiertas las" ca— 
lumnias y persecuciones; y: $e retonocerá públicamente la ino— 
cencia de unos, y la injusticia de otros. ' Carrieres. 

1409] 27. Los techos ó tejados de la PMestina eran llanos, 
y "rodeados de antepechos, y desde ellos se llamaba muchas 
veces al pueblo. Conforme á esta costumbre” habla Jesucristo 
4 sus discípulos, dandoles á entender que su doctrina. -se debe 
ais a Vence. | py E 

[110] “34. “Dice esto Jesucristo, porque las máximas del 
Evangelio son contrarias al espíritu del mundo, y es' preciso 
para se guirlas, tener guerra con el amor propio , con el múndo 
El con lá carne. Sun Juan Crisóst. Hom. 35. in Mat. 

[141] 38. Este modo de'hablar hace relacion á la cos+ 
tumbre que habia: de que los sentenciados al suplicio de la cruz, 
teriian que llevarla sobre sus hombros hasta el lugar del su- 
plicio. Y quiere decir Jesucristo, que para ser digno discípulo 
suyo ,«es menester privarse por su amor, y á á su ejemplo, de 
los" placeres y dulzuras peligrosas de ésta vida, abrazar la 
"moHificacion y penitencia, y estar dispuesto á morir con él 
sobre una cruz por dar testimonio á la verdad. Mesenguy. 

[142] 39. El'que por no perder la vida del cuerpo, falta 
4 lo que debe á Dios, salva la vida temporal, pero pierde: para 
toda la eternidad la vida del 'alma y del cuerpo; más el que 
por'aimor de Jesucristo pierde' la vidá. temporal, adquiere á 
sii almá la felicidad eterna, y á su cuerpo una inmortalidad 
gloriosa. San Cipr. de Laude Martir. P 

1113] Et. El que recibe á'un profeta, 4 un justo,'ó á 
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un predicador del Evangelio, no atendiendo á las cualidades 
humanas de pariente, amigo etc. , sino á la de enviado de Dios, 
participará el premio suyo. San Juan Crisóst. Hom. 36. in Matth, 

[114] 3. El que ha de .venir, significa en la sagrada es- 
criturá el Mesías. (Grenes. cap. 49. v. 10. Hebreor. cap. 10. 
v. 37. No dudaba Juan que Jesucristo fuese el Mesías; pero 
queria que “sus discípulos le conocieran: y Jesucristo que sa- 
bia que á este fin se los habia enviado Juan, hizo en presencia 
de ellos algunos milagros para convencerlos. San Juan Crisóst, 
Hom. 27. in Matth. | 

[115] "4. Esto que los discípulos de Juan habian oido y 
visto, eran los milagros que Jesucristo hizo en su presencia, 
y refiere San Lucas al capítulo 7. 

(116) 5. Los pobres son evangelizados, quiere decir qué 
el reino del Cielo se abre á los pobres por la predicación del 
evangelio como lo habia profetizado Isaías. Cap. 61. v 1, Y 
que la predicacion evangélica á ninguno se niega por pobre y 
despreciable. que sea. San Gerón. in hunc loc, 

(117) 6. Escándalo originariamente significa aquello con» 
tra que uno tropieza, y le hace caer; por lo cual se aplica á lo 
que es motivo ú ocasion de caer en el pecado. Jesucristo dice 
que es bienaventurado aquel que no se escundaliza de él, porque 
veia que muchos judíos dejarian de reconocerle por el Mesías, 
por causa de su pobreza, de su humildad, de su pasion y de 
st muerte; lo que hizo decir á Isaías /cap. 8. v. 14. 15) que 
el Mesías, seria piedra de escándalo á las dos casas de Israel; 
y á San Pablo, que Jesucristo PEncIncAno era : eeccalo Land 
los judíos. Mesenguy. | ¡ 

-(118) 11. Lo que dice Jesucristo de san Juan que entre 
los nacidos de muger no hay alguno mayor que él, se debe en— 
fender segun San Ambrosio en cuanto á la calidad de profeta, 
de suerte que signifique que no ha aparecido profeta mayor; 
y esto sólo entre los nacidos de muger por el órden regular 
de la naturaleza; ' porque Jesucristo que tambien es profeta, 
é infinitamente mayor que San Juan, nació de madre Virgen, 
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y por un medio sobrenatural y divino. San Ambr. lib, 5, 
in Luc. 

(119) Ibid. Estas palabras las esplican los SS. PP. de dos. 
maneras. Primera; si por el reino de los Cielos se entiende 
la bienaventuranza , quieren decir que el menor de los ángeles, 
como puros espíritus, y ya seguros de su victoria y triunfo, 
es mayor que Juan, y que todos los justos de la tierra que estan 
aun en el campo de batalla, revestidos del cuerpo corruptible, 
que haciendo pesada el alma, no la permite obrar como espí- 
ritu. Segunda: entendiendo por el reino de los Cielos la iglesia, 
habla Jesucristo de si mismo, y quiere decir, que él, menor 
que Juan en la edad, es mayor por su divinidad, poder y 
gloria. San Hilar, San Crisóst. San Agust. lib. 2. cont. Advers, 
Leg. Profet. | 

(120) 12. Desde la predicacion de San Juan, el Cielo es 
como una conquista propuesta á todos. Y los que parecian es— 
traños, como los pecadores y gentiles, haciendo violencia á 
sus pasiones, se lo arrebatan á les judíos que parecian los 
herederos de él. San Hilar. cap. 11. in Math. 

(121) 13. .Profetizaron la venida del Mesías que ya te- 
nian presente Menoch. 

(122) 14. San Juan es Elias, no en la persona, sino en 
el oficio de precursor de la primera venida de Jesucristo, 
como Elias lo será de la segunda. San Greg. Hem, 7. in evang. 

(123) 17. Esto, segun Calmet, hace alusion á algun jue- 
go de los muchachos hebreos; y quiere decir que ni la aus- 
teridad y penitencia de San Juan, ni la vida regular, comun 
y popular de Jesucristo, alcanzó para hacerles entrar en el 
reino de los Cielos; á que uno y otro los amaban y con- 
vidaban. San Ambrosio Serm. 80. E 

(124) 19. La sabiduría, los designios, les consejos de 
Dios y la doctrina de Jesucristo fué justificada, recibida y 
aprobada de los apóstoles hijos suyos por -el bautismo, á quienes 
el padre eterno reveló lo que oculta á los sábios y prudentes 
del siglo. San Gerón. in hunc loc. | ( 
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(195) 21. Tiro y Sidon eran dos ciudades idólatras, Ite- 
has de riquezas, y entregadas al lujo y á las pasiones. Ni 

(126) 23. Jesucristo conocia ciertamente lo que- habria 
sucedido á Sodoma, si en ella se hubieran hecho los milagros 
que se hicieron en Cafarnaum; así este modo de hablar dudoso 
acaso, aunque le usa por acomodarse al estilo de los hombres, 
en el Salvador no significa conjetura, presuncion ó duda, lo 
que no cabe en Dios, sino una entera certidumbre de que 
subsistiria Sodoma, si en ella hubieran sucedido los prodigios 
que en Cafarnaum. San Agust. tract. 37. in Joan. San Gerón.. 
in cap. 16. Isaie. | 

(197) 4. Sábado era pará los judios: día festivo, en que- 
no se podia trabajar, ni aun en la preparacion de la comida. 
Exod. 35. 5. 5. 

(128) 6. Este es el mismo Jesucristo, y' quiere deciir 
que si los sacerdotes pueden lícitamente hacer su ministerio 
en el templo el dia del sábado, con mas razon pueden sus. 
discípulos prepararse de comer para servir en la predicacion 
evangélica á el que es Señor del templo. Natal. Alex. Tirin. 

(129) 7. No aborrece Dios los sacrificios legítimamente 
hechos; pero mandaba con preferencia á todo, la caridad y 
los oficios que ella prescribe. San Gerón. in hunc loc. 

- (130) 19. Quiere decir; no-reñirá con alguno; ho-se “en— 
fadará contra sus enemigos; y su mansedumbre será pública 
mente conocida. Duham. 

(131) 20. La caña medio-quebrantada ó- cascada y la mé- 
cha que está humeando significa los Judíos en quienes estaba 
casi apegada la luz y conocimiento del Mesías; ó los gentiles 
en quienes apenas habia: señales de la luz natural; “y todos -los 
pecadores cerca de su total ruina y destruccion, si Jesúcristo: 
no hubiera tenido: misericordia de todos, y hubtera conservado 
lo que restaba aun de su obra, para prepararla y renovarla. San 
Gerón. Epist. 181. quest. 2. San Agus Hb 20. de di 
Dei cap. 30. 

(132) Ibid. Jesucristo llevó la justicia á-la victoria, esto- 
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es, hizo triunfar la justicia sufriendo con, infinita paciencia y 
mansedumbre las injurias y mala correspondencia. de los judios; 
y lo mismo hace tolerando los malos cristiamos, hasta que en 
el dia del juicio resplandezca y triunfe la. justicia de Dios. San 
Gerón. ibid. 

- (133) 23. Esto es; el Coto, el Mesías. 

(134) 27. Entre los judíos, segun San Justino y San le 
neo , habia Exorcistas que lanzaban los demonios, no en nombre 
de Jesucristo como sus discípulos sino por el Dios de Abraham, 
de Isaac y de Jacob; y á esto alude la pregunta de. Jesucristo; 
¿Vuestros hijos por poder de quien los lanza? 

(135) 28. El reino de Dios significa aquí el reino del Me- 
sias que los judíos esperaban, cuya llegada prueba : Jesucristo 
por sus milagros, y por el de Dios, ó por el Espíritu Santo, 
con cuyo poder y virtud lanzaba los demonios. Tertul. lib. 4. 
ad vers. Marcion c. 26. 

(136) 30. Lo mismo quiere ar estado en. A 
primera parte de este verso, que en la segunda, y es que no 
hay medio entre el reino de la caridad y el. de la concupiscen- 
cia, entre el amor de Dios y el amor del mundo, entre servir 
á Jesucristo ó á su enemigo; porque el que no. quiere servir á 
la caridad , es preciso que sirva á la maldad; y el que quiere 
ser amigo de este siglo, se hace desde luego enemigo de Dios. 
San Agust. wn Ps. 28. 

[137] 31. La blasfemia contra el Espáritu Santo (porque 


. este es el espíritu de quien habla Jesucristo, como se vepor.lo que 


dice en el verso siguiente) es cuando se atribuyen al diablo 
las obras que manifiestamente son del Espíritu Santo, como la 
esplican San Atanasio: San Hilario y San Juan Crisóstomo. Y 
aunque absolutamente no hay pecado alguno irremisible, cop 
todo eso dice Jesucristo que esta no se perdonará, para dar á 
entender que se perdonatá con mas dificultad que los otros, 
porque se opone derechamente á la fuente de las gracias. san 
Juan Crisóst. Hom. 42. in. Matth. ña 
. (138) 33. Nuevamente (dice con San Gerónimo Mons. 
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Sacy ]. prueba. e hijo de: Dios . la ¡justicia con que ae lu, 
niaban los fariseos, por este disgurso; por. el, fruto se conoce 
el árbol; luego si el diablo es malo, no:puede hacer cosas. bue-. 
nas; y sl las obras que yo he hecho á vuestros ojos:son buenás,, 
no, pueden tener por principio al diablo; porque lo que es 
bueno no. puede ¡nacer de un- principio malo; mi lo que:es malo. 
de.un principio bueño. Así, ó deoid que el árbol es bueno: si sus: 
frutos son buenos; d decid que. el árbol es. id Si Su£: ela 
son malos. - | a 
- (139). 44d. Este es el niismo mola: Sun pan Crisót. 
Hom..A4. in ap pa w 
. (140) 43. Aquí habla Jesupristo PA á late api 
nion-de los judíos que creian que las demonios: gustaban, de 
habitar en lugares «solitarios, desiertos y :secos,; y ctomo..de: un: 
hombre que echado de su casa, anda buscando descabso-por- 
todas partes. San Gerónimo esplica así esta. parábola; : el espírit 
inmundo salió de los judíos cuando recibieron la ley,. y anduvo- 
por los. desiertos y lugares áridos de los gentiles" hasta .que 
estos creyeron en Jesucristo. Despues no encontrando. descanso. 
entre ellos, dijo: volvereme á -los judios de donde salí. Y 
volviendo á ellos, les habló .adorríados .de: observancias «su—- 
perfluas de la ley, y. vacíos de buenas obras, sin la protec 
ción de Dios y de:los angeles: San. (Herón. in hune loc. + >. :> 
(144) 45. : Por esta parábola parece que Jesucristo. anun 
ció á los judios el deplorable estado de.error,:de seduccion «y. 
de reprobacion eú que cayeron por habér despreciado :su doc 
trina; y porque queriendo líbrarles del yugo y tiranía del de- 
menio' con la: práctica de su ley; ellos se contemtaróon con una 
jtisticia superficial y exterior, perseverando: en la al va 
clos de buertas obras-y de virtudes. Mesengiy. ' a 
(1492) -40. -Esto'es': sis parientes cercanos; Fifa! e es— 
critura dá muchas veces á estos el nombre de :herimanbs:como: 
sucede aquí. Cadin. Natal. Ale. 0.2 vedado 
(143) 3. Parábola es-un' e de hablar- figurado y :0Bs-; 
curo; en. quebajo el velo de: alguna compáracion ó semejanza. 
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se oculta ie verdad. Nutal. Alex. La parábola contiene tres 
partes, el prefacio ó prólogo que se Oniité muchas veces, como 
sucede en la que va Jesucristo á pps la fábula y la 
aplicacion. Duham. 

(144) 12. Quiere decir, que á los que lian recibido mu- 
chos dones y gracias, y hacen buen uso de ellás, sé les au 
mentarán y darán mayores: y á los que abusan de lás pbcas 
que han recibido, ó las tienen estériles y sin ejercicio , ai 
estas pocas se les quitarán. San Agust. Liwb. 1. de Dohot. Christ. 

(145) 13. Es como si Jesucristo les dijera: les hablo en 
parábolas y obscuramente, porque viendo con los ojos, y 
oyendo con los oidos corporales, no ven, ni escuchan con 
los del corazon y del espíritu: y porque no quisieron entender 
y abrazar lo que les he dicho clara y manifiestamente, se 
hacen dignos de ser castigados con la ceguera y sordera es- 
piritual, para que no vean ni entiendan lo que les pa 
San Agust.. Lib: de Don. Persever. cap. 44. 

(146) 19. Del réino del Cielo, «de la Eno Ji del 
Evangelio. Duham. 

(147) 30. Toda esta parábola la ésplica el mismo Je- 
sucristo mas abajo: desde el verso 37. 

(148) 32. Sentido de la parábola: el hombre de sembró 
el grano de mostaza es Jesucristo; el campo €s el mundo; 
el grano de mostaza es la palabra evangélica, la mas pequeña 
de todas las ciencias, dice San Gerónimo, por su sencillez y 
simplicidad destituida del esplendor de lá elocuencia de los 
filósotos, y del adorno de los retórices; pero que despues de 
orecer se ha hecho un árbol tan grande, que los poderosos 
del siglo y los espíritus mas súblimes vienen á habitar en él, 
sujetándose á sus leyes y enseñanza. San Ger. c. 19. in Matth. 

(149) 33. Saco era una medida hebrea de tres celemines 
de cabida. Marian. | 

Ibid. La levadura es la palabrá de Dios: la masa hecha: de 
la harina son los hombres que la reciben con dooilidad. O el 
sentido de la parábola es; que así como'una pequeña porcion 
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de levadura nó para hacer fermentar gran cantidad de harina! 
úsi la palabra evangélica contenida al principio en solos los apóste= 
lus, se estendió despues todo el mundo y transformó á los hom> 
bres de carnales en espirituales. San Cris. Hom. 47. in Matti 

[150] 38. Los hijos del reino son los justos cin 
para el reino celestial. Duham. 

[1581] 44. Esta parábola nos enseña que la doctrina evan= 
gélica es de un precio y valor mestimable, y que por ella se 
debe abandonar todo lo temporal. El tesoro significa: las ver- 
dades necesarias para salvarse: El campo donde está escon— 
dido,es la estritura Sarita y todos los medios que: Dios nos 
presenta para instruirnos de ellas. Natal. Alex. 

[152] -46.. Lo mismo significa esta parábola que la an- 
tesedente: el conecimiento de Dios y su amor son una perla 
tan preciosa, que aunque sea á costa de tudos los daños, 
trabajos y pérdidas temporales se debg comprar. El que no 
renuncia todo lo «que posee, dice Jesucristo (Luce cap. 14. 
v. 23.], no puede ser mi discípulo. Natal. Alex. 

(158) 48. Esta pesca es la predicacion del Evangelio, 
que hace entrar á los hombres en la iglesia, donde los buerios 
estan mezclados con los malos, hasta que en- el fin del mundo 
se haga la separacion, echando los malos al fuego eterno, como 
lo" dice: Jesucristo en el verso siguiente, y llevando los: Ane 
á la vpo e Alex. Ai 

(15%) - Aquí enseña Jesucristo á sus discípulos y de 
mas 0 , que el conecimiento que tienen de las ver= 
dades etérnas, no es para ellos solos, -sino que es como un 
tesoro de que deben hacer participantes á los otros, como el 
padre de familias dela parábola. San Ger. in liunc loc. 

(1586) 55. Ya:se dijo que hermano entre los ¡hebreos 
significa muchas veces:lo que nosotros entendemos por rr 
y sobrinos; y esa es aquí su significacion. ES 
. (156) 57. Esto es, tomaban ocasion de la hajeza de su 
nacimiento temporal para- ofenderse de Jesus, y no reconocer 


su grandeza divina: Menoch. Marian. | a 
19 
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-(:187) 1.  Tetrarca era un pequeño soberamo. que poseía 

la cuarta parte de un estado. Herodes lo era de Galilea. No 
es este el Herodes. que hizo matar los niños, sino. un hijo 
suyo. Duhamel. 

-- (158) 25. Todo el tiempo dl que se pone el sol iba 
que nace, lo dividian en cuatro partes iguales, que llamaban 
vigilias. Cada vigilia tenia tres horas, mas á menos grandes, 
segun que la: noche era mayor ó menor. La cuarta vigilia 
empezaba. tres horas antes de salir el sol. San Gerón. in huncloc. 

(159) 2. La expresion de comér pan en el sentido de 
la escritura significa la comida regular de cualquier género 
de viandas. Sacy. E 2 
(160) .6. Los fariseos (de los cuales muchos eran sa— 
cerdotes, y participaban de las ofrendas) enseñaban, que los 
hijos hacian una obra agradable á Dios en ofrecer al templo 
el. dinero con que podian asistir.á sus padres necesitados; y 
que satisfacian al precepto de honrar y asistir á sus padres, 
diciéndoles que hacian esta ofrenda: por su intencion y' pro- 
vecho. San Gerón. in hunc loc. Véase San Mart. cap. 7..v. 11. 
. (161) :11. Habla Jesucristo, de la. suciedad ó maneha mo- 
ral que pertenece al alma; y quiere: decir que ningúna vianda, 
aunque se tome cón las manos sucias, y sin lavar, mancha 
la. conciencia, como no esté prohibida por las. Pe de Dios 
ó de la iglesia. Duhamel. ES 

(162) 13. Por las plantas ó ll que no de el 
padre celestial, y serán arrancadas, entienden los santos pa- 
dpes :la mala doctrina, ó los hombres que la enseñan. San 
Ignacio (epist. ad. Trail.) entiende los autores de dogmas 
contrarios á la fé, 6 á las buenas costumbres: y San: Geró- 
nimo en este lugar entiende lo mismo. San Hilario (cap. 15. 
in Matth.) entiende la tradicion humana de los fariseos que 
impugnaba Jesucristo. : E ps ps 
(163) (22. Este era el nombre que se daba comunmente 
al Mesias, porque debia, segun las: A ; descender de 
David. Natal Alex. o. ¿E 
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-:(164)..24. :Aunque Jesucristo. era Redentor de todo: el 
género humano; y todos los hombres..enan: .ayejas perdidas 
que venia .á juntar y rescatar con su sangre; solo á los: Is-- 
raelitas se habia, hecho. la promesa' del Mesías, «y ¡4.solos ellos, 
esgepto raras veces, honró el Señor .con .su: preseijoia corporal 
y su doctrina. San Agust. tract. 41. in Joan... Y ademas. el 
Evangelio no: debia ser predicado á: los Deia ¡SiO - ii 
de. deseuharlo los judíos. Duham. do ES 

(165): 26. El pan aquí es-la gracia . de Evangelio los 
hejos son los judíos, á quienes estaban hechas, las promesas, y 
de quienes nació Jesucristo en cuanto hombre: es partida sigo 
nificaban los gentiles. Natal. Alex. E: 

(166) 28. - Esta. muger se reconoce por perra. indigna 
del pan; y confertándose con las. migajas, ¡mereció .ppr. su 
humildad. ser elevada á la dignidad de hijas. San Crisóst.. qn. 
in Mattih. AN 
- (167) 30. . Otros muchos enfermos.. q E 
..(168) .4. Quiere. decir:. observais en el Cielo. los dos 
nósticos: de serenidad y. lluvia para arreglar vuestras. COSAS; ¡y 
conoceis cuando habrá tempestad ó no; ¿y no podeis, ó no 
quereis conocer las señales del tiempo del Mesías que. os dan 
los profetas?..¿No «observais que. se acaban Jas. semanas ..de 
Dantek, ni quereis atender al testimonio: que. dió ,de mí. el 
Padre Eterno, el Espíritu Sauto, y Juan Bautista, y aun--los 
demonios mismos? ¿No. veis mis milagros? Pues --todas estas 
son señales de que yo soy .el Mesías. Natal. Alex... '0u 
(169) 7. Pensaban los apóstoles que Jesucristo .1es ha» 
hlaba de la levadura material, como si les mandase que .no sg 
surtieran de pan entre. los fariseos .y saduceos, y se entris- 
tecen porque no hicigron antes prevencion de él.para el. camáno». 

(470) :17.. Bor Jon quiere decir. hijo. de Juani, Natal» 
Calmet, e A E O e ER 
(474): 18... les verso end: ¿dos lb pea e 
deros y. y de los. cuales. el uno: no excluye..al otro. Primero: 
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vinidad, que ácabas de confesar, fundaré mi iglesia, eontra 
la cual nada podrán todos los esfuerzos del Infierno y del de- 
monio. San Hilario hic, etc. lib. 6. de Trinit. et tract. in Ps. 
131. Segundo: tu eres Pedro, y sobré tí, como sobre uná 
piedra, fundaré mi iglesia. Tu serás la cabeza visible del mis 
misterio apostólico, y la principal piédra visible de este edi- 
ficio espiritual. San Ag. lib. 4. Retract. cap. 21. 

(172) 19. Las llaves, esto es, la potestad y autoridad, 
no solo de enseñar, predicar y perdonar los pegados; sino 
tambien de regir y gobernar la iglesia, significada aqui por 
el reino de los Cielos. Nat. Alex. | 

(173) Ibid. Por estas palabras de Jesucristo á- la iglesia 
el poder de perdonar ó retener los pecados: y Ds dice á 
San Pedro, porque él figuraba la unidad de la iglesia, las 
representaba, y era su cabeza. San Agust. Serm. 295. alias 
de Diversis, 108. | 

(174] 20. San Lucas (cap. 9. vv. 20. y 21.) dá la razon 
de esta prohibicion de Jesucristo, porque convenia que pade— 
tiera y fuera reprobado de los ancianos de los principes, de 
los sacerdotes y escribas, que fuera muerto y resucitase (lo 
que tambien dice aquí San Mateo, aunque no lo dá por 
tausal). Lo cual podria servir de escándalo, segun San Juan 
Crisóstomo (Hom. 55. in Matth.), á una fé todavia débil y 
vacilante como la de los apóstoles. | 
- (175) 21. Donde la Vulgata dice seniores, regularmente 
se traduce senadores. Sin embargo, porque el castellano cor- 
respondientes á seniores ancianos, y por senadores em latin 
no hay seniores, sino senatores; nos hemos atenido á ha letra. 

(176) 22. Espanta ver que San Pedro, que acábaba de 
reconocer de un modo tan glorioso la divinidad de Jesucristo 
se enfade en alguna manera contra él; porque dice que es 
preciso ir ú Jerusalen á padecer mucho y sufrir la muerte. 
¿Pero qué hay que admirar, esclama San Juan Crisóstomo, 
que aquel á quien no se habia revelado aun el misterio de 
la muerte del hijo de Dios, se turbe de una cosa tan es- 
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pantosa? Esto mismo hace ver que no hablaba de suyo cuando 
declaró que Jesucristo era el hijo de Dios vivo. Homil. 85, 
im Matth. Imaginaba, dice San Gerónimo (in hunc, loc.), 
que lo que Jesucristo decia de su pasion y muerte, destruia 
el testimonio que él habia dado: no creia pósible que el hijo 
de Dios fuese muerto; «y así lleno de amor aunque : humano, 
dé manifiesta el celo de su afecto, y el ad con qe 239 
una cosa tan terrible. 

(177) 23. Satanás quiere decir contrario ó enemigo- del 
cumplimiento de la voluntad de Dios. Duham. 

[178] Jbid. Esto es, me ofendes, porque, en cuanto está 
de tu parte, intentas apartarme de la obediencia que deho 
al padre, y de la consúmacion de mi caridad y misericordia 
son los hombres. Natal. Alex. 

[179] 24. Sobre este verso véase la nota al vers, 38. de 
cap. 10. 0 

(180) 28. Véase la nota al vers. 39. del. cap. 10. 

11813 26. Es un modo de hablar tomado del comercio; 
y quiere decir: ¿con qué rescatará el hombre su alma una 
vez perdida? Si en el tribunal de Dios es condemado, ¿que 
precio será bastante para redimir su alma, y librarla de la 
egecucion de la sentencia? Ninguno, porno da pérdida: del 
alma es irreparable. Natal. Alex. 

[1892] 23. Segun algunos. PP. habla Jesuctisto de su 
Ascension á los Cielos, en que todos sus: «discípulos vieron 
una imágen de la gloria con que ha de venir á:juzgar. Segun 
otros, habla de su transfiguracion, lo que parece mas cón- 
forme á la restriccion que dá á su: proposicion con la vaz 
algunos. O del reino de su iglesia despues de la destruccion 
de Jerusaleri y de:la sinagoga. Dubam. 3 (2.2) 

[483] 40. Los esoribas y fariseos, para eludir la pra 
que se sacaba de los milagros de Jesucristo eon que: conven= 
cia ser el Mesias, decían, que segun da: profecía «de Malaquías 
(cap. 4. v. 5.:6.), antes del Mesías debía venir Elías. Duham. 

(184) 441. En esto conviene Jesucristo con el sentimiento 
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de los escribas, y anuncia que Elías vendrá, no antes de lá 
primera venida del Mesías, como los escribas pensaban, sino 
antes de la segunda; y atraerá á la: fé las: tribus de Jacob, 
comó se dice en el Apocalipsis [cap. 11. vers. 3. 6.) - 

[185] 12. No hay contradiccion entre lo que. dice 'ahora 
Jesucristo, y lo que acaba antes de decir; porqué : cuándo 
dice que ya vino, habla del Bautista, que en el oficio. de 
Precursor de su primera venida representaba á Elías, que lo 
será de la: segunda; y cuando dice que vendrá, habla de AS 
Tesbites. San Crisóst. Hom. 58. in Matth. pes 

[186] 16. Esta reprension no es efecto de islas im- 
paciencia, ó tedio que Jesucristo tuviera por estar sufriendo 
tanto tiempo á los judíos: sino contra. su incredulidad y vicio 
que frustraba los remedios del médico celestial. San Gerón. hic, 

[187] . 23. Era un tributo que pagaban los judíos por 
cabeza al templo Josepho de Bel. Jud. lb. 7. e, 16. + 

[188]. 25. Está. consecuencia convence que siendo Jesu— 
eristo hijo de Dios á quien' se pagaban las dos .«Jtacmds, pa- 
gándolas al: templo , estaba exento de este ito Saw decia 
LS 17. in Matth. | ( Es 

[189] 26, _Estater epa una monelb: que valia cuatro rea- 
les nuestros: y que hacen cuatro dracmas, qué eran las cor- 
respondientes á dos personas. Diccionario de la lengua castellana. 

(190) 4. Aqui enseña' Jesucristo que la. humildad es 
grado pata la grandeza, y cuanto mayor sed la humildad, 
tanto mas elevado será el grado de gloria en' el Cielo. Calm: 
(191) 6. Quiere decir:: 'el que con su mal: :ejemplo. ó 
doctrina induce á pecar á los inocentes, sencillos Ó na 
San Amb. in Psalm.::448, ¡ : 

(192) 7. En esto da Jestucristo á éntender la: certidunt- 
bre, con que ve los escándalos que ha de liaber en el.mun- 
do, «aunque: sean efectos de la libertad del hombre, 4: quien 
con. su prevision: y predicción no imponé necesidad RED | 
San. Crisóst. Hom. 6, in Matth. ae A 

(93) 8. Féase el cap. $.0.29.. Ci ..et. 
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(194) 10. Quiere decir que los ángeles custodios! de: los 
sencillos é inocentes acusarán delante de Dios á los j que les 
maga caer en pecatlo. Natal. Alex. ! 

(195) 17. Este es el último grado de la correccion, gor 
la cual' el pecador contumaz es separado de la comunion de 
los fieles por la escomunion de la iglesia; ya para quebrantar 
su contumacia, 'y disponerle á medicinas mas Suaves : : ya 
EE escarmietito de otros. Duhám. | 

- (196)" 22. Las setenta veces siete significan lo mismo qué 
siempre, 6 infinitas veces; no en cuanto á la pena, porque 
como dicen San Gerónimo y San Agustín, el órdem de la 
Justicia, de la: caridid y de la vindióta pública, pide qué 'se 
castigué 4 los deNncuentes; pero: sí én cuanto á lá “ofensa, 
porque nunca :es lítito tener :odio, mala voluntad, 'Ó- resem- 
timiento contra “el prójimo. San 'Gerón. hic. Sam Agust. ds. 
1. cont. Advers. Leg. et Proph. c. 17. ( 

197) 94. Cada talento pesaba doce mil: E Drac- 
má és la-ovtava parte de una onza. Calm. Nutal.: E 

(198) 28. Denario era una moneda romana Heniada: asi 
porque constaba de diez 'ases. Los autores suelen entender lo 
mismo por dentario que por'idfácma. Calm. Natal. i 

(199) 9.' Estas pálabras: sino por causa de adultário so» 
lamente se refieren 4' las precedentes: cualquiera que repu- 
Mare d su 'muger, quieren decir que solamente es lícita di 
vorciarse de la muger cuando ésta ha caido en :adulterio. Pero 
nose deben referir á ólas siguientes: y se casare con otra; 
porque aun en el caso de adúlterio no es lícito casarse con 
otra mugér, viviendo la primera. Hay, pues, aquí dos cosas 
condenadas por Jesucristo. Una es la facilidad que tenian':los 
judtos “en repudiar sus 'mugeres; 'y “esta la prohibe, “pérmi- 
“tiéndola solamente en el caso: de que la: muger sea adúltera» 
'sino por causa de adulterio. Otra es la licencia que los judíos. se 
habian tomado de casarse con. otra muger, despues de repudiar 
la primera, y esta” la prohibe el Señor absolutaménte y en 
todo acontecimiento. De manetá, que aun repudiada justa- 
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mente la primera muger, persevera el lazo del matrimonio; y 
el marido no puede casarse con otra. Conc. Trid. ses. 24. can. 7, 
(200) 12. No en el cuerpo, como Orígenes, sino en la 
raiz de la concupiscencia, que es la voluntad, llevando una 
vida celestial y angética en una carne terrena y mortal, San 
Agust, lib. Virg. cap. 24. | | 
(201) 413. Y orase pidiendo á Dios por alos: | 
(202) 17. Las palabras del evangelista; quid me. inter 
rogas de bono? parece se habian de traducir en estas: gue 
me preguntas del bien? pero ademas de que la traduccion que 
se dá aquí es la que eorresponde á la letra de San Marcos 
(10, 18) y de San Lucas (18, 19), que dice: quid me dicis 
bonum.: tiene á su faver la autoridad de Origenes, San Hilario, 
San Juan Crisóstomo y San Gaudencio que ponen en San 
Mateo las mismas palabras que San Marcos y San Lucas. Y 
hace Jesucristo esta reconvencion al que le habla, acomo- 
dándose en la respuesta á la inteligencia del que le pregunta. 
El jóven le tenia por hombre puro, y Cristo responde como 
sir no fuera mas. San Chris. hom. 63. in Matth. 
[203] 24. Aunque la palabra latina camelum puede sig” 
nificar cable ó maroma, lo que parece tener mas proporcion 
«on el ejo de uma aguja, que el camello; sin embargo los 
esposilores la entienden del camello, y no del cable. La razon 
es, porque son tomadas de un proverbio que habia entre los 
judíos, con que significaban que una cosa era imposible, 6 
sumamente difieyltosa; sin atender á la proporcion ó despro- 
porcion; y esta misma dificultad, respecto á la salvacion de 
los rices, es lo que Jesucristo quiere dar á entender. Duham, 
Natal. Ales. ] | añ 
[204] 29. Tode lo que dico iaa en este . verse. se 
entiende fuera del easo, en que da ley de Dios manda estar 
con sus padres, con su muger ó sus hijos para conseryar su 
vida espiritual ó temporal. El que estando libre de- esta ne- 
cesidad, renuncia cualquiera de estas eosas por seguir á Je- 
sucristo, ó el que por no faltar á sy fé, á su amor y á sus 
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mandamientos, rompe todos los respetos de la carne y de la 
sangre, recibirá una recompensa centuplicada, que consiste, 
segun San Gerónimo, en premios espirituales que comparados 
con lo temporal, son como el número ciento comparado con 
la unidad. San Gerón. in hunc loc. 

(205) 2. Véase el verso 28. del cap. 18. 

(206) 3. El tiempo que hay desde que sale el sol hasta 
que se pone, lo dividian en doce horas comprendidas en cua- 
tro partes iguales de tres horas cada una. La primera se 
llamaba prima, la segunda tercia: la tercera sesta: y la cuarta 
nona. Por esta cuenta, la hora tercia era al acabar la prima, 
la sesta era al acabar la tercia, la nona al acabar la sesta, 
y la undécima en medio de la nona, que correspondia como 
hora y media de las nuestras antes de poner el sol. San Ag. 
de Cons. evang. lib. 3. cap. 16. | 

(207) 8. Sentido de la parábola: el padre de familias 
es Dios: la plaza .el mundo: la viña la Iglesia: los obreros los 
apóstoles y ministros, á quienes Hama Jesucristo á trabajar 
en su Iglesia: las diferentes horas del dia, los diferentes tiem- 
pos ó edades del mundo, en que siempre tiene Dios siervos 
fieles: el fin del dia es el juicio final, ó el fin de la vida de 
cada uno. El mayordomo del padre de familias es Jesucristo. 
Los que vinieron los últimos son ó los gentiles igualados, y 
aun preferidos á los judíos, ú los que habiéndose convertido 
tarde al servicio de Dios, suplieron con su fervor la tardanza. 
San Greg. hom. 19. in Matth. Lo demas es adorno de la 
parábola: y en las parábolas, despues de entender el sentido 
y el fin á que se dirige, nada mas se debe buscar, aunque 
no corresponda en todas sus partes á la cosa significada, como 
enseña Tertultano lib. de Pudit. cap. 9. Chrisost. hom. 64. in 
Matth. y San Agust. lib. 22.- cont. Faust. cap. 44. 

(208) 15. Ojo malo en la escritura significa la envidia- 
Véase Prov. 33. 6. Ecclesiastici 31. 14. Marc. 6. 21. 

(209) 416. Esta misma proposicion habia dicho Jesucristo 
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ella: y quiere decir, segun la esplica Calmet: que los judíos 
que fueron los primeros llamados, los que habian recibido las 
- promesas, el pueblo escogido, á quien Dios habia colmado 
de gracias, y de bendiciones, y á quien habia dado la ley 
y las Escrituras, decaen de estos privilegios por su incredu— 
lidad, y se hacen los últimos. Y los gentiles entregados á 
todo género de vicios, llenos de ignorancia y de tinieblas, 
siervos del demonio, y dados ciegamente á la idolatría, son 
escogidos para componer la Iglesia cristiana, echados de ella 
muchos judíos, y vienen á ser los primeros. Calm. in cap. 
22. Matth. 

(210) 21. Esta muger como carnal todavía, é imagi- 
nándose que Jesucristo seria un poderoso rey sobre la tierra 
pedia los primeros empleos para sus hijos. Nat. Alex. 

(211) 22. Esta espresion beber el caliz, significa la pa— 
sion. San (Grerón. in hunc loc. 

(212) 23. Jesucristo en cuanto hombre tiene todo el po- 
der en el Cielo y en la tierra; pero no dispone de las plazas 
de su reino por favor ú otro motivo humano, sino que las 
da á los que Dios ha preparado con su eleccion eterna, y 
con su gracia que les hace triunfar del enemigo. San Gerón. hac. 

(213) Ibid. Aunque se atribuye aquí la eleccion al padre, 
es cierlo que todo lo que hace el padre, lo hace tambien el 
hijo. San Juan cap. 16. 

(214) 28. La palabra muchos significa lo mismo que to- 
dos, y no escluye alguno. Sar Pablo 2. Corinth. 5. v. 14- 
15. 4. ad Timoth. 2. v. 7. | 

(215) 5. Hija de Sion es la ciudad de Jerusalen. 
(216) Ibid. No á un mismo tiempo, sino sucesivamente 
ó mas bien, como juzga San Gerónimo, solo en el pollino, 
del cual solo hablan los otros evangelistas, aunque por la fi- 
gura sinedoque se atribuya á muchos lo que conviene á. uno 
solo, como cuando se dice que el arca descansó sobre los 
montes de Armenia, no habiendo parado sino en uno. Segun 
los santos padres, estos dos pollinos eran figura de los dos 
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pueblos que Jesucristo venia á desatar de los lazos del pe- 
cado. La burra acostumbrada al yugo figura la sinagoga de 
los judíos que vivian bajo el penoso yugo de la ley antigua: 
el pollino figuraba los gentiles que hasta entonces habian vi- 
vido como un animal sin yugo y por domar. Ambos pueblos 
son desatados por los apóstoles de órden del Señor, como lo 
fueron los pollinos; ambos son llevados á él, y sujetos al 
suave yugo de su ley. j 

(217) 8. Estas gentes eran las que habian venido de los 
lugares á Jerusalen á celebrar la fiesta de la páscua, que era 
dentro de seis dias, y no se 2 podía celebrar sino en Jeru— 
salen. Nat. Alex. 

(218) 9. Hosana era una espresion de gozo, y una acla- 
macion equivalente á la nuestra: viva el rey, con la cual 
el pueblo pedia toda suerte de prosperidades para aquel, á 
quien reconocia por el Mesías. San Gerón. Coment. Epist. 
145. ad Damas. | o 

(219) 31. En esta parábola está señalando Jesucristo dos 
géneros de judíos, el hijo primero, que dijo: no quiero, y 
despues arrepintiéndose hizo la voluntad de su padre, es fi- 
gura de la plebe de los judíos y de los publicanos y pecadores, 
que aunque al principio despreciaron los mandamientos de 
Dios, se arrepintieron despues con la predicacion: de San Juan 
y de Jesucristo. El hijo segundo es figura de los escribas y 
fariseos, que profesaban una observancia muy puntual de la 
ley; pero nada cumplian menos; ni escucharon los avisos sa— 
ludables de Jesucristo y San Juan. San Hilar. cen: 21. 
tn Matth. : 

(220) 32. Esto es, enseñando la justicia con la palabra 
y con el ejemplo. Menoquio. Os 

(2214) 39. Esplicacion: el padre de familias es Dios. La 
viña es el pueblo Judaico. Los arrendatarios son los :sácer— 
dotes, los magistrados y los doctores, á quienes Dios habia 
confiado la conducta de este pueblo. Los siervos enviados son 
los profetas. El hijo del padre de familias es Jesucristo, que 


— 148 — 


fué sacado de Jerusalen, y muerto en una Gruz por los príin- 
cipes de los sacerdotes. San Ambros. Coment. lib. 9. cap. 
20. San Luce. 

(222) 42. Esta piedra es Jesucristo, que habiendo sido 
desechado de los principales de los judíos encargados de tra— 
bajar en el edificio espiritual del Señor, vino á ser la pie— 
dra fundamental y angular del edificio. San Pedro epist. 1. 
cap. 2. v. 4. et seg. | 

(223) 43. Quiere decir que se quitará á los judios la 
verdadera religion, el honor de ser el pueblo de Dios, el 
conocimiento de las escrituras, y la predicacion del evangelio; 
y se trasladará todo á los gentiles, que por la gracia de Dios 
sacarán de ellos frutos de justicia y buenas obras. Act. 13. 
46. Roman. 11. 25. et seg. 

(224) 44.. Sobre esta piedra caen los que no creen en 
Jesucristo, ó los que creyendo, no viven cristianamente. Es- 
tos se despedazan, se quebrantan y se hacen mucho daño á 
si mismos, sin herir la piedra sobre que caen; pero tienen 
aun lugar de reparar el daño mientras estan en esta vida. 
Mas cuando esta piedra de Jesucristo caiga sobre ellos bajando 
del Cielo á juzgarlos, los reducirá á polvo dejándoles sin re— 
medio ni esperanza de él. San Agust. lib. 2. qg. Ev. q. 30. 

[225] 7. Sentido de la parábola: el rey que celebró las 
bodas es Dios: el hijo, cuyas bodas celebró es Jesucristo des— 
posado con la Iglesia, á quien amó hasta derramar su sangre 
para purificarla y hacérsela santa, inmaculada y gloriosa: 
el banquete nupcial es todo el aparato de la doctrina evangé-— 
lica, de los Sacramentos, de las gracias y de los dones es- 
pirituales: los convidados que no quisieron ir son los judíos, 
llamados primero por Moisés y los profetas, despues por San 
Juan y Jesucristo, y despues de la muerte de Jesucristo por 
los apóstoles y discípulos del Señor: de los cuales á unos 
llenaron de ignominias, de burlas y desprecios, y á otros 
mataron. Pero el rey de los reyes vengó estos desprecios é 
injurias enviando contra ellos los ejércitos de los romanos, 
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mandados por Tito y Vespasiano, que llevándolo todo á san- 
gre y fuego, y concurriendo el hambre y la peste, desbara— 
taron á los homicidas, y quemaron su ciudad. San Greg. hom. 
38 in Evang. Josepho. lib. 7. de Bell. judaic. cap. 17. 

(226) 9. Escluidos los judíos por su ceguera é incre- 
dulidad, llama Jesucristo á su Iglesia á los míteles ó genti- 
les, no de este ó del otro pueblo sino: indiferentemente á todos. 
Véase San Pab. Rom. 11. 11. 12. y San Agust. de Fid. etc. Op. 

(227) 10. Buenos y malos exteriormente, y segun la 
opinion de las gentes; porque en la realidad'todos eran ma-— 
los. San Agust. de Fide et Oper. ce. 17. | 

(228) 11. El vestido de gala es la caridad. San 'Agust: 
Serm. 90. alias. 14. Este hombre representa los réprobos que 
estan mezclados en la Iglesia con los escogidos; pero que en 
el dia del juicio serán desechados como este hombre. Duham. 

(229) 13. Véase el c. 8. 12. 

(230) 16. Los herodianos, segun San Crisóstomo y San 
Gerónimo, eran soldados y criados domésticos de Herodes, 
muy adictos á él y al emperador ó César. 

(231) 17. Los emperadores de Roma habian impuesto á 
los judíos un tributo que ellos pagaban contra su voluntad. 
El designio de los. fariséos con esta cuestion era hacer á Je- 
sucristo odioso. + Herodes y á los romanos si decia que no 
se debia pagar, ó enemigo de los judíos, como: contrario á 
sus libertades si decia que sí. Nat. Alex. 

(232) 32. Con este argumento prueba Jesucristo inven- 
ciblemente la inmortalidad de las almas, y la. resurrección de 
los cuerpos, perque si Dios se Hama. el Dios de Abrahan, 
de Isaac y de Jacob, aun despues de muertos estos patriarcas, 
como Dies no es Dios de muertos. sino. de vivos, es preciso 
que estos patriarcas vivan aun,.segun-la parte principal, que 
es el alma; y como los nombres de Abrahan, Isaac y Jacob 
no son nombres de solas las almas, sino de todo el hombre, 
se sigue tambien que para Dios, que ve las cosas en su 
eternidad, vive: en aquella diferencia de tiempo -que ha. de.se- 
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guir la resurreccion: lo que no seria, si no hubieran de re- 
sucitar los cuerpos. Duhamel. 

(233) 43. Esto es, por inspiracion del Espíritu Santo. 
Mariana Tirino. 

(234) Ibid. Por aquí hace ver Jesucristo á los fariseos, 
que llamando David al Mesías su Señor, le reconoce por 
Dios; porque debiendo ser hijo suyo, en cuanto hombre, no 
podia ser su Señor, sino fuera tambien Dios. Pero las pala— 
bras siguientes en que el Mesías es privilegiado con la diestra 
de Dios, lo que manifiesta la igualdad con Dios, como dice 
San Hilario (in Matth. c. 23.), deberian haber convencido 
á los fariseos. 

(235) 45. Esta dificultad insuperable á los judíos, la di- 
suelve el misterio de la Encarnacion revelado á los cristianos, 
que reconociendo en Jesucristo dos naturalezas, saben que 
en cuanto Dios es Señor de David, y en cuanto hombre 
hijo suyo. Mesenguy. - 

(236) 2. La cátedra de Moisés significa la autoridad pú- 
blica que los escribas y fariseos tenian de enseñar y esplicar 
al pueblo la ley y doctrina de Moisés. San Greg. lib. 13. 
Mor. c. 38. E 

(237) 3. Esto es: observad y cumplid exactamente todo 
lo que os enseñaren conforme á la ley de Moisés. La cá— 
tedra, no suya, sino de Moisés, les obliga á enseñar cosas 
buenas, aun cuando ellos las hacen malas. San Ag. lib. 4. 
de Doct. Christ. ce. 47. 

(238) 5. Filacterias eran unas listas anchas de perga- 
mino, en que los judíos escribian algunas sentencias de la 
ley, y despues las rodeaban á la frente y á la cabeza; en— 
tendiendo materialmente el precepto de Dios que les mandaba 
traer siempre delante de los ojos su ley. Y los fariseos afec- 
taban por vanidad traer dichas listas mas anchas. San Gerón. 
mn c. 23. Matth. | | 

(239) Ibid. La ley mandaba llevar á cada: una de las cua- 
tro puntas de la capa de los judios, que era cuadrada, una 
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especie de cola, punta ú orla aguda. Y tambien en esto afecta- 
ban distincion los fariseos haciéndolas mas largas. San Ger. ibid. 

(240) 9. No prohibe Jesucristo absolutamente, que de- 
mos el nombre de padre á los que nos han engendrado segun 
la naturaleza, ó segun la gracia, como San Pablo se llama á sí 
mismo padre de los corintios; pero nos quiere enseñar que el 
principal autor' de nuestro ser. temporal y espiritual, es Dios; 
y nuestro principal doctor Jesucristo. San Chrisost. hom. 67. 

(241) 13. Los escribas y fariseos cerraban el remo de 
los Cielos á los judíos, calido de abrazar el Evange- 
lio. Duham. | 

(242) 14. Los fariseos y escribas cubriendo su malicia. 
é hipocresía con el exterior de la piedad y de la virtud, y 
fingiendo tener largas oraciones engañaban á. las viudas ri- 
cas, y les comian cuanto tenian, lo que los hacia dos veces 
culpables. Pro Chrisost. in hunc loc. 

(243) Prosélitos se llamaban los paganos que se con— 
vertian al a Lamy. 

(244) Ibid. A estos les hacian dos veces hijos, ó dlgnos 
del infierno; porque viendo los vicios de sus maestros, y que 
destruian con sus obras lo que enseñaban con su doctrina, 
volvian al vómito de la idolatría, se hacian otra vez gentiles 
y los que antes no eran culpables sino de infidelidad, despues 
lo eran de infidelidad y apostasía. San (Gerón. in c. 23. Match. 

(245) 23. Esto denota la escrupulosidad de los escribas 
y fariseos en diezmar de las cosas mas menudas, y tambien 
en observar todas las prácticas extertores de piedad y de re- 
ligion, por menudas que fuesen, para ser tenidos por ob- 
servantes de la ley. Natal. Alez. 

(246) Ibid. Pero al mismo tiempo descubre Jesucristo el 
ningun escrúpulo que hacian de quebrantar los mandamientos 
mas esenciales de Dios: la justicia, la misericordia y la ca- 
ridad con el prójimo; y la- fé, esto es, la religion, y el 
culto interior y espiritual que se debe á Dios. Véase San 
Pablo ad Rom, 1. 17.: Galat. 3. 11. Hebr. 10. 18. 
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(247) 24. - Quiere decir lo mismo que en la comparacion 
precedente: sois como los que reparando mucho en lo que 
no tiene inconveniente, atropellan por lo que merece la ma- 
yor atencion: como si os tragarais un camello, sin temor de 
que os hiciera daño, al mismo tiempo que por no tragar 
un mosquito, haceis colar el agua ó el vino. Mesenguy. 

(248) 26. Con esta alegoría enseña Jesucristo el órden 
legítimo de la limpieza. Se debe empezar por el interior, por 
el alma y la conciencia, porque de allí sale el valor, y mé- 
rito de las acciones. Reformado el interior, todo se reforma 
fácilmente; pero no es así respecto del exterior. San Agust. 
serm. 46. alias 52. | | | 

(249) 34. Esto es para que acabeis de colmar la medida 
de los delitos de vuestros padres, y de los vuestros. Sacy. 

(2580) 35. La razon de esta terrible amenaza, era lo 
primero, porque el delito de la muerte de Jesucristo de que 
se iban á hacer culpables, encierra toda la malicia de las otras 
muertes egecutadas en las personas de todos los justos desde 
Abel, y aun la escede infinitamente. Lo segundo, porque 
Jesucristo veia en el fondo del corazon de los judíos una 
aprobacion tácita, que les hacia culpables de todas estas 
muertes. San Chris. c. 23. Matth. 

(251) 39. Con esto les quiere decir Jesucristo que desde 
esta páscua no le volverán á ver hasta el juicio final en que 
por fuerza le reconocerán por el Mesías. San Chris. San Gerón. 
Euthim Teophilacio. 

(252) 4. Todo lo que Jesucristo va á decir, se refie— 
re, segun los padres y expositores, ya á la ruina de Jern- 
salen, ya al fin del mundo, y algunas veces á uno y otro. 
El primero de estos grandes sucesos es figura del segundo, y 
establece su certidumbre. Pues si la prediccion de Jesucristo 
respecto de Jerusalen, se cumplió á la letra, no se puede 
dudar que se cumplirá tambien respecto del juicio último. 
Véase San Marc. cap. 13. v. 5. 37. San Luc. c. 21. v. 8. 36. 

(253) 14. Véase la nota al verso 18. del capítulo 10 


de este evangelista, en que se esplican los dos sentidos de 
esta expresion. 

(254) Ibid. Quiere decir, conforme á la nota precedente : 
sucederá la ruina de Jerusalen, ó vendrá la fin del mundo. 

(255) 15. No todos han entendido una misma cosa por 
esta abominacion de la desolacion. Algunos antiguos entendie— 
ron la venida del Anticristo. Los modernos regularmente en- 
tienden la abominable profanacion del templo, que sucedió . 
antes de la desolacion de Jerusalen, y duró hasta su total 
ruina por el ejército romano mandado por Tito. Tambien se 
puede entender, segun San Gerónimo, la colocacion de la 
imágen del César, ó de la estatua equestre de Adriano en 
el templo. Véase á Josefo. De Bel. jud. l. 2. c. 7. 

(256) 22. No se debe dudar, dice San Agustin, que 
en la ruina de Jerusalen habia muchos judios predestinados, 
que habian creido ó habian de creer. Por estos se abreviaron 
los dias: esto es, se hicieron mas tolerables las crueldades, 
para que no perecieran, y pudieran salvarse. San Ag. ep. 
199. altas. 80. 

(257) 28. Quiere decir que, luego que Jesucristo apa— 
rezca, todos los Santos resucitados, y renovados como águi- 
las se juntarán alrededor de este cuerpo crucificado por su 
salvacion. San Hilar. cap. 23. in Matth. 

(258) 29. Por esta conmocion de las virtudes del Cielo se 
puede entender la alteracion y desórden que padecerán los 
movimientos reglados que ahora tienen los planetas y los cie- 
los; ó segun otros, la admiracion y espanto de las vino | 
angélicas. Véase á Calm. y Natal. 

(259) 30. Esta Señal es la Cruz. San Hilar. San Chris. 
San Gerón. y la Iglesia en su oficio. 

(260) Ibid. Llorarán de dolor y arrepentimiento , Aunque 
inútil, porque crucificaron al que viene á ser su juez. Zachar. 
12. 10. Apoc. 1. 7. 

(261) 31. La expresion de la Vulgata: con la trompeta 
y una grán voz: cum tuba el voce magna , está mas clara en 
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el griego: con una trompeta de gran voz ó sonido: cum tuba 
vocis magne. Duhamel, | 

(262) 33. Esto es, está tan cerca el fin y la consuma- 
cion de los siglos, que se puede decir que está á la puerta. 
San Geron. in hunc loc. 

(263) 34. Entendiendo esta prediccion de Jesucristo de 
la ruina de Jerusalen, fácilmente se comprende, que algunos 
de aquellos á quienes Jesucristo hablaba, pudieron alcanzar 
lo que sucedió en ella. Mas entendiéndola del juicio final, 
por esta generacion se puede significar todo el género humano, 
ó el pueblo judío, como lo entiende San Gerónimo; ó la 
Iglesia cristiana, como lo entiende San Crisóstomo. 

(264) 40. La inteligencia de esta separacion tambien de- 
pende de la que se dá á la prediccion de Jesucristo, y pue- 
de significar, como entendieron los antiguos, la predestinacion 
de uno, y reprobacion de otro, aun de los dos mas unidos: 
ó el descuido y falta de prevencion de los judios cuando su- 
cedió la toma de su ciudad. Natal. Alex. 

[265] 51. Hipócritas aquí es lo mismo que siervos ¡n- 
fieles. San Luc. 12. 56. 

[266] 4. Esta parábola alude á la costumbre que habia 
entre los Orientales. El esposo acompañado de algunos jó- 
venes iba por Ja noche á buscar á la esposa. Algunas don- 
cellas convidadas de la esposa salian con luces á recibirles. 
Despues conducian al esposo y á la esposa á casa del esposo, 
y cerrada la puerta, tenian el banquete de las bodas. Calmet. 
Natal. Alex. 

[267] 12. Sentido de la parábola: el esposo es Jesucristo: 
las diez virgenes son todos los cristianos: la luz de las lám- 
paras es la fé: el aceite la caridad, la tardanza del esposo 
es todo el tiempo hasta el dia del juicio: el sueño de las 
vírgenes es la muerte, el despertamiento es la resurreccion 
general; en la cual cada uno hallará en su lámpara el aceite 
de que hizo prevencion en esta vida, 'y' nada mas; sin que 
haya ya medio de adquirirle por la penitencia, ni recurso 
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á las oraciones y méritos de los santos. La sala del convite 
es el Cielo, que se cerrará eternamente á todos aquellos, cuya 
1é6 y obras no fueron animadas de la caridad. San Ag. serm, 
93. de Verb. Dom. 

[168] 14. Este hombre es Jesucristo, que basando de 
la tierra al Cielo, distribuyó sus dones á los fieles por el Es- 
piritu Santo. San Pab. Rom. 12, 6. 1. Cor. 12..4. 9. En este 
verso está imperfecta la oracion, y queda suspenso el sentido. 
Por lo cual se ha de suplir esta ú otra expresion semejante: 
el reino de los Cielos es como un hombre, etc. Menoquio. 

[269] 45. Dios no dá todos sus dones, segun una mis- 
ma medida; pero cada uno está obligado á trabajar en la igle— 
sia, segun la medida con que los recibió. San Pablo ibid. 

(270) Ibid. En la distribucion de los dones sobrenaturales 
se acomoda Dios muchas veces á las calidades naturales que 
tambien son dones suyos. Duhamel. 

(271) 24. Esto lo añade Jesucristo como suplemento, ó 
adorno de la parábola, porque no es creible que ninguno 
de los condenados haya de responder asiá Jesucristo, su juez; 
pero por aquí manifiesta Jesucristo la. malicia de los perezosos 
que por escusar su pereza, acusa interiormente á Dios de 
muy severo. Natal. Alex. 

(272) 27. No autoriza Jesucristo la usura, pero con— 
dena la negligencia del siervo perezoso; y quiere significar— 
nos la abundancia de bienes. espirituales, que sus gracias y 
dones deben producir en nosotros, si los Pro NOOneneS como 
debemos. San Thom. 2. 2. q. 78. á 1. 

(273) 29. Esto está ya esplicado en el cap. 13. v. 12. 

(274) 35. Aunque todas las buenas obras de los justos 
serán recompensadas, como castigadas todas las malas de los 
réprobos, sin embargo, dice San Agustin, Jesucristo no ha-— 
bla sino de las obras de misericordia; porque la misericordia 
es el camino mas fácil para llegar á la bienaventuranza; y 
no debe esperar misericordia de Dios el que no la tuvo con 


su prójimo. San Agust. serm. 60. alias de Temp. 51. 
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(275) 6. Lo que va á referir San Mateo sucedió seis 
dias antes de la páscua, y por consiguiente cuatro dias antes 
de lo que acababa de decir Jesucristo, como expresamente 
lo dice San Juan cap. 12. v. 41. Pero lo refiere aquí San 
Mateo, como un incidente: de donde Judas habia tomado 
ocasion para vender á su maestro. 

(276) 12. San Marcos (cap. 14. v. 8.) explica mas el 
misterio de la profusion de este ungiento, diciendo: previno 
el ungir mi cuerpo para la sepultura. Habia costumbre de 
embalsamar los cuerpos antes de sepultarlos: y esta muger 
conociendo por inspiracion divina la proximidad de la muerte 
de Jesucristo anticipó esta piadosa obra,.que despues acaso 
no podria egecutar. Duham. | 

(277) 17. Desde el dia catorce del mes nisan, que era 
el en que celebraban la páscua los judíos, no podian comer 
ni tener en casa pan alguno fermentado, hasta el dia veinte 
y uno concluido, en memoria de lo que les habia sucedido 
cuando salieron de Egipto. Por esta razon llamaban á estos 
dias, dias de los Azimos. Exod. 12. 18. 

(278) 18. Mi tiempo, quiere decir mi partida de este 
mundo al padre. San Juan cap. 13. v. 1. 

(279) 15. Este era un modo de hablar entre los judios, 
que significaba que así era. Duham. 

(280) 28. Por la virtud omnipotente de las palabras de 
Jesucristo, lo que antes era pan, se convirtió en su cuerpo; 
y lo que antes era vino, se convirtió en su sangre, la misma 
que luego habia de ser derramada por nosotros, como nos 
lo enseña la fé. | 

(281) Ibid. Testamento significa lo mismo que alianza, 
pacto ó confederacion. La antigua alianza habia sido confir- 
mada con la efusion de la sangre de los animales: la nueva 
lo fué con la efusion de la sangre de Jesucristo que nos 
reconcilió con Dios, lo que no habia podido hacer la de los 
animales. San Pab. Hebr. cap. 9. v. 13. etc. 

(282) 29. San Lucas pone estas palabras en la boca «de 
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Jesucristo antes de la institucion de la Eucaristía, y es el 
órden que corresponde, porque despues ya no era vino. 

(283) 30. El Himno son los Salmos 112. 113. 114. 
115. 116. 117. que segun algunos expositores, decian los 
judíos despues de comer la páscua. Vease Calmet. 

(284) 31. Quiere decir que se turbarán, le desampa- 
rarán, y aun vacilarán en la fé, y en la esperanza á vista 
de las ignominias, que los judíos harán con su maestro. San 
Ag. tract. 103. in Joan. | 

(285) 32. A Galilea vuestra patria, como vuestro pastor 
iré á juntaros, consolaros y defenderos de los judíos. San 
Gerón. in hunc loc. | 

(286) 37. La tristeza y angustia de Jesucristo fué en 
teramente libre y voluntaria, y escilada por él mismo para 
tomar sobre si todas las amarguras y dolores, que nosotros 
debíamos sufrir; y para hacer ver que habia tomado nuestra 
flaqueza, tomando nuestra carne. San Agust. in Psalm. 40. 
San Ambr. in Luc. lib. 10. 

(287) 41. En esto les dá la razon porque deben orar, 
porque aunque el animo, la voluntad y el espiritu esté bien 
dispuesto é inclinado, la flaqueza del cuerpo necesita ser sos— 
tenida y confortada con los auxilios de la gracia, que se 
deben implorar -por medio: de la oracion. Nat. Alex. 

(288) 45 En una especie de tfronía, con que tácita 
mente les reprende su flaqueza. Euthim. Theophil. 

(289) 52. De su propia autoridad, como esplica San 
Agust. lib. 22. contr. Faust. cap. 70. 

(290) 53. Legion llamaban los romanos á un cuerpo de 
infantería compuesto de diez cohortes ó batallones, de las 
cuales cada una tenia comunmente quinientos soldados. Dic— 
cionarso de la lengua castellana. | 

(291) 61. Jesucristo no habia dicho esto, sino: Destruid 
este templo (hablando del templo de su cuerpo, como nota 
San Juan 2. 19. 21.) y despues de tres dias le resucitaré. 

(292) 65. Esto lo solian hacer los judios en señal de 
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algun gran dolor, ó para execrar alguna blasfemia; pero 
al Sumo Pontífice no le era permitido; de donde infiere 
San Gerónimo, que por esta accion de Caifás se manifiesta 
perdida la gloria del Sacerdocio, y vacante la silla Pon- 
tificia. | 

(293) 67. En señal de un sumo desprecio y abomina- 
cion, lo que significa entre todas las naciones. Nat. Alex. 

(294) 2. La Judea estaba entonces sujeta á los empe- 
radores romanos, que ponian allí un gobernador ó presidente: 
y Poncio Pilato lo era en aquel tiempo. 

(295) 3. El arrepentimiento de Judas no era el que 
constituye la verdadera penitencia; porque, aunque conoció 
el pecado, le confesó y detestó, y temió la justicia de Dios, 
no esperó en. su misericordia, como dice San Agustin tn 
Psalm. 146. 11. | 

(296) 10. Esta profecía no se halla en Jeremías, sino 
en Zacarías; pero se hallan en Jeremías algunas palabras de 
ella traidas á otro asunto, las que no se hallan en Zacarías 
que trae la profecía, lo que basta, segun San Agustin, para 
que el evangelista citase. al primero. Pero las últimas palabras 
á quien pusieron en precio con los hijos de Israel, y las die- 
ron para comprar el campo de un alfarero como me lo mandó 
el Señor, mi en Zacarías ni en Jeremías se encuentrán; por 
lo que el mismo San Agustin las atribuye al evangelista, como 
reveladas por Cristo. San Ag. lib. 3. Consens. evang. c. 7. 

(297) 24. Esta ceremonia aunque la usaban los judíos 
para protestar su inocencia, mo estaba en uso entre los ro- 


manos. No obstante, Pilatos se conforma con. ella, para pro- 


testar la suya. Meseng. 

(298) 27. El Pretorio era el palacio del gobernador ro- 
mano. El sitio de él donde llevaron á Jesucristo fué el átrio, 
segun San Marc. c. 15. v. 16. | 

(299) 32. Del Evangelio de San Juan fc. 19. v. 17.) 
consta que Jesucristo llevó sobre sí la cruz en que habja 'de 
ser crucificado, por la ciudad de Jerusalen; y así esta salida 
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de que habla San Mateo debe entenderse de la ciudad, y 
no del Pretorio. Sacy. 

(300) Ibid. Los soldados echaron mano de este hombre 
para que llevase la cruz, porque Jesucristo estaba falto de 
fuerzas, y para llegar mas breve al lugar del suplicio. 
Natal. Alex. | ? 

(301) 33. Era el lugar en que se ajusticiaba á los mal- 
hechores. San Gerón. in hunc loc. 

(302) 34. Esta bebida era una composicion de varios 
simples amargos y muy fuertes que daban á los criminales 
para adormecerlos, y hacerlos menos sensibles los tormentos 
del suplicio; y Jesucristo no quiso beberla, porque no tenia 
necesidad de este socorro, ni queria aflojar el sentimiento 
de los dolores. Natal. Alex. a 

(303) 35. Echando suertes para ver quien habia de lle- 
var la túnica, que por ser sin costura no quisieron dividirla 
en partes, como espresamente lo dice San Juan c. 19. v. 24. 

(304) 37. Esto es, la causa porque se le hacia morir. 

(305) 44. No fué sino uno de los ladrones el que dijo 
improperios á Jesucristo, como refiere San Lucas, aunque 
San Mateo y San Marcos hablan en plural por la figura ená- 
lage. San Ag. Origenes. San Cirilo y San Chrisóst. 

(306) 45. La hora de sesta empezaba al medio dia, y 
la de nona al medio de la tarde. San Hilar. y San Gerón.' 
mn hunc loc. San Ag. de Cons. evang. l. 3. c. 16. 

(307) 46. Esta voz no es queja sino doctrina para no- 
sotros.. Jesucristo no podia ser desamparado de Dios; pero 
clama así para enseñarnos que convenia que no fuese librado 
de los dolores y tormentos que no por necesidad y miseria 
sino por misericordia y amor nuestro, padecia como nuestro 
Redentor y Salvador. San Leon de Pas. Dom. serm. 61. 68. 

(308) 47. Los que decian esto, eran probablemente ju- 
dios estranjeros que no entendian bien la lengua en que ha- 
blaba Jesucristo. San Gerón. in hunc loc. 

(309) 51. En el templo habia dos velos, uno á las 
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puertas primeras, y atro que dividia el lugar santo del Sancta 
Sanctorum. San Gerónimo, Orígenes y otros de los antiguos 
piensan que el que se rasgó fué el primero; pero San Cirilo 
Alejandrino y San Leon dicen que no fué sino el segundo. 

(310) 60. - Observaban los evangelistas, que el sepulcro 
era nuevo, y en que no se habia puesto cuerpo alguno para 
que la resurreccion de Jesucristo no se atribuyese á otro. San 
Amb. y San Gerón. wm hunc loc. 

(311) 62. Parasceve significa preparacion: y los judíos 
amaban así al viernes, porque en él preparaban todo lo ne- 
cesario aun para comer el sábado, en el cual no era lícito 
trabajar ni aun en esto. Exod. 16. 5. 

(312) 4. Era la madre de Santiago el menor. San Math. 
cap. 27. v. 56. 

(313) 2. Elegándose al sepulcro. 

(314) 9. Era una expresion de reverencia y de humil- 
dad, que es, segun San Agustin, el camino mas breve para 
llegar al conocimiento de los misterios celestiales. Ep. 118. 
altas 56. n. 22. 

(315) 10. Jesucristo llama hermanos suyos á los Após— 
toles para confortarlos, y asegurarlos de su benevolencia ácia 
ellos. Calmet. 

(316) 14. Quiere decir, que compondrán con Pilatos 
que no se les castigue como merecian, si verdaderamente 
se hubieran dormido estando de guardia. Natal. Alex. 

(317) 17. No de la' resurreccion de Jesucristo, sino de 
la realidad del cuerpo; y esto no alguno de los Apóstoles, 
sio de los otros ' OS Calm. Sacy. 


BPUTOUTA 


DE LA 


ViDA DA SAN MAPEO. 


San Mateo, llamado tambien Leví era natural de Galilea, 
y fué elevado por Jesucristo al apostolado desde el oficio de 
publicano ó cobrador de alcabalas. «Es el primero que escri—- 
bió el evangelio, segun S. Gerónimo, S. I[reneo y S. Atana— 
sio, ocho años despues de la muerte del Señor. Lo escribió en 
Jerusalen en lengua hebrea, ó por mejor decir siriaca, que 
era la que usaban entonces los judios, d peticion de los dis 
cipulos, y de órden de los apóstoles en beneficio de los ¿ju- 
dios que se habian convertido (1).» Despues fué á la Etio- 
pia á predicar el evangelio, donde padeció martirio el dia 
veinte y uno de setiembre. 


(1) S. Gerónimo. De Script. Ecles. S. Treneo. Lib. 3, cap. 1, S. Atanasio 
in Sinopsi. 
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CAPÍTULO L 4 

Predicacion de San Juan. — Bautismo y tentacion de Jesu— 
Ceristo. —Su predicación en Galilea. — Vocacion de San Pe- 
dro, de San Andres, de Santiago y de ¡San Juan, á quienes 
da poder para enseñar y' espeler los demonios. — Curación 
de la suegra de San Pedro y de muchos enfermos y ende— 
montados. — Retiro, oracion y precaaoa de Jesucristo Y 
curacion del leproso. - 
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2. . como está escrito emel profeta Isaías a ) he :aqúí envio 
yo mi ángel Pos de ti, que preparará tú camino delante de ti: 
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3. Voz del que clama en el desierto: preparad el ca- 
mino del Señor, haced rectas sus sendas. 

4. Estuvo Juan en el desierto bautizando y predicando 
el bautismo de la penitencia para la remision de los pecados. 

5. Y salia á él toda la region de Judea, y todos los 
habitantes de Jerusalen, y eran bautizados por él en el rio 
Jordan, confesando sus pecados. 

6. Y Juan estaba vestido de pelos de camello, y de un 
cinto que rodeaba sus lomos, y comia langostas y miel sil- 
vestre. Y predicaba, diciendo: 

7. Despues de mí viene uno mas fuerte que yo, que 
no soy digno de desatar la correa de sus zapatos, postrado 
en tierra. | 

8. Yo os he bautizado en el agua; mas él os bauti- 
zará en el Espíritu Santo (2). 

9. Y sucedió que en aquellos dias vino Jesucristo desde 
Nazaret de Galilea, y fué bautizado por Juan en el Jordan: 

10. y saliendo luego del agua; vió los Cielos abiertos, 
y al Espiritu (3) que bajaba como una paloma, y descan— 
saba sobre él, 

14. y se oyó esta voz de los Cielos: tú eres mi hijo 
amado: en quien me he agradado. 

12. Y luego el Espíritu le echó (4) al desierto. 

13. Y estuvo en el desierto cuarenta dias y cuarenta 
noches; y era tentado de satanás; y habitaba con las bestias, 
y los ángeles le servian. 

14. Y despues que Juan fué preso, vino Jesucristo á 
Galilea predicando el Evangelio del reino de Dios, 

15. y diciendo: se ha cumplido el tiempo, y se ha acer- 
cado el reino de Dios: haced penitencia, y creed al Evangelio. 

16. Y pasando á lo largo del mar de Galilea, vió á 
Simon y Andres su hermano, echando las redes en el mar 
(porque eran pescadores), 

17. y les dijo Jesus: venid en mi seguimiento, y os 
haré pescadores de hombres. 
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18. Y luego, dejadas las redes, le siguieron. 

19. Y pasando un poco mas adelante, vió á Santiago - 
hijo de Zebedeo, y á Juan su hermano que estaban tambien 
componiendo las redes en la barca; 

20. y luego los llamó. Y ellos dejando á su padre Ze- 
bedeo en la barca con los jornaleros, le siguieron. 

21. Y entraron en Cafarnaum; y Jesus yendo desde luego 
los sábados á la sinagoga, les enseñaba. 

22. Y se pasmaban de su doctrina (5), porque les en-— 
señaba como quien tenia potestad (6), y no como los escribas. 

23. Y habia en la sinagoga un hombre poseido de un 
espíritu inmundo, y clamó, 

24. diciendo: ¿qué tememos nosotros que ver contigo, 
Jesus Nazareno (7)? ¿Has venido á perdernos? Yo sé quien 
eres (8) Santo de Dios (9). 

25. Y Jesus le amenazó (10) diciendo: enmudece y sal 
de ese hombre: 

26. Y el espiritu inmundo agitándole violentamente, y 
dando un gran grito, salió de él. 

27. Y todos se admiraron tanto, que se preguntaban unus 
á otros: ¿que es esto? ¿que mueva doctrina es esta (11)? 
Porque él manda tambien con ai á los espiritus in-— 
_mundos, - y le obedecen. 

28. Y -luego se estendió su fama por toda la region 
de Galilea. | | 
29. Y saliendo luego de la sinagoga, fueron á casa de 

Simon y Andres, con Santiago y Juan. 

30. Y estaba la suegra de Simon en cama con calentura. 
y luego le hablaron de ella. 

31. Y llegándose á ella, la levantó, cogiéndola de la 
mano: é inmediatamente la dejó la calentura, y les servia. 

32. Y venida la tarde, despues de ponerse el sol, le 
traian todos los enfermos y los endemoniados; 

33. y toda la ciudad estaba congregada á la puerta. 

34. Y curó á muchos que padecian varios males, y 


—168— 


espelió muchos demonios; á quienes no: permitia decir que 
le conocian. | | pe 

33. Y levantándose muy de mañana, salió y fué á un 
lugar desierto, y allí se puso á orar... -- ch ag 

36. . Y Simon y-los que estaban con él, le siguieron. 

37. Y habiéndole hallado, le dijeron: todos te: buscan. 

38. Y él les dijo: vamos á los. lugares y ciudades 've— 
cinas, para predicar tambien allí, porque á eso he. venido. 

39. Y predicaba en.sus sinagogas, y en toda la Galilea; 
y espelia los demonios. 

40. Y vino á él un leproso, que voniéndosé de rodillas, 
le suplicaba diciendo: si quieres, me puedes. limpiar. -* 

41. Y Jesus compadecido de él, estendió su mano, y 
tocándole.le dijo. Quiero. Queda limpio. | 

42. Y 'habiéndolo dicho, al instante desapareció de él la 
lepra, y quedó limpio. . 

43. Y Jesus le amenazó y le despidió luego. 

44, Y: le: dijo: mira 'que-á nadie lo digas: pero vé, ma- 
nifiéstate al príncipe de los: sacerdotes, y ofrece por tu «cu- 
racion lo que -mandó: Moisés, para que: le sirvá. Ad testi- 
mpnio á. ellos (12). ¡ii 
48. Pero él habiendo salido, dual á sos y es- 
tender lo sucedido, de suerte que Jesus no podia: ya entrár 
manifiestamente en alguna ciudad ,' sino que 'se quedaba - fuera 
en Jugares desiertos], y concurrian á él de todas Partes, 
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5. Y viendo Jesus la fé de ellos, dijo al paralítico: hijo, 
tus pecados te son perdonados (13). 

6. Y habia allí algunos escribas sentados, que decian 
en sus corazones: 

7. ¿Por qué habla este asi? Blasfema. ¿Quien puede per— 
donar los pecados, sino solo Dios? | po 

8. Jesus, conociendo luego con su espíritu (14), que 
pensaban así dentro de sí mismos, les dijo: ¿Por qué pen-— 
sals esas cosas en vuestros corazones? 

9. ¿Que es mas fácil decir al paralítico: tus pecados te 
son perdonados: ó decir: levántate, toma tu cama y anda? 

10. Mas para que sepais que el hijo del hombre tiene 
potestad sobre la tierra de perdonar los pecados, (dijo al 
paralítico): 

11. A tí te digo: levántate, toma tu cama y vete á tu 
casa. 

12. Y se levantó luego; y tomando su cama, marchó á 
presencia de todos, de suerte que todos se admiraban, y da- 
ban gloria á Dios diciendo: nunca hemos visto cosa semejante. 

13. Y salió otra vez ácia el mar; y toda la gente venia 
á él, y los enseñaba. 

14. Y cuando pasaba, vió á Leví, hijo de Alfeo, sen- 
lado á una mesa de alcabalas, y le dijo: sígueme. Y le- 
vantándose él le siguió. 

15. Y sucedió, que estando sentado á la mesa en. su 
casa, estaban sentados tambien á la mesa con Jesus y sus 
discípulos muchos alcabaleros y pecadores, porque habia mu- 
chos que le seguian tambien. 

16. Y viendo los escribas y fariseos que comia con los 
alcabaleros y pecadores, decian sus discípulos: ¿porque vues- 
tro maestro come y bebe con los alcabaleros y pecadores? 

17. Oyendo esto Jesus, les dijo: no som los sanos, sino 
los enfermos, los que tienen necesidad de médico: porque 
yo no he venido á llamar á los justos, sino á los pecadores. 

18. Los discípulos de Juan, y los fariseos era ayuna— 
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dores, y vinieron á decirle: ¿porque los discípulos de Juan 
y de los fariseos ayunan, y tus discípulos no ayunan? 

19. Y Jesus les dijo: ¿Por ventura deben de ayunar los 
hijos de las bodas (15) mientras el esposo está con ellos? 
Todo el tiempo que tienen consigo al esposo no pueden ayunar: 

20. Pero vendrá tiempo en que se les quitará el esposo, 
y entonces ayunarán en aquellos dias. 

21. Nadie cose un remiendo de "paño nuevo á un ves- 
tido viejo: porque el remiendo nuevo lleva consigo lo viejo, 
y se hace mayor la rotura. 

22. Ninguno tampoco echa -vino nuevo en pellejos viejos; 
porque romperá el vino los pellejos, y se derramará, y pe- 
recerán los pellejos, sino que el vino nuevo se debe echar 
en pellejos nuevos (16). 

23. Y sucedió tambien, que andando el Señor por los 
sembrados en los sábados, sus discípulos empezaron á andar, 
y cortar espigas. 

24. Y los fariseos le decian: mira; ¿porque hacen lo 
que no es lícito los sábados? 

25. Y él les dijo: ¿nunca habeis leido lo que hizo David 
cuando se.halló en necesidad, y tuvo hambre él, y los que 
con él estaban? 

26. Que entró en la casa de Dios en tiempo de Abiatar 
(17) príncipe de los sacerdotes, y comió los panes de pro- 
posicion (18), que no era lícito comer sino á los sacerdotes, 
y dió á los que estaban con él? 

27. Y les decia: el sábado fué hecho po el hombre, y 
no el hombre por el sábado (19): 

28. y asi el ds del-hombre es tambien Señor del sábado. 
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Curacion de un “hombre que tenia : una mano seca. — Retirase 
Jesucristo de los fariseos, y concurren, á el muchas - gentes, — 
Eleccion de los doce, apóstoles, — Blasfemias de los escribas. — — 
Valiente armado. — Madre y hermanos de. Jesucristo. | 
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94 volvió á entrar en la sinagoga, donde habia 
un hombre que tenia una mano seca. 

2. Y le estaban observándo-“si"curaria en los sábados, 
para acusarle. 

3. Y dijo al hombre que tenia seca la mano: levántate 
en medio. | 
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4. Y les preguntó: ¿es lícito en -los sábados hacer :bien 
ó mal? ¿Salvar la vida ó quitarla? Mas ellos callaron. 

- $. Y -mirándoles atentamente con ira, contristado de la 
ceguedad de su corazon, dijo al hombre: estiende tu mano. 
Y la estendió, y le quedó sana la mano. | 

6. Y habiendo salido los fariseos, tuvieron luego consejo 
con los herodianos contra él sobre el. modo de quitarle la vida.- 

7. Pero Jesus se retiró con sus discípulos ácia el mar, y 
le siguió mucha gente de Galilea y Judea, 

8. y de Jerusalen, y de la Idumea, y del ótro lado del 
Jordan: y los habitadores de los contornos de Firo y Sidon, 
oyendo las cosas que hacia, vinieron á él en muy gran 
nÚMero. ] | 
- 9. Y dijo á sus discípulos que le pusiesen una barca para 
servirse de ella, por causa de la gente, para que no le 
comprimiesen : | 

10. porque como sanaba á muchos, de los que pade- 
cian algun mal se echaban sobre él para tocarle. 

- 41. - Y los espíritus inmundos se postraban delante de él 
cuando le veian, y clamaban diciendo: 

12. Tú eres el hijo de Dios. Y él les amenazaba (20) 
con fuerza para que no le manifestaran. 

13. Y subiendo á un monte, llamó á sí los que él fio, 
y vinieron á él. i 

14. Y escogió duce para me estuvieran cón él; y para 
enviarlos á predicar. 

15. Y les dió el poder de curar las nformadados, y de 
hiso los demonios: 

46. Simón, á quien puso el: nombre de Pedro, 

-47. y Santiago hijo de Zebedeo, y Juan hermano de San- 
tiago, á quienes puso los decidió de ai: que quer 
decir: hijos del trueno:: 

18. y Andres, y Felipe, y “Bartolomé, y Mateo. y y Fo- 
mas, y Santiago hijo de Alfeo, y Tadeo, y Simon. sn 

19. y Judas Iscariote,. el lá le lead 0 
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20. Y fueron á casa, y volvió á concurrir tanta gente, 
que ni aun comer podian. | 

21. Y habiéndolo oido los suyos (21) len á pren— 
derle, porque decian: ha perdido el juicio (22). 

22. Y los escribas que habian bajado de Jerusalen, de - 
cian: está poseido de Beelzebub, y lanza los demonios por 
poder del príncipe de los demonios. 

23. Y habiéndoles juntado Jesus, les decia en parábolas: 
¿como puede satanás lanzar á satanás? 

24. Si tun reino se divide contra sí mismo, este reino 
no puede subsistir: | 

25. y si una casa está dividida contra sí misma, esta casa 
no puede subsistir. | 

26. Y si satanás se levanta contra sí mismo, está divi— 
dido, y no podrá subsistir, sino que tendrá fin. 

27. Nadie puede entrar en la casa de un valiente y robar 
los muebles , sino atando primero al valiente, para robar 
despues su casa. 

28. En verdad os digo, que todos los pecados serán per- 
donados á los hijos de los hombres, y aun las blasfemias 
que hubieran proferido: 

29. Pero el que hubiera hlasfemado contra el Espíritu San- 

o (23): no tendrá perdon eternamente, sino que será reo 
e un eterno delito. | 

30. Porque decian: tiene espíritu inmundo. 

31. Y vinieron su madre y sus hermanos 28) y id 
dose afuera, enviaron á llamarle. 

32. Y estaba sentada la gente al rededor de él, y le di- 
jeron: mira que tu madre y tus hermanos te buscan afuera. 

33. Y da ; dijo: ¿quién es mi madre y mis 
hermanos? 

34. Y mirando atentamente á 4 los que sl solidas 
- al rededor de sí, dijo: he aquí mi madre y mis hermanos; 
- 3b. porque el que hiciere la voluntad de Dios, este es 
mi hermano y mi hermana y mi madre. 
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Parábola del sembrador y su esplicacion..—, La, candela sobre 
cavel, candelero.;— Simiente.. que nace. sin que se sepa como. — 
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5) EN segunda vez se: puso Jesus ”:á: enseñará :la 
orilla del mar y: concurrieron 'ávél tantas! gentes; “que “tuvo 
que::salir á una-barca yrys: sentarse: en' “ella "dentro. del mar, 
quedándose ' todo»:el pueblo én latiérra cerca del mary o00is 
¿ri ; Y::les: enseñaba: 'con: ce "muchas «cosás , $1 les 
decia, segun su modo de enseñár: ¿o fro muro elle pis 
“18:  Oid:i hé aquí que':salió “el: lbrader ciónbian: : 

el ¿y ¿quando :siembra;;:; una: parte'cayó::cerca a 

y vinieron las aves del Cielo, y la comieron:trónioroord ol 


— 176 — 


5. y otra parte cayó en lugares pedregosos, donde no 
tenia bastante tierra; y como no tenia profundidad de tierra 
nació luego: 

6. y cuando nació el sol, la quemó; y como no tenia 
ralz, se secó: 

7. y otra cayó entre las espinas: y crecieron las espinas, 
y la sofocaron, y no dió fruto: | pe EN 

8. y otra cayó en buena tierra, y dió fruto que subió 
y creció, y uno dió treinta, otro sesenta, y otro ciento. 

9. Y decia: el que tiene oidos para oir, escuche. 

10. Y estando solo, le preguntaron los doce que estaban 
con él, la parábola (25). | 

11. Y él les decia: á vosotros se os ha dado á conocer 
el misterio del reino de Dios, pero para los que están de 
la parte de afuera (26) todo se hace por via de parábolas; 

12. para que viendo, vean, y no vean; y oyendo, oigan, 
y no entiendan: y no.se conviertan, ni se les perdonen 
sus pecados (27). | 

13. Y les dijo: ¿no entendeis vosotros esta parábola? 
¿Pues como entendereis todas las parábolas? 

14. El que siembra, siembra la palabra. 

15. Y aquellos estan cerca del camino donde se siembra 
la palabra, que habiéndola oido, viene inmediatamente sata- 
nás, y roba la palabra que se habia sembrado en sus corazones. 

16. Y de la misma suerte, los que reciben la simiente 
en lugares pedregosos, son aquellos que oyendo la LaS 
la reciben luego con gusto; 

17. pero no tienen raiz en sí, sino que son dé corta 
duracion (28), y levantándose alguna adversidad y persecu— 
cion por causa de la palabra, luego se escandalizan (39). 

18. Y los otros que reciben la simiente entre las espinas 
son aquellos que oyen la palabra, | 

19. pero los afanes del siglo y el engaño de las riquezas, 
y las demas pasiones que sobrevienen sofocan la Les y 
la hacen infructuosa. | 
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20. Y los que recibieron la simiente en buena tierra, 
son aquellos que oyen la palabra, y la reciben, y dan fruto, 
uno treinta, otro sesenta, y otro ciento (30). 

21. Y les decia: ¿por ventura se trae la candela para 
ponerla debajo de algun celemin, ó debajo de la cama? ¿No 
es para ponerla sobre un candelero? 

22. Porque nada hay escondido que no venga á manifes- 
tarse; y nada hay oculto que no venga á ser público. (31). 

23 Si alguno tiene oidos para oir, escuche. 

24. Decíales tambien: mirad lo que oís. Con la misma 
medida con que midiéreis, se os medirá á vosotros, y con 
añadidura (32); e 

25. porque al que tiene, se le dará; y al que no tiene 
aun lo que tiene se le quitará (33). 

26. Decia tambien, el reino de Dios es como si un hom- 
bre echa simiente en la tierra (34), 

27 ya duerma ó vele noche y dia, la simiente nace y 
crece sin saberlo él (35). 

28. Porque la tierra produce de suyo, primero la yerba; 
luego la espiga, despues el grano lleno en la espiga (36). 

29. Y despues que produjo el fruto, luego mete la hoz, 
porque es tiempo de la siega (37). 

30. Decia tambien: ¿á quien asemejaremos el reino de 
Dios? ¿O á que parábola le compararemos? 

31. Como un grano de mostaza, que cuando se siembra en 
la tierra, es menor que todas las simientes que hay en la tierra, 

32. y despues de sembrado sube, y se hace mayor que 
todas las legumbres, y echa ramas tan grandes, que pueden 
habitar debajo de su sombra las aves del Cielo (38). 

33. Y con muchas semejantes parábolas les anunciaba la 
palabra del modo que podian entenderla (39). 

34. Y sin parábolas no les hablaba; pero separadamente 
lo esplicaba todo á sus discípulos. 

39. Y en aquel dia, habiéndose hecho tarde, les dijo: 


pasemos á la otra ribera del mar. 
23 
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36. Y despachando la gente, le llevaron asi como estaba 
ei la barca: y tambien habia con él otras barcas. | 

37. Y se levantó una tormenta tan grande de aife, que 
metia las olas en la barca, y se llenaba la barca. 

38. Y Jesus estaba durmiendo en la popa sobre una al- 
mohada: y despertándole le dijeron: ¿maestro, no cuidas de 
nosotros, que perecemos? | 

39. Y levantándose amenazó al viento, y dijo al mar: 
calla, enmudece (40), y cesó el viento, y se siguió una gran 
bonanza. | 

40. Y les dijo, ¿porque sois tímidos? aun no teneis fé? 
Y ellos fueron sobrecogidos de un gran miedo, y se decian 
unos á otros: ¿quién es este á quien el viento y el mar obedecen? 
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Lanza Jesucristo de 'un: energúmeno una region de demonios, 
-á quienes permite entrar en una piara de puercos. — Cura 
á la muger que padecia- nu de sangre; y resucita á la 
hija de: Jairo. | 
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llegaron al otro. lado del már, 4 3 tierra 
de los gerasenos.. “+: a RE 
2. Y al salir Jesus: de- 7 barca , Jogo lo salió cal en 
cuentro un 'hombre -poseido- del ' a EnIurdO A que 
venia de los sepulcros:' +: ' : NR 
3. : el cual tenia: en ellos: su ' - domicilio; y nadie de: podía 
ya atar, ni aun con cadenas: E A 
:4. porque 'habiéndole aprisiónado muchas “veces con 'ca— 
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denas y con grillos, habia quebrantado las cadenas, y des- 
pedazado los grillos; y nadie le podia domar. 

5. Y siempre de dia y de noche estaba en los sepulcros, 
y en los montes gritando, y maltratándose con piedras. 

6. Y viendo de lejos á Jesus, corrió y le adoró, 

7. y clamando en alta voz dijo: ¿que tengo yo que ver 
contigo, Jesus, hijo de Dios altísimo? Por Dios te pco que 
no me atormentes. 

8. Porque Jesus le decia: sal de ese hombre, espíritu 
inmundo, 

9. Y preguntó Jesus: ¿cual es tu nombre? Y él res- 
pondió: me llamo Legion, porque somos muchos. 

10. Y le pedia con instancia que no le echara fuera del 
pais. 

11. Y habia allí cerca del monte una gran piara de puer- 
cos paciendo : 

12. y los espiritus le suplicaban diciendo: envianos á los 
puercos (42) para que entremos en ellos, 

13. Y Jesus se lo permitió al instante. Y saliendo los es- 
piritus inmundos, entraron en los puercos: y la piara que 
era de hasta de dos mil, se precipitó inmediatamente en el 
mar, y se ahogaron en el agua. 

14. Y los que los guardaban huyeron, y fueron á con- 
tarlo á la ciudad y á los campos: y salieron á ver lo que 
habia sucedido. 

15. Y fueron á donde estaba Jesus, y vieron al que era 
atormentado del demonio, sentado, vestido, y en su sano 
juicio; y se llenaron de temor. 

16. Y los que habian visto lo que habia sucedido al en- 
démoniado y á los puercos, les contaron lo que habia pasado. 

17. Y empezaron á pedirle que se fuera de su tierra. 

18. Y cuando subia á la barca, le suplicó aquel que ha- 
bía sido atormentado del demonio, que le permitiera estar 
en su compañía; 

19. mas Jesus no le admitió, sino que le dijo: véte á 
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tu casa con tus parientes, y anúnciales lo que el Señor ha 
hecho contigo, y como ha tenido misericordia de tí. 

20. Y fué, y empezó á publicar en Decápoli las mara- 
villas que Jesus habia hecho con él, y todos se admiraban. 

21. Y habiendo Jesus vuelto á pasar del otro lado del mar 
en la barca, concurrió á él mucha gente, y estaba cerca del mar. 

22. Y vino uno de los arquísynagogos (43), llamado Jai- 
ro; y luego que le vió, se echó á sus pies, 

23. y le suplicaba encarecidamente diciendo : mi hija está á 
los últimos: ven, pon la mano sobre ella para que sane y viva. 

24. Y Jesus fué con él, y le seguía mucha gente que 
le comprimia. 

25. Y una muger que estaba con un Mujo de sangre doce 
años hacia, 

26. y le habian dado mucho que sufrir varios médicos, 
y habia gastado sus bienes, sin aprovechar nada, antes se 
hallaba peor; 

27. habiendo oido hablar de Jesus, vino por ds entre 
la gente, y tocó su vestido : 

28. (porque decia: si toco aunque no sea mas que su 
vestido, quedaré sana). 

29. E inmediatamente se secó la fuente de: su sángre; y 
sintió en su cuerpo que habia sanado de su mal. 

30. Y conociendo Jesus al instante en sí mismo la vir= 
tud que de él habia salido, vuelto á la gente, decia: ¿quien 
tocó mis vestidos? 

31. Y los discípulos le decian: ves la tropa de gente que 
te comprime, y preguntas: ¿quien me ha tocado? 

32. Y Jesus ena á todas partes para ver la que habia 
hecho esto. | 

33. Y la muger temblando de miedo, porque sabia lo 
que habia pasado consigo, vino á echarse á sus pies, y le 
dijo toda la verdad. — 

34. Y Jesus le dijo: hija tu fé te ha sanado, vete en 
paz, y goza la sanidad de tu mal. 
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35. Estando él todavia hablando, llegaron de casa del 
Arquisynagogo, diciendo; tu hija ha muerto ¿para que das 
al maestro el trabajo de ir mas lejos? 

36. Y oyendo Jesus lo que se decia, dijo al Arquisyna- 
gogo: no temas, solamente ten fé: 

37. y no permitió que nadie le siguiese, sino Pedro, San- 
tiago, y Juan hermano de Santiago. 

38. Y llegan á la casa del Arquisynagogo: y ve el al- 
boroto, y la gente que lloraba, y daba grandes alaridos, 

39. y entrando, les dice: ¿por qué os, turbais y llorais? 
No está muerta la muchacha, sino dormida. 

40. Y ellos se burlaban de él. Pero Jesus, echándolos 
fuera á todos, tomó consigo al padre y la madre de la mu- 
chacha, y á los que estaban con él, y entró adonde la mu- 
chacha estaba echada, 

41. Y tomando á la muchacha de la mano, le dijo : tálitha 
cumi, que quiere decir: muchacha, yo te lo mando, levántate. 

42. Y al instante se levantó la muchacha, y empezó á 
andar (y era de edad de doce años) y ellos se llenaron de 
un grande espanto. | 

43. Y Jesus les mandó encarecidamente que Á nadie se 
lo hicieran saber: y dijo que la dieran de comer (44). 
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2 CAPÍTULO VI. 
Va Jesucristo á Nazareth, donde no le dan honor. — Misión y 
poder de los apóstoles. — Prision y muerte de San Juan 
Bautista. —=Milagro de los cincó panes. — Anda Jesucristo sobre 
las aguas: calma una tempestad, y cura muchos enfermos. 
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SS Y habiendo salido: de allí, fué 4: su patria (45); 
y le seguian sus discipulos. ' E Sd sd 

2. Y llegado el sábado,: empezó'á enseñar .én. la. sina:*: 
goga; y miuchos de lds que le escuchaban, admirados dé - su 
doctrina . decian: ¿de donde á este todo esto? ¿-Y. que. sabi=: 
duría es esta que'se le ha dado;. y estes: prodigios que se 
obran por sús. manos? o A | 

3. ¿No es este un oficial, hijo de María, hermano. dé: 
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Santiago, y de Josef, y de Judas, y de Simon (46)? ¿Y sus 


hermanos no estan aquí con nosotros? Y se escandalizaban de él. 

4. Y Jesus les decia: ningun profeta está sin honor sino 
en su patria, y en su casa, y entre sus parientes. 

5. Y no podia (47) hacer allí algun milagro, sino la cu- 
rasion de pocos enfermos, poniendo sobre ellos las manos: 

6. y se admiraba (48) de su incredulidad, y andaba por 
las aldeas de alrededor enseñando. 

7. Y llamó á los doce, y empezó á enviarlos de dos en 
dos, y les daba potestad sobre los espíritus inmundos. 

8. Y les mandó que no llevaran para el camino sino un bas- 
ton solamente (49): no zurron, ni pan, ni dinero en el bolsillo; 

9. y que fueran calzados con sandalias (50), y no lle- 
vasen dos túnicas. 

10. Decíales tambien: en cualquiera casa donde entreis, 
perseverad hasta salir de aquel lugar: 


11. y cuando no os quisieren recibir ni escuchar, saliendo 


de allí, sacudid el polvo de vuestros pies, en testimonio 
para ellos (51). | | | | 

12. Y habiendo ellos salido, predicaban que hicieran pe- 
nitencia ; | 

13. y lanzaban muchos demonios, y untaban con aceite 
á muchos enfermos, y los sanaban. 

14. Y lo oyó el rey Herodes (porque se habia hecho cé- 
lebre su nombre) y decia; Juan Bautista ha resucitado de 
entre los muertos: y por eso se hacen milagros por él. 

15. Y otros decian: es Elías. Pero otros decian: es un 
profeta como los otros profetas. 


16. Oyendo esto Herodes, dijo: Juan á quien yo degollé,, 


ha resucitado de entre los muertos, 

17. Porque j este mismo Herodes habia enviado á pren- 
der á Juan, y le hizo atar en la cárcel por causa de Hero- 
días, muger de Filipo hermano suyo, con quien se habia casado. 

18. Porque decia Juan á Herodes: no te es lícito tener la 
muger de tu hermano. 
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19. Y Herodías le ponia asechanzas , y queria hacerle 
matar; pero no podia, ] 

20. porque Herodes sabiendo: que Juan era un hombre 
justo y santo, le temia y le defendia; y hacia muchas cosas 
con su consejo, y le escuchaba con gusto. 

21. Y habiendo llegado un dia oportuno (52), convidó 
Herodes á la cena, que tuvo en .celebridad de su nacimiento 
á los grandes de su córte, y á los oficiales de su tropa, y 
á los principales de Galilea. | 

22. Y habiendo entrado á bailar la hija de la misma He- 
rodías, y agradado á Herodes y á los que estaban con él á 
la mesa, dijo el rey á la muchacha: pídeme lo que quieras, 
y te lo daré: 

23. y le hizo este juramento: te daré cuanto me pidas, 
aunque sea la mitad de mi reino. 

24. Ella, habiendo salido,- preguntó á su madre: ¿qué 
pediré? Y ella le dijo: la cabeza de Juan Bautista. 

25. Y habiendo entrado luego con mucha prisa al rey, 
pidió diciendo: quiero que me des al instante en un puto la 
cabeza de Juan Bautista. 0 

26. Y el rey se entristeció: mas por causa del jura- 
mento (83), y de los que estaban con él á la mesa, no 
quiso disgustarla; al 

97. antes enviando un alabardero, mandó que se trajera 
la cabeza de Juan en un plato. Y el alabardero le degolló 
en la cárcel, | 

28. y llevó su cabeza en un plato, y la dió á la mu- 
chacha, y la muchacha la dió á su madre. 

29. Habiendo oido esto los discípulos de Juan, fueron y 
tomaron su cuerpo, y le dieron sepultura. * 

30. Y volviendo los apóstoles á Jesus, le contaron todas 
las cosas que habian hecho y enseñado: 

31. y él les dijo: venid aparte á un lugar desierto, y des- 
cansad un poco. Porque eran tantos los que iban y venian, 


que ni aun para comer tenian tienpo. 
2% 
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32. Y subiendo á una barca, marcharon á un lugar apar- 
tado en el desierto. 

33. Pero los vieron ir, y lo supieron muchos y concur— 
rieron de todas las ciudades, yendo por tierra á aquel sitio, 
y llegaron antes. 

34. Y al salir Jesus, vió muchas gentes, y se compadeció 
de ellos, porque estaban como ovejas sin pastor, y empezó á 
enseñarles muchas cosas. 

35. Y haciéndose ya muy tarde, se llegaron sus discípulos 
diciendo: este lugar es desierto, y la hora ya ha pasado: 

36. despáchalos, para que yendo á las granjas y lugares 
próximos compren alimentos que comer. 

37. Y respondiendo él, les dijo: dadle vosotros de comer. 
Y ellos le dijeron: pues vamos á comprar pan con doscientos 
denarios, y les daremos de comer. 

38. Y Jesus les dijo: ¿cuantos panes teneis? Id y vedlo. 
Y habiéndolo mirado, dijeron: cinco, y dos peces. 

39. Y Jesus les mandó que hicieran sentar á todos sobre 
la yerba verde, divididos en ranchos: 

40. y se sentaron en ranchos, unos de ciento, y otros 

de cincuenta, 
. 41. Y tomando Jesus los cinco panes y los dos peces, 
mirando al Cielo, bendijo, y partió los panes, y los dió á 
sus discípulos para que los pusiesen delante de ellos: y re- 
partió á todos los dos peces. 

42. Y todos comieron, y quedaron salstichos 

43.: y recogieron de lo que sobró doce cestos llenos de 
pedazos de pan, y de los peces; 

44. y eran los que habian comido, cinco mil hombres. 

45. Y luego mandó á sus discípulos que subieran á la 
barca, y pasasen antes que él del otro lado ácia Bethsaida, 
mientras que él despedia al pueblo. 

46. Y habiéndole despachado, subió á orar al monte. 

47. + Y siendo ya tarde, estaba la barca en medio del 
mar, y Jesus solo en tierra: 
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48. Y viendo el trabajo con que sus discípulos remaban 
(porque les era contrario el viento), fue ácia ellos cerca de 
-Ja cuarta vijilia (84) de la noche, andando sobre el mar; y 
queria (55) pasar delante de ellos. 

49. Pero luego que ellos le vieron andar sobre el m ar 
pensaron que era algun fantasma, y dieron un grito: 

50. porque todos le vieron, y se turbaron. Y luego ha-— 
bló Jesus con ellos, y les dijo: tened confianza: yo soy, 
no temais: | | 

51. y subió á la barca con ellos, y cesó el viento; con 
lo que se aumentó cada vez mas en ellos el espanto, 

52. porque no habian comprendido el milagro de los pas 
nes, por tener ciego el corazon (56). 

53. Y habiendo pasado el lago, llegaron á la tierra de 
Genesareth, y tomaron puerto. 

54. Y luego que salieron de la barca, le conocieron: 

55. y corriendo toda aquella region, empezaron á llevar 
en las camas los enfermos, á donde oian que estaba: | 

56. y donde quiera que entraba, en -los lugares, ó en 
las granjas, ó en las ciudades, ponian los enfermos en las 
calles, y le pedian que á lo menos les dejase tocar la orla 
de su vestido: y todos los que le tocaban, quedaban sanos, * 
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CAPÍTULO VH. 


Reprenden los fariseos á los discípulos de Jesucristo porque 
comen sin lavarse las manos, segun la costumbre que ellos 
habian introducido; y Jesucristo les echa en cara su hipo— 
cresta. —La muger Cananea alcanza del Señor la salud para 
su hija. —Curacion del sordo y mudo. 
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l.. KSOA los fariseos, y algunos escribas que habian ve— 
nido de Jerusalen, se juntaron cerca de Jesus: o 
2. y viendo 'que algunos de sus discípulos comian con manos 
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impuras (57), esto:es, sin habérselas lavado, -los viluperaron, 
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3. (Porque los fariseos y todos los judios, siguiendo la 
tradicion de los antiguos, mo comen sin lavarse muchas veces 
las manos: 

4. y cuando vienen de la plaza, no comen sin purificarse: 
y otros muchos usos tienen tambien que recibieron por tra— 
dicion, la purificacion de las copas, y de las jarras, y de los 
vasos de metal, y de los lechos). 

B. Los fariseos, pues, y los escribas le preguntaban: ¿Por- 
que tus discípulos no siguen la tradicion de los ancianos, sino 
que comen sin lavar las manos? 

6. Y respondiendo él les dijo: hipócritas, bien profetizó 
de. vosotros Isaias lo que está escrito: este pueblo me honra 
con los lábios, pero su: corazon está lejos de mí. 

7. Y en vano me dan culto, cuando enseñan doctrinas 
y preceptos de hombres. 

8. Porque, dejando el mandamiento de Dios, observais la 
tradicion de los hombres, las purificaciones de los jarros y 
de las copas; y haceis otras muchas cosas semejantes á estas. 

9. Decíales tambien: ciertamente habeis anulado el pre- 
cepto de Dios para observar vuestra tradicion. 

10. Porque Moisés dijo: honra á tu padre y á tu madre. 
Y tambien: el que maldijere al padre ó la madre, sea cas- 
tigado de muerte. | | 

11.. Pero vosotros decís: ' basta que el hombre diga á su 
padre ó á su madre: toda ofrenda hecha por mí, te apro- 
vechará (58); | | 

12. ynole permitís hacer mas por su padre ó por su madre; 

13. quebrantando el mandamiento de Dios por una tra— 
dicion que vosotros mismos habeis inventado: y tambien ha- 
ceis otras muchas cosas semejantes. 

14. Y llamando otra vez al pueblo, les decia: escuchadme 
todos, y entended: 

t* 15. Nada de lo que hay fuera del hombre y entre en él, 
puede mancharle; sino al contrario, las cosas que salen del 
hombre son las que manchan:.al hombre (89). 
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16. Si alguno tiene oidos para oir, entiéndalo. 

17. Y habiendo dejado al pueblo, y entrado en la casa, le 
preguntaron sus discípulos cual era el sentido de esta parábola. 

18. Y él les dijo: ¡que! ¿tambien vosotros sois igno— 
rantes? ¿No entendeis que todo lo que de afuera entra en 
el hombre no puede mancharle; 

19. porque no entra en su corazon, sino que va al vien- 
tre, y llevando consigo las heces de toda la comida, se echa 
en lugares secretos? 

20. Y prosiguió: pero lo que sale del hombre, eso si 
que lo mancha: i 
21. porque de dentro del corazon de los hombres nacen 
los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los 
homicidios , 

22. los hurtos, las avaricias, las malicias, el engaño, las 
torpezas, el ojo malo (60), la blasfemia, la soberbia, la es- 
tupidez (61). 

23. Todos estos males proceden de adentro, y manchan 
al hombre. | 

94. Y levántandose de allí Jesus, fué á los pooh de 
Tiro y Sidon : y habiendo entrado en una casa, no quiso 
que lo supiera nadie; pero no pudo ocultarse (62): 

25. porque una muger, cuya hija estaba poseida del es-- 
píritu inmundo, luego que oyó hablar de él, entró y se echó 
á sus ples. 

26. Era una muger gentil, sirofenicia de nacion: y le 
pedia que lanzase de su hija al demonio. 

27. Dijole Jesus; deja saciar primero á los hijos; porque 
no es buena tomar el pan de los hijos, y echarlo á los perros. 

28. Mas ella le respondió: asi es, Señor, pero tambien 
los cachorrillos comen debajo de la mesa las migajas de los 
hijos (63). 

29. Dijole Jesus: véte, que por eso que has dicho, ya 
salió de tu hija el demonio. 

30. Y habiendo ido á su casa, halló á la muchacha 2 
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da sobre la cama, y que el demonio habia salido de ella. 

31. + Y volviendo á salir de los términos de Tiro, vino 
por Sidon al mar de Galilea atravesando por medio del ter— 
ritorio de Decápolis. 

32. Y le trajeron un hombre sordo y mudo; y le pidieron 
que le impusiera la mano. X 

33. Y apartándole Jesus dela gente, metió los dedos en 
sus oidos, y escupiendo tocó su lengua con la saliva: 

34. y mirando al Cielo, dió un suspiro, y dijo: Epheta, 
que quiere decir, ábrete. 

35. Y en el mismo instante se bieron -sus oidos, y se 
desató el impedimento de su lengua, y hablaba claramente. 

36. Y les mandó que á ninguno lo dijeran. Pero cuanto 
mas se lo mandaba, tanto mas lo publicaban: 

37. y tanto mas se admiraban diciendo: todo lo ha he- 
cho bien: hizo oir á los sordos, y hablar á los mudos. * 
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CAPÍTULO VIH. 


1] 


Milagro de la multiplicacion- de los siete panes. — Los fariseos 
piden una señal ú Jesucristo que se la niega. — Levadura 
de los fariseos. — Curacion de un ciego. — Confesion de San 
Pedro. — Anuncia Jesucristo su pasion, y la necesidad que 
tienen todos de dar su vida por él. 


AE 


1. 57 én aquellos dias sucedió segunda vez, que + 
- habiendo muchas gentes con Jesus, y no teniendo que comer, 
MVámó á sus discípulos, y les dijo: | 

2. Tengo compasion de este pueblo, porque ha ya tres 
dias que estan conmigo y no tienen que comer: 

3. y si los despido” en ayunas para su casa, desfallece- 
rán en el camino; porque algunos de ellos han venido de lejos. 
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4. “Y sus discípulos le respondieron: ¿de donde les podrá 
nadie saciar de pan aqui en el desierto? 

5. Y él les preguntó: ¿cuantos panes teneis? Siete res— 
pondieron ellos. 

6. Y Jesus mandó á la gente que se sentase sobre la tier- 
ra: y tomando los siete panes, dando gracias los partió y los 
dió á sus discípulos para que' los pusieran delante de la gente; 
y los pusieron. W 

7. Tenian tambien unos pocos pececillos, y tambien los 
bendijo, y mandó dárselos. 

8. Y comieron y quedaron satisfechos: y de los pedazos 
que sobraron se recogieron siete espuertas. 

9. Y los que habian comido eran como cuatro mil: y 
los despidió. * 

10. Y subiendo al instante á una barca con sus discí— 
'pulos, fué al pais de Dalmanutha. 

11. Y salieron unos fariseos, y empezaron á disputar con 
él pidiendo, por tentarle, un milagro del Cielo. 

12. Y Jesus echando un suspiro del corazon, dijo: ¿Por- 
que esta generacion pide un milagro? En verdad os digo, 
que no se dará algun milagro á esta generacion. 

13. Y dejándolos, volvió á entrar en la barca, y pasó 
al otro lado. 

14. Y los discípulos se olvidaron de tomar panes, y no 
llevaban consigo en la barca mas que un solo pan. 

15. Y Jesus les daba este aviso: mirad que os guardeis de 
la levadura de los fariseos, y de la levadura de Hero- 
des (64). | 

16. Y ellos discurrieron entre sí diciendo: no tenemos 
panes (65). 

17. Lo que ondo: por Jesus les dijo: ¿que estais pen— 
sando sobre que no teneis panes? ¿Áun no conoceis ni en— 
tendeis? ¿Todavía teneis cegado vuestro corazon? 

18. ¿Teneis ojos, y no veis? ¿Teneis oidos, y no ois? 
¿No teneis memoria ? 


25 
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19. Cuando partí cinco panes para cinco mil, ¿cuantos 
cestos llenos de pedazos recogísteis? Dijéronle: doce. 

20. Y cuando partí siete panes para cuatro mil, ¿cuantos 
cestos llenos de pedazos recogísteis? Dijéronle: siete. 

21. Y Jesus les dijo: ¿como aun no entendeis (66)? 

22. Y fueron á Bethasaida, y le trajeron un ciego, y le 
pedian que le tocase. 

23. Y tomando de la mano al ciego, le sacó fuera del 
lugar, y echando saliva en sus ojos, teniendo puestas sobre 
él las manos, le preguntó si veia alguna cosa. 

24. Y mirando el ciego, dijo: veo andar á unos hombres, 
que me parecen árboles (67). 

25. Despues volvió á poner las manos sobre sus ojos, y 
empezó á ver, y quedó del todo sano, de suerte que veia cla- 
ramente todas las cosas. 

26. Y Jesus le despachó á su casa, diciendo: vete á casa, 
y si entras en algun lugar, no lo digas á nadie. 

27. Y salió Jesus y sus discípulos por las aldeas de Ce- 
sarea de Filipo, y en el camino preguntaba á sus discípulos 
diciendo: ¿quien dicen los hombres que soy yo? 

28. Ellos les respondieron diciendo; unos que Juan Bau- 
tista: otros que Elías; y otros que alguno de los profetas. 

29. Entonces les dijo Jesus: ¿y vosotros quien decís que 
soy? Respondiendo Pedro, le dijo: tu eres el Cristo. 

30. Y les prohibió con amenazas que á nadie lo dijeran (68). 

31. Y empezó á enseñarles, que convenia que el hijo del 
hombre padeciese muchas cosas, y que fuese desechado de los 
ancianos, y de los sumos sacerdotes y escribas, y que fuese 
muerto; y que resucitase despues de tres dias (69). 

32. Y esto lo hablaba claramente. Entonces sacándole Pe- 
dro aparte, empezó á reprenderle (70). 

33. Y él volviéndose, y mirando á sus discípulos re- 
prendió ásperamente á Pedro, diciendo: quítateme de delante, 
satanás, porque no tienes gusto en las cosas de Dios, sino 
en las de los hombres, 
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34. Y llamando á sí á la gente con sus discípulos, les 
dijo: si alguno quiere seguirme, niéguese á sí mismo, y tome 
su cruz y sigame. 

35. Porque el que quisiere a su vida, la perderá y 
el que perdiere su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. 

36. Porque ¿que le DAA al hombre Bar todo el 
mundo si pierde su alma? | 

37. ¿O que podrá él dar en trueque para soii su aaa? 

38. Porque si alguno se avergonzase de mí y de mis pa- 
labras en medio de esta generacion adúltera y pecadora; tam- 
bien el hijo del hombre se avergonzará de él, cuando venga 
en la gloria de su padre con los ángeles santos. 

39. Decíales tambien: en verdad os digo, que algunos de 
los que estan aquí no morirán hasta que vean aparecer el 
reino de Dios en su poder (71). 
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CAPÍTULO IX. 


Transfiguracion de Jesucristo. —El lunático sordo y mudo. — 
Pronostica Jesucristo su pasion. — Disputa de los apóstoles 
sobre la primacia. — El que no es en contra; es en favor. — 
Se: debe evitar el escándalo. | 
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A) seis dias despues tomó Jesus á Pedro, y San- 
tiago y Juan; y separadamente los llevó solos á un monte 
alto, y se transfiguró delante de ellos. 

2. Y sus vestidos se pusieron resplandecientes y muy blan- 
cos como la nieve, y como ningun lavandero puede blanquear— 
los en la tierra. 


3. Y se les aparecieron Elías y Moisés que hablaban con 
Jesus. 
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4. Y hablando Pedro, dijo á Jesus, maestro, bueno es 
estarnos aquí. Hagamos tres pabellones, uno para tí, otro 
para Moisés, y otro para Elías: 

5. porque no sabia lo que decia, por estar espantados de 
temor. 

6. Y se formó una nube, que les cubrió, y salió de la 
nube una voz, qué decia: este es mi hijo muy amado: oidle. 

7. Y mirando ellos luego á todas partes, á nadie mas vie- 
ron, sino á Jesus solo con ellos. 

8. Y bajando del monte, les mandó que á ninguno con- 
tasen lo que habian visto, sino despues que el hijo del hom- 
bre resucitase de entre los muertos. 

9. Y ellos tuvieron la cosa secreta en sí mismos, dispu- 
tando entre sí sobre lo que querrian decir estas palabras: des- 
pues que resucitase de entre los muertos. ? 

10. Y le preguntaban diciendo: ¿pues porque dicen los 
fariseos y los escribas que primero debe venir Elías (72)? 

11. Y respondiendo él, les dijo: Elías viniendo prime- 
ramente (73) restablecerá todas las cosas; y sufrirá mucho, 
y será despreciado, como está escrito que ha de suceder al 
hijo del hombre. 

12. Mas os digo, que Elías (74) ya vino (é hicieron con 
él todo lo que quisieron) como está escrito de él. 

13. Y yendo á sus discípulos (75) vió mucha gente alre- 
dedor de ellos, y que los escribas estaban disputando con ellos. 

14. Y toda la gente luego que vió á Jesus quedó espantada 
y sorprendida, y corrió á saludarle. 

15. Y él les preguntó: ¿de que disputábais entre vosotros? 

16. + Y respondiendo uno de ellos, dijo: maestro, te 
traje mi hijo que está poseido de un espíritu mudo. 

17. El cual donde quiera que se apodera de él, le tira 
contra la tierra, y él echa espuma por la boca, y rechina 
los dientes, y se va secando. Y dije á tus discípulos que lo: 
lanzasen, y no han podido. 

18. Respondiendo Jesus, dijo: ¡O generacion incrédula! 
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¿hasta cuando tengo de estar con vosotros? ¿hasta cuando 
os he de sufrir? Traedmelo acá. 

19. Y se lo llevaron. Y apenas vió á Jesus cuando el es- 
píritu empezó á agitarle con violencia: y él, tirado en tierra, 
se revolcaba echando espuma por la boca. 

20. Y preguntó Jesus á su padre: ¿cuanto tiempo hace 
que le sucede esto? Y él respondió: desde la infancia : 

21. y le ha arrojado muchas veces en el fuego, y en 
las aguas para acabar con él: pero si tú puedes algo, com- 
padécete de nosotros: y ayúdanos. 

22. Y Jesus le dijo: si puedes creer, todo es posible 
para el que cree. 

23. Y entonces bañado en lágrimas el padre del mucha-— 
cho, gritó diciendo: creo, Señor, ayúdame en mi incre— 
dulidad (76). 

24. Y viendo Jesus concurrir la gente, amenazó al es- 
píritu inmundo diciéndole: espíritu sordo y mudo, yo te lo 
mando: sal de ese mozo, y no vuelvas á entrar en él. 

25. Y gritando, y agitando violentamente al mozo, salió 
de él dejándole como muerto; de suerte que muchos decian: 
está ' muerto. 

26. Pero tomándole Jesus de la mano, le ayudó á le- 
vantar, y se levantó. 

27. Y habiendo entrado en la casa, le preguntaban secre- 
tamente 'sus discípulos: ¿porque nosotros no pudimos lan- 
zarle? 

28. Y Jesus les dijo: este género de demonios con nada 
puede salir, sino con la oracion y el ayuno. * 

29. Y habiendo marchado de allí, atravesaron la Galilea; 
y Jesus no queria que lo supiese alguno. 

30. Y enseñaba á sus discípulos, y les decia: el hijo del 
hombre será entregado en manos de los hombres, y le qui- 
tarán la vida, y él resucitará al tercero dia despues de muerto. 

31. Mas ellos no comprendian lo que les decia, y temian 
preguntárselo. ? 
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32. Y fueron á Cafarnaum; y cuando estaban en casa, 
les preguntó Jesus: ¿de que tratabais en el camino? 

33. Pero ellos callaban porque habian disputado entré sí 
en el camino, quien de ellos era mayor. 

34. Y sentándose Jesus, llamó á los doce, y les dijo: 
si alguno quiere ser el primero, será el último de todos, y 
el que á todos sirva. 

35. Y tomando á un niño, le puso en medio de ellos; y 
despues de abrazarle, les dijo. 

36. Cualquiera que recibiere á uno de estos niños en nom- 
bre mio, me recibe á mí; y el que me recibe á mí no me 
recibe á mi, sino á aquel que me envió. 

37. MHablóle Juan diciendo: maestro, vimos á un hombre 
que no nos sigue, lanzar los demonios en tu nombre, y se 
lo prohibimos. | 

38. Y Jesus dijo: mo se lo prohibais, porque no hay 
alguno que haga milagros en mi nombre, y pueda hablar 
inmediatamente mal de mí. 

39. Porque el que no está contra vosotros, está por vo- 
sotros (77). 

40. Y cualquiera que os diere de beber un vaso de agua 
en mi nombre, porque sois de Cristo: en verdad os digo 
que no perderá su recompensa. | 

41. Y al que escandalizare á alguno de estos pequeñitos 
que creen en mí, mejor le fuera que se le atase al cuello 
una piedra de molino, y se le echase al mar. 

42. Y si tu mano te escandaliza, córtala (78); mejor te 
es entrar en la vida con una sola mano que, teniendo dos 
manos, ir al infierno á un fuego que no se puede apagar, 

43. donde el gusano (79) nunca muere, y el fuego nunca 
se apaga. | 

44. Y si tu pié te escandaliza, córtale: mejor es para tí 
entrar cojo en la vida eterna que, teniendo dos pies, ser 
echado en el fuego del infierno que no se puede apagar; 

45. donde el gusano nunca muere, y el fuego nunca se apaga. 
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46. Y si tu ojo te escandaliza, échale fuera: mejor es 
para tí entrar en el reino de Dios con .un ojo: solo que, te- 
niendo dos ojos, ser echado en el fuego del infierno, 

47. donde el gusano nunca muere, y el id MuncA se 
apaga (80). 

48. porque: todos ellos serán ios con fuego (81, como 
toda víctima debe ser salada con sal. Pda 

49. Buena es la sal; pero si se hace insípida; ¿con. que 
se la sazonará? Tened sal (82) 'en vosotros; y conservad la 
paz entre vosotros. o A 
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CAPÍTULO X. "| 
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Indisolubilidad del IN y nOs sobre. el IÓN 
Presentan :á Jesucristo los.niños para que. los. bendiga. — 
El jóven rico, y peligro de las riquezas. — Felicidad de .los 
que por: amor de Jesucristo, dejan: sus cosas. — Anuncia. el 
Señor su pasion. — Los hijos. de Zebedeo pretenden los .pri- 
meros asientos en el reino de Jesucristo, y este prohibe la . 
dominacion ú sus apóstoles. —El ciego de. Jericó. , .-..:. 


Ú 


. . 1 t rf - 


al 
- 
ar 


Ps iS vos, E E mn. SEGA 


1. E e levantándose de allí, fué á los confines de la 
Judea. del otro lado del Jordan,'donde' concurrieron otra vez 
á él las gentes: y continuó enseñándolas, el acostumbraba. 
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2. Y llegándose á él los fariseos, le preguntaban por 
tentarle: ¿si es lícito al marido repudiar á su muger? 

3. Y respondiendo él, les dijo: ¿qué os mandó Moisés? 

4. Respondieron ellos: Moisés permitió despedirla dándole 
un libelo de repudio; | 

5. á que respondió Jesus: por la dureza de vuestro co— 
razon, os escribió Moisés esta ordenanza: 

6. mas desde el principio de las criaturas, hizo Dios un 
hombre y una muger. 

7. Por esta razon dejará el hombre á su padre y á su 
madre, y se juntará á su muger; 

8. y serán dos en una sola carne. Así ya no son dos, 
sino una sola carne. | 

9. No separe, pues, el hombre lo que Dios juntó. 

10. Y en casa volvieron á preguntarle sus discípulos so- 
bre esto mismo: 

11. y les dijo: Cualquiera que despidiere á su muger, y 
se casare con otra, comete adulterio contra la primera. 

12. Y si una muger deja á su marido, y se casa con 
otro, es adúltera. | 

13. Y le presentaban unos niños para que los tocase. Pero 
los discipulos amenazaban á los que los presentaban. 

14. Viendo lo cual Jesus, lo llevó muy á mal, y les dijo: 
dejad venir á mi los niños, y no se lo estorbeis, porque 
de estos tales es el reino de Dios. | 

15. En verdad os digo: cualquiera que no recibiere el reino 
de Dios (83) como un niño, no entrará en él. 

16. Y abrazándolos, y poniendo sobre ellos las manos, 
los bendijo. 

17. Y habiendo salido para ponerse en camino, corriendo 
un hombre, y poniéndose de rodillas delante de él, le pre- 
guntó: maestro bueno, ¿que debo hacer para adquirir la vida 
eterna? 


18. Y Jesus le dijo: ¿porque me llamas bueno? Nadie 
es bueno sino solo Dios (84), 
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19. Tú sabes los mandamientos: no cometas adulterio: no 
mates: no hurtes: no digas falso testimonio: no hagas frau— 
des: honra á tu padre y á tu madre. 

20. Y respondiendo él, dijo: maestro, todos estos man- 
damientos los he observado desde mi juventud. 

21. Y mirándole Jesus, le amó (85) y le dijo: una cosa 
te falta: anda y vende todo lo que tienes y dalo á los po- 
bres, y tendrás un tesoro en el Cielo; y ven y sígueme. 

22. El jóven afligido con estas palabras, se fué triste, 
porque tenia mucha hacienda. 

23. Y mirando Jesus . alrededor, dijo á sus discípulos: 
¡que dificil es que los que tienen dineros entren en el reino 
de Dios! | 

24. :*Y los alsclondos se in de oir estas palabras: 
pero Jesus volviéndoles á hablar, les dijo. ¡hijitos que difici: 
es que los que confian en el dinero entren en el reino de Dios! 

25. Es mas fácil que un camello pase por el ojo de una 
aguja, que un rico entre en el reino de Dios (86). 

26. Ellos admirándose mas, se decian unos á otros: ¿Y 
quien podrá salvarse? 

27. Y mirándolos Jesus, les dijo: á los hombres es im- 
posible, pero no á Dios; porque todo es posible 4 Dios. 

- 28. Y Pedro empezó á decirle: hé aquí que nosotros he- 
mos dejado todas las cosas, y te hemos seguido. 

29. Respondiendo Jesus, dijo: en verdad os digo: no hay 
alguno que haya dejado por mí y por el Evangelio su casa, 
ó sus hermanos ó sus hermanas, ó su padre, Ó su madre, 
ó sus hijos, ó sus heredades : 

30. y que no reciba cien veces mas cosas, y hermanos, 
y hermanas, y madres, y hijos, y heredades (87) en este 
siglo en medio de las persecuciones (88); y en el siglo futuro 
la vida eterna. 

31. Y muches primeros serán los últimos; y muchos úl-— 
timos los primeros (89). 

32. Y ya estaban en el camino, subiendo ácia Jerusalen, 
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y Jesus iba delante; y ellos se admiraban (90), y le se— 
guian llenos de temor. Y volviendo á tomar aparte á los doce, 
empezó á decirles lo que le habia de suceder : 

33. He aquí subimos á Jerusalen, y el hijo del hombre 
será entregado á los príncipes de los sacerdotes, y á los es- 
cribas y ancianos, y le condenarán á muerte, y le entre- 
garán á los gentiles: | | 

34. y harán burla de él, y le escupirán, y le azotarán, 
y le matarán: y resucitará al tercero dia. 

35. Y se llegaron á él Santiago y Juan (91) hijos de 
Zebedeo, y le dijeron: maestro, queremos que nos concedas 
todo lo que te pidamos. 

36. Y él les dijo: ¿que quereis que yo os conceda? 

37. Y ellos dijeron: concédenos que en tu gloria nos 
sentemos uno á tu diestra, y otro á tu siniestra (92). 

38. Y Jesus les dijo: mo sabeis lo que pedís. ¿Podeis 
beber el caliz que yo bebo, y ser bautizados con el bau- 
tismo con que yo soy baútizado (93)? | | 

39. Y ellos le dijeron: podemos. Y Jesus les dijo: á la 
verdad bebereis el caliz que yo bebo, y sereis bautizados con 
el bautismo con que yo soy bautizado; 

40. pero el que os senteis á mi diestra ó siniestra, no me 
toca á mí (94) concederlo á vosotros, sino á aquellos para 
quienes está preparado. 

41. Y oyendo esto los diez, empezaron á a contra 
Santiago y Juan: 

42. Y llamándolos Jesus, les dijo : sabeis que los que son 
tenidos por príncipes de las naciones las tratan con dominio; 
y que sus príncipes tienen poder sobre ellos. 

43. No es lo mismo entre vosotros: antes bien el que 
quisiere hacerse mayor, será vuestro criado: 

44. y cualquiera que quisiere ser el primero entre vo- 
sotros, será vuestro 'siervo. 

45. Porque aun el hijo del hombres no vino para ser servi- 
do sino para servir, y dar su vida por la redencion de muchos. 
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46. Y fueron á Jericó; y cuando Jesus salia de Jericó 
con sus discípulos, y gran multitud de gentes, un ciego lla- 
mado Bartimeo, hijo de Timeo, estaba sentado cerca del ca- 
mino pidiendo limosna. | 

47. El cual habiendo oido que era Jesus Nazareno , empezó 
á clamar y decir: Jesus, hijo de David, ten misericordia de mí. 

48. Y muchos le amenazaban para que callase; mas él 
gritaba mucho mas: hijo de David, ten misericordia de mí. 

49. Y parándose Jesus, mandó que se lo llamasen. Y lla- 
man al ciego diciéndole: ten ánimo: levántate que te llama. 

50. -El, tirando su ropa, se levantó, y fué allá. 

51. Y hablando Jesus, dijo: (que quieres que haga con- 
tigo? Y el ciego le dijo: maestro, que yo tenga vista. 

52. Y Jesus le dijo: anda que tu fé te ha salvado. Y 
al instante tuvo vista: y le seguia en el camino. 
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Entrada. de Jesucristo en Jerusalen. — Maldicion de la higuera 
que al instante se seca. — Echa Jesus del templo á los que 
compraban y vendian en. él. — Poder de la [é. — Se debe 
_ perdonar á los enemigos, — Confunde el Señor dá. los'judios. 
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SA cuando se iban acercando á Jerusalen yá 
Bethania ácia el monte de los olivos, envió dos de sus discípulos, 
2. y les dijo: id á la aldea que está -enfrente de vo- 
sotros, y luego que entreis allí, hallareis atado un jumentillo, 
sobre el cual hasta ahora ningun hombre ha montado: de- 


atadle, y traedle (95). * 


— 207 — 


3. Y si alguno os dijere: ¿qué haceis? decid, que es 
necesario para el Señor: y al instante le dejará traer aqui. 

4. Y habiendo ellos ido, hallaron el jumentillo atado de- 
lante de una puerta, de parte de afuera, entre dos caminos, 
y le desataron. 

5. Y algunos de los que estaban allí, les decian, ¿que 
haceis? ¿por que desatais el jumentillo? 

6. Ellos les respondieron como les habia mandado Jesus, 
y les dejaron. | 

7. Y llevaron el jumentillo á Jesus, y pusieron sobre él 
sus vestidos, y montó Jesus en él. 

8. Y muchos estendieron en el camino sus vestidos y otros 
cortaban ramas de los árboles, y las echaban en el cami- 
no (96): 

9. y así los que iban delante, como los que le seguian, 
clamaban diciendo: Hosana (97): 

10. bendito el que viene en nombre del Señor: bendito 
el reino de nuestro padre David, que vemos llegar: Hosana 
en las alturas. 

11. Y habiendo entrado en Jerusalen, fué al templo y 
despues de observar alrededor todas las cosas; como fuese 
ya tarde, salió con los doce para Bethania. 

12. Yal otro dia, cuando salian de Bethania, tuvo hambre: 

13. y viendo desde lejos una higuera con hojas, fué á 
ver si hallaba algo en ella; y llegaudo á ella, no encontró 
sino hojas (98), porque no era tiempo de higos. 

14. Y hablando á la higuera, le dijo: nunca jamás coma 
ya nadie fruto de tí: y sus discípulos lo estaban oyendo. 

15. Y llegan á Jerusalen; y habiendo entrado en el tem- 
plo, empezó á echar fuera los que vendian y compraban en 
él; y echó por tierra las mesas de los cambiantes, y las sillas 
de los que vendian palomas. 


16. Y no permitia que nadie trasportase mueble alguno 
por el templo. 


17 Y les instruia diciendo: ¿por ventura no está es- 
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crito: mi casa será llamada por todas las naciones casa 
de oracion. Y vosotros habeis hecho de ella una cueva de 
ladrones. i 

18. Oyendo lo cual los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas, buscaban como quitarle la vida; porque, como todo 
el pueblo admiraba su doctrina, le tenian miedo. 

19. Y llegada la tarde, salió de la ciudad. | 

20. Y por lá mañana (99) cuando pasaban, vieron que la 
higuera se habia secado de raiz: V 

21. y acordándose Pedro (100), le dijo: maestro, mira 
como se ha secado la higuera á quien echaste la maldicion. 

22. Y respondiendo Jesus, les dijo: tened la fé de Dios. 

23. En verdad os digo, que cualquiera que dijere á este 
monte: quitate de ahí, y échate. en el mar, y esto sin dudar 
en su corazon, sino creyendo que todo lo que dijere su- 
cederá, lo verá cumplirse. 

24. Por eso os digo: todas las cosas que pedis en la ora- 
cion, creed, que las recibiréis, y os serán concedidas (101). 

25. Y cuando os pusiéreis á orar, si teneis alguna cosa 
contra alguno, perdonadle, para que vuestro padre que está 
en los Cielos, os perdone tambien á vosotros vuestros pecados. 

26. Porque si vosotros no perdonáreis, tampoco vuestro 
padre que está en los Cielos os 'perdonará á vosotros vues— 
tros pecados. | 

27. Y volvieron otra vez á Jerusalen: y andando Jesus 
en el templo , se llegaron á él: los sumos sacerdotes, y los 
escribas y los ancianos, 

28. y le dijeron: ¿con que'autoridad haces estas cosas? 
¿y quien te ha dado ese poder para hacerlas? 

29. Y respondiendo Jesus, les dijo: os haré yo tambien 
una pregunta, y respondedme; y os diré con que autoridad 
hago estas cosas. 

30. ¿El bautismo de Juan era del Cielo, ó de los hom- 
bres? Respondedme. | 

31. Mas ellos pensaban dentro de sí. mismos dicien- 
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do: si decimos del Cielo, nos dirá: ¿pues por qué no le 
creísteis ? 

32. Si decimos de los hombres, tememos al pueblo: por- 
que todos tenian á Juan por verdadero profeta. 

33. Y respondiendo, dijeron á Jesus: no lo sabemos. .Y 
Jesus les dijo: ni yo.os digo con que autoridad hago es- 
tas cosas. o a 
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- CAPITULO XIL..' cc +- 

Parábola de los arrendatarios de la viña, que mataron al hijo 
de su Señor. — Piedra angular. — Tientan á Jesúcristo los 
fariseos y herodianos sobre si es lícito pagar el tributo al 
César: y los saduceos sobre la resurreccion de los muertos. — 


Cual es el primer mandamiento. — Cristo Señor de David. — 
Soberbia de los escribas. — Oblacion de la viuda pobre. 
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SE empezó á hablarles en parábolas. Un hombre 
plantó una viña, y la cercó: de vailado, é hizo: un lagar y 
edificó una torre; y habiéndola arrendado á: unos labradores, 
marchó lejos de alli. 

2. Y llegado el tiempo, envió un criado para que reci- 
biera de. los labradores el fruto de la viña. y 
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3. Ellos le recogieron, 33 dieron de golpes, , y de: des— 
pacharon vacio. 

4. Segunda vez les o otro criado; y tambien á este 
le hirieron en la cabeza, y le llenaron de afrentas. 

5. Tercera vez envió otro, y le mataron; y otros muchos ' 
de los cuales hirieron á unos, y mataron á otros. 

6. En fin, teniendo un hijo muy amado, le envió tam- 
bien despues de los otros, diciendo: á mi hijo le tendrán 
respeto. 

7. Pero los viñaderos se dijeron unos á otros: este es el 
heredero, venid, matémosle, y será nuestra la herencia. 

8. Y echándole la mano, le mataron y sacaron fuera de 
la viña (102). 

9. ¿Que hará, pues, el Señor de la viña? dido per- 
derá á los viñaderos, y dará la viña á otros. 

10. ¿No habeis leido este dicho de la escritura: la isis 
que desecharon los que edificaban, vino á ser la principal 
del ángulo? 

11. Esto ha sido obra del Señor , y es admirable á nues- 
tros ojos. ? 

12. Y buscaban medio de prenderle, porque conecieron: 
que se dirigia á ellos esta parábola; pero temieron al pueblo: 
y dejándole, marcharon. | j 

13. Despues le enviaron algunos de los brbeoa y he- 
rodianos (103) para cogerle por alguna palabra. 

14. Los cuales, habiendo llegado, le dijeron: maestro,. 
sabemos que hablas verdad, y no atiendes á respetos humanos: 
porque no miras al semblante de los hombres, sino que en— 
señas el camino de Dios, segun la verdad: ¿es lícito dar el 
tributo al César, ó no debemos darle? | 

15. Jesus, conociendo la astucia de ellos, les dijo: ¿por 
qué me tentais? Traedme un denario para verle. 

16. Presentáronselo, y les dijo: ¿de quien es esta imágen 
y letrero? Del César, le respondieron. 

17. Y respondiendo Jesus, les dijo: pues dad al César 
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lo que es del César, y á á Dios lo que es de Dios. Y que- 
daron admirados de su respuesta. 

18. Despues vinieron los saduceos, que niegan la resur— 
reccion, y le propusieron esta cuestion : 

19. maestro, Moisés nos dejó escrito, que si un hombre 
muere dejando á su muger sin hijos, su hermano se case 
con su muger para dar sucesion á su hermano. 

20. Habia, pues, siete hermanos, y el primero tomó mu- 
ger, pero murió sin tener sucesion. 

21. Y el segundo se casó con la misma muger, y murió 
tambien sin dejar hijos: y el tercero lo mismo. 

22. Y de la misma suerte se casaron con ella todos 
siete, y no dejaron sucesion. Murió en fin la muger despues 
de todos. 

23. Pues cuando resuciten en el dia de la resurreccion 
¿de cual de ellos será muger, porque todos siete la tuvieron 
por muger? 

24. Y respondiendo Teis; les dijo: ¿mo veis que errais, 
por no entender las escrituras, ni el poder de Dios? 

25. Porque cuando resuciten los muertos, ni los hombres 
tendrán mugeres, ni las mugeres maridos, sino que serán como 
los ángeles en el Cielo: 

26. Pero sobre la resurreccion de los muertos, ¿no habeis 
leido en el libro de Moisés lo que Dios le dijo hablándole 
desde la zarza: yo soy el Dios de Habrahan, y el Dios de 
Isaac, y el Dios de Jacob? 

27. Pero Dios no es Dios de muertos, sino de vivos (108). 
Luego errais vosotros mucho. 

28. Y se llegó uno de los escribas, que les habia oido 
poner la cuestion; y viendo lo que les habia respondido, le 
preguntó, cual era el primer mandamiento de todos. 

29. Y Jesus le respondió: el primero de todos los 
mandamientos es: oye Israel, el Señor tu Dios es el so- 
lo Dios: 


30. Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazon, y con 
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toda tu alma, y con todo tu entendimiento, y con todas tus 
fuerzas. Este es el primer mandamiento. 

31. Y el segundo es semejante á él: amarás á tu pró- 
jimo como á tí mismo. No hay otro mandamiento mayor 
que estos. 

32. Y el escriba le dijo, maestro, has dicho bien y 
con verdad, que Dios es uno solo, y no hay otro mas 
que él: 

33. y que el amarle de todo corazon, y con todo el es- 
piritu, y con toda el alma, y con todas las fuerzas, y al 
prójimo como á sí mismo, es mas que todos los holocaustos 
y sacrificios. 

34. Y viendo Jesus que él habia respondido sabiamente, 
le dijo: no estás lejos del reino de Dios (105). Y nadie se 
atrevia ya á hacerle preguntas. 

35. Y enseñando despues Jesus en el templo, dijo: ¿Como 
dicen los escribas que el Cristo es hijo de David? 

36. Porque el mismo David, inspirado por el Espí- 
ritu Santo, dice: dijo el Señor á mi Señor: siéntate á mi 
diestra hasta que yo ponga á tus enemigos por peana de 
tus pies. 

37. Luego, si David le llama su Señor, ¿como es 
hijo suyo (106)? Y el pueblo, que era mucho, le oyó 
con gusto. | 

38. Y Jesus, siguiendo su modo de enseñar, les decia: 
guardaos de los escribas, que gustan de pasearse con vestidos 
rozagantes, y de ser saludados en la plaza: 

39. y de sentarse en las primeras sillas en las sinagogas, 
y ocupar los primeros puestos en los convites. 

40. que devoran las casas de las viudas con el pretesto 
de prolijas oraciones (107). Estos tendran una condenacion 
mas rigurosa (108). 

41. Y sentándose Jesus enfrente del gazofilacio (109), mi- 
raba como el pueblo echaba dinero en él, y muchos ricos 
echaban mucho. | 
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42. Y habiendo venido una pobre viuda, echó dos blan— 
cas, que hacen un maravedí (110). a 

43. Y llamando Jesus á sus discípulos, les dijo: en verdad 
os digo que esta pobre viuda echó mas que todos los que 
han echado en el gazofilacio : 

4%. porque todos echaron de lo que les sobraba: mas 
esta de su indigencia misma, echó todo lo que tenia pa- 


ra vivir. 


np 
54 / 


NN 
AN, y N 


Prediccion de la ruina del templo y presagios. de ella. —Per- 
secuciones. —Ñ Abominacion de la desolación. —Falsos Cristos 
y falsos profetas. — Incertidumbre, del día del Juicio. 


r V . 
2 A , no) 


| ( cuando «salia: Jesus del' témplo.;-le dijo uno de 
sus discípulos: maestro , mira:que piedras. (111) :y que. edificios; 
9. Y respondiendo Jesus, le: «dijo: ¿ves todos estos grandes: 
coIhcIOn? No quedará piedra: sobre piedra que.nosea: destruida, 
-3.. Y estando: sentado: en :el monte de:los:.olivos en frente 
del templo, le loa ea Pedro, ) Sañtiago, 
y Juan, y Andres: ccoo 0 retira ta de 


fo e 


e FT 
y pi AE : 


—216 — 


AAA E 
B 


4. dinos, ¿cuando sucederán estas cosas: y cual será la 
señal de que todas estas cosas estan para cumplirse? 

5. Y respondiendo Jesus, empezó á decirles: mirad que 
nadie os engañe: 

6. Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: yo 
soy (112), y engañarán á muchos. 

7. Y cuando oyereis hablar de guerras, y de ruidos de 
guerras, no temais; porque conviene que sucedan estas cosas, 
pero aun no es este el fin. 

8. Porque se levantará un pueblo contra otro pueblo, y 
nn reino contra otro reino, y habrá en los lugares terre- 
motos y hambre. Este será el principio de los dolores. 

9. Pero cuidad de vosotros mismos; porque os harán com- 
parecer en los concilios (113), y os azotarán en las sina— 
gogas, y sereis presentados delante de los gobernadores y de 
los reyes por causa mia, en testimonio para ellos (114). 

10. Y es necesario que primero se predique el Evangelio 
á todas las gentes. 


11. Y cuando os llevaren para entregaros, no premediteis 
lo que habeis de hablar sino hablad lo que se os inspirare 
en aquella hora: porque no sois vosotros los que hablais, 
sino el Espíritu Santo. 

12. Y un hermano entregará á la muerte á otro hermano, 
y el padre al hijo: y los hijos se levantarán contra los pa- 
dres, y les darán la muerte; 

13. y sereis aborrecidos de todos por causa de mi nombre: 
mas el que perseverare hasta el fin, este se salvará. 

14. Y cuando viéreis que la abominacion de la desolacion 
(115) está donde no debe (entiéndalo el que lo leé); entonces, 
los que esten en la Judea huyan á los montes: 

18. y el que esté sobre el terrado, no baje á la casa, 
ni entre para tomar alguna cosa de ella: 

16. y el que esté en el campo, no vuelva atras á tomar 
su vestido. | 

17. ¡Y ay delas preñadas y de las que crian en aquellos dias! 
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18. Orad para que estas cosas no sucedan en el in- 
vierno: 

19: Porque las tribulaciones de aquel tiempo serán tales; 
cuales no las ha habido desde el principio del. mundo, que 
Dios crió, hasta ahora, ni las habrá: | 

20. y si el Señor no hubiera abreviado aquellos dias, .nadie 
se salvaria; pero los ha abreviado por causa de los escogidos, 
de quienes hizo eleccion. ( 

21. Y entonces, si alguno os dijere: vé aquí el Cristo: 
velo allí: no le creais: 

22. porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas 
que harán prodigios y portentos para engañar, si fuera po-— 
sible, aun á los escogidos: 

23. vosotros, pues, haced atencion 
lo he prevenido todo. 

24. Mas despues de aquellos dias de afliccion, el sol se 
obscurecerá, y la luna no dará su resplandor: 

25. y las estrellas del Cielo caerán, y las virtudes que 
hay en los Cielos se conmoverán. 

26. Y entonces se verá venir el hijo del hombre sobre 
las nubes con gran poder y magestad. 

27. Y él enviará sus ángeles, y juntará sus escogidos de 
las cuatro partes del mundo desde la estremidad de la tierra 
hasta la estremidad del Cielo, 

28. Aprended lo que os digo de una comparacion tomada 
de la higuera: cuando sus ramas estan ya tiernas, y han sa— 
lído las hojas; conoceis que está cerca el estío, 

29. Así tambien vosotros cuando viéreis suceder estas co- 
sas, sabed que está cerca á las puertas. 

30. En verdad os digo, que no pasará esta generacion 
(116) hasta que sucedan todas estas cosas. 

31. Pasarán el Cielo y la tierra, pero no pasarán mis 
palabras. 

32. Y de aquel dia y hora nadie sabe, ni los ángeles 
en el Cielo, ni el hijo (117), sino solo el padre. 

2 
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33. + Atended;, velad y orad, porque no sabeis cuando 
será este tiempo. | Sor A 
34. Será como un hombre, que ausentándose lejos, dejó 
su casa, y. señaló á cada uno de sus criados la obra que debia 
hacer, y mandó al portero que .velase. . EN o 
359. Velad, pues, (porque no sabeis, cuando vendrá al Señor 
de :la casa, si á la tarde, si á la media. noche, si al canto 
del gallo, si á la mañana), A 
36.. no sea que. viniendo. de repente, OS s halle durmiendo. 
37. Y lo que os digo á vosotros, lo digo á todos: velad.* 
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3.. Y estando Jesus á la mesa en Bethania en casa de 
Simon el leproso, entró una muger con un vaso de alabastro 
lleno de ungúento hecho de espigas del nardo, de mucho 
precio; y quebrando el vaso, lo derramó sobre su cabeza. 

4. Y algunos de los que estaban allí lo llevaron muy á 
mal dentro de sí mismos, y decian: ¿porque se ha hecho 
este desperdicio del ungúento? 

5. Pues podia venderse en mas de trescientos denarios, y 
darse á los pobres; y bramaban contra ella. 

6. Mas Jesus les dijo: dejadla; ¿por que la molestais? La 
obra que hizo conmigo es buena; 

7. porque á los pobres los teneis siempre con vosotros, 
y podeis hacerles bien cuando quisiércis; pero á mí no me 
teneis siempre. 


8. Ella ha hecho lo que ha podido; se ha anucipado á 
embalsamar mi cuerpo para la sepultura. 

0. En verdad os digo: en cualquiera parte de todo el 
mundo que se predicare este Evangelio, se contará en ala- 
bauza de esta muger lo que ella ha hecho. 

10. Y Judas Iscariote, uno de los doce, fué á estar con 
los sumos sacerdotes para entregarles á Jesus. 

11. Ellos se alegraron mucho oyéndole: y prometieron 
darle dinero. Y él buscaba oportunidad para entregarle. 

12. Y en el primer dia de los Acimos, cuando sacrili— 
caban el cordero pascual, dijeron á Jesus sus discípulos: ¿donde 
quieres que vayamos á sai lo necesario para comer 
la páscua ? 


13. Y él envió dos de sus discípulos, diciéndoles: Id á 
la ciudad donde encontrareis un hombre que. Meva un cántaro 
de agua: seguidle; 

14. “Y donde quiera que él entrare, decid al dueño de 
la casa: el maestro dice: ¿donde está el lugar en que yo 
he de comer la páscua con mis discípulos (118)? 

15. Y él os mostrará una gran sala bien compuesta: pre- 
aradoos allí lo necesario. 
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46. Y fueron sus e dissipulos: y llegando á la ciudad, lo 
hallaron como se lo habia dicho, y prepararon la páscua. 

17. Y llegada la tarde, fué allá Jesus con los doce. 

18. Y cuando estaban á la mesa comiendo, les dijo Jesus: 
en verdad os digo, que uno de vosotros que come conmigo 
me entregará. 

19. Y ellos se entristecieron, y cada uno empezó á pre— 
guntarle: ¿soy por ventura yo? E 

20. Dijoles él: uno de los doce que mete la mano con- 
migo en el plato. 

21. A la verdad el hijo del hombre va, como está escrito 
de él; ¡pero ay de aquel hombre, por quien el hijo del 
hombre será entregado! mas le valia á ese hombre no haber 
nacido. 

-22. Y cuando ellos estaban comiendo, tomó Jesus el pan, 
y despues de bendecirle, lo partió y se lo dió á ellos, y dijo: 
tomad, este es mi cuerpo.. 

23. Y habiendo tomado el cáliz, -dando- cid se lo dió. 
á ellos; y todos bebieron de él: | 

24. y Jesus les dijo: esta es mi sangre del nuevo testa— 
mento que será derramada por muchos (119). 

25. En verdad os digo,-que ya no beberé de este fruto 
de la vid, hasta aquel A en qué lo beberé nuevo en el reino 
de Dios. | o 

26. Y dicho el himno salieron ácia el monte de los olivos. 

27. Y Jesus les dijo: todos sereis escandalizados en mi 
esta" noche, porque está escrito: heriré al pastor, y las oveja 
serán esparcidas. 

28. Mas despues de resucitado, iré antes que vosotros á 
Galilea. 

29. Y Pedro le dijo: aunque todos. se encanaBion en di, 
no me escandalizaré yo. 

30. Y Jesus le dijo: en verdad te digo que hoy en esta 
noche, antes que el quo cante dos veces, me has de negar 
tú tres. 
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31. Y Pedro insistió, añadiendo: aunque sea necesario 
morir contigo, no te negaré. Y lo mismo decian todos. 

32. Y llegaron á una heredad llamada Gethsemani, y dijo 
á sus discípulos: sentaos aquí mientras voy á orar. 

33. Y tomó consigo á Pedro, y Santiago, y Juan, y em- 
pezó á tener pavor y tédio (120). 

34. Y les dijo: mi alma está en una tristeza mortal: es- 
perad aquí, y velad. 

35. Y habiendo andado un poco, se postró en tierra y 
pedia que si era posible se alejase de él aquella hora. 

36. Y decia: padre, padre, todas las cosas te son posibles: 
aparta de mí este caliz: pero no sea lo que yo quiero, sino 
lo que tú quieres. | 

37. Vino despues, y los halló dormidos. Y dijo á Pedro: 
¿Simon duermes? ¿Aun no has podido velar una hora? 

38. Velad y orad para no caer en la tentacion. El es- 
píritu está pronto, pero la carne es flaca. | 

39. Y fué segunda vez á hacer oracion con las mismas . 
palabras. 0 | 

40. Y vuelto los encontró de nuevo dormidos (porque 
tenian los ojos cargados de sueño) y no sabian que responderle. 

41. Y tercera vez volvió, y les dijo: dormid ya, y des- 
cansad. Basta: llegó la hora: el hijo del hombre va á ser 
entregado en manos de los pecadores. 

42. Levantáos, vamos, que ya está cerca el que me ha 
de entregar. | 

43. Y cuando estaba aun hablando, llegó Judas. Iscariote 
uno de los doce, y con él mucha tropa de gente con espadas 
y palos, enviada por los sumos sacerdotes, y escribas y ancianos. 

44. Y el que le entregaba, les habia dado esta señal : «aquel 
á quien yo besare, ese cs, asidle y llevadle con cuidado. 

45. Y así que llegó, se acercó á Jesus, y le dijo: Dios 
te guarde, maestro, y le besó. a 

46. Y ellos le echaron mano, y lo prendieron. 

47. Y uno de los circunstantes (121), sacando la espada, 
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hirió á un criado del Sumo Pontífice, y le cortó una oreja. 

48. Y Jesus les habló diciendo: habeis salido á prenderme 
con espadas y palos, como si fuera un ladron. 

49. Todos los dias estaba con vosotros en el templo en- 
señando, y no me prendísteis: pero es necesario que se cum- 
plan las escrituras. 

50. Entonces dejáronle sus discípulos, y huyeron todos. 

51. Yle seguia un mancebo (122) cubierto con una sá- 
bana sobre sus carnes desnudas y le prendieron. 

. 582. Pero él soltando la sábana, se escapó de ellos desnudo. 

83. Y llevaron á Jesus al Sumo Pontífice, y se juntaron 
todos los sacerdotes, y los escribas y los ancianos. 

54. Y Pedro le siguió de lejos hasta el atrio del Sumo 
Pontífice: y estaba sentado á la lumbre con los ministros 
calentándose. | 

55. Y los Sumos Pontífices » y todo el concilio buscaban 
algun testimonio contra Jesus para darle la muerte, y no 
le hallaban : 

56. porque muchos falsos testigos deponian contra él, pero 
no estaban acordes las declaraciones. 

57. Y levantándose algunos, '2yeron contra él este falso 
testimonio : 

88. Nosotros le hemos oido decir: yo destruiré este tem- 
plo que está hecho de mano de los hombres; y edificaré en 
tres dias otro que no sea obra de las manos. 

59. Pero tampoco en este testimonio estaban acordes. 

60. Y levantándose en medio el Sumo Pontífice, preguntó 
á Jesus diciendo: ¿mo respondes cosa alguna á lo que estos 
deponen contra ti? | | 

61. Jesus callaba, y nada respondió. Volvióle á pre- 
guntar el Sumo Pontífice ' diciendo; ¿eres tú el Cristo hijo 
de Dios. bendito? 

62. Y Jesus le dijo: yo soy, y vereis al hijo del hombre 
sentado á la diestra de la magestad de Dios venir sobre las 
nubes del Cielo. 
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63. Y el Sumo Pontífice, rasgando sus vestidos, dijo: ¿Que 
necesidad tenemos ya de testigos? 

64. Vosotros mismos: oísteis la blasfemia: ¿qué os parece? 
Y todos ellos se condenaron por reo de muerte. | 
65. Y empezaron algunos. á escupirle, y á taparle la cara, 
y á darle pescozones diciéndole : : profetiza.. Y los ministros 

le. daban bofetadas. o 

-66. Y como Pedro estuviese abajo en el átrio, -vino una 
de las criadas del Sumo Pontífice, o | 
67. y viendo á Pedro “calentarse, mirándole bien, le 
dijo: tambien tú estabas con Jesus Nazareno. i | 

68. Y él lo negó, diciendo: ni sé, ni entiendo lo que 
me dices: y salió afuera delante del átrio, y cantó el gallo. 

69. Y segunda vez, habiéndole visto otra criada, empezó 
á decir á los circunstantes: este es de ellos. 

70. Y él volvió á negar. Y poco despues dijeron á Pedro 
los que estaban allí: ciertamente eres de ellos, porque tú 
eres galileo. 

71. Mas él empezó á echarse maldiciones y. jurar: yo no 
conozco á ese hombre que decís. 

72. E inmediatamente cantó segunda vez el gallo, y se 
acordó Pedro de la proposicion que Jesus le habia dicho: 
antes que el gallo cante dos veces, me has de negar tú tres. 
Y empezó á Jlorar. ES 
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Jesucristo es ilboado: á Pilatos, y pospuesto. á, Barrabás. —Es 
azotado, coronado de espinas, y ultrajado: es llevado. al 
calvario, y crucificado. — Blasfemias. — Tinieblas. — Muerte 
de Jesucristo. — Rásgase el velo del templo. — Josef. de Ari- 
mathea pide el cuerpo de Jesucristo, y le da sepultura. : 


E al o que amaneció, untindoss £ deliberar 
los “suimos : sacerdotes con los: ancianos, y escribas y todo el 
consejo despues que ataron.á. Jesus; :le llevaron, y entregaron 


á Pilatos. A A 
99 


— 226 — 


2. Y Pilatos le preguntó: ¿eres tú rey de los judios? Y 
respondiendo él, dijo: tú lo dices. 

3. Y los príncipes de los sacerdotes le acusaban de mu- 
chas cosas. 

4. Y Pilatos volvió á preguntarle diciendo: ¿no respondes 
cosa alguna? Mira cuantas acusaciones te hacen. 

5. Mas Jesus nada mas respondió ; de suerte que Pilatos 
estaba maravillado. 

6. Pero en el dia de la fiesta acostumbraba Pilatos sol- 
tarles un preso, el que ellos pedian. 

7. Y habia uno llamado Barrabás, que estaba preso con unos 
amotinadores; porque habia hecho un homicidio en el motin. 

8. Y habiendo llegado la plebe, empezó á pedir la gracia 
que siempre habia acostumbrado concederles. 

9. Y Pilatos les respondió diciendo: ¿quereis que os suelte 
al rey de los judíos? 

10. Porque sabia que los sumos sacerdotes le habian en- 
iregado por envidia. | 

11. Mas los pontífices conmovieron la plebe, para que 
pidiera que soltase 4 Barrabás. 

12. Y volviendo Pilatos á hablarles, les dijo: ¿pues qué 
quereis que haga del rey de los judíos? 

13. Y ellos volvieron á gritar: crucifícale. 

14. Pero Pilatos les decia: ¿pues que mal ha hecho? Y 
ellos gritaban mas: crucifícale. 

15. Y queriendo Pilatos satisfacer al pueblo, dió libertad 
á Barrabás; y despues de hacer azotar á Jesus, le entregó 
para que fuera crucificado. 

16. Y los soldados le llevaron al átrio del pretorio, y jun- 
tado todo el batallon, 

17. le pusieron un vestido de grana, y ad su cabeza 
una corona tejida de espinas: 

18. y empezaron á saludarle: Dios te salve rey ide los judíos. 

.19. Y herian con una caña su cabeza, y le escupian: y 
- doblando la rodilla, le adoraban. 
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20. Y despues de haberse mofado de él, le desnudaron 
de la púrpura, y le pusieron sus vestidos, y le sacaron para 
crucificarle. 

21. Y pasando allí un hombre de Cirene, llamado Simon, 


padre de Alejandro y Rufo, que venia del campo (123), le 


obligaron á llevar la Cruz de Jesus. 

22. Y le condujeron al lugar llamado Gólgota, que quiere 
- decir: lugar del Calvario. 

23. Y le daban á beber vino mezclado con mirra (124); 
pero no lo tomó. 

24. Y despues de haberle crucificado, dividieron sus 
vestidos, echando suertes sobre lo que cada uno habia de 
llevar. 

25. Y era la hora de tercia (125) cuando le crucificaron; 

26. Y la causa de su muerte estaba escrita en este título: 
REY DE LOS JUDÍOS. 

27. Y crucificaron con él dos ia , UNO á su diestra 
y Otro á la siniestra: 

28. con lo que se cumplió la escritura que dice: y fué 
puesto en la clase de los malvados. ] 

29. Y los pasageros blasfemaban de él, moviendo sus 
cabezas, y diciendo: ¡ola! tú que destruyes el templo de 
Dios, y lo reedificas en tres dias, 

30. sálvate á tí mismo bajando de la Cruz. 

31. De la misma suerte mofándose de él los sumos sa- 
cerdotes y escribas, se decian unos á otros: á otros ha salvado, 
y á sí mismo no se puede salvar. 

32. Que baje ahora de la Cruz el Cristo rey de Israel, 
para que lo veamos y creamos. Y los que estaban crucificados 
con él, le ultrajaban. 

33. Y llegada la hora de sesta, toda la tierra se cubrió 
de tinieblas hasta la hora de nona. 

34. Y ál hora de nona esclamó Jesus, diciendo en alta 
voz: Eloi, Eloi, lamma sabactani ? que quiere decir: Dios 
mio, Dios mio, ¿por que me has desamparado ? 
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35. Y oyéndole algunos de los circunstantes, decian: ved 
como llama á Elías. 

36. Y corriendo uno, y empapando en vinagre una es- 
ponja, y poniéndola en la punta de una caña, se lo daba á 
beber, diciendo: dejad veamos si viene Elías á descolgarle. 

37. Y dando Jesus un gran grito, espiró. 

38. Y el velo del templo se rasgó en dos pedazos de 
arriba abajo. 

39. Y el Centurion que estaba enfrente viendo que habia 
espirado gritando de aquella suerte, dijo: verdaderamente era 
hijo de Dios este hombre. 

40. Y estaban allí mirando desde lejos unas mugeres entre 
las cuales estaba María Magdalena, y María, madre de San-— 
tiago el menor, y de Josef y Salomé (126); 

41. las cuales habian seguido y servido á Jesus cuando 
estaba en Galilea; y tambien otras mugeres que habian subido 
con él á Jerusalen. * 

42. y Y llegada la tarde (como era el dia de la prepa- 
racion (127), que es la víspera del sábado). 

43. Josef de Arimatea, que era un senador (128) dis- 
tinguido, y esperaba tambien el reino de Dios, fue y entró 
con resolucion á hablar á Pilatos, y le pidió el cuerpo de Jesus. 

44. Y Pilatos se admiraba de que hubiese muerto tan 
presto; y llamando al Centurion, le preguntó si habia ya muerto. 

45. Y sabiendo del Centurion que sí, dió el cuerpo á Josef. 

46. Y Josef, habiendo comprado una sábana, bajó á Jesus 
de la Cruz, y envolviéndole en la sábana, le puso en un 
sepulcro que se habia abierto en una peña, y cerró la en- . 
trada con una piedra. * 

47. Y María Magdalena y María madre de Josef obser— 
vaban donde se ponia. 
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3. Y se preguntaban una á otra: ¿quien nos quitará la pie- 
dra de la entrada del sepulcro? 

4. porque era muy grande. Y mirando, vieron apartada 
la piedra. 

5. Y entrando en el sepulcro, vieron un jóven (130) sen— 
tado al lado derecho, vestido de una ropa blanca, y se que 
daron espantadas. 

6. Y él les dijo: no os ci : vosotras buscais 4 Jesus 
Nazareno que fué crucificado: ya resucitó: no está aquí: ved 
el lugar donde le pusieron. 

7. Pero id á decir á sus discípulos y á Pedro que va de- 
lante de vosotras á Galilea: allí le vereis como os dijo.” 

8. Y ellas saliendo, huyeron del sepulcro porque se habia 
apoderado de ellas el temblor y e2pento yá nadie dijeron 
cosa alguna, porque tenian miedo. 

9. Y habiendo resucitado Jesus la mañana del primer dia 
de la semana, apareció primeramente á María Magdalena, de 
quien habia hecho salir siete demonios. 

10. Esta fué á contarlo á aquellos que habian andado con 
él, que estaban entonces alligidos y llorosos. 

11. Y ellos oyendo decir que Jesus vivia, y habia sido 
visto por ella na lo creyeron, 

12. Y despues de esto; se manifestó entre otra figura (131) 
á dos de ellos, cuando iban de camino á una granja. 

13. y estos lo contaron á los demas, que tampoco lo cre- 
yeron. 

14. Ultimamente + se apareció á los once cuando estaban 
á la mesa, y les reprendió su incredulidad, y la dureza de 
su corazon, porque no creyeron á aquellos que le habian 
visto resucitado, 

15. Y les dijo: id por todo el mundo, y predicad el Evan- 
gelio á todos los hombres (132). 

16. El que creyere, y fuere bautizado (133), se salvará; 
pero el que no creyere, se condenará. * 

17. Y ved aquí los milagros que acompañarán á los que 
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creyeren: en mi nombre lanzarán los demonios: hablarán len- 
guas Nuevas: 

18. cogerán con la mano las serpientes: y si beben algun 
licor venenoso, no les. hará daño: pondrán las manos sobre 
los enfermos, y serán curados. 

19. Y despues de haberles hablado así el Señor, Jesus (134), 
fué elevado al Cielo, donde está sentado á la diestra de Dios. 

20. Y ellos fueron á predicar por todas partes, coope-— 
rando con ellos el Señor, y confirmando su predicacion con 
los- cda de me era : e ei A 
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(1) 2. Las primeras palabras son de Malaquías. Las se- 
gundas, que empiezan: voz del que clama son de Isaías. Mas, 
¿porque el evangelista cita á Isaías, y no á Malaquías? Res— 
ponden comunmente los espositores, que todos los profetas 
estaban comprendidos en un volúmen, y como entre ellos el 
primero y el mas célebre era Isaías, se citan muchas veces 
bajo su nombre testimonios que estan en otras profecías. 

(2) 8. Véase la nota al v. 11. del cap. 3. de San Mateo. 

(3) 10. Al Espiritu Santo. 

(4) 12. La voz echó es la que corresponde á la latina 
espulit de la Vulgata; la cual aunque parece significar alguna 
violencia, no significa sino la eficacia del Espíritu Santo, (por- 
que este Espíritu fué el que llevó á Jesus al desierto, como 
dice San Gregorio Hom. 16. in Evang.) que inspiró ó movió 
muy libremente á Jesucristo á ir al desierto. Calm. Sacy. 

(5) 22. Se admiraban de su doctrina, porque nunca ha- 
bia estudiado, y por la sublimidad de las verdades que en- 
señaba. Calm. 

(6) Ibid. Y tambien porque enseñaba con imperio, y como 
Legislador, y porque obraba lo mismo que enseñaba. San 
Gerón. lib. 23. Moral. c. 77. 

(7) 24. Véase la nota al v. 29. del c. 8. de San Mateo. 

(8) Ibid. No lo sabia ciertamente, sino por conjeturas, y 
cuanto era bastante para temerle, aunque no cuanto se ma- 
nifestaba para amarle, como dice San Agust. lib. 9. de Civit. 
c. 21. Véase á San Pab. 1. Cor. c. 2. v. 28. 
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(9) Ibid. El Santo de los Santos anunciado por los profe— 
tas, el hijo de Dios. Nat. 

(10) 25. Quiere decir: le mandó con amenazas. Me- 
noq. | 
(11) 27. Esto es: ¿que nuevo modo de enseñar? Lo que 
decian por la autoridad, con que enseñaba, y por los mila- 
gros que hacia. Calm. 

(12) 44. Para que esto les sirva de testimonio de que 
no vine á desatar la ley, sino á cumplirla. Tertul. lib. 4. 
contra Marc. Véase San Matth. cap. 8..v. 4. 

(13) 5. De aquí infiere San Ambrosio, que la fé de otros 
puede servir para conseguir la salud del cuerpo ó del alma. 
San Amb. lib. 5. in. Lucam. 

(14) 8. Esto es: no de oidas, mi por alguna revelacion 
particular cómo los profetas, sino por su mismo espíritu y 
ciencia divina, como quien era Dios y hombre. Calmet. 

(15) 19. Los hijos de las bodas, ó los hijos del esposo, 
como los llama San Mateo cap. 9. v. 15. eran los amigos del 
esposo que le acompañaban mientras duraban los dias de la 
boda. Véase la nota sobre San Mateo c. 9. v. 15. 

(16) 22. Véase San Mateo cap. 9. v. 18. 

(17) 26. La escritura (lib. 1. Reg. cap. 21) llama Achi-— 
melec á este Sumo Pontífice, á quien San Márcos llama Abia- 
tar. Para conciliar estos dos lugares, dicen los espositores mo- 
dernos que Achimelec se llamaba tambien Abiatar. Otros dicen 
que Abiatar hijo de Achimelec era Sumo Pontífice con su padre. 
Otros quieren que San Márcos haya referido como sucedido 
en tiempo del hijo Abiatar lo que habia sucedido en tiempo 
de su padre Achimelec, porque su nombre era mas conocido, 
y porque fué Sumo Pontífice en tiempo de David, y habia 
sido el que como vicario de su padre le habia entregado los 
panes de proposicion. 

(18) Ibid. Los panes de proposicion eran doce panes que se 
ponian delante del arca el sábado, y estaban en su presencia 
sobre una mesa toda la semana; al fin de la cual se quitaban 
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para poner otros nuevos. Nadie podia comer de ellos despues 
sino los sacerdotes en el lugar sagrado. Lev. 24.-9. 

(19) 27. Quiere decir, qué el hombre es mas que la insti- 
tucion y observancia del sábado, que fué instituido en beneficio 
del hombre, para que descansase de los trabajos del cuerpo, y 
cultivase los ejercicios de piedad y de religion. Natal. Alex. 

(20) 12. Esto es, les prohibia con grandes amenazas. 
Menoquio. | 

(21) 21. Algunos de sus parientes segun la carne; entre 
los cuales habia algunos que no creian en Jesus, como dice 
San Juan 7. v. 5. 

(22) Ibid. La expresion latina de la Vulgata dice: in fu— 
rorem versus est, lo que unos traducen: está furioso, otros: 
está fuera de st: otros: há perdido el juicio. Todo viene á sig- 
nificar una misma cosa. No se debe pensar que María Santísima 
y todos los parientes de Jesucristo hablasen así de él: “basta 
para la verdad del evangelista que hayan hablado algunos. 
Calmet. Nat. Alex. 

(23) 29. Véase la explicacion de este lugar en el cap. 
12. v. 32. de San Mateo. | 

(24) 31. Yase ha dicho que por hermanos se entienden 
en la sagrada escritura los parientes cercanos. 

(25) 10. Esto es: la esplicacion de la parábola. 

(26) 11. Los judíos que no recibian la doctrina de Je— 
sucristo, los gentiles, y todos los que estaban fuera de la 
iglesia, eran tenidos por estraños, y de afuera por los pri- 
meros cristianos. San Pab. 1. Cor. 5. v. 12. 13. 

(27) 12. Los judíos oian y veian con los sentidos cor— 
porales las verdades necesarias para la salvacion; pero no las 
cian ni veian con el espiritu, porque la ceguedad de su co- 
razon, de que les hacia dignos su soberbia, no se las dejaba 
conocer, pero como esta ceguédad no solo era pena del pecado, 
sino tambien causa, los hacia indignos de convertirse. San 
Agust. lib. 5. contr. Jul. cap. 3. de Dono persev. cap. 14. 

(28) 17. Esto es: inconstantes, varios, que creen mien- 
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tras no les cuesta .el conservar la fé; pero la desamparan 
desde que es preciso padecer por ella. Nat. Alex. 

(29) Ibid. Caen y abandonan la palabra. Mesenguy. 

(30) 20. Treinta, sesenta, ciento, por uno. Con esta 
parábola da claramente á entender Jesucristo la diversidad: de 
grados que hay en los méritos de los fieles, como comunmente 
esplican los espositores. | 

(31) 22. Con esto les da á entender Jesucristo que la 
esplicacion de las parábolas, .y otras verdades que él les'en- 
señaba en secreto, debian ellos publicarlas algun dia, en- 
señando á los fieles manifiestamente lo que habian aprendido 
en oculto de su maestro. San Ger. in hunc. loc. 

(32) 24. El buen uso de las gracias y dones recibidos 


merece otros mas abundantes; porque la fuente de los bene— 


ficios celestiales no tiene límites mi medida; sino que cuanto 
mas se ensancha la capacidad de muestro corazon, con tanta 
mas abundancia corre sobre nosotros. San Cypr. ep. 1. ad Donat. 

(33) 25. Por el contrario, el que tiene inútiles y sin 
uso los dones recibidos, merece perderlos. Nat. Alex. 

(34) 26. Esta simiente es la palabra de Dios echada en 
el campo de la iglesia, y en el alma de cada uno de los 
fieles. Natal. Alex. 

(35) 27. El ministro siembra la palabra; pero esta nace, 
crece y fructifica sin él, por el incremento invisible anque Dios 
le dá. San Pab. Cor. 3 7. 

(36) 28. La voluntad fecundada con la gracia del Espí- 


ritu Santo produce primero la yerba de los deseós de con- 


version, la espiga de santas resoluciones, y al fin el grano 
y fruto de la caridad y buenas obras. San Beda in Commen-— 
tario San Marci. | 

(37) 29. La muerte. Natal Alejandro. 

(38) 32.. Véase el cap. 13. v. 31. de San Mateo. 

(39) 33. Segun su capacidad. Calmet. O conforme á su 


mérito, segun otros; porque el desprecio que hacian de la 


verdad cuando se les proponia claramente les hacia dignos 
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de que Jesucristo se la ocultase bajo el velo de las parábolas. 

(40) 39. Calla, enmudece es una expresion figurada que 
significa; sosiégate, apaciguate. Nat. Alex. 

(41) 2. San Mateo (c. 8. v. 28.) dice que eran dos los 
endemoniados; pero San Márcos y San Lucas (8. 27.) no 
hablan sino de uno, que era mas furioso, y cuya curacion 
fué mas notable. San Juan Chrisóst. Hom. 29. in. Matih. O 
porque era mas distinguido, y mas ilustre en aquella region. 
San Agust. de Consens. evang. cap. 24. 

(42) 12. De aquí infiere San Atanasio (in vita Sanct 
Anton.) que ni aun á los puercos pueden hacer violencia los 
demonios, si Dios no lo permite. | 

(43) 22. Arquisynagogos llamaban á los que presidian en 
las juntas que se tenian en la sinagoga (que eran los lugares 
á donde concurría el pueblo á la lectura y esplicacion de la 
escritura) y esplicaban los lugares dificultosos de ella. Eran 
los de mayor virtud y estimacion del pueblo. Calm. Natal 

(44) 43. Para que se asegurasen, no solo de su resur— 
reccion, sino tambien de su sanidad. Calmet. 

(45) 4. Nazareth, donde se habia criado, y de donde 
estaba ausente hacia once meses. Calmet. Nat. Alejandro. 

[46] 3. Estos eran hijos de María hermana de nuestra 
Señora, y con sobrinos ó primos de Jesucristo, los que se 
ha dicho ya en el Evangelio de San Mateo, que la escritura 
suele llamar hermanos. San Gerón. lib. adversus Helv. 

[47] 5. No por falta de poder, sino porque la incredu— 
lidad es un estorbo que detiene el corriente de las gracias y 
, misericordias de Dios. Theophilacio y San Agustin. 

[48] 6. La admiracion de Jesucristo no nacia, como la 
nuestra, de falta de ciencia, lo que era imposible en él; sino 
que era voluntaria, y solo exterior, para darnos á entender 
el ningun motivo que tenian para ser incrédulos. Calm. 

[49] 8. Esto parece contrario á lo que dice San Mateo 
[cap. 10. v. 9.] San Lucas (cap. 9. v. 3.] que prohibió Je— 
, Sucristo tambien la vara, el palo ó el baston; neque virgam. 
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Pero aquí les concede vara ó baston, para sustentarse, y allí 
les prohibe baston para defenderse, cual es la que en nuestra 
lengua se llama chuzo y el estoque. Tirino, Mariana y Jansen. 
Obispo de Gante. 

[50] 9. Aquí les concede sandalias que dejan descu- 
biertos por el empeine los pies, y en San Mateo les prohibe 
los zapatos que los cubren del todo. Tirino, Mariana y Jan- 
sen. Obispo de Gante. 

[51] 11. Véase la nota al v. 18. del cap. 10. de San 
Mateo. | 

[52] 21. Algunos eruditos piensan que la voz del ori- 
ginal puede significar dia solemne ó de fiesta. Otros refiriendo 
la oportunidad á los deseos de Herodías, traducen: se pre— 
sentó una ocasion favorable. Yo no encuentro razon para des- 
unir el sentido de la primera proposicion: cum dies opportunus 
accidisset, del de la siguiente que parece necesariamente li- 
gado con él. Por otra parte no se halla impropiedad alguna 
en la traduccion que se dá aquí. 

[83] 26. Lo que de suyo es lícito, no se hace ilícito 
por el juramento; así Herodes no podia conceder la peticion 
sin ser homicida; pero se valió del pretesto de la piedad 
para ser impío, y de la capa de atencion con los .convidados 
para hacerles cómplices de su delito. San Gerón. in hunc. loc. 

[54] 48. Véase el verso 25 del cap. 14. de San Mateo. 

[55] Ibid. Parecia Óó hacia que queria pasar para probar 
su fé. San Bernard. serm. 74. in Cant. 

[56] 52. La palabra griega que la Vulgata traduce ob- 
cecatum, significa propiamente endurecido, obduratum , que 
no se deja ablandar ni mover. Calmet. 

[57] 2. El testo dice: comunibus manibus, lo que tra- 
ducido á la letra significa: con manos comunes; pero se ha 
traducido: con las manos impuras, porque así se traduce re- 
gularmente, y porque esta es la inteligencia; segun todos los 
espositores, y segun el mismo evangelista que la esplica en 
las palabras siguientes. La razon de haber usado San Márcos 
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de esta expresion, es que los judíos llamaban comun á todo 
lo que tenian por impuro é inmundo. Act. Ap. 12. 14. Ep. 
ad Rom. 14. 14. 

[58] 411. Véase á San Mateo cap. 15. v. 6. 

[59] 15. Véase San Mateo cap. 15. v. 11. En toda esta 
parábola usa el evangelista del verbo communico, comunicar, 
ó ser, 6 hacer comun, para significar lo mismo que San Mateo 
con el verbo coinquinare, manchar , ensuciar, lo que confirma 
lo espuesto en la nota 2. de este capítulo. 

[60] 22. Ojo malo, en frase de la escritura, significa 
envidia. | | 

[61] Ibid. La palabra latina de la Vulgata es stultitia, lo 
que unos traducen desreglamiento de espíritu; otros locura; 
otros inconsideracion; otros negligencia; otros estupidez, lo 
que me pareció espresa mas propiamente su significacion; pero 
debe entenderse de la que es voluntaria y culpable. 

[62] 24. Si Jesucristo hubiera querido absoluta y efi- 
cazmente ocultarse, se hubiere ocultado; pero no lo quiso si- 
no, como se esplican los Teólogos, con voluntad de signo, 
esto es, obró como si lo quisiera: mandando á sus discípulos 
que no publicaran su llegada; pero al mismo tiempo hacia 
que su fama lo descubriese. Duhamel, Calmet, Natal. Alex. 

[63] 28. Véase el cap. 15 v. 26. y 27. de San Mateo. 

[64] -15. San Mateo dice levadura de los saduceos donde 
San Marcos levadura de Herodes, lo que parece dar á entender 
que Herodes era saduceo. No obstante esto, en el cap. 6. y. 
16. de San Marcos, dice Herodes que Jesucristo es San Juan 
Bautista resucitado: y los saduceos negaban la resurreccion. 
Por esta razon piensa Calmet que la palabra Herodes está 
puesta en lugar de los herodianos, como se lee en algunos 
egemplares griegos. Calmet. 

[65] 416. Véase á San Mateo cap. 16. v. 7. 

[66] 22. Porque no les hablaba de panes, sino de la 
levadura, esto es, de la doctrina de los fariseos. San Mates 
cap. 16. v. 12. | 
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[67] 24. Porque aunque veo la forma de cuerpos entre 
sombras, no percibo distintamente los miembros. San Beda 
in hunc. loc. | | 

[68] 31. Véase el: cap. 16. v. 20. de San Mateo. 

[69] 32. Los egemplares griegos dicen como San Mateo: 
al tercero día, tertia die resurgere, lo que segun Calmet y 
Erasmo, fué correccion de alguno, que juzgó mas conforme 
á la verdad decir al tercero dia, que despues de tres dias. 
Pero la expresion de San Marcos: post tres dies es un he- 
braismo que significa lo mismo, que tertia die. Duham. 

[70] 33. No con indignacion ni aspereza, sino con blan- 
dura, y por afecto de un amor muy grande ácia su maestro, 
que no le permitia, ni aun oir que el hijo de Dios hubiese 
de padecer y morir. San Gerón. in hunc. loc. Véase la nota 
al verso 22. del capítulo 16. de San Mateo. 

[71] 39. Véase San Mateo cap. 16. v. 28. 

[72] 10. Es decir: que Elías debe venir antes que el Mesías. 

[73] 411. Esto es: antes de la segunda venida del Mesías. 

[74]. 12. Habla de San Juan Bautista. Véase en San Ma- 
teo cap. 17. los versos 10. 11. 12. 

[75] 13. Los otros nueve que habian quedado en la falda 
del monte. | 

[76] 23. Quiere decir: suple lo que falta á mi fé; au— 
méntala con tu gracia, que ha sido el principio de ella; en- 
tendiendo por incredulidad lo mismo que por flaca y debil. 
Calm. Nat...Alex. 

[77] 39. Esta sentencia no es contraria [aunque lo pa- 
rece] á la otra que dijo Jesucristo [en San Mateo cap. 12. 
y. 30.] El que nú está conmigo está contra mi. Una y otra 
significan, que en tanto no está uno con Jesucfisto, en cuanto 
está contra él; y que en tanto no está contra él, en cuanto 
está con el. Así este hombre que hacia milagros en nombre 
de Cristo, en cuanto los hacia estaba con él, y por él; pero 
en cuanto no le seguia, no estaba con él, sino que era contra 
él. San Ag. lib. 4. de Cons. Evang. cap. 5. | 
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[78] 42. Quiere decir, que mos privemos de las cosas 
mas necesarias y mas estimadas, siempre que nos sean oca— 
sion de pecar. San Gerón. San Hilar. San Crisóst. in hunc loc. 

[79] 43. Esto es; los remordimientos de la conciencia. 
Nat. Alex. 

[80] 47. Tres veces repite Jesucristo esta sentencia. Don- 
de el gusano nunca muere, y el fuego nunca se apaga; sobre 
que hace San Agustin esta breve, pero eficaz reflexion: ¿A 
quien no aterrará esta repeticion de palabras, y una amenaza 
tan vehemente de la pena eterna, pronunciada por la boca 
del Señor, cuando él no se cansa de decirlas tres veces en 
un mismo lugar? San Agust. lib. 31. de civ. cap. 9. 

[81] 48. Aludiendo Jesucristo á lo que se manda en el 
Levitico (c. 2. v. 13.) que todo sacrificio se sazone con sal, 
dice que el fuego hará veces de sal en los cuerpos de los 
condenados, como víctimas que serán de su justicia. Calm. Nat. 

[82] 49. Esto es: sabiduría y prudencia en lo que im- 
porta á vuestra salvacion. Calmt. Nat. Alex. 

(83) 15. El reino de Dios aquí significa el Evangelio, 
la fé y las verdades cristianas, que se deben recibir con la 
simplicidad y humildad de los niños. Calm. Nat. Alex. 

(84) 18. En estas palabras no rehusa Jesucristo el nom- 
bre de bueno; sino que arguye la falta de fé del mozo: y es 
como si le dijera: ya que me reconoces por bueno debes creer- 
me Dios, porque solo Dios es bueno. San Hil. lib. 9. de Trin. 

(85) 21. Esto es: dió señales de la complacencia y gusto 
con que había oido al jóven. Calm. 

(86) 25. Véase el cap. 19. v. 24. de San Mateo. 

(87) 30. Esta promesa se debe entender espiritualmente, 
y en cuanto á la equivalencia; y en este sentido es cierto 
que desde este mundo dá Dios ciento por uno á los que dejan 
alguna cosa por Jesucristo y el Evangelio sea en el consuelo 
y gozo que sienten en desprenderse de los bienes temporales, 
sea en el amor y gracias espirituales con que les recompensa. 
Theophil. Duham. Nat. Alez. 
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(88) Ibid. La Vulgata dice: cum persecutionibus con las 
persecuciones; como que las persecuciones hacen 'parte del 
premio, y en efecto lo son segun aquellas palabras de San- 
tiago (1, 2.): alegraos hermanos, cuando seais atribulados 
con varios trabajos. Sin embargo, los mas esplican estas pa— 
labras, trasladando: en medio de las persecuciones. Véase 
Calmt. | 

(89) 31. Véase la nota al y. 16. del cap. 20. de San 
Mateo. 

(90) 32. Se admiraban de la firmeza y alegría con que 
iba á padecer la muerte, como se lo habia dicho muchas 
veces, y temian el peligro en que se veian á si mismos. Calmt. 
Nat. Alex. 

(91) 35. Lo que San Marcos atribuye 4 Santiago y San 
Juan, lo atribuye San Mateo á la madre de ellos; sin que 
en esto haya contradiccion, porque la madre hizo la peticion 
impelida de les hijos. San Gerón. in hunc. loc. San Agust. 
de Cons. Evang. l. 1. c. 64. 

(92) 37. Véase en San Mateo el cap. 20. v. 20. 

(93) 38. Por las expresiones metafóricas de caliz y bau- 
tismo significa Jesucristo una misma cosa, que es su pasion 
y muerte. Nat. Alex. Y llama Jesucristo bautismo á su pasion, 
dice San Juan Crisóstomo (Hom. 66.), dd nd por ella ep 
y borró los pecados del mundo. 

(94) 40. No me toca á mi, segun la potestad aia 
pero si segun el poder divino, en que soy igual al padre, 
porque todo lo que tiene el padre lo tiene tambien el hijo. 
San Agust. lib. 1. de Trin. cap. 12. Dice Jesucristo que no le 
- toca á él, mo para denotar en sí alguna impotencia, sino para 
significar la justicia con que da los premios. San Juan Crisóst. 
hom. 66. 

(95) a, Este jumentillo era figura del pueblo gen- 
indómito, sin yugo, sin ley y sin Dios, pero atado 
con los lazos de la idolatría”; hasta que los apóstoles fue— 


ron enviados por la autoridad de Cristo á desatarle. Nat. 
31 
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Alex. Véase la nota al verso E. capital 21. de San 


Mateo. . 

(96) 8. Estas gentes eran de las que habian venido á 
la fiesta de la pascua, y hacian estas demostraciones en señal 
de alegría, y para Adóroar el camino á su Salvador. Nat. 
Alex. | | 

(97) 9. Hosana es una voz Hebrea de aclamacion y jú- 
bilo, con que pedian los judios á Dios la salud, la paz y 
la prosperidad de Jesucristo, á quien reconocian por el -Me- 
sías, es equivalente á la nuestra; Viva el rey. San Gerón. 
epist. 145. ad Damasum. 

[98] 13. Bien sabia Jesucristo antes de o A la 
higuera que no tenia higos, pero quiso tomar ocasion 
de instruir á sus discípulos. Esta higuera, segun San 
Gerónimo (in hunc loc.), significaba la sinagoga y con- 
ciliábulo de los judíos que, estando cerca de Jesucristo, 
que es el camino, no estaba en él, porque no creian 
en Jesucristo. Vino Jesucristo á ellos buscando fruto, y no 
encontró sino hojas de promesas, de tradiciones huma- 


_ nas, de adorno de Pe... y de ostentacion de la ley. 


San Gerón. ( 

(99) 20. Por la mañana del dia siguiente. En estos dias 
se retiraba Jesucristo á Bethania á pasar la noche , y á la 
mañana volvia á Jerusalen. Nat. Alex. SS 

[100] 21. Acordándose de la maldicion que Jesucristo le 
habia echado. A E 

[101] 24. Si se piden las cosas que se deben pedir, y 
como se deben pedir, y con la fé con que se deben pedir; 
porque la fé es la fuente de la oracion, y no puede correr 
para orar; y orar para que no nos falte la fé con que ora- 
mos. La fé produce la oracion, y la oracion producida al- 
canza firmeza á la fe. San Agust. serm. 15. alias. de Verb. 
Dom. 63. 


(102) 8. La esplicacion de esta parábola seda verse en 
san Mateo, cap. 21. v. 39. ? 
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(103) 13. Véase San Mateo cap. 22. v. 16. 

(104) 27. Véase San Mateo cap. 22. v. 32. 

(105) 34. Esto es: no estás lejos de la fé, de la gracia 
y de la verdad del Evangelio (San Hilar. lib. 9. de Trinit. ); 
porque conociendo cual es el fundamento de la verdadera re— 
ligion, solo te falta un grado, que es creer en mí, Para 
entrar en la iglesia. Calmt. | | 

(106) 37. Véase San Mateo cap. 22. v. 43. 

[107] 40. Véase San Mateo cap. 23. v. 14. 

(108) Ibid. Porque abusaban de las cosas sagradas para 
fomento de su gula y avaricia. Jansenio de Gante. 

(109) 41. Gazofilacio : propiamente significa el lugar 
en que se guardaba el oro y la plata; y en la escri- 
tura se toma muchas veces por el tesoro del templo. . Pe- 
ro aquí significa la arquilla, caja ó cepo, como noso- 
tros llamamos, que estaba en el templo para que cada 
uno echase las ofertas, segum su devocion. Calmt. Nat. 
Alex. O | | | 
(110) 42. Cuadrante, que dice el testo, era la cuar- 
ta parte del As romano, que es un cuarto nuestro, y 
el cuadrante un maravedí. Diccionario de la ga cas— 
tellana. pa a E 
(114) 4.. Estas piedras eran , dignas de admiracion por 
su blancura, por su dureza y por su longitud de vein- 
te y cinco codos, su “latitud de doce, y'su grosura 
de ocho, y.:no es estraño que los apóstoles, que cuan- 
do mas iban. tres veces al año á Jerusalen , se admira- 
sen de ellas y de la magnificencia de la fábrica' del tem- 
plo. Calmet. 

(112) 6. Yo soy el Cristo, 

(113) 9, Concilio era uno de los tribunales de los judíos. 
Véase San Mateo cap. 5. v. 22, | 

[144] Ibid. caes la nota al v. 19. del cap. 10 de San 


Mateo. 
-—(1158] 14. Véase la nota al v. 15. del C. 24, de San Mateo. 
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(116) 30.  Véuse Sn Mateo. cap. 23. v. 34. 

(117) 32. Aunque Jesucristo sabia el dia que ha de 
ser el juicio, dice que no lo sabe, porque. no lo sabia 
para decirlo á sus discípulos. San Agust. lib. 41. de 
Trinút. cap. 12. Véase la nota al cap. 24. v. 36. de 
San Mateo donde se esplica esto mas á la larga. 

(118) 14. Como la Pascua no se podia comer fuera 
de Jerusalen, los habitantes de esta ciudad acostumbraban 
franquear algunas habitaciones de sus casas á los judíos 
forasteros ; y para este efecto las tenian alhajadas y ador— 
nadas de temano, suponiendo que algun padre de fami-— 
Has se la pediria para comer en ella el Cordero pascual. 
Duquet. 

(119) 24. Por muchos significa lo mismo que por todos. 
Véase la nota al v. 28. del cap. 26. de San Mateo. 

(120) 33. Este tedio y pavor, ó tristeza y angustia como 
se lee en San Mateo, fueron libres y voluntarios en Jesa- 
cristo. Véase la nota al v. 37. del cap. 2. de San Mateo. 

(194) 47. Este fué San ¡Pedro. San Juan cap. 18. 
o. 10. | 

(192) 51. Este mancebo verosimilmente era algun 
muchacho del lugar inmediato á Gethsemaní, que al rui- 
do de los que fueron á prender á Jesucristo, se levantd de 
la cama, y salió conforme estaba á ver lo que era. Calm. 
Nat. Alex. E a 

(123) 21. La Vulgata dice: Venientem de cil que ve- 
nia de la Granja, pero los traductores comunmente mento, 
gue venia del campo. 

(124) 23. San Mateo (27. v. 34.).llama vino tado 
con hiel á lo que San Márcos llama aquí vino mirrado 
¿4 mezclado con mirra. Esta dificultad la concilia Calmt. 
diciendo, que la palabra hebrea que Sam Mateo puso, no 
significa determinadamente hiel, simo amargura, pórien- 
do el género por la especie: y el traductor griego. espli- 
có esta amargura por la voz hiel; pero San .Marcos de- 
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terminó. la especie de amargura con que estaba mezclado 
el vino. | 

(125) 25. La hora de dela _ácia el fr, segun el 
modo de dividir el dia en cuatro partes, de las que cada 
una tenia tres horas. Véase la nota al .cap. 20. v. 3. de 
San Mateo. Así se concilia este lugar de San Marcos con lo que 
dice San Juan que era cerca de la hora sesta. Cap. 19. v. 14. 

(126) 40. Salomé no está en genitivo, sino en nomina— 
tivo, como consta del griego. Así Salomé no se llama María 
de Salomé, como han entendido algunos; sino que su nombre 
propio era Salomé, y era la madre de Santiago y San Juan, 
y muger de Zebedeo. Duham. 

(127) 42. - Parasceves ó. dia de la preparacion, llamaban 
al viernes, porque' en él preparaban todo lo que se habia de 
comer y beber el sábado, en que no era lícito ss ni aun 
en esto. Exod. 15. 6. 24. 

(128) 43. Donde la: Vulgata llama Decurion á Josef de 
Arimatea, el griego le llama Senador; por lo que regular— 
mente se traduce así. Duham. Calmt. 


(129) 41. Esto es: habian comprado; segun se colige de 
San Lucas cap. 23. v. 56..- 

(130) 5. Este que vieron bajo la, figura de un jóven era 
un ángel. Segun San Lucas cap. 24. v. 4. y San Juan (c. 20. 
v. (12.) eran dos ángeles; pero San Mateu y San Márcos no 
hacen mencion sino de uno, porque uno solo les habló. Du- 
ham. Calmet. | 


(131) 12. En di de peregrino. San Luc. c. 24. Du- 
ham. Calm. 

(132) 15. Por la voz criatura que hay en el testo, en— 
tendian muchas veces los hebreos al hombre en ds com-— 
prendiendo tambien los gentiles. Calmet. 

(133) 16. El que creyere y fuere bautizado, si cree con 
una fé viva y animada de la caridad, y persevera en ella hasta 


el fin, se salvará, porque la fé sin las obras no puede salvar. 
San Pablo ad Galat. 5. 6. 0 


O 


.. 
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(134) - 49. No-:solo esta vez, sino-tambien otras: muchas 
habló Jesucristo á sus discípulos, apareciéndoseles frecuen- 
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RMPUTLOMIA 


VIDA DE SAN MARGOS. 


San Marcos, evangelista, no fué Apóstol, ni aun discípulo 
de Jesucristo , segun sienten Tertuliano, San Juan Crisóstomo, 
San Agustin, Teodoredo y San Beda (1): mas tampoco se debe 
confundir con Juan Marcos, primo de San Bernabé, y dis- 
cipulo de S. Pablo, de quien se hace mencion en los actos 
de los apóstoles; pues este acompañaba á San Pablo en An-— 
tioquía (2) al mismo tiempo que San Marcos el evangelista 
estaba en Roma con San Pedro, de quien era discípulo, como 
nota Baronio. «Escribió San Marcos su evangelio en Roma 
á peticion. de los fieles, segun lo que habia oido á San Pe- 
dro, quien se lo aprobó y lo propuso con su autoridad á la 
iglesia para que lo leyese, como dice San Gerónimo (3).» En 
él refiere casi las mismas cosas que San Mateo en el suyo 
pero mas abreviadas y en compendio, por lo que llama San 
Agustin compendiador de San Mateo. No están de acuerdo los 
expositores sobre si escribió en griego ó en latin. Padeció mar- 
tirio en Alejandria el dia 26 de abril, segun Eusebio, San 
Gerónimo y San Isidoro. | | 


(1) Tertuliano lib. 4 cont. Marcion, cap. 2, San Juan Crisóst. Hom. 19» 
in Act. San Agust. lib. 1, de Cons. Evang. 1. Teodoreto prof. in Hist. Re- 
lig. Beda in S. Marc. 

(2) Act. Apost. cap. 12. 

(3) San Gerónimo. Catal. Script. Eccles. 
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%. para que conozcas la verdad de todo lo que se te ha 
enseñado. 

8. Hubo en los dias de Herodes (3), rey de Judea, cierto 
sacerdote llamado Zacarías, del turno de Abías (4), y su muger 
llamada Isabel, era de la familia de Araon. 

6. Y ambos á dos eran justos delante de Dios, obser- 
vando todos los mandamientos y ordenanzas del Señor irre- 
prensiblemente. 

7. Y no tenian hijos, porque Isabel era estéril, y ambos 
eran de avanzada edad. 

8. Y sucedió que ejerciendo Zacarías las funciones del sa— 
cerdocio, segun el órden de su turno delante de Dios (5), 


9. conforme á la costumbre establecida entre los sacerdotes, 


le tocó por suerte entrar en el templo del Señor á poner incienso. 

10. Y todo el pueblo estaba orando de parte de afuera á 
la hora que se ponia incienso. 

11. Y se le apareció un ángel del Señor que estaba al 
lado derecho del altar en que se ofrecia el incienso: 

12. y Zacarías se turbó al verle, y'se apoderó de él el 
miedo. 

13. Y el ángel le dijo: no temas Zacarías, porque ha sido 
oida tu oracion; y tu muger Isabel te parirá un hijo á quien 
llamarás Juan, | 

14. y tú te' llenarás de gozo y regocijo; y muchos se 
alegrarán con su nacimiento: 

15. porque él será grande delante de Dios: y no beberá 
vino, ni cosa que pueda embriagar (6); y será lleno del Es-— 
píritu Santo, aun desde el vientre de su madre: | 

16. y convertirá á muchos de -los e de Israel al Señor 
su Dios; ¡ 

17. y precederá delante de él con el espíritu y la virtud 
de Elías (7), para convertir los corazones de los padres á 
los hijos (8), y los incrédulos á la prudencia de los justos, 
á fin de preparar al Señor un pueblo perfecto. * 

18. Y dijo Zacarías al ángel: ¿como conoceré que es cierto 


—= 2LI— 


lo que me dices (9)? porque yo soy ed y Imi dla está 
muy avanzada en la edad. 

19. -Y respondiéndole el ángel, de dijo: yo: sOy. Gabriel, 
que. estoy en la presencia de Dios y he sido enviado da 
hablarte, y anunciarte .esto. e 

20. Y he aquí quedarás alos: y mo REA hablar hasta 
el dia en que sucedan estás cosas, porque no creiste mis 
palabras, que se cumplirán á su tiempo. A 

21. Y estaba el pueblo esperando á Zacarías; y sé. ado 
miraban de que se detuviese tanto en el templo, .. - 

22. Y habiendo salido no podia hablarles, y: conocieron 
que habia temido alguna- vision. en el templo, y él se es- 
plicaba por señas: y perimaneció “mudo: (1:0). e 

23, Y cumplidos los dias de su ministerio, volvió:á su casa: 

24. y despues de algun tiempo, concibió su muger Isabel. 
y se mantenia escoridida cinco meses (11), diciendo: 

25. El Señor ha hecho esto cónmigo 'en: el tiempo én que 
me ha mirado para sacarme de la en en > yo estaba 
entre los hombres (12). 

.26. Y en el sesto més | envió . Dios. á 5 toga Galirie 
á una ciudad de Galilea, llamada Nazareth, ' 

27. 4xuna Virgen desposada con: un ale de la casa a de 
David, llamado. Josef; y la Virgen se llamaba María, ; +: +: 

28. Y habiendo entrado:el ángel .«donile: ella :estaba,, le dijo: 
Dios te.salve, ¡ah llena de gracia! el di es. ió meda 
dita tú entre las mugeres. 

29. Ella habiéndole oido, se turbó: -soh sus. ld ; Y 
pensaba qué significaria esta salutacion. k 

30. Y el ángel le dijo: no A na Porque has 
hallado gracia delante de Dios: | 

31. he aquí que concchidda en tu vientre. y -paribádo un 
hijo, á quien darás el nombre de JESUS. sede 

32. Este será grande, y será: llamado -(£3) hijo. del Al- 
tísimo: y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre: 
y reinará eternamente en la casa de Jacob (14): 
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.::83. y'su reino no tendrá fin. DS ( 

34. Y dijo María al ángel: ¿como incl esto ' (48) 
porque yo no conozco varon (416)? 

-35. -Y el ángel le respondió: el Espíritu Santo sí 
Gb tí, y la virtud del Altísimo. te cubrirá con su sombra 
(17); M así lo santo que nacerá de tí será llamado hijo de Dios. 

86. : Y sabe que tu parienta Isabel tambien ha concebido 
un hijo en su vejez: y la que se llamaba estéril está ahora 
en. el sesto mes; - | 

37. porque nada hay imposible para Dios. 

38. Entonces dijo María: he aquí la esclava del Señor: há- 
gase en mí, segun tú palabra. * Y el ángel se le desapareció. 

39. + Y en aquellos dias, poniéndose. María en: camino, 
fué con diligencia á la montaña, á una ciudad de Judá, 

40. y entró en casa de Zacarías, y saludó á Isabel: : 

41. “y luego qué Isabel oyó la voz de María, 'su 'infante 
ga de gozo en su vientre, é Isabel fué llena del Espíritu Sañto: 

- y clamó en alta voz y dijo: “bendita tú entre las mu- 
geres, y bendito el fruto de tu vientre. 

- 43. ¿Y de donde á mí esta dicha : que la madre de. mi 
señor venga á visitarme? | E 3 

44. Porque. desde que sonó en mis oidos la voz de tú .sa— 
lutacion, saltó de gozo en mi vientre el infante. : i 

45... Bienaventurada eres en haber creido, porque se cúm- 
plirán las cosas que se te han dicho de parte del Señor. - * 

46. Y dijo María: mi alma engrandece al Señor, 

47. y mi espíritu dió Saltos de: iia en Dios Salvador 
mio :* | 
48.: porque ha puesto los ojos en la bajeza de su ala: 
como que ya desde ahora todas las o me llamaván 
la. dichosa : | 

49. porque ha hecho: conmigo cosas srl el que es po- 
deroso, y cúyo' nombre es Santo. 

$80. Y su misericordia se deriva de: familia en familia SQ-8 
bre los que le temen. — | i 
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51. - Ha mostrado la valentía desu: brazó: ha desbaratado 
los intentos que tenian los soberbios en su: corazon: 
- $92. Ha derribado del trono 4 los cad y ensalzado 
á los abatidos. 

83. ¡A los hambrientos sabaló: de bienés, yá las ricos des- 
pachó con las manos vacías. pa 

54. Á Israel su: siervo lo tomó bajo. de su amparo, acor= 
dándose de su misericordia: ( 

56. segun lo que habló á nuestros bios yá Abraban y 
sus descendientes, por todos los siglos. - 

56. Y estuvo María con Isabel cérca de tres nieses, y se 
volvió á su casa. 

57. Y Y Hegado .el tiempo de ala Isabel, + parió un 
hijo: bd 

88. y. oyeron los vecinos y. sus parientes: da gran miseri- 
cordia que el Señor le habia hecho, y se regocijaban con ella. 

59. Y dl dia octavo vinieron á circuncidar al niño, y le 
llamaban Zacarías, que era el nombre de su: padre. 

60. Pero respondiendo su:madre, q : NO; La cierto ,.sino 
que se Mamará Juan. sa 


61. . Y ellos le di o. hoy en ta familia, «qe 
tenga ese nombre: i | 


62. . y preguntaban por: señas 4 su. a pude 200 a de 
se. llamase, E: 2 
63. y él pidiendo la tablilla de POR 418) ; escribió: 
Juan es su nombre: de:lo. que. quedaron todos. admirados. 
64. Y al instante se abrió su boca, y ¡se desató su. e 
y empezó á hablar bendiciendo á Dios. o ms 
65. Y todos sus vecinos se llenaron de temor: y la Boss 
de estas cosas se divulgó por todas las montañas de la Judea. 
66. Y todos los que las habian oido, las conservaban en 
su memoria, diciendo: ¿quién perisais será este niño? porque 
la mano del Señor estaba con él (19). - 


67. Y Zacarías su padre fué lleno del ali Santo, y 
profetizó diciendo: 
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68. Bendito el Señor Dios de Isvael, porque ha visitado 
y rescatado á su pueblo: * 


69. y ha ensalzado para nosotros al principe de la salud 


en la casa de su siervo David, 

70. como prometió por la boca de sus santos los profetas 
que hubo desde los siglos antiguos, ( 

74. .que nos salvaria de nuestros enemigos (20), y de la 
mano de todos los que nos aborrecen: 

72. Usando de misericordia con nuestros a qa acor— 
dándose de su santa alranza, 

73. del juramento (24) que hizo á Adivina: nuestro pa- 
dre de hacernos esta gracia, 

74. que libres de las manos de nuestros enemigos, le sir- 
vamos sin temor (22), 

75. con santidad y justicia (23) delante de él todos los 
dias de nuestra vida. 

76. Y tú niño (24), serás llamado profeta del Altísimo; 
porque irás delante del Señor á preparar sus caminos; 

77. para dar á: su pueblo la ciencia de la salud, para la 
remision de sus pecados, . 

'78. “por las entrañas de la misericordia de nuestro Dios, 
por las cuales nos visitó el Sol oriente (25) de lo alta (26) 
79. para alumbrar á aquellos que habitan en las tinieblas, 
y en la sombra de la muerte, y dirigir nuestros pasos en el 
camino de la paz (27). 


80.. Y el niño orecia y se fortalecia en el espiritu (AS): 
y habitaba en los desiertos hasta el dia en que debia mani- 


festarso á Israel. 
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4. Y Josef que era de la casa y familia de David, subió 
desde Nazareth, ciudad de Galilea, á la ciudad de David lla— 

mada Belen en la Judea, . 

5. para empadronarse con María, , SU esposa, que esiab 
preñada. 

6. Y estando allí se cumplió el tiempo en que habia de parir, 

Y. y parió á su hijo primogénito (34): y le envolvió en 
unos pañales, ; y le reclinó en un pesebre; Porqué no hubo 
lugar para ¿llos en el meson. 

-8. Y habia en aquellos contornos unos pastores que vela- 
ban y guardaban las vigilias de la noche sobre su ganado (32): 

9. y he aquí que apareció delante de ellos un ángel de]. 
Señor: y una luz celestial les cercó, y se llenaron de un gran 
espanto. 

10. Y el ángel les dijo: no temáis, porque mirad que os 
anuncio una gran nueva que llenará de gozo á todo el pueblo: 

11. y es que hoy ha nacido para vosotros en la ciudad de 
David el Salvador, que es el Cristo Señor. 

12. Y esta será para vosotros la señal: hallareis un niño 
envuelto en pañales, y puesto en un pesebre. 

13. Y de repente se juntó con el ángel un gran escuadron 
de milicia celestial, .alabando á Dios, y diciendo: 

14. gloria á Dios en lo mas alto de los Cielos; y paz en 
la tierra á los hombres de buena voluntad (33). * 

15. Y luego que los ángeles se apartaron de ellos para ir 
al Cielo, y decian entre sí los pastores, pasemos hasta Belen, 
y veamos esto que ha sucedido, y el Señor nos ha manifestado. 

16. Y dándose prisa fueron y hallaron á María y Josef, 
y al niño puesto en un pesebre. 

17, ,Y .yiéndole, entendieron cuanto se les habia dicho. de 
este-niño.. A A me 

4B:2 Y ¿todos los. que le. oyeron , quedaron admizados de 
lo que. los pastores les contaban. E 


: 49... Y María conservaba todas. estas cosas; E aoditidals 
en su corazon. 
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-20. Ylospastores se volvieron glorificardo y'alabamdo. + Dios 
por todo lo que habian oido: y visto, como se les 'había dicho. * 
24. + Y- despues que: leyó “el: día octavo en- que: debia 
ser circuncidado el niño, se le dió-el nombre de Jesus ,:que'és el 
que el ángel le habia dado antes de ser concebido en el vientre." 
- 22. .$: Y pasados los dias de su purificacion (34); seguu lá 
ley de Moisés, le llevaron á Jerusalen para presentarle al«Señor, 
: :28. conforme“ lo que está escrito en la ley del Señor: 
que todo varon ' primogénito (35) será consagrado al 'Señbr: 

24. y para ofrecer en sacrificio, segun loque está man- 
jr en la ley del Señor; dos: tórtolas ó. dos pichones: : 

y he aquí que. habia: eh Jerusalen un hombre justo y 
Mises , llamado Simeon, que esperaba «el consuelo de brad 

Je y el Espíritu Santo «estaba en él: | 
"26. Y habia tenido rexelavion del Espiritu Santo ; de. eS 
no nioriria hasta ver el Cristo del Señor. 

27. “Y movido del Espiritu Santo, vino al templo: y cundo 
los padres 'del niño Jesus, de: llevaban. para dar por -él ds 
qué era costumbre, segun la ley, | 

28. él le tomó entre sus :brazos, .y:: bendijo á Dios diciendo: 

- 29. .Ahora es, Señor,. cuando Ei morir en. Dos á tu 
siervo, según tu palabra: ... 

30. porque Vierór mis ojos al Salvador que tú nos has dado, 

aL y puesto á la- vista de todos los, pueblos, 

32. la luz que ha de alumbrar, las naciones, y la gloria 
de tu pueblo Israel. * de 

33. Y ye padre y la madre de Jus estaban admirados 
de las cosas que decian de él: : 

"34. y Simeon les bendijo, y do! á Maria su “madre: he 
aquí que este ha sido puesto para la ruina, Al para la resurtec- 
cion de muchos (37) en Israel y comó blanco de la contradicción: 

35: ' (y aun tu misma álma será! atravesada de un ' guehillo) 
para que se descubran los pensamientos de muchos: corazones (38) 

36. “Y habia una rofetisa , Haínada' Ana, húja. de ¿Fanuel; 
de la Tribu de Aser. de era de' edad y muy “Avanzada; | y y habias vi 
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vido siete años con su marido, con quien se casó:sienda ella jóven. 
-.37. Y habia perseverado:. viuda hasta la edad de ochenta 
y cuatro años: y mo salia' del templo: a en él noche 
y dia «en, ayubos. y oraciones. : 

38. :Y esta, Habiendo sobrevenido. á la. indsniai Mita. le 
baba al. Señor, y "hablaba de él 4 todos los que decidan la 
redención de. Israel. i 

-39.- Y despues que: ad illes las. COSAS. que ill 
la Jey del Señor, volvieron á Galilea á $u.ciudad Nazareth (39). 

- 40. Y el niño crecia, y se fortificaba (40), estando. tego 
de sabiduría: y la gracia de Dios estaba en él. * pos 
- 44. Y sus. padres iban todos los años á dijera en el 
dia solemne de. la pascua: 

42. y Y cuando habia E dos años, habiendo ellos 
subido. á Jerusalen, segun acostumbraban en tiempo de la fiesta, 

43. y acabados los dias, cuando volvian, se quedó en 
Jerusalen -el niño Jesus sin que sus padres lo advirtiesen. 

44. Y pensando que estaría entre los de la comitiva, eami- 
naron todo un dia: y le buscaban entre los parientes y conocidos. 

45. “Y no :hallánddle,. volvieron á Jerusalen á buscarle. 

:46. . Y despues de tres «días. (41). le hallaron en el templo 


sentado en medio de los doctores, oyéndoles y preguntándoles. 
¿'T. Y todps los que le cian se admiraban de su sabiduría 
y de sus respuestas. ho 


48. Y cuando le vieron, qlo admirados ; y su madre 
le. dijo : ¿hijo, porqué te has portado así con nosotros? he aquí 
que tu padre y yo te hemos andado, buscando llenos de dolor. 

49. Y él les dijo: ¿por qué me buscábais? ¿No. sabíais 
que. debo ocuparme, en las cosas que miran al servicio ..de 
mi padre (42)? a 
80. Y ellos, no “comprendieron lo que les decia. . Ai 

BL Y partió. con ellos , y vino á Nazareth, y estaba sujeto 
á “ellos; Y su madre conservaba en su corazon todas estas £oa- 

.. 59. Y ont crecja en sabiduría . y en edad. y qu gracia 
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2. bajo los Sumos Pontífices (46). Anás y Caifás, re el 
Señor oir su palabra en el desierto á Juan, hijo de Zaca- 
rías. 

3. Y fué por toda la comarca del Jordan predicando el 
bautismo de la penitencia para la remision de los pecados; 

4. como está escrito en el libro de las profecías de Isaías: 
voz del que clama en el desierto: properad el camino . del 
Señor; haced rectas sus sendas. 

3. Y todos los valles se llenarán; y todos los montes y 
collados serán abatidos; y los caminos torcidos se harán rec- 
os, y los escabrosos se- harán llanos (47); | 

6. y todos los hombres verán al Salvador que Dios envia.* 

7. Decia, pues, Juan al pueblo que venia á ser bautizado 
por él (48): raza de vivoras, ¿quién os ha enseñado á huir 
de la ira que os amenaza? 

8. Haced, pues, frutos dignos de penitencia; y no empeceis 
á decir: tenemos por padre á Abrahan, porque os digo que Dios 
es poderoso para hacer nacer de estas piedras hijos 4 Abrahan. 

9. Porque ya está puesta el hacha á la raiz de los árboles: 
y así todo árbol que no de buen fruto, será cortado y echado 
al fuego. 

10. Y el pueblo le preguntaba: ¿que debemos, pues, hacer? 

11. Y él les respondia, diciendo: el que tiene dos túnicas, 
dé una al que no la tiene; y nAgA lo mismo el qUe tiene 
que comer (49). 

12. Y vinieron tambien á bautizarse los alcabaleros, y 
le dijeron: maestro, ¿qué debemos hacer? 

13. Y él les dijo: no ORO mas de lo que os s está or- 
denado (50). 

14. Y los soldados tambien le ia ¿y nosotros 
qué debemos hacer? Y les dijo: no trateis mal á nadie, ni 
le calumnieis; y contemtáos con vuestro sueldo. +": 
15. Y como el pueblo estuviese suspenso, y. ANAIS did: 
en sus corazones, si acaso Juan seriá: el Cristo ,: | 

16. dijo Juan á todos: yo á la verdad, -os- Dúultizocéhr dl 
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agua: pero vendrá otro mas poderoso qué yo,'á quien no 
soy digno de desatar: la. correa de sus zapatos: 'este os: bauw 
tizará en el Espíritu Santo, y en el fuego" (54); 

17. tiene en la mano su vieldo,. y limpiará su hera (59), 
y juntará el. trigo en sti granero, mas la paja la cs 
en un fuego que nunca se'apaga. ] 

A8., ' Otras muchas cosas decia Juan al pueblo cuando en 
sus exhortaciones les anunciaba la palabra de Dios. | 
. 19. Y como Herodes el Tetrarca fuese reprendido por él 
sobre Herodías, muger de su hermano, y ds todo lo malo 
que. hacia Herodés, - 

20. añadió á todos sus delitos el de poner á Juan en la cárcel. 

.21.. Y cuando.todo.el pueblo iba á ser bautizado, sucedió 
que habiendo sido baútizado tambien Jesus., y estando en ora- 
cion, se abrió: el Ciel: 

22. y bajó sobre él el Espíritu' Santo bajo la figura cor- 
poral de paloma; y se oyó una voz del Cielo: tú eres m; 
hijo amado; en tí tengo puestas mis delicias. : 

23. Y tenia Jesus cerca de treinta años,' cuando empezó 
su ministerio (83), tenido en la opinion comun, por hijo de 
Josef, que lo fué de Helí (84), y este de Mathat, 

24. y este de Leví, y este de Melki , y este de Janne, 
y este de Josef, 

25. y este de Matatias, y este de Amos, y este de Nahum, 
y este de Helsi, y este de Nagge, | 

26. y este de Se y este de Matatias, y este de Semey, 
y este de Josef, y este: de Judas, 

27. y este de Joanna, y este de Resa, y este de Lora- 
babel, y este de Zalathiel, y este de Neri, o 

28. y este de Melki, y este de Addi, y este de Cosan, y. 
este de Elmadan, y este de Her, . 

29. y este de Jesus, y este de Eliezer , y este de Jorin, 
y este de Mathat, y este de Leví, 

30. y este de Simeon, y este de Judas, y al de Josef, 
y este de Jona, y este de Eliakim, 
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31. y este de Melea, y este de Menna, y este de Alaino- 
tha, y este de Natán, -y este de David, 

32. y este de Jesé, y este de Obed, y este de Boox, y 
este de Salmon, y este de Naason, - 


33. y este de Aminadab, y este de Aran, y este: de Baron, | 


y este de Phares, y este de Judas, 

34. y este de Jacob, y este de Isaac, y oste de Abren, 
- y este de Tharé, y este de Nacor, 
-35. y.este de Sarug, y este de Ragan, este a o Prats, y 
este. de Heber, y este de Sale, 

36. y este de Cainan, y este de Arplajat y este de Sem, 
y este de Noé, y este de Lamec, 

37. y este de Matusalen,:y este de Henoc, y este de. Ja- 
red, y este de Malaleél, y este de Caiman, 

38. y este de Henos, y este de dd y este de Adan que 
fué criado por Bios. e | 
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dan; y fué. llevado por “el Espirita “al desiórtoy hos pa 
a cuarénta dias, L era teñtado' por el dixblo: Y mo comió 
en aquellos dias; y acabados tuyo "hambre, ** AS G07 0 
3. Y le dijo el diablo: si "eres ha hijo de Dias “dí a está 
piedra que se haga. pan. ' pod ol oleti da Ganga 


4. “Y TJésus le eemolaiós : está” Tesórito que' “el bimbo cs | 
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vive solamente de pan , Sino de toda palabra. de Dios - (55). 

8. Y el diablo le llevó á un monte alto, y le mostró en un 
momento todos los reinos del mundo, 

6. y le dijo: yo te daré todo este poder y gloria, de 
estos reinos, porque se me han dado á mí, y yo los doy 

á quien quiero (56). 
7. Sitú, pues, me adorares, todas estas cosas serán tuyas. 
8. Y respondiendo Jesus, le dijo: está escrito : _adorarás 
al Señor, tu Dios, y á él solo servirás, 

9. Y le llevó á Jerusalen, y le puso sobre la cumbre del 
templo, y le dijo: si eres hijo de Dios, échate de ahí abajo: 

10. porque está escrito que ha mandado á sus ángeles que 
tengan cuidado de guardarte: E | 

11. y que te lleven en sus manos para que tu pie no tro- 
plece contra alguna piedra, 

12. Y respondiendo Jesus, le dijo: está escrito: no ten— 
tarás al Señor tu Dios. 

13. Y habiendo el diablo concluido todas sus tentaciones, 
se apartó de él hasta el tiempo (57). 

14. Y volvió Jesus, por la virtud del Espíritu (88) á 
Galilea; y por todo'aquel pais se estendió su fama. 

15. Y enseñaba en sus sinagogas, y todos le aplaudian. 

16. Y fué á Nazareth, donde se habia criado, y: entró en 
la sinagoga, como acostumbraba, el dia del sábado, y se le- 
vantó para leer (59). 

17. Y se le entregó el libro del profeta Isaías, y luego 
que le desplegó, halló el lugar donde estaba escrito: 

18. El Espíritu del Señor sobre mí; por eso me consagró 
con su uncion, me enyió á predicar el Evangelio á los pobres, 
á curar á los que tienen el corazon contrito, | 

19. á anunciar á los cautivos la libertad, y á los ciegos 
la vista, á soltar á los que estan oprimidos, á publicar el año 
de las gracias del Señor y el dia de la retribucion : 

20. y plegando el libro lo dió al ministro, y se sentó: y to- 
dos los que estaban enla sinagoga tenian puestos en él los ojos: - 


y a apo á ana dd se ha a cumplido es esta sel 
Mes de la escritura que acabais de oir. i 

22. Y todos le daban testimonio, y se iirdan con. las 
palabras de gracia que salian de su id y decían :- ¿no es 
este hijo de Josef? | | 

23. Y él dijo: + sin duda que vosotros me aplicareis este 
proverbio: médico, cúrate 4 tí mismo: haz aquí en tu patria 
aquellas Erandes Cosas que hemos oido hiciste en Cafar- 
Nnaum. 

24. Y dijo: en verdad os digo, que od pues: es 
bien recibido en su patria. 

25. En verdad ós digo, qué en tiempo de Elías ido 
el Cielo estuvo cerrado tres años y seis meses, y hubo una 
grande hambre en toda la tierra, habia en Israel muchas viudas: 

26.: y á ninguna de ellas fué enviado Elías,' sino á una 
muger viuda de Sarepta del pais de Sidon (603. 

27. Tambien habia muchos leprosos en Israel en tiempo 
del profeta Elías; y ninguno de ellos fué curado, sino Naa” 
man, que era de Siria (61). | 

28. Y oyendo esto los-de la sinagoga, se llenaron todos 
de ira: ¡ | 

29. y se taa: y le echaron fuera de la ciudad, y 
le llevaron hasta la cima del monte sobre E estaba cane! 
su ciudad, para precipitarle. | 

30. Y él pasando por medio de dllos (62) , se retiró.” 

31. Y bajó á Cafarnaum, ciudad de Galilea y allí les en— 
señaba los sábados : 

32. y estaban pasmados con sa modo de enseñar, porque 
sus palabras eran acompañadas de poder y autoridad. 

33. Y habia en la sinágoga un hombre poseido de un 
demonio impuro, y dió un gran grito, 

34. diciendo: déjanos: ¿qué tenemos nosotros que ver 
contigo, Jesus Nazareno? ¿Has venido á perdernos? Bien sé 
quien eres (63), Santo de Dios. 

35. Y Jesus le reprendió diciendo: enmudece y sal de 
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ese hombre. Y dl demonio tirándole e en , tierra, salió de él sin 
hacerle mal ninguno. 

36. Y todos se llenaron de miedo, y se preguntaban unos 
á otros: ¿qué es esto? El manda con imperio y con autoridad 
á los espíritus inmundos, y salen. 

37. Y su reputacion se divulgaba por todos los lugares 
del pais. 

38. + Y saliendo Jesus de la sinagoga, entró en casa de 
Simon, cuya suegra-adolecia de unas grandes calenturas: y 
le pidieron por ella. 

39. Y Jesus, puesto en pie junto á ella, puso un man-— 
dato á la calentura, y la calentura la dejó y levantándose luego, 
les servia. | 

40. Y puesto el sol, todos los que tenian enfermos con 
diferentes enfermedades, se los llevaban, y él poniendo sobre 
cada uno las manos, los curaba. 

41. Y los demonios salian de muchos, clamando y dicien— 
do: tú' eres el hijo de Dios. Y él reprendiéndoles, no les 
permitía decir que sabian que él era el Cristo. 

42. Y llegado el día, salió caminando hácia un lugar 
desierto, y el pueblo le andaba buscando, y llegó hasta donde 
estaba; y le detenia para que no se apartase de ellos, 

43. y él les dijo: es necesario que yo anuncie tambien 
á otras ciudades el reino de Dios: pues para eso fuí enviada 

44. Y predicaba en las sinagogas de Galilea. * 
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3.1 y “subiendo - 4 una de- estas hatcas',' que-e era de: Simon, 
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le > pidió que la AN un poco de la orilla, y y sentándose, 
enseñaba desde la barca al pueblo. 

4. Y luego que acabó de hablar, dijo á Simon : entra en 
alta mar, y echad vuestras redes para pescar. 

5. Y respondiendo Simon, le dijo: maestro, toda la noche 
hemos trabajado, y nada hemos cogido: no obstante, sobre 
tu palabra echaré la red. 

6. Y habiéndolo hecho cogieron tanta multitud de peces, 
que se rompia su red. ¡ 

7. É hicieron señal á los compañeros que estaban en otra 
barca, para ayudarles. Y vinieron y llenaron tanto ambas bar- 
cas, que casi se sumergian. 

8. Viendo lo cual Simon Pedro, se echó á los pies de Jesus, 
diciendo: Señor, apártate de mí (64) que soy un hombre pecador. 

9. Porque la pesca que acababan de hacer le habia lle— 
nado de espanto á él, y á todos los que estaban con él, 

10. como tambien á Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, 
que eran compañeros de Simon. Y Jesus dijo á Simon: no 
temas: desde ahora serás pescador de hombres. 

11. Y arrimando á tierra las barcas, lo dejaron todo y 
le siguieron. * 

12. Y estando Jesus en una ciudad (65) sucedió que vién— 
dole un hombre lleno de lepra, se postró con el rostro en tier- 
ra, y le hizo esta súplica: Señor, si quieres, me. puedes limpiar. 

13. Y Jesus estendiendo la mano, le tocó diciendo: quiero: 
queda limpio; y al punto desapareció la lepra. 

14. Y Jesus le mandó que á nadie lo dijera. Pero vé, 
muéstrate al sacerdote (66), y ofrece por tu curacion lo que 
er Moisés para testimonio de ellos (67). 

Y la fama de su nombre se estendia cada vez mas, 
y concurrian á él muchas tropas de gente á oirle, y para ser 
curados de sus enfermedades. 

16. Y él se retiraba al desierto: y hacia oracion. 

17. y Y un dia estaba Jesus sentado enseñando; y es- 
taban sentados unos fariseos y doctores de la ley, que habian 
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venido de todos los lugares de. Galilea y de Judea y de Je- 
rusalen; y la virtud del Señor estaba 100 eS para sa— 
narlos. | 

18. Y he aquí que ig unos bid que traian un 
paralítico echado «en la cama, y Bnacaban como “entrarle, y 
.ponerle delante de él: 

19. yno encontrando parte por donde instedlé por causa 
de la genté, subieron al tejado, y levantando las tejas (69), 
le descolgaron en la cama al medio de la' casa delante de Jesus. 

20. El cual viendo la fé que tenian, dijo: hombre,. tus 
pecados te son perdonados. | 

21. Y los escribas y fariséos empezaron AN pensar dentro 
de sí mismos, diciendo: ¿quién es este que dice blasfemias? 
¿Quién puede perdonar los pecados, sino solo Dios? 

22. Y Jesus conociendo luego sus pensamientos, les dijo: 
¿Qué estais pensando allá en vuestros corazones? 

23. ¿Que es mas fácil, decir: se te peri des pecados; 
ó decir: levántate y aída? 

24. Mas para que sepais que el hijo del hombre tiene poder 
en la tierra de perdonar los. pecados (dijo. al paralítico): 
vántate, yo te lo mando, coge tu cama, y vete á tu.casa. 

25. . Y levantándose él al instante; delante de ellos, cogió 
la cama en que -estába echado, 'y se: fué, á su caga dando gloria 
á Dios. 

26. Y todos fueron sobrecogidos de copanto; y engran— 
decian á Dios. Y llenos de miedo decian: hoy hemos visto cosas 
maravillosas. * 

27. Y despues de esto salió, y + vió un alcabalero llamado 
Leví sentado al telonio ('70), y le dijo: sígueme. 

28. Y él dejándolo todo se levantó, y le siguió. 

29. Y le hizo Leví en su casa un gran banquete, y habia 
gran número de alcabaleros, y otros que comian con ellos. 

30. Y los fariséos y escribas murmuraban, diciendo á los 
discípulos de Jesus : ¿porque comejs y bebeis con los alcabaleros 
y pecadores? 


—272 =— 
31. Y respondiendo Jesus, les dijo: no necesitan de mé- 
dico los que estan sanos, sino los que estan enfermos : 
32. yo no he venido á llamar á la penitencia á los justos, 


sino á los pecadores. * 


33. Y ellos le dijeron: ¿por qué los discípulos de Juan, | 


como tambien los de los fariseos ayunan frecuentemente, y ha- 
cen oraciones, y los tuyos comen y beben? 

34. A lo que respondió Jesus: ¿por ventura podeis vosotros 
hacer ayunar. á los amigos del esposo (71) mientras el esposo 
está con ellos? 

35. Pero vendrá tiempo en que se les quitará el esposo, y 
entonces ayunarán en aquellos dias. 

36. Y propúsoles tambien esta comparacion : ninguno cose 
un retazo de paño' nuevo á vestido viejo; porque de lo con- 
trario, el nuevo rasga el viejo; y no viene bien remiendo 
nuevo con paño viejo. | 

37. Tampoco echa nadie vino nuevo en pellejos viejos; 
porque el vino nuevo romperia los pellejos , y él se derramaría, 
y se perderian los pellejos: 

38. sino que el vino nuevo se debe echar en pellejos nue- 
vos, y asi se conserva uno y otro. 

39. Y ninguno bebiendo vino añejo, quiere luego. des— 
pues el nuevo (72), porque dice, el añejo es :mejor:. 
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David cuando él y los que con él estaban tuvieron hambre, 
4. como entró en la casa de Dios, y tomando los panes 

de proposicion, comió de ellos, y dió á los que estaban con 

él, aunque no es lícito-sino á los sacerdotes el comerlos? 

5. Y les decia: el hijo del hombre es Señor del sábado mismo. 

6. Y en otro sábado sucedió que entró Jesus en la sina— 
goga, y empezó á enseñar: y habia allí un hombre que tenia 
seca la mano derecha. | 

7. Y los escribas y fariséos observaban si euraba en el 
sábado para tener de que acusarle. 

8. Pero él sabia lo que ellos pensaban, y dijo al hombre 
que tenia la mano seca. Levántate, y ponte en medio: y le- 
vantándose, se puso en pie. 

9. Y Jesus les dijo: pregúntoos: ¿si es lícito en los sá- 
bados hacer bien, ó mal? Salvar la vida, ó dejarla perder. 

10. Y habiendo mirado á todos, dijo al hombre: estiende 
tu mano. Y la estendió: y su mano quedó sana. 

11. Y ellos se llenaron de furor, y conferenciaban entre 
si sobre lo que harian contra Jesus. 

12. Y en aquel tiempo +y salió Jesus á orar al monte, y 
estaba pasando la noche en hacer oracion á Dios. 

13. Y venido el dia llamó á sus discípulos, y escogió 
doce de ellos, á quienes llamó apóstoles (74). 

14. Simon, á quien dió el nombre de Pedro, y Andrés 
su hermano, Santiago y Juan, Felipe y Bartolomé, 

15. Mateo y Tomas, Santiago hijo de Alfeo, y Simon 
llamado el celoso, 

16. y Judas hijo de Santiago, y Judas Iscariote, que fué 
el que le entregó. 

17. Y y bajando con ellos, se paró en una llanura acom- 
- pañado de sus discípulos, y de una multitud vopiosa de gentes 
de toda la Judea, y de Jerusalen, y de las costas de Tiro y Sidon, 

18. que habian venido á oirle, y á ser curados de sus 
enfermedades. Y los que eran atormentados de los espíritus 
inmundos eran tambien libertados. | 
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19. Y todo el pueblo buscaba como tocarle, porque salia 
de él una virtud que sanaba á todos. * 

20. +Y levantando Jesus los ojos hácia sus discípulos, decia: 
bienaventurados los pobres; porque el reino de Dioses vuestro. 

21. Bienaventurados los que teneis hambre ahora, porque 
sereis saciados. Bienaventurados los que llorais ahora, porque 
os reireis (75). 

22. Bienaventurados sereis cuando los hombres os abor— 
recieren, y cuando os desecharen, y os afrentaren, y desprecia- 
ren como infame vuestro nombre, por causa del hijo del hombre. 

23. Alegraos entonces, y saltad de gozo; porque os está 
reservada en el Cielo una gran recompensa:* pues así tra- 
taban sus padres á los profetas. 

24. ¡Pero ay de vosotros los ricos, porque teneis vues- 
tro consuelo! | 

25, ¡Ay de vosotros los que estais satisfechos , porque 
tendreis hambre! ¡Ay de vosotros los que reís ahora porque 
lloraréis y gemiréis! 

26. ¡Ay de vosotros cuando os alabaren las hombees (76), 
porque así hacian sus padres con los falsos profetas! - 

27. Pero á vosotros que me escuchais, os digo.: amad á 
vuestros enemigos: haced bien á los que os ahorrecen: 

28. bendecid á los que os, maldicen , y orad por los que 
os calumnian: | 

29. y al que te bios en una mejilla, presbatalo la otra 
(77): y al que te quita la capa, no le estorhes llevar tambien 
tu túnica. 

30. Dá á todos los que te pidan, y al que tomare lo que 
es tuyo, no se lo vuelvas á pedir (3). 

31. Y segun quereis que obren con vosotros los hombres, 
obrad tambien vosotros con ellos (4). 

32. Y si solo amais á los que os aman, ¿qué recompensa 
mereceis? porque tambien los pecadores aman á-los que les aman. 

33. Y si haceis bien á solos los que os hacen bien, ¿qué 
recompensa mereceis? pues tambien los pecadores hacen esto. 
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34. Y si prestais á solos aquellos de quienes esperais re— 
cibir (78), ¿qué recompensa mereceis? porque tambien los 
pecadores prestan á otros pecadores para recibir otro tanto. 

35. Amad, pues, á vuestros enemigos, haced bien, y 
prestad sin esperar nada por eso: así será grande vuestra re— 
compensa, y sereis hijos del Altísimo, ne es bienhechor aun 
con los ingratos y malos. 

36. + Sed, pues, misericordiosos, como vuestro padre es 
misericordioso. | 

37. No juzgueis, y no sereis juzgados: no bl y 
no sereis condenados: perdonad, y sereis perdonados: 

38. dad, y se os dará: se os echará en el seno una medida 
buena, llena, apretada, colmada, y que se derrame (79). 
Porque con la misma medida con que midiéreis á otros, se 
os medirá á vosotros. 

39. Y les puso tambien esta comparacion: ¿puede por ven- 
tura un ciego guiar á otro ciego? ¿No caerán ambos en el hoyo? 

40. No es el discípulo mas que el maestro: todo discípulo 
será perfecto, si es como su maestro. 

41. ¿Y por que ves una paja en el ojo de tu hermano, 
y no ves una viga que hay en el tuyo (80)? 

42, ¿O como puedes decir á tu hermano: hermano, deja, 
quitaré una paja de tu ojo, cuando tú mismo no ves la viga 
que hay en el tuyo? Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo, 
y despues tendrás vista para sacar la paja del ojo de tu hermano. 

43 Porque no es buen árbol el que da malos frutos, ni. 
árbol malo el que da buen fruto. 

44. Porque cada árbol se conoce por el fruto: porque 
no se cogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendi- 
mian uvas. 

45. El hombre bueno saca cosas buenas del tesoro de su 
corazon; y el hombre malo saca el mal de su mal tesoro. 
Porque de lo que está lleno el corazon habla la boca. 


46. ¿Y porqué me llamais Señor, Señor, y nO haceis lo 
que os digo ? 
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47. Voy á mostraros á quien es semejante todo aquel que 
viene a mí, que escucha mis palabras, y las pone por obra. 

A8. Es semejante á un hombre que edificando una casa, 
cavó profundamente , y puso el fundamento sobre peña : y so- 
breviniendo una inundacion batió el rio contra aquella casa 
y no la pudo mover, porque estaba fundada sobre peña. 

49. Pero el que oye, y no obra, es semejante á un hom- 
bre que edificó su casa sobre tierra sin fundamento; contra la 
cual batió el rio, y luego cayó, y fué grande su ruina. 
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Fé del Centurion, á cisyo “criado ¿ura Jesuéristo. —Resucita. 
al hijo de la viuda de Nain.—Envia el Bautista sus dis- 
| cípulos á Jesus,” que hate 'én' presencia de-ellós' muchos 'mi-- 
lagros.—Elogio que da Jesucristo á Juan.—Una pecadora 
riega con sus lágrimas los pies de Jesus que hs defiende 
de dea aa y la perdona. 


E A 
EA ) 


PA a la Me - 
pe a 
== —= HS 


Ñ AN 
= Y 
ES ) A, Y 0 
= > dll 'h e 
. - ey 
Pm y. CN y 
FA 4 AA: 
Do q “Y 
po E = ES Y 0 ay 
5 NUS 
NAS pes Ms p Y 
=== de O 7 ' 
= 5 A ES | $» ,. ” 
£ > == % An ' 
= És - Y 
+ . 12) Mn 
Za 7 Y $9 
FE => 5) - 
' ) ' , ) 
- A y UD! a 
="Y2 f ES Art 
El) / 
> % 
, 
= = mb, Y 
ar A E 1/77 Y 
- h . ¡nó 
-. 
- , “my 
== > SS 3 
y __=— ES 4 , 
” £ _ y? 
11 === AO 
- » 


: LOG yk 
EY 
1. CE 3 despues. - que Jesus donará todo su discurso 
en presencia del pueblo que le escuchaba entró en Cafarnaum. 

2. Y un Centurion tenia enfermo, y casi á la muerte un 
criado á quien estimaba mucho. 
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T. Y habiendo oido hablar-de Jesus, le envió algunos an- 
cianos de los judíos, pidiéndole que fuese á sanar á su criado: 

4. Y ellos habiendo ido á buscar á Jesus se lo pedian con 
esfuerzo, diciendo : Es digno de que liagas esto por él, 

5. porque ama nuestra nacion, y nos ha edificado una 
sinagoga. | 

6. E iba Jesus con ellos: y cuando estaba ya cerca de la 
casa, le envió el centurion sus amigos para decirle : señor, 
no te fatigues, porque yo soy digno de que entres en mi 
casa. | A 

7. Por eso no me he juzgado digno de ir yo mismo á 
buscarte ; pero dí solamente una palabra y mi criado que- 
dará sano. E 

8. Porque yo aunque estoy subordinado á otros, tengo 
_ soldados á mi mando y digo á uno : ve, y va; y á otro: 
ven , y viene, y á mi criado: Haz esto, y lo hace. (81). 

9. Oyendo esto, Jesus se admiró; y vuelto á las gentes 
que le siguian , dijo: en verdad os digo , que ni en Israel he 
hallado tanta fe. 

10. Y volviendo á casa los que bin sido enviados, halla- 
ron sano al criado que estaba enfermo. 

11. Y sucedió despues que + iba Jesus á la ciudad lla- 
mada Nain: é iban con él sus o . Y ran multitud 
de gentes. . 

12. Y cuando estaba cerca de Di puerta de la ciudad, he 
aquí que sacaban á enterrar un difunto hijo único de su ma- 
dre que era viuda, á la cual acompañaban muchas Personas 
de la ciudad. 

13. Viéndola el Señor, nevido de PpOs0n hácia ella le 
dijo: No llores. 

14. Y se llegó, y tocó el ataud : y pararon los qne le lle- 
vaban. Y dijo : mozo levántate, yo te lo mando. 

15. Y se incorporó el que estaba muerto, y empezó á ha- 
blar : y Jesus le entregó á su madre. 

16. Y todos se llenaron de temor, y glorificaban á Dios, 
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diciendo y un gran profeta ha aparecido entre nosotros, y Dios 
ha visitado á su pueblo. * 

17. Y la fama de este prodigio se estendió por toda la 
Judea, y sus contornos. 

18. Y los discipulos de Juan le refiriéron todos ea COSAS. 

19. Y llamó Juan á dos de ellos, y los envió á decir á 


Jesus : ¿Eres tú el que has de venir, ó es otro el que es- 
peramos(82) ? 

20. Y habiendo llegado estos, dijéron á Jesus: Juan Bautis- 
ta nos envia á decirte : ¿Eres tú el que has de venir, ó es 
otro el que esperamos? 

21. (Y en la misma hora curó Jesus á muchos de sus 
enfermedades y llagas, y los libró de los espiritus malignos, 
y dió vista á muchos ciegos). 

22. Y respondiendo, les dijo : 1d, y contad á Juan lo que 
habeis oido y visto : que los ciegos ven, los cojos andan, lós 
leprosos son curados , los sordos oyen, los muertos resuci- 
tan y á los pobres se les predica el Evangelio: 

23. y bienabenturado el que no se escandalizare de mí. 

24. Y habiendo marchado los enviados por Juan, em- 
pezó Jesus á bablar de Juan al pueblo, diciendo ¿Que sa- 
listeis á ver al desierto? ¿Una caña agitada de viento? 
25. ¿Pero que salisteis á ver? ¿Un hombre vestido de- 
licadamente? He ahí que los que gastan vestidos preciosos, 
y viven en las delicias están en los palacios de los reyes. 

26. ¿Pero qne salisteis á ver? ¿Un Profeta? Sí yo oslo 
digo, y aun mas que profeta. 

27. Este es de quien está escrito: He aquí envie yo mi An- 
gel delante de tí, que preparará tu camino delante de tí. 

28. Y os digo, que entre los nacidos de mugeres, no hay 
profeta mas grande que Juan Bautista; pero el que es mas pe— 
queño en el reino de Dios es mayor que él (83). 

29. - Y todo el pueblo que le oia . y los alcabaleros que ha- 
bian sido bautizados con el bautismo de Juan, dieron gloria á 
Dios oyendo esto : | 
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-:80.::: pero!os fariséos y doctores de laeyiqueidó itbian sido 
bautizados: pan. él., ¡despreciaróm en: daño, del :3t-migpmós: losndedig+ 
nios de Dios (84). coda ra no Cosa 
+34. 1 Y dijo: el 'Señor ::4oquieb» comiparáré las: hómbres de 
esta generacion ? ¿ Y á quien son ellos semejantes? cv: 5:01: 
IQ. : [Son semejantes: á:ds: muuhachos::sentallos:en la plaza, 
que hablan unos con otros, y dicen: Os hemposizantado 2 tono 
alegre , de -danzaisteis :0s hiemos EAS en: torio tuigte ,. “Yi no 


Jlorastels.::i0 o <= 3 a e VEGADA Tod 
38. Por que vino Juan Bautista que no pr 
vino. ¿ay «decis:Está.endenomigdo:: : noi elo 


5-38. Vinoeh hijo delchalnbrié que comelzy bebe; y decis Ve 
ahí lim hombre: voraz), que bebe vio; vy-esismigo; de aleabaleros 
E O NS 

35. Y la sabiduria ha sido justificada por todos sus/hijos (85 Y. 

36. +7 Y rogábale un fariséo que fuese á comer con él ; y 
entrando en casa del fariséo se puso á la mesa. 

37. Y he aquí que una muger pecadora que habia en da ciu- 
dad, luego quesupo que Jesus estaba comiendo en casa del fariséo, 
llevó un vaso de alavastro lleno de un' unguento (86 ), 

38. y poniéndose detras de él á sus pies (87). empezó á re— 
garlos con sus lágrimas , y los limpiaba con los cabellos de su ca- 
beza, y los besaba , y los bañaba con el unguento. 

39. Y viendo esto el fariséo quo le habia convidado , dijo : 
dentro de sí : Este, si fuera profeta... sabria sin duda, quien y 
que tal es la muger que le toca: Jorjgue es una pecadora. 

40. Y hablando Jesus, le dijo: “Simon, tengo que decirte una 
cosa, y respondió él:*. dí, magstro. y O 

44. Un acredor tenia dos lgudores (88), el uno debia que 
nientos denarios, y el otro cincuenta, .. 

42. Como ellos no tuviesen de donde pagarle, les perdonó la 
deuda á ambos. ¿Quien de los dos le ama mas (89)? 

43. Resqondiendo Simon , dijo : Juzgo que aquel á quien 
mas perdonó. Y Jesus le dijo : has juzgado bien. 

44. Y volviéndose hácia la muger, dijo 4 He ¿Ves est 
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muger (90)? He entrado en tu.casa,y y nome has dado aguá pa— 


ra lavarmelos pies (91 ).y:ella me-los ha regado con sus] 18; 
Y limpiado con sus cabellos. ln 
45. . Tú no me has dado el 2. ( 92); Y ela nenas au eñitró 
no ha cesado de besar mis piés. 000 - . 
-46, «Tú:no has: ungado:con aceite mi bin sy el asi 
con unguento E | o 


- +47, - "Bor «lo: tual te digo: se: le ad ale ¡cial 
por que amó mucho had mas na á q se E pconEn is 
alma menos (bd. rc o , 
48. Y dijo á la muger : tus inició te-son. perladda: dE 
"49. - Y los que estaban con él:4 la mesa ; empezaron á decir 
dentro de sí: ¿Quién es este que perdona tambien lós pécadós'? 
50. Y Jesus dijo á 5 INEA tu fe to ha salvado. (88): 
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3. y Juana muger de Cusa, procurador de Herodes, y 
Susana y otras muchas que le asistian con sus'bienes. e 

4. y Y concurriendo mucha gente, y viniendo apresurada— 
mente de las ciudades hfcia él; des: dijosen parábola. 

5. Salió el sembrador á sembrar su grano, y cuando sem-— 
braba, una parte de la simiente' cayó cerca del camino, donde 
fué pisada h y las aves del cielo la comieron. "O 
AN 6 otra parté cayó sobre peña. y Juego que LS Se secó, 
porque no tenia humedad. O AREA 

e Y: otra cayó, entre las espinas”, y creciendo al. mismo tiém- 
po las espinas , la. Sofocaron. da 

8. : Y otrá cayó en buena tiérra, y -habicado silcido, dish fru- 
to, ciento por uno. Dicho esto clamó: El que tiene oidos para 
oir , oiga: | 

9. Y le PA sus 5 discípilos, , qué q Aegis decir esta 
parábola. , | | 

10. Yél respondi; A vosotros'se os ha dado 4 conocer el 
misterio del reino de Dios, pero á los otros en parábolas , para 
que viendo no vean, y oyendo no entiendan. 

11. Y ved aquí lo que: significa esta. sica La simiente 
es la palabra de Dios. | | 

12, Y “aquellos. á quienes c cas terca del camino , son los que 
la oyen., pero viene despues el diablo , , y arranca de su corazon 
la palabra: para que no crean y se salven. 

13. Y-aquellos á quienes cae.sahue peña, la que oyen- 
do la palabra la reciben con gozo ; mas estos 'no tienen raices, 
y no creen sino hasta cierto tiempo; y en viniendo la ten- 
tación se apartan. | a 

14. Y aquellos á quienes cae entre espinas son los que la 
oyenónz: pero despues la; dejan sofocar 'cón: los:euidados, con las 
riquezas. y con los: plaveres dela mida; y'así no «dan:fruto. 

15. Y aquellos á quienes cae en buena tierra, sdn dos qué» 
oyendo. la palabra equ: un corazor.hueno: y: A la eonstr— 
van; y dan, fruto. pan la paciengih, 5... + a 

16... Y ninguno; despues, de. encender uba camila “la cobre 
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.cotralgún vaso , 9 ld pone debajd- de lá:cama « sino -que la pone 
sóbre el eamdelero para: quelos que entrau:vean la luz. 

147.: Porque nada hay oculto «que no:se hayd de manifestar, 
ni escondido , que no se haya de saber y: hacer público. -' * 

18. Mirad: pues,:comtd cis; porque al que tiene ; se le da— 
rá ;"y al¡que no tiene, aun lo que piensa quetiene, se le quitará. 

49... Y vimierón 4 buscar 4 Jesus: su-madre y sus hermanos;, 
pero no podian llegar á donde estaba por causa del pueblo. . 
20. Y sele bo dd ta mallro: y tns ai estan er y 
quieren' verte. : 

21. Respondiendo él le dijo: Mi mado yu rvis hermanos son 
aquellos «que esctichan: la' palabra: de Dios, y la: practican... 

22. Y sucedió cierto dia, que'subió Jesús con sus diectyalos 
á tiva barca , y les dci ral bl otro tdo del lago. 
Y pasaron. É 

-23. Y mientras Tn se durmió Jesus , y dió Gobi 
el Er un viento tan fuerte, que la peer se iii de agua, » Y 
ellos estaban en peligro. "oo 

24. Y llegándose á él le eiii dicienido : maestro, 
que perecemos. Y levantándose: él, amenazó al viento y á si tem- 
pestad'de agua, y'cesó, y se: siguió; 'bonaliza. 

25. Y les dijo : ¿Dónde está: vilestra fe? Y ellós' lens * de 
ntiedo y de espanto ; se dedlan tinós Él btfos : ¿Quién es este” z que 
manda: áilos vientos y al' rar y le obedecen?" 

0:96: Y elo hácin la tierra de los a : ci está 
enfrente de Galilea: +00 00 o 

27. Y habiendo salido Jesus 4 dobra: vino-á él vin: hombre 
que hacía mucho tietnpo que “estaba endemoniado; y no usaba 
de vestido, ni paraba en casa, shtro: que habitaba en: los septloros: 
28. : Este, luego que W6:é Jesús, se portró delante de él, y 
clamándo en altá- voz'; dhb:*-¿Quéténgo yo que ver: contigo; 
poa Hijo de Dios Altísimo? Suplícote que no me'atormentes : 

- 2. pofque Jesus 'maudába'ál espiritu iimundo que sáliera 
del hombre; "porque" hacia urdcho ertigo que le “agitalva: tón 
violencia; y le guardaban preso con cadenas y-grillos,'y"rom= 
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pia la prision: y agitado del demonio, hiia 4 los desientos. 

30. Y Jesus le preguntó, diciendo : ¿ Cuál esta nombre? y 
el respondió: Legion; paraa: eran mudhos. los e ó 'que 
habian entrado en él: e 

31. y le pedian que no les edi ir. alahiso. * 

32. Y habia allí paciendo en un monte una gran piava- de 
puercos : y le. pedian q que. les ei entrar en. ellos ;: id se 
lo permitió. a 

33. Salieron, pues, del hombre los al: , y entegron 
en los puercos : y la piara se fué á Mil iia en 
en el lago, y se ahogó. ja 

34. Viendo esto los que los. irardaban, hayas; y lo. -S0B— 
taron en la ciudad y en las aldeas. 

35. Y salieron á ver lo que habia anccdido, A y. Ps 
donde estaba Jesus , y hallaron sentado á sus pies vestido: y en 
su sano juicio aj hombre, de quien ponian Po log Ápmontos, y 
se llenaron de temor. 

36. Y los que lo habian visto, les comtason somo o habi, si— 
do libertado de la legion..  ” 

37.. Y toda la gente del. pais de los geragenos pidió á Jesvs 
que se retirase de ellos:. porque estaban pena de miodo:.. Y E | 
subiendo á la barca, se volvió. 

88. Y el hombre de quien habian salido los oli le] per 
dia que le dejase ir con él: Pero Jesus le, despachó diciendo; 

39. Vuelveá tu casa , y. cuenta las grandes maravillas que 
hizo Dios contigo. Y él fue por toda la ciudad: ONO la, era 
cia que Jesus le habia hecho... 

, 40. Y habiendo vuelto Jesus. iS le recibió. bien él pues 5 
porque todos estaban esperándole. . a 

441. * Y he aqní que vino un hombre llamado Jairo ; ee | 
de la Sinacora: ; y echándose é los.pies de Jesus, le poo que 
enínase en.su casaz 

42, por que tenia á la muerte ds su bija única, de ce años 
de edad.. Y sucedió. que viniendo Jesus praia ora: compre 
mido.del pueblo. ededo: > leas 106 o 
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43. Y una muger que padecia flujo de sangre, hacia ya 
- doce años, y habia gastado con los médicos toda su hacienda, sin 
que alguno le hubiese podido: curar;. 

44. se llegó por detrás y tocó la orla de su vestido, y ali ins- 
tante cesó su flujo de sangre. 

45. Y dijo Jesus: ¿Quién es el que me ba tocado? Y negan- 
do todos, dijo Pedtó y los que estaban con él: Maestro , te opri- 
me y RR la tropa de Mila y e 1 Quien me ha to- 
cado ? * 

46. Y jo Jess Alguno me ra rocado; poe qa _he 

conocido que ha salido virtud de' mé. *-* 
47. Y vieñdo la muger que no trabia' iia , vino 
temblando, y se echó á sus pies, y'refirió delante de todo el 
pueblo la causa porque le habia tocado, y como al instante que- 
dó sana. 

48. Y él lo dijo. bija, tu-fe te ha sanado: vete en paz. 

49. Aun estabá hablando Jesus, cuando llegó uno á decir 
al príncipe de la sinagoga: tu tija Da muerto, no le des el tra— 
bajo de venir. 

-50.. Y oyendo esto Jesus : dijo al patr de la niña: no temas, 
cree solamente, y ella vivirá. 

B1. Y habiendo llegado á la casa, no permitió que entrase 
con él alguno, sino Pedro J Samago y Juan, y el padre y la 
madre de la niña. 

52. Y todos la Jloraban y plañian. Mas él les dijo: no Mo- 
reis, no está muerta la niña, sino que duerme. 

53. Y ellos, sabiendo que estaba muerta, se Padalas de él. 

54. Y tomándola Jesus de la mano, clamó diciéndo: niña, 
levántate. 

-55. Y volvió su alma al cuerpo ; y se bas luego: y di 
mandó darla, de comet. ......, .- 

: $6. Y sus:padres quedaron atónitos; y pa les mandó q 
á nadie dijeran lo me habia sucedido. - 
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les: dió-podery r-áutó ridadosobre todos 168 dentoniós; la viitud 
de curar las enfermedades 90902 cided ono el rambo eibar e 

2. y los envió á predicar el reino de Dios, el á sanar los 
enfermos, a AAA 


oo 


3. y les dijo: no lleveis cosa alguna para el camino, ni palo, 
ni alforja, ni pan, ni dinero, ni tengais dos túnicas. 

4. Y en cualquiera casa donde entreis: perseverad allí; y 
no salgais de ella (96). 

5. Y cuando no quisieren recibiros, salid de aquella ciudad, 
y sacudid hasta el polyo de vuestros pies en testimonio contra 

ellos (97). 
6. Y habiendo ellos salido, iban de aldea en aldea predi— 
cando y curando en todas partes. * 

7.. Y oyó Herodes el Tetrarca todas las cosas que Jesus ha— 
cia, y no sabia á que atenerse, porque decian, 

8. unos: Juan ha resucitado de entre los muertos: y otros, 
Elías ha aparecido: y otros: alguno de los antiguos profetas ha 
resucitado. | 

9. Y Herodes dijo: á Juan le hice yo degollar. ¿Pues quién 
es este de quien oigo yo tales cosas? Y buscaba como verle. 

10. Y habiendo vuelto los apóstoles, contaron á Jesus todo 
lo que habian hecho; y Jesus tomándoles consigo, se retiró á 
un lugar desierto cerca de Bethsaida. - 

11. Viendo lo cual las gentes, le siguieron, y Jesus las re— 
cibió, y les hablaba del reino de Dios, y sanaba á los que ne- 
cesitaban de curacion. 

12. Pero empezaba á declinar el dia: y y Mogándose á él los 
doce, le dijeron: despacha á estas gentés, para que yendo á los 
lugares y villas vecinas se alojen, y encuentren que comer, por- 
que aquí estamos en un desierto. 

13. Y Jesus les dijo: dadle vosotros de comer. Y ellos di- 
jeron: no tenemos mas que cinco panes y dos peces, á no ser que 
vayamos nosotros, y compremos comida para toda esta: gente: 

14. y eran cerca de cinco mil hombres, Y dijo Jesus á sus 
discípulos: hacedlos sentar en ranchos de ciricuenta en cincuenta. 

15. Y egecutáronlo así;.y los hicieron sentar á todos. 

16. Y tomando Jesus los cinco panes y los dos peces, miró 
al. Cielo, «y los bendijo; y los partió, los TN á sus dis- 


cípulos para que los pusieran delante de la gente. - 
37 
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17. Y todos comieron y quedaron satisfechos: y de lo que 
sobró se recogieron doce cestos de pedazos. 

18. Y sucedió que estando solo orando, estaban con él sus 
discípulos; y les preguntó diciendo; ¿quién dice el pueblo que . 
soy yo? 

19. Y ellos respondiéron, y dijéron: Juan Bautista. y otros 
Elías: y otros, que alguno de los antiguos profetas ha resucitado. 

20. Y élles dijo: ¿y vosotros quién decis que soy? Res- 
pondiendo Simon Pedro, dijo: el Cristo de Dios. 

21. Y Jesus les prohibió con amenazas que á ninguno di- 
jeran esto, 

22. diciendo: porque es menester que el hijo del hombre 
padezca mucho, y sea reprobado de los ancianos, y de los 
príncipes de los sacerdotes, y de los escribas , y que sea muerto, 
y resucite al tercero dia. 

23. Decia tambien á todos: si alguno quiere venir en segui— 
miento mio, niéguese á sí mismo, y tome su cruz todos los dias, 
y sígame (98); | 

24. porque el que quisiere salvar su vida, la perderá; y el 
que perdiere su vida por amor de mí, la salvará. 

25. Porque, ¿qué aprovecha al hombre, aunque gane todo 
el mundo, si es á costa suya, y perdiéndose á sí mismo ? | 

26. Por que si alguno se avergiieuza de mí y de mis palabras, 
tambien el Hijo del Hombre se avergonzará de él cuando venga en 
su gloria, y en la de su Padre, y de los santos ángeles. 

27. Y en verdad os digo: hay aquí algunos que no morirán 
hasta ver el reino de Dios. 

28. Y cercade ocho dias despues de estas palabras tomó Jesus 
consigo á Pedro, y Santiago y Juan, y subió á un monte á orar: 

29. y estando en la oracion , se mudó la figura de su rostro, 
y su vestido se puso'blanco y reluciente : 

30. y he aquí dos hombres que hablan con él: y eran Moi- 
ses y Elías, 

31. que aparecieron llenos de magestad , y hablan de la sa- 
lida (99) que Jesus habia de cumplir en Jerusalen. 
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32. Y Pedro y los que estaban con él, estaban cargados de 
sueño. Y despertando vieron la gloria de Jesus, y á los dos hom- 
bres que estaban con él. 

33. Y cuando ellos se apartaban de Jesus, le dijo Pedro: maes- 
tro, bueno es estarnos aquí: hagamos tres habitaciones, una 
para tí, y otra para Moises, y otra para Elías; pero no sabia lo 
que se decia. 

34. Y estando aun diciendo esto , se formó una nube que los 
cubrió, y sellenaron de miedo viendo á los otros entrar en la nube. 

35. Y salió una voz de la nube que decia: este es mi hijo 
muy amado ,. oidle. 

36. Y al oirse esta voz se halló Jesus solo. Y los discípulos 
guardaron secreto; y por entónces á nadie dijeron cosa alguna 
de las cosas que habian visto. 

37. Y al día siguiente, cuando bajaban del monte, les salió 
al encuentro mucha tropa de gentes : 

38. y he aquí que un hombre de entre estos, gritó diciendo: 
maestro, ruégote que mires á mi hijo, porque es el único que 
tengo. 

39. Y he aquí que un espíritu se apodera de él, y de repente 
le hace gritar, y le tira en tierra, y le agita violentamente, hasta 
hacerle echar espuma; y apenas le deja despues de hacerle pedazos. 

40. Y pedí á tus discípulos que le lanzasen, y no han podido. 

41. Y respondiendo Jesus, dijo: ¿ó generacion infiel y per- 
versa, hasta cuando tengo de estar con vosotros y sufriros? trae 
acá tu hijo. | 

42. Y cuando se acercaba, le tiró el demonio en tierra, y 
¡e agitó violentamente. | 

43. Y Jesus amenazó al espíritu inmundo, y sanó al mozo, 
y se lo entregó á su padre. 

44. Y todos quedaron asombrados del gran poder de Dios; 
y admirándose todos de las cosas que obraba Jesus, dijo á sus 
discípulos: asentad vosotros en vuestros corazones estas palabras: 
que él hijo del hombre ha de ser entregado en manos de los 
hombres (100). | | 
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45. Mas ellos no entendieron este lenguaje; y el sentido de 
él estaba tan oculto para ellos que, no le comprendieron ;, y tu— 
vieron miedo de preguntárselo. 

46. Y les vino al pensamiento, cual de ellos era mayor. 

47. Pero viendo Jesus los pensamientos de su corazon, echó 
mano de un niño, y le puso junto á sí. 

48. y les dijo: cualquiera que reciba á este niño en mi nom- 
bre(101) me recibe á mí: y cualquiera que me.reciba ámí, 
recibe á aquel que me envió : porque aquel que es menor entre 
todos vosotros (102), ese es el mayor. 

49. Y hablando Juan, dijo: maestro, hemos visto un hom- 
bre que lanzaba los demonios en tu nombre, y se lo prohibimos, 
porque no te sigue con nosotros. 

50. Y Jesus les dijo: no se lo prohibais; porque el que no 
está contra vosotros , está por vosotros (103). 

51. Y cuando estaba para cumplirse el tiempo en que Jesus 
habia de salir del mundo , se puso en camino, mostrando su sem- 
blante resuelto para ir á Jerusalen. 

62. Y envió delante de sí algunos, que habiendo partido, 
entraron en una' ciudad de los samaritanos á prepararle 48 
pedage (104). 

53. Y nole recibieron porque su rostro mostraba que iba á 
Jerusalen. 

54. Y viendo esto sus discípulos Santiago y Juan , dijeron: 
¿Señor , quieres que mandemos bajar fuego del Cielo, y que los 
consuma (105)? 

55. Y volviéndose Jesus , les respondió diciendo: no sabeis 
de que espíritu sois (106). 

56. El hijo del hombre no vino. á perder las almas, sino á 
salvarlas, y fueron á otro lugar. | 

57. Y cuando ellos iban por el camino, sucedió que un 
hombre le dijo: te seguiré adonde quiera que vayas. 

98. Y Jesus le respondió: las raposas tienen cuevas, .y las 


aves del Gielo nidos; mas el hijo del hombre no tiene donde re 
clinar la cabeza (107). 


—293— 


59. Pero á otro le dijo: sígueme. Y él dijo: Señor permí- 
teme ir antes á enterrar á mi padre. 

60. Y Jesus le dijo: deja que -los muertos entierren sus 
muertos; y tú ve á anunciar el reino de Dios. 

61. Y otro dijo: Señor yo te seguiré, pero permiteme dis— 
poner antes de las cosas que hay en mi casa. | 

62. Respondiéndole Jesus: ninguno que, habiendo echado 


mano del arado, mira hácia atras, es bueno para el remo de 
Dios (108). 
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Mision de los setenta Y dos discípulos. — Ciudades impenitentes. — 
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varse. — Quien es nuestro prójimo. — Jesus hospedado de Mar- 
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: E despues de esto + escogió el Señor otros setenta 
y dos; y los envió delante de sí de dos en dos á todas las ciu— 
dades y lugares á donde él mismo habia de ir. 

2. Y les decia: grande es á la verdad la mies, mas los obre- 
ros son pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies que envie 
obreros á su mies. 
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3. 1d: ved ahi que yo os envio como a en pen 
de los lobos. Ea 

4. No lleveis bolsa, ni alforjas, ni i zapatos (109) y á nadie 
saludeis por el camino. 

5. En cualquiera casa que entreis, decid ante todas COSAS: 
la paz sea en esta casa. 

6. Y si hubiere allí algun hijo de la paz (110), descansará 
sobre él vuestra paz; pero sino, volverá ella á vosotros. 

7. Y perseverad en aquella misma casa comiendo y bebiendo 
de lo que hubiere en ella: porque el que trabaja es digno de su 
recompensa. No andeis pasando de casa en casa. 

8. Y cuando entreis en cualquiera ciudad, y os hospedaren 
en ella, comed de lo que se os pusiere delante (111): 

9. y curad los enfermos que en ella hubiere, y decidles: ya 
se os ha acercado el reino de Dios. * 

10. Y cuando entreis en alguna ciudad, y no os: revibieren, 
salid á sus calles, y decid : 

11. hasta el polvo que senospegó de vuestra ciudad, sacadimos 
contra vosotros: no obstantesabed que el reino de Diosseha acercado 

12. Yo os aseguro, que en aquel dia (112), Sodoma será 
tratada con menos rigor que la tal ciudad. 

13. ¡Ay de tí Corozain! ¡Ay de tí Bethsaida! porque si los 
milagros que se han hecho en “vosotras se hubieran hecho en 
Tiro y Sidon, hace mucho tiempo que hubieran hecho penitencia 
sentadas sobre el cilicio y la ceniza. 

14. Por eso en el dia del juicio se tratará con menos rigor 
á Tiro y Sidon que á vosotras. | 

15. Y tú, Cafarnaum, que te has elevado hasta el Cielo, 
serás sumergida hasta el infierno. | 

16. y El que os escucha 4 vosotros, me escucitra á. tl y 
el que os desprecia á vosotros, me desprecia á mí (113). Y el 
que me desprecia á mí, desprecia á aquel que me envió. . * 

17. Y volvieron los setenta y dos discípulos muy alegres, 
diciendo : Señor, hasta los mismos demonios se sujetan á noso— 
tros en tu nombre (414.). | 
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18. Y él les dijo: veia yo á satanás caer del Cielo como un 
relámpago (115). | 

19. Mirad que os he dado el poder de pisar las serpientes y 
los escorpiones, y toda la fuerza del enemigo; y nada podrá 
dañaros. 

20. Pero no obstante, no os alegreis de que ls espiritus Os 
estan sujetos : alegraos sí de que vuestros nombres estan escritos 
en los Cielos. * 

21. En aquella misma hora saltó de gozo por impulso del 
Espíritu Santo, y dijo: alábote, Padre, Señor del Cielo y la 
tierra, porque ocultaste estas cosas á los sabios y prudentes, y 
las has revelado á los pequeños. Sí, padre, porque asi fue de 
tu agrado. 

22. Todas las cosas me han sido entregadas por mi padre: 
y ninguno sabe quien es el hijo, sino el padre, ni quien es el 
padre, sino el hijo, y aquel á quien el hijo quisiere revelárselo. 

23. Y volviéndose á sus discípulos, les dijo: j biemaventu— 
rados los ojos que ven, lo que vosotros veis (116); 

24. porque os aseguro que muchos profetas y reyes desea— 
ron ver lo que vosotros veis, y mo lo vieron, y oir lo que ois, 
y no lo oyeron. 

25. Y he aquí que se levantó un doctor de la ley, y le 
dijo por tentarle: ¿maestro , qué deho hacer para poseer la vida 
eterna ? 

26. Y Jesus le respondió ; dl es lo que está escrito en. la 
ley? ¿Cómo lees «tú ? 

27. Respondiendo él dijo: amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazon, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con 
todo tu espiritu, y á tu prójimo como á tí mismo. 

28. Y Jesus le dijo: has respondido muy bien; no eso, 
y vivirás. 

29. Yél, queriendo justificarse (117) á sí mismo, preguntó 
á Jesus: ¿y quién es mi prójimo? 

30. Y tomando Jesus la palabra, dijo: bajaba cierto hom- 
bre de Jerusalen á Jericó, y cayó en manos de unos ladrones 
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que le robaron; y habiéndole hecho muchas heridas, marcharon 
dejándole medio muerto. 

31. Y sucedió que vino por aquel camino un sacerdote; y 
viéndole , pasó de largo. 

32. Y de la misma suerte un levita que llegó cerca de aquel 
paraje, habiéndole visto: pasó adelante. 

33. Pero un samaritano (118) que iba de camino, llegó 
cerca de él; y viéndole fué movido de compasion: 

34. y acercándose, echó aceite y vino en sus heridas, y las 
vendó, y poniéndole sobre su jumento, le llevó á un meson, 
donde tuvo cuidado de él. 

35. Y el dia siguiente sacó dos denmarios y en dió al meso- 
nero, diciendo: ten cuidado de este hombre; y todo lo que gas” 
tares de mas, yo te lo pagaré cuando vuelva. 

36. ¿Quién de estos tres te parece que fue el prójimo (119) 
de aquel que cayó en manos de los ladrones? 

37. Y respondió el doctor; el que usó de misericordia con 
él. Y le dijo Jesus: vé, y obra tú de la misma suerte. * 

38. Y sucedió que continuando su camino, +y entró en cier— 
ta aldea: y le hospedó en su casa una muger llamada Marta. 

39. Y esta tenia una hermana llamada María, la cual sen- 
tándose á los pies del Señor, estaba oyendo su palabra. 

40. Y Marta andaba muy afanada en los negocios de la ca- 
sa; la cual se presentó, y dijo: ¿Señor, no echas de ver que mi 
hermana me ha dejado sola en los negocios de la casa? Dile, 
pues, que me ayude. 

44. Y respondiendo, le dijo el Señor: Marta, Marta, tú te 
afanas y te inquietas acerca de muchas cosas: 

42. y ciertamente una sola es necesaria. María escogió la 
mejor parte, que no le será quitada, 
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Fórmula de:la:oracion:enseñada por Jesucristo. — Perseverancia 
en ella. — El demonto mudo.  — Acusan los judios d: Jesucristo 

“de que-lanza:los demonios por obra' de Beelzebub;. y :él refu— 

-ta'esta blasfemia. —Parábola del fuerte armado. —Bienaven— 
turados los que oyen la palabra de Dios. — Milagro. de Jonás..— 

= Los nimivitas:, y la reina del Mediodía condenarán:en el juicio 
+áilos judios: == Ojos: sencillos y" malos. - —= cod de los fa—. 
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HR súcedió: que. estando osas “en oracion en cierto 
lugar, despues que acabú', le dijo uno de sus discípulos: Señor, 
enséñanos á orar, como Juan enseñó á sus discípulos. 
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2. Y él les dijo: cuando orareis, decid (120): Padre, sa- 
tificado sea tu nombre : venga á nosotros tu reino. 

3. El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy; * 

4. y perdonanos nuestros pecados, porque tambien nosotros 
perdonamos á todos aquellos que nos deben: y no nos dejes caer 
en la tentacion. 

5. Dijoles tambien: $ si alguno de vosotros tuviere un 
amigo, y fuera á estar con él 4 media noche, y decirle: amigo, 
préstame tres panes: | 

6. porque acaba de llegar de viage á mi casa un amigo mio, 
y no tengo que ponerle delante ; 

7. y él respondiere de dentro : no me molestes: ya está cer— 
rada la puerta, y mis hijos están acostados conmigo: no puedo 
levantarme á dartelos : 

8. sino obstante, él perseverare llamando, os aseguro que 
cuando no se levantare á dárselos, porque es su amigo, á lo 
menos por su importunidad, se levantará, y le dará todos los 
que necesite. 

9. Así os digo yo: pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
llamad, y se os abrirá; 

10. porque todo aquel que pide, recibe; Y el que busca, 
halla; y al que llame, se le abrirá. | 

11. ¿Y hay entre vosotros algun padre que de una piedra á 
su hijo cuando le pide pan? ¿ó que si le pide: un pez, le de una 
serpiente en lugar del pez? 

12. O que si le pide un huevo, le dé un escorpion? 

13. Pues si vosotros siendo malos, sabeis dar cosas buenas 
á vuestros hijos, ¿cuánto mas bien vuestro Padre celestial dará 
buen espíritu (121) á los que se le pidan?* : 

14. + Y estaba Jesus lanzando un demonio que era mudo 
(122 ). Y habiendo lanzado al demonio, habló el mudo, y se ad- 
miró mucho el pueblo. 

15. Mas algunos de ellos dijeror: en virtud de » Beslzebub, 
príncipe de los demonios , lanza los demonios. | 

16. Y otros, por tentarle, le pedian algun prodigio del Cielo. 
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17. Y él, que vió luego sus pensamientos, les dijo : todo rei- 
no dividido contra sí mismo será destruido; y caerán sus casas 
una sobre otra. | 

18. Pues si Satanás está dividido contra sí mismo: ¿cómo 
subsistirá su reino? porque decis que en virtud de Beelzebub lan- 
lanzo yo los demonios. 

19. Perosi yo lanzo los demonios por virtud de Beelzebub; 
¿por virtud de quién los lanzan vuestros hijos (123)? Por eso se- 
rán ellos vuestros jueces. | 

20. Mas si es por el dedo de Dios por quien lanzo yo los de- 
monios, sin duda llegó á vosotros el reino de Dios. 

21. Cuando un hombre fuerte , y bien armado guarda su ca- 
sa, todo lo que posee está seguro. 

22. Pero si sobreviniendo otro mas fuerte que él (124), le 
vence, le quitará todas sus armas, en que ponia su confianza, y 
repartirá sus despojos. 

23. El que no es conmigo, es contra mí; y el que no reco- 
ge conmigo, desparrama. 

24.  Guando el espíritu inmundo ha salido de algun hombre, 
anda por lugares áridos buscando descanso; y no hallándole, di- 
ce : volveré á mi casa de donde salí. | 

25. Y viniendo á ella la halla barrida y adornada. 

26. Entohces va, y toma consigo otros siete espíritus peo- 
res que él, y entrando, habitan alh. Y el último estado de este 
hombre es peor que el primero (125). 

27. Y sucedió que cuando decia estas palabras, + levantan— 
do la voz una muger de en medio del pueblo, le dijo: bienaven— 
turado el vientre que te llevó, y los pechos que mamaste. 

28. y él dijo: mas ántes (126) bienaventurados los que oyen 
la palabra de Dios, y la observan.* | 

29. Y concurriendo el pueblo, empezó á decir: esta gene— 
racion es una generacion perversa. Pide un milagro y no se le 
dará otro milagro que el milagro del profeta Jonás. 

30. Porque así como Jonás fué un milagro para los ninivitas, 
así el Hijo del Hombre lo será para esta generacion (127). 
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31. La reina del Mediodia se levantará en el juicio contra los 
hombres de esta nacion, y los condenará; por que vino de los 
estremos de la tierra (128) á oir la sabiduria de Salomon: y mirad 
que aquí hay uno que es mas que Salomon. 

32. Los ninivitas se levantarán en eljuicio contra esta nacion, 
y la condenarán; porque hicieron penitencia á la predicacion de 
Jonás: y mirad que aquí hay uno que es mas que Jonás. 

33. 7 Ninguno enciende una candela, y la pone en lugar es- 
condido, ó debajo de un celemin, sino sobre el candelero, para 
que vean la luz los que entran. 

34. La luz de tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo fuere sencillo 
(129), todo tu cuerpo estará claro; pero si fuera malo, tambien 
tu cuerpo estará oscuro. 

35. Cuida, pues, de que la luz que hay en tí no sea tinie— 
blas (130). 

36. Pues si todo tu cuerpo estuviere claro sin tener parte al- 
guua tenebrosa, todo estará claro , y te alumbrará como una luz 
brillante. * 

37. Y cuando estaba Jesus hablando le pidió un fariséo que 
fuera á comer con él; y habiendo entrado, se puso á la mesa. 

38. Y el fariséo discurriendo dentro de sí mismo, decia: 
¿por qué no se habrá layado antes de comer ? 

39. Y el Señor le dijo : vosotros los fariséos limpiais. el es- 
rior de la copa y del plato; mas el interior de vuestro corazon . 
está lleno de rapiña y de maldad. 

40. Necios, ¿ por ventura, el que hizo el esterior, no hizo 
tambien el interior (131) ? 

41. No obstante , dad de limosna lo que os sobra (132), y 
todo será limpio para vosotros. | 

42. ¡Pero ay de vosotros fariséos , que diezmais de la yer- 
ba buena y de la ruda, y de toda suerte de legumbres: y no ha- 
ceis caso de la justicia y amor de Dios! Esto se debia observar 
sin omitir las otras cosas. 

43. ¡Ay de vosotros fariséos, que amais los primeros asien— 
tos en las sinagogas : y ser saludados en la plaza ! | 
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44.  ¡ Ay de vosotros, que sois como los sepulcros, que no 
aparecen ; y sobre los cuales andan los hombres sin saber— 
lo (133)! 

45. Y hablando un doctor de la ley, le dijo : maestro , ha— 
blando de esta suerte tambien nos deshonras á nosotros. 

46. Y Jesusle respondió: ¡Ay de vosotros tambien , maes- 
tros de la ley, que cargais á los hombres unas cargas que no 
pueden llevar , y vosotros ni con un dedo las tocais! 

47. + ¡Ay de vosotros que edificais sepulcros á los profe— 
tas, despues que vuestros padres los mataron! 

48. Ciertamente testificais que aprobais lo que vuestros 
padres hicieron : porque ellos los mataron, y vosotros les edi- 
ficais sepulcros (134). 

49. Por eso dijo la sabiduría de Dios: yo les enviaré pro— 
fetas y apóstoles , y de ellos matarán y perseguirán; 

50. para que á esta nacion se le pida cuenta de la sangre de 
todos los profetas, y que fué derramada desde la creacion del 
mundo, 

81. desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías que 
fué muerto entre el altar y el templo. Sí; yo os lo digo, que á 
esta nacion se pedirá cuenta de esto. * 

92. ¡Ay de vosotros, doctores de la ley, que os habeis al- 
zado con la llave de la ciencia (135); y ni entrais vosotros, ni 
dejasteis entrar á los que entraban ! 

33. Y como les hablaba así, empezaron los fariséos y doc 
tores de la ley á apretarle vivamente, y cargarle de cuestiones 
sobre muchas cosas , 

54. armándole así lazos, y buscando ocasion de cogerle al- 
guna palabra por donde acusarle. 
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Levadura, de los fariséos. —Blasfemia contra el Espiritu Santo; — 
O! se: deben? "temer las persecuciones. — Rehúsa Jesucristo divi— 
" dir entre dos hermanos su herencia. —'El rico que despues de 
_ juntar mucha hacienda, muere. —No debemos. tnquietarros por 
"las cosas necesarias para | esta vida. — Administrador fiel. —Je- 
sus vino á la tierra á ponér fuego, y meter discordia: — Cau- 
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de), habiéndose juntado al rededor de ¡Jesus tanto 
tropel de gentes, que se' pisaban unos :4 otros; ¡empezó á decir á 
«sus discípulos: +. guardaos de la'levádurá de: 10e nieta ad 
es la nupocreia. AA 
112, * Porquenada hay oculto ed 'no venga á descubrirse, ni 
escondido, que no venga 4 saberse. 00000 ao 
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3. Porque lo que habeis dicho en las tinieblas se dirá á la 
luz; y lo que hablasteis al oido en los aposentos, será publicado 
sobre los techos. | 

4. Y os digo á vosotros mis amigos : no temais á aquellos 
que matan el cuerpo, y despues de esto nada mas pueden 
hacer. 

5. Pero yo os enseñaré á quien debeis temer , temed á aquel 
que despues de quitar la vida, tiene poder para arrojar al infier- 
no. Sí, yo os lo digo, temed á este. 

6. ¿Por ventura, nose venden cinco pájaros por dos cuar— 
tos? con todo ninguno de ellos es olvidado de Dios. 

7. Y aun los cabellos de vuestra cabeza estan contados todos. 
No temais, pues, mucho mas valeis vosotros que muchos pájaros. 

8. Y os digo: á todo aquel que me confesare delante de los 
hombres , le confesará el Hijo del Hombre delante de los ánge-— 
les de Dios ;* 

9. pero el que me negare delante de los hombres, será ne- 
gado delante de los ángeles de Dios. 

10. Y si alguno habla contra el Hijo del Hombre, se le per— 
donará; pero el que blasfemare contra el Espiritu Santo, no 
se le perdonará (136). 

11. Y cuando os llevaren á las sinagogas, ó delante de los 
magistrados y potestades no cuideis de como ó que habeis de 
responder ó decir: 

12. porque el Espíritu Santo os enseñará en aquella misma 
hora lo que os fuere necesario decir. 

13. Entónces le dijo uno del pueblo : maestro , dí á mi her- 
mano que parta conmigo la herencia. 

14. Pero Jesus le respondió: hombre, ¿quién me ha consti- 
tuido juez ó repartidor entre vosotros (137)? ] 

15. Y les dijo: estad alerta y guardaos de toda avaricia, 
porque por rico que sea un hombre, no depende su vida de los 
bienes que posee. 

16. Propúsoles tambien esta parábola: habia un hombre 
rico cuyas tierras dieron mucho fruto; 
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17. y discurria dentro de sí mismo de esta manera: ¿qué 
haré yo? porque no tengo donde recoger mis frutos. 

18. Y dijo : haré esto. Derribaré mis trojes , y las haré ma- 
yores, y allí recogeré todo lo que me ha nacido, y todos mis 
bienes. 

19. Y diré á mi alma : alma mia, tú tienes muchos bienes 
de repuesto para muchos años : descansa, come, bebe, y regálate. 

20. Pero Dios le dijo: Mentecato, en esta noche te vendrán 
á pedir ta alma: ¿y para quién serán las cosas que has juntado? 

21. Así sucede al que atesora para sí, y no es rico para 
Dios (138). a 

22. Y dijo á sus discípulos : Por eso os digo á vosotros, no 
esteis afanados por lo que habeis de comer para sustentar vues— 
tra vida: ni con que habeis de vestir vuestro cuerpo. 

23. La vida es mas que el sustento, y el cuerpo mas que el 
vestido (139). | 

2%.  Atended á los cuervos que no siembran, ni siegan, ni 
tienen dispensa, ni tienen granero, y Dios los sustenta. ¿Cuánto 
mas valeis vosotros que ellos ? 

25. ¿Y quién de vosntros es capaz de añadir á fuerza de . 
discursos un codo á su estatura? 

26. Pues si ni aun para las cosas mas pequeñas teneis poder, 
¿por qué estais solícitos sobre las otras? 

27. Mirad como crecen los lirios ; no trabajan ni hilan; y 
no obstante os aseguro, que: ni Salomon con toda su magnifi- 
cencia se vestia como uno de estos. 

28. Y si al heno que está hoy en el campo, y mañana se 
echa en el horno, le viste Dios de esta suerte, ¿cuánto mas cui- 
dado tendrá de vosotros, hombres de poca fé? 

29. Asi que no busqueis (140) lo que habeis de comer, ó 
lo que habeis de beber ; y no querais levantaros en alto (141). 

30. Porque el buscar todas estas cosas lo hacen las gentes 
del mundo : y vuestro padre sabe que necesitais de ellas. 

31. Pero buscad primero el reino de Dios y su justicia ; y to- 


das estas cosas se os darán de aumento. 
39 


— 306 — 


32. + No temais, pequeño rebaño , porque ha sido del agra- 
do de vuestro padre daros el reino. 

33. Vended todo lo que poseeis, y dadlo de limosna. Haced 
por tener bolsas que no se envejecen, y un tesoro en el Cielo, 
que jamas se agota; donde no llega el ladron , ni la polilla roe. 

34. Porque donde está vuestro tesoro, allí estará tambien 
vuestro corazon.” 

35. + Tened ceñidos vuestros lomos, y antorchas encendi- 
das en vuestros manos (142). 

36. Sed semejantes á los hombres que estan esperando á su 
Señor cuando vuelva de las bodas, para abrirle luego qne lle- 
gue y llame. 

37. Bienaventurados aquellos siervos que el Señor hallare en 
vela cuando venga. En verdad os digo que se ceñirá, y los hará 
sentar á la mesa, y pasará á servirles. 

38. Y si viene en la segunda vigilia, y si viene en la dedos 
ra vigilia, y los halla así, bienaventurados son aquellos siervos. 

39. Y sabed que si el padre de familias supiera á qué hora 
habia de venir el ladron, ciertamente velaria, y no permitiria 
que forzasen la casa. 

40. Y vosotros estad prevenidos porque el Hijo del Hombre 
vendrá á la hora que no pensais. * 

41. Y Pedro le dijo : señor, ¿dices para nosotros esta pará— 
bola, ó tambien para todos? 

42. Y el Señor le dijo; ¿quién te-parece que es el administra- 
dor fiel y prudente, á quien el Señor ha puesto sobre su familia, 
para que á su tiempo dé á cada uno su medida de trigo (143)? 

43. Bienaventurado aquel siervo, si cuando venga su Señor, 
le hallare haciéndolo así : 

44. en verdad os digo que le hará administrador de tado lo 
que posee. 

45. Pero si este siervo dice en su corazon : mi Señor tarda 
en venir; y empieza á tratar mal á los criados y criadas, y á co- 
mer y beber, y emborracharse : 

46. vendrá el Señor de este siervo en el dia que él no espe- 
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ra, y á la hora que no sabe, y lo echará de sí, y le destinará 
con los infieles. 

47. Y aquel siervo que conoció la voluntad de su Señor, y 
no se preparó, ni ha obrado segun su voluntad , recibirá muchos 
azotes. 

48. Mas el que no la conoció, y ha hecho cosas dignas de 
castigo , recibirá pocos (144). Y al que se le dió mucho, mu-— 
cho se le pedirá; y á aquel á quien se le confió mucho, mas 
cuenta se le pedirá. 

49. Yo vine á echar fuego sobre la tierra ; y ¿qué es lo que 
quiero, sino que se encienda (145) ? 

50. Mas tengo un bautismo con el que debo ser bautiza- 
do: ¡y cuán grande es mi pena hasta que se cumpla (146) ! 

51. ¿Pensais que he venido á traer paz á la tierra? Os digo 
que no, sino division (147) : | 

52. Porque desde ahora habrá en una misma casa cinco 
personas divididas, tres contra dos, y dos contra tres. 

53. El padre estará dividido contra el hijo, y el hijo contra 
el padre: la madre contra la hija, y la hija contra la madre : la 
suegra contra su nuera, y la nuera contra su suegra. 

54, Y decia tambien al pueblo: cuando veis levantarse una 
nube desde el poniente, luego decís: lluvia tenemos; y así sucede: 

55. y cuando veis que sopla el aire de mediodia, decis: 
tendrémos calor; y así sucede. 

56. Hipócritas, sabeis distinguir el semblante del cielo y de 
la tierra . ¿pues como no distinguis el tiempo de ahora? 

57. ¿Y como no discernis aun por vosotros mismos lo que 
es justo (148) ? 

68. Y cuando vas con tu contrario delante del príncipe, 
trabaja en el camino por librarte de él, no sea que te entregue 
al juez y el juez te entregue al: ministro de justicia, y este te me- 
ta en la cárcel. 

59. Dígote que no saldrás de alli hasta que pagues el último 
maravedí. | o 
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CAPÍTULO XIII. 


Galileos, á quienes hizo matar Pilatos cuando estaban sacrifi— 
cando. — Ruina de la torre de Silod. — Higuera esteril. — Ne— 
cesidad de hacer penitencia. — Curacion de la muger encor— 
vada. — El remo de los Cielos semejante al grano de mostaza, 
y á la levadura. —Puerta estrecha. — No teme Jesucristo las 
amenazas de Herodes. — Jerusalen homicida de los profetas. 
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FRA en aquel mismo tiempo se hallaban | alí :pre- 
sentes algunos que le referian.lo que habia sucedido 4 ciertos 
galileos (149), cuya sangre habia mezclado Pilatos con sus 
sacrificios. a 

- 2. - Y él les.respondió: ¿pensais que estos ld eran los 
mayores pecadores de anión porque fueron tratados de esta 
manera ? a a 


— 309 — 


3. Os aseguro que no; pero si vosotros no haceis penitencia, 
todos pereceréis del mismo modo. 

4.  ¿Pensais tambien que aquellos diez y ocho sobre quienes 
cayó la torre de Siloé, y á quienes mató, eran los mas culpa- 
bles de todos los habitantes de Jerusalen? 

5. Os aseguro que no; pero si vosotros no haceis penitencia, 
todos pereceréis del mismo modo. | 

6. + Y propúsoles tambien esta parábola : un hombre tenia 
una higuera plantada en su viña, y vino á buscar fruto en ella, 
y no le halló : 

7. y dijo al viñadero: tres años hace que vengo á buscar 
fruto á esta higuera, y no le hallo; córtala : ¿para qué ocupa 
aun la tierra? 

8. Pero él respondió : Señor, déjala todavía este año, cava- 
ré al rededor de ella, y le echaré estiércol : 

9. y si da fruto, bien ; y sino, la harás cortar (150). 

10. Y enseñaba Jesus en la sinagoga los sábados. 

11. Y he aquí que habia una muger poseida de un espíritu,. 
que hacia diez y ocho años la tenia enferma: y andaba encorva- 
da, y no podia mirar hácia arriba. | 

192. Viéndola Jesus, la llamó á sí, y le dijo: Moges eS” 
tas libre de tu enfermedad : 

13. y puso sobre ella las manos, y al instante se ii 
y daba gloria 4 Dios. 

14. Y el presidente de la sinagoga, indignado porque Jesus 
habia curado en el sábado, dijo al pueblo: seis dias hay destina- 
dos para trabajar: venid, pues, en ellos á ser curados, y no el 
dia del sábado. 

15. Y respondiéndole el Señor, dijo-: hipócritas, ¿cada uno 
de vosotros no desata del pesebre su buey ó su asno en el-sába— 
do, y le lleva á beber? 

16. ¿Pues por qué esta hija de Abrahan, á quien Satanás te- 
nia atada diez y ocho años hace, no debia ser desatada de este 
lazo en el dia del sábado ? 

17. Y á estas palabras quedáron avergonzados il sus con- 
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trarios: y todo el pueblo se alegraba de todas las obras gloriosas 
que él hacia.* 

18. Decia tambien Jesus: ¿A qué es semejante el reino de 
Dios, y á que le compararé? 

19. Es semejante á un grano de mostaza (151), que tomán- 
dole un hombre, lo sembró en su huerto; y creció, y se hizo 
un árbol grande, y las aves del Cielo descansaron sobre sus 
ramas. | 

20. Y volvió á decir: ¿A qué semejaré el reino de Dios? 

21. Es semejante á la levadura, que tomándola una muger, 
la envuelve en tres medidas de harina hasta que toda la masa 
haya fermentado. 

22. E iba por las ciudades y aldeas enseñando, y caminando 
hácia Jerusalen. 

23. Y le preguntó uno: ¿Señor, son pocos los que se sal- 
van? Y él les dijo : 

24. Esforzaos á entrar por la puerta estrecha; porque os 
aseguro que serán muchos los que procurarán entrar , y no 
podrán. 

25. Y despues que el padre de familias haya entrado y cer— 
rado la puerta, vosotros os hallaréis de la parte de afuera, y 
empezaréis á llamar á la puerta, diciendo: Señor, ábrenos; y 
él os responderá: no sé de donde sois. 

26. Entónces empezaréis á decir: somos los que comimos 
y bebimos contigo, y á quienes enseñaste en muchas plazas. 

27. Y él os responderá: no sé de donde sois; apartaos de 
mí todos los que obrais la maldad. 

28. Entónces serán los llantos y los crugidos de dientes, 
cuando yeais á Abrahan, y á Isaac, y á Jacob, y á todos los 
profetas en el reino de Dios, y que vosotros sois escluidos de él. 

29. Y vendrán muchos del Oriente y del Occidente, y del 
Septentrion, y del Mediodia; y se sentarán á la mesa en el rei— 
no de Dios. 

30. Y ved aquí que son últimos los que serán primeros, y 
son primeros los que serán últimos (482). 
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31. En el mismo dia viniéron algunos fariséos á decirle: 
vete, y sal de aquí, porque Herodes quiere matarte. 

32. Y él les dijo: id y decid á aquella raposa (153): aun 
tengo que lanzar demonios, y sanar enfermos hoy y mañana: y 
al tercero dia soy consumado (154). 

33. No obstante, conviene que yo camine hoy y mañana, y 
el otro dia; porque no conviene que un profeta muera fuera 
de Jerusalen. | 

34. Jerusalen, Jerusalen, que matas los profetas y apedreas 
á los que te son enviados, ¿cuántas veces he querido juntar tus 
hijos, como un ave su nido debajo de sus alas, y tú no has que- 
rido ? ? 

35. Ved que se os dejará desierta vuestra casa (155), y os 
aseguro qne no me veréis mas hasta que llegue el dia en que 
digais : bendito el que viene eu el nombre del Señor (156). 
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Cura. Jesucristo á un » Márópico en. día de sábado. —$ de es- 
coger el último lugar; y los pobres deben ser convidados á 
comer antes que los ricos. — Parábola de los que se escusaron 
de ir al convite. — Antes de empezar ú edificar una obra, se 
dede de echar. la cuenta de si.se podrá acabar. — Sal maleada. 
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(EE 56 sucedió que entrando Jesus en cása de uno 
de los principales fariséos á comer en un dia de sábado, ellos le 
estaban acechando. 


2. Y he aquí que un hombre hidrópico se hallaba delante 
de él. 
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3. Y Jesus tomando la palabra, dijo á los' doctores de la 
ley y á los fariséos : ¿es lícito curar en el sábado? 

4. Mas ellos callaron. Y él tomando c con la mano al hidró- 
- Pico, le sanó y le despachó. : 

- 5. Y dirigiéndose á ellos, les dijo: ¿quién de vosotros no 
sacará luego del pozo á su asno ó su buey, si ha caido en él el 
dia del sábado 

6. Y no podian responderle 4 á.esto. 

7. Y reparando que los convidados escogian los primeros 
asientos, les propuso una parábola, diciéndoles : 

8. cuando fueres convidado'á algunas bodas no te sientes 
en el primer lugar, no sea que .. mas honrado que tú, esté 
tambien convidado; 

9. y viniendo el que á tiy á 4d os convidó, te diga: da 
tu lugar á este; y entonces tengas la vergilenza q de ser pd en 
el último lugar. 

10. Mas cuando fueres convidado, vé, y porta en el último 
lugar, para que cuando venga el que te convidó, te diga: ami- 
go, sube mas arriba. Entonces serás. honrado en presencia de 
todos los que estuvieren á la mesa (187). 

11. Porque todo aquel que se ensalza, será humillado , y el 
que se humilla, será ensalzado.* 

12. Y decia tambien al que le habia convidado: cuando 
des alguna comida ó cena, no convides á tus amigos, ni á tus 
hermanos, ni á tus parientes; ni á los vecinos que son ricos: 
para que no suceda que te conviden tambien ellos á tí, y quedes 
recompensado (158). | | 

13. Mas cuando tuvieres algun banquete, convida á los po— 
bres, 4:1os tullidos, á los cojos y á los ciegos: 

14. y serás bitenaventurado , porque no pueden recompen- 
sarte; pero te se recompensará en la resurreceion de los justos. 

15. Habiendo oido esto uno de los que estaban á la mesa, le 
dijo: bienaventurado el que comiere pan (189) en el reino de Dios. 

46. Y Jesus le dijo: + un ADIOS dispuso una gran cena, 


y convidó á muchos. 
40 
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17. Y á la hora de cenar envió á su criado para que di- 
jese á los convidados que vinieran, porque todo estaba pre- 
parado. | 

18. Y todos, como de concierto, empezaron á escusarse. El 
primero le dijo : he comprado una quinta , y necesito salir á ver- 
la: ruégote que me tengas por escusado. 

19. Y otro dijo: he comprado cinco yuntas de bueyes, y 
voy á probarlas: ruégote que me tengas por escusado. 

20. Y otro dijo: me he casado, y no puedo ir. 

21. Y vuelto el criado, refirió estas escusas á su señor. Ír- 
ritado entonces el padre de familias, dijo á su criado; sal luego 
por las plazas y barrios de la ciudad, y trae acá los pobres ,- y 

los tullidos y los ciegos y los cojos. | 

22. Y dijo el criado: señor, se ha hecho lo que Ende, 
y aun resta lugar. 

23. Y respondióle el señor: sal á los caminos y á los valla= 
dos, y obliga á las gentes á entrar para que se llene mi casa: 

24. porque os aseguro que ninguno de aquellos hombres 
que fueron convidados probará mi cena (160).* 

25. Y muchas gentes iban con Jesus, y volviéndose hácia 
ellas, les dijo: 

26. + Si alguno viene á mí, y no aborrece (161) á su pa- 
dre, y ásu madre, y ásu muger, y á sus hijos, y á sus herma- 
nos, y á sus hermanas, y aun á su misma vida, no puede ser mi 
discípulo. | | 

27. Y el que no lleva á cuestas su cruz y me sigue, no pue- 
de ser mi discípulo. 

28. Porque, ¿quién de vosotros, queriendo edificar una tor— 
re no ajusta primero despacio los gastos que son necesarios, 
para ver si tiene con que acabarla ? 

29. No sea que despues de echar los cimientos, y no pu- 
diendo concluirla, todos los que lo vean se burlen de él, 

30. diciendo : ¿Qué este hombre empezó á edificar, y no 
pudo acabar? 


31. ¿O qué rey pensando en ir á dar batalla á otro rey, no 
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examina antes despacio si con diez mil hombres puede salir al 
encuentro al que.con veinte mil viene contra él? 

32. Y si no puede, le envia embajadores , cuando aun está 
lejos, pidiéndole la paz. 

33. Así, pues, cualquiera de vosotros, que no renuncia todo 
lo que posee (162), no puede ser mi discípulo. * 

34. Buena es la sal (163). ¿Mas si la sal se hace insípida, con 
qué será sazonada? 

35. Ni para la tierra, ni para el muladar será útil, sino que 
se echará fuera (164). El que tiene oidos para oir, digalo (165).* 
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- CAPÍTULO XV. 


Parúbolas de la oveja decorada. y dracma perdida que se en 
| contraron, —Hyo pr ódigo. E Alegria, del Cielo por la conver— 


sion de' un m pecador. | 


o. ae .., ea , ; 
. : - 
E E O A , : q 1 ' 
Ho 0 no - % Sox . A 32 
, 


Es ; 
a los publicanos y pecadores se acercaban á Je- 


1 E 
sus para oirle; 

2. y murmuraban los fariséos y escribas diciendo : este reci- 
be á los pecadores, y come con ellos. 

3. Y Jesus les propuso esta parábola : 

4. ¿Quién de vosotros teniendo cien ovejas, y habien- 
do perdido una de ellas, no deja en el desierto las: noventa y 
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nueve, y va á buscar la que se ha perdido hasta que la halle? 

5. y despues de hallarla , la pone sobre sus hombros lleno de 
alegria; 

6. y llegando á casa llama á sus amigos y vecinos, y les di— 
ce: alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se ha- 
bia perdido. 

7. Así os digo yo que habrá en el Cielo mayor júbilo por 
un pecador que se arrepiente, que. por noventa y nueve justos 
que no tienen necesidad de arrepentirse. 

8. ¿O qué muger, teniendo diez dracmas (166) y habiendo 
perdido una, no enciende una luz, y barre la casa, y la busca 
con diligencia hasta encontrarla ? | 

9. Y despues de hallarla llama á las amigas y vecinas, y 
les dice: alegraos conmigo, porque hallé la dracma que habia 
perdido. 

10. Así os digo yo que habrá gozo entre los ángeles de Dios 
por un pecador que haga penitencia." | 

11. Dijo tambien: y un hombre tuvo dos hijos, 

12. de los cuales el mas mozo dijo á su padre: padre; dame 


la parte de hacienda que me toca. Y el padre repartió entre los : 


dos sus bienes. 
.13. Y pocos dias despues , habiendo el hijo mas mozo junta- 


do todas sus cosas, marchó á un pais muy distante, y allí disipó. 


toda su hacienda viviendo disolutamente. | 
14. Y despues que lo consumió todo; sobreyino una gran— 
de hambre en aquel pais, y empezó á tener necesidad. . 
15. Y fué, y se puso á servir con un ciudadano de aquella 
- tierra, que le envió á guardar puercos á una granja suya. 
16. Y él deseaba llenar su vientre de las algarrobas que co- 
mian los puercos, y nadie se las daba. | 
17. Y volviendo en sí, dijo: ¡cuántos jornaleros en casa de 
mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí pereciendo 
de hambre! 
18. Me levantaré é iré á buscar á mi padre, y le diré: pa- 
dre, pequé contra el Cielo y contra tí. 


4" 
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19. Ya no soy digno de ser llamado hijo JOR trátame co— 
mo á uno de tus jornaleros. 

20. Y levantándose, caminó á la casa de su padre. Y cuan- 
do aun estaba lejos, le vió su padre, y se movió á ss ea y 
corriendo á él, se echó á su cuello, y le hesó. 

21. Y díjole el hijo: padre, pequé contra el Cielo y contra 
tí: ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. 

22. Y dijo el padre á sus criados: traed luego el mejor vesti- 
do, y ponédselo, y un anillo en el dedo, y los zapatos en los pies. 

93. Y traed un becerro cebado, y matadle, y comamos, y 
tengamos banquetes; 

24. porque este hijo mio estaba muerto , y ha resucitado : se 
habia perdido, y ha sido hallado: y empezaron el banquete. 

25. Y estaba en el campo el hijo mayor; y cuando venía, y. 
estaba cerca de la casa, oyó la música y la danza: | 

26. y llamó á uno de los criados, y le pregunto, ¿qué era 
aquello ? 

27. Y este le dijo : vino tu hermano, y tu padre mandó ma- 
tar un becerro cebado , porque le recobró con buena salud. 

28. Y el hermano se indignó , y no queria entrar. Pero sa— 
liendo su padre, empezó á rogarle. | 

29. Y respondiendo él, dijo á su padre: hace tantos años 
que yo te sirvo sin haberte jamas desobedecido, y nunca me has 
dado un cabrito para comer con mis amigos: 

- 30. y apenas ha venido este tu hijo que gastó cuanto tenia 
con rameras, luego le mandaste matar un becerro cebado. 

31. Y él le dijo: hijo, tú siempre estás conmigo, todas mis 
cosas son tuyas: 

32. pero era cosa justa tener banquete y fiesta, porque este 
hermano tuyo habia muerto , y ha resucitado; era perdido, y ha. 
sido encontrado (167). * 


— 319 — 


+ CAPÍTULO XVI. 


Parábola del mayordomo: que se aprovechó de los bienes de su 
señor , para ganarse" amigos. — Firmeza del matrimonio. — 
" Parábola del rico avariento, y Lázaro mendigo. — Premio de 
este, y castigo de aquel. 
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mu, e dla tambien Ji á sus discípulos: + habiá 
un hombre rico que tenia un mayordomo; y este fué acusado 
delante de él de haber disipado sus bienes. pa 
2." Y llamándole le dijo, ¿qué es esto que oigo de tr Da 
cuenta de:tu mayordómía, porque ya no puedes ser mayordomo. 
3. Y dijo el mayordomo dentro de sí: ¿qué haré, pues mi 


señor. me quita: la mayordomía? - oi no o puedo : y na 
me cuesta vergúenza, E ( 


4. Yo sé Jo que he de hacer para que haya quien me reciba 
en su casa, cuando me quiten la mayordomía. 

B. Llamando, pues, á los deudores de su señor uno á uno, 
dijo al primero: ¿cuánto debes á mi señor? 

6. Y él dijo: cien barriles de aceite. Y el mayordomo le 
dijo: toma tu recibo: siéntate luego, y has otro de cincuenta, 
7. Dijo despues á otro: ¿y tú cuánto debes? Respondió él: 
cien cargas de trigo (168). Díjole: toma tu recibo, y escribe 

otro de ochenta, 

8. Y el señor alabó á este mayordomo inícuo de que habia 
obrado con prudencia (169). Porque los hijos de este siglo (170) 
son mas ingeniosos en sus negocios, que los hijos de la luz (171). 

9. Y yoos digo: grangeaos amigos de las riquezas injustas 
(172), para que cuando llegueis á faltar, os reciban en las mo- 
radas eternas. * | 

10. El que es fiel en lo poco, es tambien fiel en lo mucho, 
y el que en lo poco es injusto, tambien en lo mucho es injusto. 

11. Pues si en las riquezas injustas no habeis sido fieles, 
¿quién os confiará las verdaderas (173)? 

12. Y si en lo ageno no fuisteis fieles, quién os dará lo que 
es vuestro ? 

13. Ningun siervo puede servir á dos señores: porque, ó ha 
de aborrecer al uno y amar al otro; ó ha de unirse al uno, y 
despreciar al otro. No podeis servir á Dios y al dinero (174). 

14. Y los fariséos que eran avarientos, estaban oyendo todo 
esto, y se burlaban de él. 

15. Y Jesus les dijo: vosotros procurareis Sustificaros de— 
lante de los hombres; pero Dios conoce vuestros corazones: por- 
que lo que es grande á los ojos de los hombres, es abominable 
delante de Dios. 

16. La ley y los profetas hasta Juan (175): desde entonces 
es anunciado el reino de Dios, y todos se hacen fuerza para en- 
trar en él (176). 

17. Y es mas fácil que el Cielo y la tierra perezcan , que 
el que falte un ápice de la ley. | 
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18. Cualquiera que despacha á su muger, y se casa con 
otra, comete adulterio, y el que se casa con la repudiada de su 
marido, comete adulterio. 

19. $ Habia un hombre rico que se vestia de grana y ho- 
landa, y todos los diás comia esplendidamente. 

20. Y habia un pobre llamado Lázaro echado á la puerta 
del rico todo lleno de llagas , 

21. y que deseaba saciarse con las migajas que caian de la 
mesa del rico, y nadie se las daba: y los perros venian á la- 
merle sus llagas. 

22. Y sucedió que murió este pobre, y fué llevado por los 
ángeles al seno de Abrahan, murió tambien el rico, y fué sepul— 
tado en el infierno. 

23. Y levantando los ojos cuando estaba en los tormentos, 
vió de lejos á Abrahan y á Lázaro en su seno. 

24. Y clamó diciendo: padre Abrahan, ten compasion de mí, 
y envia á Lázaro, para que mojando en agua la punta de su dedo, 
me refresque la lengua, porque soy atormentado en estas llamas. 

25. Y le dijo Abrahan: hijo, acuérdate que durante tu vida 
recibiste bienes, y Lázaro al contrario males: y ahora es él con- 
solado y tú atormentado. 

26. Ademas, que entre nosotros y vosotros hay un abismo 
muy grande: de suerte, que los que quisieran pasar de acá ahí, 
no podrán, ni tampoco venir de ahí acá. 

27. Y dijo el rico: padre, ruégote que le envies á casa de- 
mi padre, 

28. porque tengo cinco hermanos, para que les advierta de 
esto, y no les suceda el venir tambien á este lugar de tormentos. 

29. Y le dijo Abranan : tienen á Moisés y los profetas , es— 
cúchenlos, 

30. Y él dijo: no, padre Abrahan , mas si fuere á ellos al- 
guno de los muertos, harán penitencia. 

31. Y respondióle Abrahan: si no escuchan á Moisés y los 


profetas, AUnpocO creerán , aunque resucitase uno de los muer- 
tos (177). * | 
41 
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CAPÍTULO XVII. 


Escándalo de los pequeñitos. — Al que se arrepiente se le debe 
- perdonar siempre que se arrepienta. — Todos somos siervos 
inútiles. —De diez leprosos curados por Jesucristo, solo uno, que 


era samaritano , fué agradecido. — La segunda venida de Je-" 
sucristo al mundo será como un relámpago. 
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dijo Jesus á sus discípulos: es imposible que de- 
je de haber escándalos; ¡pero ay de aquel por quien vienen ! 
2.. Le tendria mas cuenta que le atasen al cuello una piedra 


de molino, y le arrojasen al mar, que escandalizar á uno de es- 
tos pequeñitos. | 
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3. Tened cuenta con vosotros. Si tu hermano pecare contra 
tí, reprehéndele; y si se arrepiente, perdónale. 

4. Y si pecare contra tí siete veces en el dia; y siete veces 
volviere á ti diciendo: pésame; perdónale. 

5. Y dijeron los apóstoles al Señor : Auméntanos la fé. 

6. Y el Señor les dijo : Si tuviéreis fé como un grano de mos- 
taza, diréis á este moral : Arráncate y trasplántate en el mar, y 
os obedecerá. 

7. ¿Y quién hay entre vosotros, que teniendo un criado 
arando ó apacentando el ganado , le diga cuando vuelve del cam— 
po: ven, ponte á la mesa: 

S. y queal contrario, no le diga: disponme la cena, ciñete, 
-y sirveme hasta que yo haya comido y bebido, y despues come- 
rás y beberás tú ? 

9. Y despues que el criado ha hecho lo que el señor le man- 
dó, ¿le queda el señor obligado ? 

10. Pienso que no. Asi tambien vosotros, despues que hubié- 
reis hecho todo lo que se os ha mandado, decid: somos unos 
siervos inútiles : hicimos lo que debiamos hacer. 

11. +Y sucedió que yendo Jesus hácia po: pasaba 
dl ae de Samaria y Galilea ; 

- 12, y al entrar en una aldea, le saliéron al encuentro diez 
hombres leprosos, que se paráron á lo lejos. 

13. Y levantaron la voz diciendo: Jesus Maestro, ten com— 
pasion de nosotros. 

14. Luego que Jesus los vió, les dijo: Id : mostraos á los sa— 
cerdotes. Y cuando iban, quedaron curados. 

15. Y uno de ellos, luego que se vió curado, volvió atrás 
engrandeciendo á Dios en alta voz : 

16. y se postró. á los pies de Jesus iúndala gracias ; y este 
era samaritano. 

17. Y dijo entonces Jesus : ¿Por ventura no fueron curados 
todos diez? ¿Pues dónde están los nueve ? 

18. No hubo quien volviera, y diese gloria á Dios sino este 
estrangero. 
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19. Y le dijo: Levántate, vete, porque tu fe te ha salvado.* 

20. Y preguntado Jesus por los fariséos, ¿cuándo vendria 
el reino de Dios? les respondió: el reino de Dios no vendrá con 
aparato: | 

21. Ni se dirá : Vele aqui, ó vele allí: porque he ahí que el 
reino de Dios está ya en medio de vosotros (178). 

22. Y dijo á sus discípulos: Vendrá tiempo en que de- 
seeis ver uno de los dias del Hijo del Hombre, y no lo ve- 
réis (179). | 

23. Y os dirán: vele aquí y vele allí. No vayais ni les sigais: 

24. porque como un relámpago que sale de una parte del 
Cielo extiende su claridad hasta la otra, así aparecerá el Hijo del 
Hombre en su dia. 

25. Pero antes es necesario que él sufra muchas cosas, y que 
sea desechado de este pueblo. 

26. Y como sucedió en tiempo de Noé, sucederá en tiempo 
del Hijo del Hombre. 

27. Se comia y se bebia : los hombres tomaban mugeres, y 
las mugeres maridos hasta el dia en que Noé entró en el arca, y 
vino el diluvio, y los perdió á todos. 

28. Será tambien como en tiempo de Lot. Se comia y se be- 
bia : se compraba y se vendia : se plantaba y se edificaba; | 

29. mas en el dia en que Lot salió de Sodoma, cayó una llu- . 
via de fuego y azufre que consumió á todos. 

30. Lo mismo será en el dia en que aparezca el Hijo del 
Hombre. | 

31. En aquel tiempo, el que estuviere en el tejado, y tuviere 
sus muebles dentro de casa, no baje á sacarlos, J el que estuviere 
en el campo, no vuelva atras. 

32. Acordaos de la muger de Lot (180). 

33. Todo aquel qne quisiere salvar su vida, la perderá, y to- 
do aquel que la perdiere, la salvará (181). 

34. Os digo, que en aquella noche estarán dos en una mis— 
ma cama; uno será tomado, y otro dejado : 

35. Dos mugeres estarán moliendo juntas, una será tomada y 


.— 325 — 


otra dejada : dos en el campo; uno será tomado y otro de- 


jado (182). 
36. Preguntáronle ; Dónde será cito: Señor ? | 
37. . Y él les dijo : Donde quiera que esté el oe allí se 


juntarán las águilas (183). - 
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CAPÍTULO XVI. 


Parábola del juez inicuo , y perseverancia en la oracion. — Pará— 
bola del fariséo y alcabalero, que fueron al templo á orar. — 
Jesucristo recibe los niños, y los bendice. — Es dificultoso que 
los ricos se salven. — Premio de los que por amor de Dios lo 
dejan todo. — Profetiza el Señor su muerte: y da vista á un 
ciego cerca de Jericó. | 


e 


1. propúsoles tambien esta parábola sobre que 
conviene orar siempre, y no descaecer, 

2. diciendo: habia un juez en cierta ciudad que no temia á 
Dios, ni respetaba á los hombres: 

3. y habia en aquella ciudad una viuda que iba á él, y le 
decia; hazme justicia contra mi contrario. 


4. Y él en mucho tiempo no quiso hacérsela. Pero despues 
dijo dentro de sí mismo: aunque no temo á Dios, ni respeto á 
los hombres , | | 

5. no obstante, porque esta viuda me importuna, le haré 
justicia para que no venga de contínuo á romperme la cabeza. 

6. Y añadió el Señor: oid lo que dice este juez inicuo. 

7. ¿Y Dios no hará justicia á sus escogidos, que claman á. 
él dia y noche, y sufrirá que se les oprima? 

8. Os aseguro que no tardará en hacerles justicia. ¿Mas pen— 
sais que cuando venga el Hijo del Hombre hallará fé sobre la 
tierra? | 

9. T Y propuso tambien esta parábola á ciertos hombres que 
confiaban de sí mismos, mirándose como justos y despreciaban 
los demas. 

10. Dos hombres subieron al templo á orar, uno fariséo y 
otro alcabalero. | 

11. El fariséo, puesto en pié, oraba en su interior de esta 
manera: gracias te doy, Dios, porque no soy como los demas 
hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni tampoco como este 
alcabalero. | 

12. Ayuno dos veces la semana; pago el diezmo de todo lo 
que poseo. | 

13. Y el alcabalero, puesto allá lejos (184), no se atrevia 
á levantar los ojos al Cielo, pero se daba golpes de pecho, di- 
ciendo: Dios, ten piedad de mí pecador. 

14. Os aseguro que este volvió justificado á su casa, mas no 
el otro; porque todo aquel que se ensalza, será humillado; y el 
que se humilla, será ensalzado. * | 

15. Y traíanle algunos niños para que los tocase : viendo lo 
cual los discípulos, lo impedian con amenazas. | 

15. Mas Jesus, llamándoles, dijo: dejad venir á mi los ni- 
ños, y no se lo estorbeis, porque de los tales es el reino de 
Dios. | | 

17. En verdad os digo: cualquiera que no recibiere el reino 
de Dios como un niño (185) no entrará en él. 
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18. Yle preguntó uno de los principales del pueblo: Buen 
Maestro, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna? 

19. Y Jesus le dijo: ¿por qué me llamas bueno? Ninguno 
es bueno sino solo Dios (186). 

20. Tú sabes los mandamientos: no matarás: no cometerás 
adulterio: no hurtarás: no dirás falso testimonio: honra á tu 
padre y á tu madre. 

21. Todos estos mandamientos, dijo él, los he AO 
desde mi juventud. 

22. Oyendo lo cual Jesus, le dijo: aun te falta una cosa. 
Vende todo lo que tienes, y dalo á los pobres, y tendrás un te- 
soro en el Cielo, y ven y sígueme, 

23. Al oir esto el hombre, se entristeció; porque era muy. 
rico. 

24. Y Jesus viendo que se habia entristecido, dijo: ¡Qué 
dificultoso es que los que tienen riquezas entren en el reino de 
Dios! 

25. Porque es mas fácil que un camello pase por el ojo de 
una aguja, que el que un rico entre en el reino de Dios (187). 

26. Y los que oian esto, dijeron: ¿pues quién se podrá salvar? 

27. El les respondió: lo que es imposible 4 los hombres, es 
posible á Dios. 

28. Entonces dijo Pedro: he aquí á nosotros que hemos de- 
jado todas las cosas, y seguídote. 

29. Díjoles Jesus: en verdad os digo: ninguno dejó su casa, 
ó parientes, ó hermanos, ó muger, ó hijos, por el reino de Dios, 

30. que no reciba mucho mas en este tiempo, y en el siglo 
venidero la vida eterna. 

31. y Y tomó Jesus á los doce, y les dijo: he aquí vamos á 
Jerusalen; y todo lo que está escrito por los profetas acerca del 
Hijo del Hombre será cumplido: 

32. porque será entregado á los gentiles, y escarnecido, y 
azotado, y escupido: 

33. Y despues de azotarle, le quitarán la vida, y resucitará 
al tercero dia. 
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34. Y ellos nada de esto entendieron: y este discurso estaba 
oculto para ellos, y no entendian lo que se les decia, 

35. Y cuando se acercaba á Jericó, sucedió que un ciego 
que pedia limosna estaba sentado cerca del camino; 

36. y habiendo oido el ETS de gentes que pasaban, pre- 
guntó qué era aquello. 

37. Y le dijeron que pasaba Jesus Nazareno. 

38. Y él clamó diciendo : Jesus, Hijo de David, ten piedad 
de mí. 

39. Y los que en delante le reprendian para que callase. 
Pero él gritaba mucho mas : Hijo de David ten piedad de mí. 

40. Y parándose Jesus, mandó que se lo lleváran; y habién— 
- dose el ciego acercado, le preguntó, 

41. diciendo : ¿Qué quieres que te haga? Y él dijo : Señor, 
que yo tenga vista. 

42. Y Jesus le dijo : Ténla, tu fé te ha salvado. 

43. Y al instante vió, y le seguia dando gloria 4 Dios. Y to- 
do el pueblo que lo vió alabó á Dios.* 


42 
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CAPÍTULO XIX. 


Conversion de Zaqueo. —Parábola de las diez minas. — Entrada 
triunfante de Jesus en Jerusalen. — Profecía de la ruina de 
los judios, y destruccion de Jerusalen. — Va Jesus al templo, 
y echa de él á los negociantes. 
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4 + habiendo Jesus entrado, iba por medio 


1. 
de Jericó. 
2. -Y he aquí un hombre rico llamado Zaqueo, que era cabe— 
za de los alcabaleros, 
3. y deseaba ver á Jesus para conocerle, y no podia por cau- 
sa del tropel de gentes, porque era muy pequeño de estatura. 


—331— 


4. Y corriendo delante, subió á un sicómoro (188) para 
verle, porque habia de pasar por allí. 

5. Y habiendo llegado Jesus á aquel lugar, levantando los 
ojos, le vió, y le dijo: Zaqueo, baja luego, porque importa que 
yo me hospede hoy en tu casa. 

6. Y bajó él á toda prisa, y le recibió gustoso. 

7. Y viéndolo todos, murmuraban diciendo, que se habia 
ido á hospedar á casa de un hombre pecador. 

8. Y Zaqueo puesto en presencia del Señor, le dijo: Señor, 
mira que doy la mitad de mis bienes á los pobres: y si he de- 
fraudado en algo á alguno, le restituyo cuatro tantos mas. 

9. Dijole Jesus: hoy ha entrado la salud en esta casa, por- 
que este tambien es hijo de Abrahan. 

10. Porque el Hijo del Hombre ha venido á buscar y salvar 
lo que habia perecido. * 

11. Oyendo ellos estas cosas, añadió Jesus esta parábola, 
- sobre que estaba cerca de Jerusalen, y pensaban que el reino de 
Dios se habia de manifestar luego. 

12. Dijo, pues (189): + un hombre noble marchó á una 
region muy distante á tomar posesion de un reino y volverse. 

13. Y llamando á diez criados suyos, les dió diez minas 
(190), y les dijo: negociad hasta que yo vuelva. 

14. Y sus ciudadanos le aborrecian, y enviaron diputados . 
detrás de él diciendo: no queremos que este reine sobre nosotros. 

15. Y habiéndo él tomado posesion del reino , volvió, é hizo 
llamar los criados, á quienes habia dado el dinero, para saber 
cuanto habia negociado cada uno. 

16. Vino, pues, el primero diciendo: señor, tu mina ha ad- 
quirido diez minas. 

17. Y el señor le dijo: bien va, ha criado : porque en lo 
poco has sido fiel, tendrás el gobierno sobre diez ciudades. 

18. Y vino otro diciendo: señor, tu mina produjo cinco 
minas. 

19. Y á este le e dijo: y tú tendrás el gobierno "sobre cinco 
ciudades. | | 
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20. Y vino otro diciendo; Señor, he aquí ta mina, que he 
tenido envuelta en un pañuelo : 

21. porque tuve miedo de tí, que eres un hombres austero: 
tomas lo que no has puesto, y siegas lo que no has sembrado. 

22. Mal criado, le dijo él, por tu misma boca te condeno. 
Sabias que yo soy un hombre austero, que tomo lo « que no puse, 
y siego lo que no sembré : 

23. ¿pues por qué no pusiste mi dinero en el banco, para 
que viniendo yo lo recibiese con usuras (191 )? 

24. Y dijo á los que estaban presentes quitadle la mina, 
y dádsela al que tiene diez minas. 

25. Dijéronle: Señor tiene diez minas. 

26. -Digoos, que todo aquel que tiene, se le dará, y tendrá 
mas; pero aquel que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. * 

27. Mas aquellos mis enemigos que no quisieron que yo rel- 
nase sobre eltos, traedlos acá, y matadlos delante de mí (192). 

28. Y dicho esto, caminaba Jesus delante de da hácia Je— 
- rusalen. 

29. Y sucedió que habiéndose acercado á Bethfage y Betla— 
nia, en el monte llamado de los Olivos, envió dos discípulos suyos, 

30. diciéndoles; id á esa aldea que está enfrente: entrando 
en la cual hallareis atado un pollino , sobre quien ningun hom- 
bre ha montado jamas: desatadle y traedle: 

31. Y si alguno os preguntare : por qué le desatais? Le res- 
pondereis así: porque el Señor desea servirse de él. 

32. Y fueron los que eran enviados, y halHaron el pollino 
que estaba como les habia dicho. 

33. Mas cuando ellos desataban el pollino, les dijeron los 
amos de él: por qué desatais el pollino ? 


34. Y ellos iS porque el Señor tiene necesidad 
de él: 


35. y se lo llevaron á Jesus. Y echando sus vestidos sobre 


el pollino, pusieron encima á Jesus : 
36. y cuando él pasaba, tendian en el camino sus vestidos, 
37. Y acercándose ya á la bajada del monte de los Olivos, 
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empezó toda la multitud de discípulos llena de alegría á alabar 
á Dios en alta voz, por todas las maravillas que habian visto, 

38. diciendo: bendito el rey que'viene en el nombre del Se— 
ñor: paz en el Cielo, y gloria en las alturas. 

39. Y algunos de los fariséos que iban entre la gente le di- 
jeron: Maestro, reprende á tus discípulos. | 

40. peer él: os aseguro que si ellos callan clamarán 
las piedras. 

44. Y y cuando ya estaba cerca, al ver la ciudad lloró por 
ella diciendo: 

42.  ¡ah, si á lo menos en este dia que se te ha dado, cono- 
cieses tú lo que puede traerte la paz! Pero ahora está oculto á 
tus ojos. 

43. Porque vendrá para tí un tiempo en que tus enemigos te 
cercarán de trincheras, y te cerrarán á la redonda, y te estre— 
charán por todas partes: 

44. y te echarán por tierra á tí y á tus hijos que estan den- 
tro de tí; y no te dejarán piedra sobre piedra, porque no cono— 
ciste el tiempo en que fuiste visitada. - 

45. Y habiendo entrado en el templo, empezó á echar á los 
que vendian y compraban en él, 

46. diciéndoles: está escrito que mi casa es casa de oracion, 
y vosotros la habeis hecho cueva de ladrones. 

47. Y todos los dias enseñaba en el templo.* Y los príncipes 
de los sacerdotes y los escribas, y los principales del pueblo bus- 
caban como perderle; 

48. y no hallaban medio de hacerle mal, porque todo el 
pueblo estaba con la boca abierta escuchándole. 
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CAPÍTULO XX. 


Los sacerdotes y escribas preguntan ú Jesus quien le ha dado po- 
testad para hacer las cosas que hace: y él les pregunta de donde 
era el bautismo de Juan. — Parábola de los viñaderos. — Tri— 
buto del César. — Refutacion del error de los saduceos.— Cristo *. 
es Hijo y Señor de David. —Encarga Jesus á sus discípulos, que 
se guarden de la soberbia de los escribas. 
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al pueblo ; y anonciiadoles el Evangelio, sucedió que concurrie- 

ron los príncipes de los sacerdotes y los escribas con los ancianos; 
2. y le hablaron de esta manera: dinos, ¿con qué potestad 

haces estas cosas? ¿O quién es el que te ha dado este poder? 
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3. Y respondiendo Jesus, dijo: os preguntaré yo tambien 
una palabra. Respondedme. 

4. ¿El bautismo de Juan era del Cielo, 6 de los hombres ? 

8. Mas ellos discurrian dentro de sí diciendo: si decimos 
que era del Cielo, nos dirá: ¿pues por qué no le creisteis ? 

6. Y si decimos que de los hombres, todo el puehlo nos 
apedreará : porque todos tienen por cierto que Juan era profeta. 

7. Y respondieron que no sabian de donde era. 

8. Y Jesus les dijo: ni yo os digo con qué poder hago estas 
co Sas. 

9. Y empezó á decir al pueblo esta parábola : un hombre 
plantó una viña, y la dió en arriendo á unos viñaderos; y se au- 
sentó lejos de alli por mucho tiempo. 

10. Yá su tiempo envió un criado á los viñaderos, para 
que le diesen del fruto de la viña. Ellos le azotaron, y le des- 
pacharon vacío. 

11. Y volvióles á enviar otro criado. Y ellos, azotando tam- 
bien á este, cargándole de afrentas , le despacharon vacío. 

12. Y envió aun otro tercero, á quien ellos tambien hirie— 
ron, y echaron fuera. 0 

13. Dijo entonces el señor de la viña: ¿qué haré? Enviaré 
á mi hijo querido: acaso viendo á este tendrán respeto. 

14. Mas habiéndole visto los viñaderos, discurrian entre sí, 
diciendo : este es el heredero, matémosle para hacer nuestra la 
herencia : 

15. y habiéndole echado fuera de la viña, le mataron. 
¿Que hará, pues, con ellos el señor de la viña ? 

16. Vendrá, y perderá á estos viñaderos, y dará la viña á 
otros. Oyendo lo cual, dijeron ellos: no lo quiera Dios (193). 

17. Y mirándoles él, les dijo : ¿Pues qué significa esto que 
está escrito : La piedra que fué desechada por los que edificaban, 
vino á ser la principal piedra del ángulo? 

18. Todo el que cayere sobre esta piedra, será quebranta— 
do; y sobre quien ella cayere, quedará hecho pedazos muy me- 
nudos. 
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19. Y los príncipes de los sacerdotes y los escribas desea— 
ban echarle mano en aquella misma hora, porque conociéron 
que á ellos se dirigia esta comparacion; pero temieron al pueblo. 

20. Y como andaban acechándole, enviaron espías que se 
fingiesen hombres de bien, para cogerle por alguna palabra; á 
fin de entregarle en manos del magistrado, y de la potestad del 
presidente. | 

21. Y le preguntaron diciendo : Maestro, sabemos que ha- 
blas y enseñas lo que es justo. y que no andas con respetos hu- 
manos, sino que enseñas el camino de Dios, segun la verdad. 

92. ¿Nos es lícito dar tributo al César, ó no? 

23. Y viendo Jesus su malicia, les dijo: ¿Por qué me 
tentals ? | V 

24. Mostradme un denario. ¿De quien es la imágen y le- 
trero que tiene? Del César; respondieron ellos. 

25. Y él les dijo : Pues dad al César lo que es del César, y 
á Dios lo que es de Dios. 

26.. Y no pudieron reprender su respuesta delante del pue- 
blo ; y admirados de ella, callaron. 

27. Y se llegaron algunos de los Saduceos que niegan la re - 
surreccion, y le preguntaron, 

:28. diciendo: Maestro, Moises nos dejó escrito : Si un hom- 
bre que tiene muger, muere sin hijos, el hermano de su marido 
cásese con la muger para dar sucesion á su hermano. 

29. Eran, pues, siete hermanos; y el primero tomó muger, 
y murió sin hijos. 

30. Casó con ella el segundo, y murió tambien sin hijos. 

31. La tomó el tercero : y así todos siete, y todos murieron 
sin dejar sucesion. 

32. En fin murió la muger despues de todos. 

33. ¿De cuál, pues, de ellos será la muger en la resurrec— 
cion? porque todos siete la tuvieron por muger. 

34. “Y Jesus les dijo, los hijos de este siglo casan hombres 
con mugeres, y mugeres con hombres: 

35. mas entre los que fueron juzgados dignos del siglo fu- 
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turo y de la resurreccion de los muertos, ni los hombres to-— 
marán mugeres, ni las mugeres maridos: 

36. porque ya no podrán morir, pues son iguales á los án- 
geles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurreccion. 

37. Pero, que los muertos han de resucitar, lo demostró 
- Moisés cerca de la zarza , llamando al Señor el Dios de Abrahan, 
y el Dios de Isaac y el Dios de Jacob : 

38. y Dios no es el Dios de los muertos, sino de los vivos: 
pues para él todos viven (194). 

39. Y hablando algunos de los escribas, le dijeron: has 
respondido bien, Maestro. 

40. Y de allí adelante no se atreyian á preguntarle cosa 
alguna. 

41. Y él les dijo: ¿Cómo dicen que el Cristo es hijo de 
David ? 

42. Pues el mismo David dice en el libro de los salmos; 
dijo el Señor 4 mi Señor: siéntate á mi diestra, 

43. hasta que yo ponga á tus enemigos por peana de 
tus pies. 

44. Pues si David le llama Señor, ¿cómo es hijo suyo (195)? 

48. Y oyéndolo todo el pueblo, dijo á sus discípulos : 

46. Guardaos de los escribas que gustan de pasearse con 
vestidos rozagantes, y de ser saludados en la plaza, y de las 
primeras sillas en las sinagogas, y de los primeros asientos en 
los convites : 

47. quese tragan las casas de las viudas fingiendo largas 
oraciones (196). Estos tendrán mayor condenacion. 
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CAPÍTULO XXI. 


Ofrenda. de la viuda pobre preferida á las de. los ricos. — Profe- 
cía de la ruina del templo, de la persecución de los apóstoles, 


y de la dispersion de los judios. — Señales que deben prece— 
der al juicio. — Parábola de la higuera. — Vigilancia y ora— 
cion con que se debe esperar el último dia. 
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h estando Jesus mirando; vió 4 los ricos que echa- 


ban. sus sei en el arca del templo (197); 
2. y vió tambien una PP. viuda, que echaba dos mo- 


nedas pequeñas: 
3. ydijo: en verdad os digo, que esta pobre eida ha echado 


mas que todos; - 
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4. porque todos estos hicieron ofertas 4 Dios de lo que les 
sobra; mas esta, de lo que le hace falta, ha dado todo lo que te- 
nia para su sustento. 

5. Y diciéndole algunos que el templo estaba edificado de 
buenas piedras, y adornado de dones, dijo: 

6. Vendrá tiempo en que estas cosas que veis, sean destrui- 
das de tal suerte, que no quede piedra sobre piedra. 

7. Y ellos le preguntaron diciendo: ¿maestro cuando su- 
cederá eso, y cuál será la señal de que está ya para cumplirse? 

8. Respondióles él: tened cuenta de no dejaros engañar, por- 
que vendrán muchos en mi nombre, diciendo: yo soy, y ya se 
acerca el tiempo. Guardaos, pues, de seguirles. 

9. + Y cuando oigais hablar de guerra y sediciones, no 08 
asusteis; es necesario que primero sucedan estas cosas; pero no 
será luego el fin. 

10. Entonces les decia: se levantará una nacion contra otra 
nacion , y un reino contra otro' reino. 

11. Y habrá en diferentes partes grandes terremotos, y pes- 
tes, y hambres; y se verán en el Cielo cosas espantosas, y pro- 
digios estraordinarios. 

12. Peroantes de todo esto, echarán mano de vosotros, y os 
perseguirán , llevandoos á las sinagogas y á las cárceles: condu— 
ciéndoosá los reyes y á los gobernadores por causa de mi nombre: 

13. y esto os sucederá para testimonio (198). 

14. Imprimid, pues, en vuestros corazones que no debeis 
premeditar de que modo habeis de responder; 

15. porque yo os daré una boca y una sabiduría á que no 
podrán resistir, ni contradecir todos vuestros contrarios. 

16. Y sereis entregados por vuestros padres, y hermanos, y 
parientes, y amigos, y harán morir á muchos de vosotros. 

17. Y sereis aborrecidos de todos por causa de mi nombre. 

18. No obstante no se perderá un cabello de vuestra cabeza. 

19. Con vuestra paciencia poseeréis (199) vuestras almas.* 
20. Y cuando viereis cercar á Jerusalen con un ejército, sa- 
bed que su desolacion esta cerca. 
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21. Entonces los que esten en la Judea, huyan á los montes; 
y los que esten en medio de ella, retirense, y los que esten en 
los contornos, no entren en ella; 

22. porque estos serán dias de venganza, para que se cum-— 
pla todo lo que está escrito. 

23. ¡Y hay de las que en estos dias esten preñadas , y crian- 
do! porque será la tierra oprimida de males, y la ira caerá so- 
bre este pueblo. 

24. Y serán pasados á filo de espada, y llevados cautivos-á 
todas partes: y Jerusalen será pisada de los gentiles, hasta que 
se cumplan los tiempos de las naciones (200). 

25. Y + habrá señales en el sol y en la luna, y en las estre— 
llas; y en la tierra consternacion de las gentes por la confusion 
que causará el bramido del mar y de las olas. 

26. Los hombres se secarán de miedo en la espectacion de lo 
que vendrá sobre todo el mundo; porque las virtudes (201) de los 
Cielos se conmoverán. 

27. Y entonces verán venir al Hijo del Hombre sobre una 
nube con gran poder y magestad. <a 

28. Y cuando estas cosas empiecen á suceder, mirad á lo 
alto, y levantad la cabeza, porque se acerca vuestra redencion. 

29. Y les propuso esta comparacion: mirad á la higuera y á 
todos los árboles : 

30. cuando empiezan á producir el fruto conoceis que está 
cerca el estío. 

31. Así tambien vosotros cuando viereis suceder estas cosas, 
sabed que el reino de Dios está cerca. 

32. En verdad os digo, que no pasará esta generacion sin 
que todas estas cosas sucedan. 

33. Pasarán el Cielo y latierra; pero no pasarán mis palabras. 

34. Y velad sobre vosotros , para que no se hagan pesados 
vuestros corazones con la demasiada comida y bebida, y con los 
cuidados de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel día. 

35. Porque será echado como un lazo sobre todos los que 
habitan sobre la faz de la tierra. 


AN 
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36. Velad, pues, orando en todo tiempo , para que seais ha— 
- lados dignos de evitar todes estos males que han de suceder, y 
de presentaros delante del Hijo del Hombre. 

- 37. Y Jesus estaba por el dia enseñando en el templo; mas 
por la noche salia , -y se retiraba al monte llamado de los Olivos: 
38. y todo el pueblo iba muy de mañana á oirle al templo. 


3 


Ñ peo -- 


¿Ye 


— ES eE, , =543 4 A 
= e 20d, UTA 
A A a ia ol 


— 342 — | E 


CAPÍTULO XXI. 


Deliberacion de los sacerdotes y escribas sobre dar la muerte á. 
Jesucristo, y traicion de Judas. — Envia Jesus dos discípulos 
á prepararle la pascua. — Institucion de la sagrada Eucaris- 
tia. — Disputa de los apóstoles sobre la primacía. — Ora Je- 
sucristo por la fé de Pedro, y le profetiza que le. ha de ne- 
gar. — Oracion del Huerto, agonía y sudor de sangre. — Pri- 
sion de Jesucristo. — Es llevado á Caifás. — Negacion de San 
Pedro. — Injurias que padece Jesucristo. — Penitencia y lágri- 
mas de San Pedro. — Jesucristo se confiesa Hijo de Dios en 
presencia de todo el concilio. | 
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2. y los príncipes de los sacerdotes y los escribas busca- 
ban medio de matar á Jesus, pero temían al pueblo. 

3. Y entró Satanás (202) en Judas, llamado Iscariotes , uno 
de los doce , | 

4. y fué á hablar con los príncipes de los sacerdotes, y con 
los magistrados, del modo con que se lo entregaria. 

5. Y alegráronse ellos, y pactaron darle dinero. 

6. Y él dió su palabra; y esperaba oportunidad de entregar— 
le sin ruido. 

7. Y llegó el dia de los Azimos, en que era necesario sacri- 
ficar el cordero Pascual. 

8. Y Jesus envió á Pedro y Juan, diciéndoles: id á prepa— 
rarnos la pascua para que la comamos. 

9. Y preguntaron ellos: ¿dónde quieres que-la preparemos? 

10. Y él les dijo: he ahí que cuando entreis en la ciudad 
os saldrá al encuentro un hombre que lleva un cántaro de agua: 
seguidle hasta la casa en que entre: 

11. y diréis al señor de la casa : el maestro envia á decirte: 
¿dónde está el lugar en que yo pueda comer la pascua con mis 
discípulos ? 

12. Y élos mostrará un gran cenador alhajado , proprio 
allí. 

13. Yendo pues los discípulos, lo hallaron E0dO) como se lo 
habia dicho, y prepararon la pascua. 

14. Y llegada la hora, se puso á la mesa, y los doce após— 
toles con él: 

15. y les dijo: muchísimo he deseado comer con vosotros 
esta pascua antes de padecer. 

16. Porque os aseguro que ya no la comeré mas hasta que 
se cumpla en el reino de Dios. 

17. Y tomando el cáliz (203) dió gracias, y dijo: tomad, y 
repartidlo entre vosotros: 

18. porque os aseguro que no beberé ya del fruto de la vid 
hasta que llegue el reino de Dios (204). 

19. Y habiendo tomado el pan, dió gracias; y lo partió, 
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y se lo dió diciendo : este es mi cuerpo qne se dá por vosotros: 
haced esto en memoria de mi (205). 

20. Y tomó de la misma suerte el caliz despues que cenó, y 
dijo : este caliz es el nuevo testamento en mi sangre, que será 
derramada por vosotros (206). 

21. Pero ved ahí que la mano del que» me entrega está con- 
migo en la mesa. 

22. Y ála verdad el Hijo del Hombre va, segun lo que está 
determinado; ¡pero ay de aquel hombre ¡por quien será entre— 
gado! 

23. Y empezaron ellos á preguntarse uno á otro: ¿ ¿ quién de 
ellos seria el que habia de hacer esto ? 

24. Y se escitó tambien entre ellos una contienda sobre cual 
de ellos parecia ser el mayor. 

25. Y Jesus les difo : los reyes de las naciones dóminan so- 
bre ellas; y los que tienen potestad sobre ellas, se llaman bien- 
hechores (207). 

26. Mas no así vosotros; antes el que es mayor entre voso— 
tros, hágase el mas pequeño, y el que tiene el primer lugar, sea 
como el que sirve. 

27. Porque, ¿quién es mayor, el que está á la mesa ó el 
que sirve? ¿por ventura no es el que está á la mesa? no obstan- 
te, yo estoy en medio de vosotros como un sirviente. 

28. Vosotros sois los que habeis perseverado conmigo en 


mis tentaciones. 
29. Y yo os preparo el reino, como mi padre me lo ha 


preparado, 

30. para que comais y bebais á mi mesa en mi reino; y es— 
teis sentados sobre tronos para juzgar las doce tribus de Israel. 

31. Y dijo el Señor: Simon, Simon, he aquí que Satanás os 
ha pedido para cribaros como trigo (208). 

32. Mas yo he pedido por tí, para que no falte tu fé. Y tú 
una vez convertido (209), conforta á tus hermanos. | 

:33. Dijole Pedro: Señor, did dispuesto á ir ronugó á la 
dsd , y aun á la muerte. 
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34. Mas Jesus le dijo: te aseguro, Pedro, que no cantará 
el gallo sin que hayas negado tres veces que me conoces. Y les 
preguntó: 

35. ¿cuándo os envié sin bolsa, y sin.alforja, y sin n zapatos, 
os faltó por ventura alguna cosa ? | 

36. Ninguna, respondieron ellos. Pues ahora, prosiguió Je— 
sus, el que tiene bolsa llévela , y tambien alforja: y el que no 
tiene espada, venda su túnica, y cómprela (210). 

37. Porque os digo que es necesario que se cumpla aun en 
mí esto que está escrito: y fué contado entre los facinerosos. 
Porque las cosas que de mí estan escritas se van á cumplir. 

38. Y ellos dijeron: Señor, he aqu dos espadas. Y él les 
dijo: basta (241). 

39. Y habiendo salido, fué como oido al monte de 
las Olivos: y sus discípulos le siguieron. 

40. Y habiendo llegado al lugar les dijo: orad para que no 
calgals en la tentacion. 

41. Y se apartó de ellos 4 distancia de un tiro de piedra, y 
puesto de rodillas oró, 

42. diciendo: Padre, si es de tu agrado, aparta de mí 
este caliz. No obstante , no se haga mi voluntad, sino la 
tuya. 

43. Y se le apareció un ángel del Cielo que le confortaba 
(212): y puesto en agonía oraba con mas instancia. 


44. Y le vino un sudor como de gotas de sangre, que cor- ' 


ria hasta la tierra. 
45. Y levantándose de la oracion, yy yendo á sus discípulos, 
los halló dormidos de tristeza. 


46. Y les dijo: ¿por qué os dormis? levantaos, y orad para ' 


no entrar en la tentacion. 

47. estando aun hablando, llegó una tropa de gentes; y uno 
de los doce llamado Judas iba delante de ellos, y se acercó á Je- 
sus para besarle, 

48. Y Jesus le dijo: Judas, ¿con un beso cd al Hijo 


del Hombre? 
178 
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49.- Y viendo lo que iba á suceder, aquellos que estaban 
con Jesus, le dijeron: ¿Señor, herímos con la espada ? 

50. Y uno de ellos hirió á un criado del príncipe de los sa— 
cerdotes, y le cortó la: oreja derecha. 

51. Y Jesus le dijo: basta con eso. Y habiéndole tocado la 
oreja , le sanó. 

52. Y dijo á los príncipes de los acidos y á los magis— 
trados del templo , y á los ancianos que habian venido contra él: 
¿Vinisteis con espadas y palos como contra un ladron? 

583. Habiendo estado todos los dias con vosotros en el tem— 
plo, no me echasteis mano; La esta es vuestra hora, y el po- 
der de las tinieblas. 

- 54, Y prendiéndole, le llevaron á casa del príncipe de los 
sacerdotes; y Pedro le seguia de lejos. . 

55. Y encendiendo fuego en medio del atrio , y estando sen— 
tados todos al rededor; estaba Pedro entre ellos. 

36. Viéndole una criada sentado á la lumbre, y mirándole 
bien, dijo: tambien este estaba con él: V 

57. mas él le negó diciendo: No le conozco, muger. 

58. Y de allí á un poco, viéndole otro dijo : tambien tú eres 
de ellos. Y Pedro respondió: No, hombre, no soy. 

59. Y cerca de una hora despues afirmaba otro lo mismo, 
diciendo: ciertamente estaba este tambien con él, porque es ga- 
lileo. | 

60. Y Pedro dijo: hombre, no sé lo que dices; y estando 
todavia hablando, cantó el gallo. 

64. Y habiéndose vuelto el Señor, miró á Pedro; y » Pedro 
se acordó de lo que el Señor le habia dicho: ántes que cante el 
gallo me has de negar tres veces. 

62. Y habiendo Pedro salido fuera lloró amargamente. 

63. Y. los que tenian á Jesus. se mofaban de él, y le herian. 
- 64. Y le vendaron los ojos, y le: daban golpes en la cara, y 
le preguntaban , diciendo : ¿adivina quien te hirió? 

65. Y blasfemando contra él, le decian muchas injurias. 

66. Y luego que llegó el dia, se juntáron los ancianos del 


E y 


pueblo , y los príncipes de los sacerdotes y los escribas, y lle— 
vándole á su concilio, le dijeron: si tú eres el Cristo dinoslo. 
67. Y Jesus les dijo: 3i “os: lo" digó; no me habeis de creer: 
68. ysios hago alguna de no me habeis de ape 
el ni dejar ir. | 
» 69. ; Mas "despues de: ahora:el Hijo del: Hombre estará sentado 
ávla diestra del poder-de Dios. “00050 cs 
70: Y dijéran'todos: y luego “tú eros el Hijo di Dios? Y res- 
pondióles élr'asiles; que'yo'soy'como' vosotros decís. "90 
74, Y ellos*dijéron* ¿qué necesitamos: bl de testimonio, pues 
nosotros mismos lo henios'oido de suboca? -- - :'- aa 
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Jesus llevado á. Pulatos ; enviado por. este ú Herodes, y vuelve á 
Pilatos. — Barrabás preferido á Jesus. — Jesus entregado por 
- Pilatos á los judios para que le crucifiquen: —Es llevado: al 
Calvario y crucificado entre dos ladrones, — Ruega por los que 
le dan la muerte, y es injuriado de todos: — Le dan á beber 
hiel y vinagre. — El. buen ladron: convertido: y perdonado. — 
Eclipsase el sol; rásgase el velo del templo, y espira Jesus. — 
El centurion le confiesa por Hijo de Dios, y Josef le entierra. 
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Pilatos : N | 
2. y empezaron á acusarle diciendo: este hombre pervierte 


nuestra gente, y prohibe dar el tributo al César, y á sí mismo 
se llama el Gristo rey. 
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3. Y Pilatos le preguntó diciendo : ¿eres tú rey de los judíos? 
y respondiendo Jesus, . dijo: así es como tú dices. 

4. Y dijo Pilatos á los príncipes de los sacerdotes y al pue- 
blo: yo no hallo en este hombre delito. 

5. Mas ellos insistian mas, diciendo: amotina al pueblo con 
la doctrina que enseña por toda la Judea, desde la Galilea, don- 
de empezó , hasta aquí. 

6. Y oyendo Pilatos nombrar la Galilea, preguntó si aquel 
hombre era galileo : 

7. y luego que supo que era de fla jurisdiccion de Hero- 
des, le remitió á Herodes, que en aquellos dias se hallaba en 
Jerusalen. | 

8. Y Herodes se alegró mucho viendo á: Jesus: porque ha— 
cia mucho tiempo que deseaba verle , por las: muchas cosas que 
de él habia oido, y esperaba verle hacer algun milagro. 

9. Hiízole, pues, muchas pregutas: pero Jesus nada le 
respondia. 

10. Y los príncipes de los. sacerdotes y los escribas estaban 
allí, acusándole con teson. 

11. Y Herodes con sus soldados le despidió y se burló de 
él, haciéndole poner un vestido blanco, y le remitió á Pilatos. 

12. Y en aquel dia se hicieron amigos Herodes y Pilatos, 
que eran ántes enemigos uno de otro. 

13.. Y Pilatos, convocando los ió de los sacerdotes, 
y los magistrados y el pueblo, E 

14, les dijo: me presentasteis este hombre, eomo alborota— 
dor del pueblo. y he aquí, que habiéndole yo examinado de- 
lante de vosotros, no hallo: en él delito: ld de los que le 
acusals. 

15. Pero ni Herodes le halló; pues os , envié á él , y habeis. 
visto que nada se obró .conira él, que dle súponga digno: de 
muerte. 

16. Y así soltaréle despues de algun castígo. 

17. . Yuestaba obligado Pilatos 4-dar libertad. á yn preso por 
esta fiesta. 
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18. Y gritó á un mismo tiempo todo el pueblo, diciendo : 
quita la vida á ese y suéltanos á Barrabás. 

19. El cual habia sido preso por causa de una edición le- 
vantada en la ciudad, y por un homicidio. 

20. Y Pilátos, queriendo librar á Jesus, les volvió 4 Hablar 
segunda vez. 

21. Y ellos clamaban, diciendo: crucifícalo, cracificalo. 

92. Y tercerá vez les dijo Pilatos: ¿pues que mal ha hecho 
este? Yo no hallo en él causa alguna de muerte: Pon pues, 
y le soltaré. | 

23. Mas ellos instaban con grandes voces, pidiendo que: fue- 
se crucificado, y se aumentaba la griteria de ellos: | 

24. Y Pilatos decretó qué se hiciera lo que pedian. 

25. Y les soltó, como lo pedian, al que estaba preso por-el 
homicidio y por la sedicion: y á Jesus le entregó al arhitrio 
de ellos. 

26. Y cuando le llevaban, echaron mano de un hombre de 
Cirene, llamado Simon, que venia del campo, y le cargaron con 
la cruz para que la llevase detras de Jesus. 

27. Y le seguia mucho tropel de gentes y mugeres que le le 
plañian y lloraban. 

28. Y volviéndose Jesus á ellas, dijo: hijas de Jerusalen, 
no lloreis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos. 

29. Porque mirad que vendrá tiempo en que se diga : biena- 
venturadas las estériles, y bienaventurados los vientres que no 
engendráron , y los pechos que no dieron de mamar. 

30. Entonces empezarán á decir á los montes: caed. sohre 
nosotros; y á los collados : cubridnos (213). ¡ 

31. Porque si con el leño verde se hace esto, ¿qué se nen 
con el seco (214)? 

32. Y eran lleyados tambien á la muerte con Jesus otros. dos 
facinerosos. 

33. Y habiendo llegado al lugar llamado Calvario, sal 
caron allí 4 Jesus y á los dos ladrones, uno á su diestrá y otro á 
su siniestra, Ea 
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34. Y Jesus decia: padre perdónales, -porque no saben lo 
que hacen. Y dividiendo ellos entre sí sus vestidos, echáron suer- 
tes... | | Ñ | 

35. Y el pueblo se estaba allí mirando, y los principes de 
-los sacerdotes con él se burlaban de Jesus, diciendo: á otros ha 
salvado, sálvese á si mismo , si es el Cristo escogido de Dios. 

36. Y tambien los soldados se burlaban de él, acercándose, y 
ofreciéndole vinagre, | 
37. y diciendo: si tú eres rey de los Judíos, sálvate á tí 
mismo. | 

38. Y se habia puesto sobre él este letrero en letras griegas, 
y latinas, y hebreas: ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS. 

39. Y uno de los ladrones que estaban colgados, blasfemaba 
contra él diciendo: si tú eres el Cristo, sálvate á tí mismo y á 
nosotros. o 

40. Y el otro le reprendia diciendo : ni tú temes á Dios es— 
tando en el mismo suplicio. 

41. Y nosotros, á la verdad lo estamos justamente, porque 
pagamos lo que merecemos; pero este ningun mal ha hecho. 

42. Y decia á Jesus : Señor, acuérdate de mí, cuando entres 
en tu reino. | 

43. Y Jesusle dijo: en verdad te digo: hoy estarás conmigo 
en el paraiso. 

44. Y era cerca de la hora sexta, y toda la tierra se cubrió 
de tinieblas hasta la hora nona (215). 

45. Y se oscureció el sol; y el velo del templo se rasgó 
por medio: 

46. y clamando Jesus en alta voz, dijo: padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu. Y diciendo esto , espiró. 

47. Y el Centurion que habia visto lo que habia pasado, dió 
gloria á Dios, diciendo: verdaderamente era justo este hombre. 

48. Y todo el pueblo que habia asistido á este espectáculo, y 
veia lo que acababa de suceder, se volvia dándose golpes de pecho. 

49. Y todos los conocidos de Jesus, y las mugeres que le ha- 
bian seguido desde Galilea estaban viendo desde lejos estas cosas. 
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50. Y he - aquí un- senador r (246), llamádo Josef, hombre 
bueno y justo,. +: *: o Bo | 
51. que no habia oricatida en el dee de los otros, ni 
en lo que habian ejecutado': era de Arimatea; ciudad de a 
y esperaba tambien 'el reino de Dios. - 
82. Este fué á.estarcon Pilatos, y:le pidió al cuerpo de Je esus, 
$3. - y habiéndole descolgádo, le envolvió en' una sábana, y 
le puso en un EA abierto en una peña en que ninguno ota] 
aun sido puesto. * a | 
54. Yera de dia de la preparacion, é iba á á empezar: el sá- 
bado (217). ss as 
55. Y las ta que: «habian. venido de Galilea. con Jesus 
habiendo seguido á Josef, vieron el sepulcro, y como, -se > PA 
puesto en. él el cuerpo de Jesus : | a 
56. y volviéndose prepararon aromas y Dálsamos; y el sá- 
bado-se estuvieron quietas, comio mandaba la ley..' 3“. 


AN 
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CAPITULO XXIV. 


Van al sepulcro las mugeres con aromas para embalsamar el cuer- 
po de Jesus: y les dice un ángel que resuciló. — Corre Pedro 
al sepulcro. — Aparécese el Señor á dos discípulos que iban á 
Emaus; — Aparécese á todos los apóstoles, y come con ellos. — 
Les promete el Espíritu Santo, y sube á los Cielos, ' 


YN o y! ES ==, 
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Y el primer dia dela semana-fueron muy de-ma— 

ñana al sepulcro, llevando las aromas que habian preparado : E 
2. y hallaron la piedra apartada del sepulcro: . o 
3. y habiendo entrado, no hallaron el cuerpo del Señor Jesus. . 
4. Y estando espantadas de esto ,.he aquí que se aparecieron' 


junto á ellas dos hombres (218) con vestido resplandeciente. 
AS * 
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5. Y como ellas temiesen, y bajasen el rostro hácia la tierra, 
les dijeron : ¿por qué buscais entre los muertos al que vive? 

6. No está aquí, sino que resucitó. Acordaos de lo que os 
habló, cuando estaba todavía en Galilea , 

7. diciendo: conviene que el Hijo del Hombre sea entregado 
en manos de hombres pecadores, y crucificado; y que al terce— 
ro dia resucite. 

8. Y se acordaron ellas de sus palabras: 

9. Y habiendo vuelto del sepulcro, contaron todas estas cosas 
á los once, y á todos los demas. | 

10. Y las que refirieron estas cosas á los apóstoles, eran Ma- 
ría Magdalena, Juana, María madre de Santiago y las otras que 
estaban con ellas. 

14. Y ellos tuvieron esto por un delirio, y no las creyeron. 

12. No obstante, levantándose Pedro, fué corriendo al sepul— 
ero, y bajándose á mirar, no vió sino los lienzos puestos á un 
lado; y se retiró admirando dentro de sí mismo lo que habia 
sucedido: | 

13. Y he aquí que j en el mismo dia iban dos de ellos á un 
lugar llamado Emaus, distante de Jerusalen el espacio de sesenta 
estadios (219). 

14. Y hablaban uno con otro de todas aquellas cosas que 
habian sucedido. 

15. Y cuando iban liablando y discurriendo entre sí, suce— 
dió que acercándose el mismo Jesus se incorporó con ellos. 

16. Mas sus ojos estaban como cerrados (220) para que 
no le conociesen. 

17. Y les dijo: ¿qué conversacion es esa que llevais entre 
vosotros por el camino, y por qué estais tan tristes? 

18. Y respondiendo uno llamado Cléofas, le dijo: ¿tú solo 
eres el forastero en Jerusalen que no sabes las cosas que han 
pasado en ella estos dias ? 

19. ¿Qué cosas? le dijo él. Y ellos dijeron: sobre Jesus Na— 
zareno, que era un varon profeta, poderoso en obras y en pala— 
bras delante de Dios, y de todo el pueblo: 


20. y como los sumos sacerdotes, y nuestros majistrados le 
entregaron para que fuese condenado á muerte, y le crucificaron. 

21. Y nosotros esperábamos que habia de redimir á Israel 
(221). Y despues de todo esto, he aquí que estamos hoy en el 
tercer dia despues que sucedió esto. 

22. Y aun algunas mugeres de las que estaban con noso-— 
ros, nos han espantado; porque fueron al sepulcro antes de ser 
de dia, | 

23. y no habiendo hallado su cuerpo , vinieron diciendo que 
tambien habian tenido una vision de ángeles, que aseguraban 
que estaba vivo. 

24. Y algunos de los nuestros fueron al sepulcro, y halla - 
ron que era así, como las mugeres lo dijeron: mas á Jesus no 
le encontraron. 

25. Y él les dijo: ¡O necios y tardos de corazon para creer 
todo lo que anunciaron los profetas! | 

26. ¿Por ventura, no era necesario que el Cristo padeciera 
todas estas cosas, y entrase así en su gloria ? 

27. Y empezando por Moises y todos los profetas, les espli— 
caba lo que estaba escrito de él en todas las escrituras. 

28. Y en esto se acercaron al lugar donde iban, y él dió 
muestras (222) de ir mas lejos. 

29. Y ellos le hicieron fuerza, diciendo : quedate con noso— 
tros, porque ya es tarde, y ya va el dia de caida Y eniró con ellos. 

30. Y estando con ellos á la mesa, tomó el pan, y le ben— 
dijo, y le partió , y se lo dió. 

31. Y se les abrieron los ojos, y le conocieron; y él desa— 
pareció de su vista, | 

32. Y ellos se decian el uno al otro: ¿No es cierto que 
nuestro corazon ardia dentro de nosotros cuando nos hablaba en 
el camino, y nos esplicaba las escrituras ? 

33. Y levantándose en.la misma hora, volvieron á Jerusa- 
len, y hallaron juntos los ouce, y los qne estaban con ellos, 

34. y les dijeron: verdaderamente ha resucitado el Señor, y 
se apareció á Simon : | 
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35. y ellos contaban lo que les habia sucedido en el camino, 
y como lo habian conocido al partir el pan (223).* 

36. Y mientras hablaban estas cosas, se presentó Jesus 
en medio de ellos, y les dijo: la paz sea con vosotros: yo soy, 
no temais. 

37. Mas ellos llenos de turbacion y espanto, imaginaban ver 
algun espíritu. 

38. Y Jesus les dijo: ¿por qué os turbais, y vienen á vues— 
tro corazon estos pensamientos? 

39. Vedmismanos y pies. Yo mismo soy; palpad y ved: por- 
que el espíritu no tiene carne ni hueso, como veis que yo tengo. 

40: Y habiendo dicho esto les mostró las manos y los pies. 

41. Y no creyendolo aun ellos de puro gozo y admiracion, 
les dijo: ¿teneis alguna cosa que comer? 

42. Y ellos le presentaron un pedazo de un pez asado, y 
un panal de miel : 

43. Y habiendo comido delante de ellos (224) tomando las 
sobras, se las dió. 

44. Y les dijo: estas son las cosas que os decia cuando esta— 
ba aun con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo 
que está escrito de mí en la ley de Moises, y en los profetas, y 
en los salmos. 

45. Entonces se les abrió el sentido (225) para que enten- 
dieran las escrituras;: 

46. y les dijo: asi está escrito, y así era necesario que el 
Cristo padeciese y resucitase de entre los muertos al tercero dia: 

47. y que en su nombre se predicase la penitencia y la re— 
mision de los pecados á todas las naciones,” empezando por Je— 
rusalen. 

48. Y vosotros sois los testigos de estas cosas, 

49. y yo voy á enviar sobre vosotros la promesa de mi pa— 
dre (226): y entre tanto perseverad vosotros en la ciudad , hasta 
que seais revestidos de la fortaleza de lo alto. 

50. Y los sacó fuera de la Bethania: y levantando sus ma- 
nos, les echó la bendicion : 
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51. y mientras los bendecia, se apartó de ellos y se elevaba 
al Cielo. | 

52. Y ellos habiéndole adorado: cai á Jerusalen con 
gran gozo: | 

33. y estaban siempre en el templo alabando y bendiciendo á 
Dios. Amen. 
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HOTAS, 


(1) 2. Los ministros de la palabra evaugélica fueron los 
apóstoles escogidos por el Señor para anunciar en todo el mundo 
su doctrina, como sus primeros predicadores y ministros que ha— 
bian visto cumplido en la persona de Jesucristo lo que la ley y los 
profetas profetizaton. S. Agust. de Cons. Evang. lib. 1. cap. 1. 

(2) 3. Donde la Vulgata dice optime Theophile, que tra— 
ducido á la letra quiere decir muy buen Theófilo; traducen todos: 
muy ilustre ó Excelentísimo Theófilo: fundados en que el dictado 
de Optimo mo se daba por respeto á las costumbres; sino en 
atención á la calidad y dignidad de las personas. Véase Calm. 
Natal. Alex. y Tirino con San Crisóst. 

(3) 3. Herodes el grande: el mismo que hizo matar los 
niños inocentes. 

(4) Ibid. Para evitar la confusion y disensiones que nacian 
de haberse multiplicado mucho las familias sacerdotales descen— 
dientes de Aaron; habia dispuesto David, que se distribuyesen 
en 24 clases; y que de estas cada una sirviese en el templo una 
semana , segun el turno que le cayese por suerte. Abías era la 
cabeza de una de estas clases ó familias, y á su familia le habia 
tocado por suerte la vez, ó el turno octavo, (y de esta familia 
era Zacarías.) Par. 24. 10. Duham. Calm. 

(5) 8. Habiéndose sorteado entre los sacerdotes de la fa— 
milia de Abías el oficio que cada uno debia egercer en el templo, 
le tocó á Zacarías ofrecer el incienso, lo que se hacía dentro del 
Santuario ó del lugar llamado Santo, delante del velo, y enfrente 
del arca, desde donde hablaba Dios. Duham. Calmet. Nat. Ale.x. 

(6) 15. Se traduce así la voz siceram, porque es lo que 
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significaban por ella los hebreos, S. Gerón. ad Nepotian. cap. 41. 
(7) 17. Quiere decir, que Juan hará respecto de la pri- 


mera venida de Jesucristo, lo mismo que Elías ha de hacer res— 


pecto de la segunda: que tendrá el mismo celo y el mismo poder; 
y que asi como él, resistirá con fortaleza á los duros y soberbios, y 
predicará con palabras y egemplos la penitencia. Cal. Nat. Alex. 

(8) Tbid. Esto es: para conciliar los ánimos y sentimientos 
de los judíos con los de los patriarcas y profetas, padres suyos, 
recibiendo al Mesías, como estos santos le habian esperado, y 
anunciado; para inclinar los corazones de los judios á la piedad y 
santidad de sus padres, de que tanto se habian apartado. S. Geron. 
in Malac. 4. 6. S. Agust. lib. 20. de Civ. cap. 20. Beda in Luc. 

(9) 18. Esta pregunta de Zacarías iba acompañada de duda 
y de alguna desconfianza, que le hizo culpable; como consta 
de la pena que el ángel le impuso quitándole el habla. Duham. 
Calm. Nat. 

(10) 22. Y tambien sordo; pues necesitaron esplicarse por 
señas para preguntarle como queria que se llamase su hijo. San 
Ambros. in hunc. loc. Calm. 

(11) 24. La causa de ocultarse era el rubor y vergúenza 
que tenia de haber concebido, siendo vieja y estéril. S. Ambr. 
hic. Beda. Theophilacto. | 

(12) 25. Todos saben que la esterilidad se miraba como 
oprobio y maldicion entre las mugeres judías; porque las esté— 
riles estaban privadas de tener parte en el nacimiento del Mesías. 
Véase el (Grenes. c. 30. v. 31. 1. Reg. 6. Isaías. 4.1. 

(13) 32. Los hebreos usan muchas veces de la espresion: 
es, ó será llamado para significar lo que-real y verdaderamente es 


. así; como aquí, que quiere decir, que el fruto que habia de nacer 


de María, sería el Hijo verdadero y natural del Altisimo. Boset. 

(14) Ibid. Los designios primeros: de Dios eran que su Hijo 
reinase en la casa de Jacob; pero como los judíos le desecharon, 
y no quisieron que reinase sobre ellos, abrió las puertas de su 
Iglesia á los gentiles. Calmet. La Iglesia es la verdadera casa de 
Jacob, y los cristianos los verdaderos hijos ,. segun el espíritu; 
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sobre quienes Jesucristo reinará eternamente: S. Bernard. sup. 
Missus est, hom. 4. 

(15) 34. No duda María de la promesa del ángel: pero 
como era una cosa nunca Oida que una vírgen concibiese, pre— 
gunta el modo como podrá suceder esto. S. Gregor. Nisen. orat. 
in Nativ. Christ. S. Agust. de Saneta Virgin. Beda hic. San 
Bernard. serm. 4. sup. Missus est. S. Anselm. de Excel. B. M. Y. 

(16) Tbid. Esto es: porque por el voto de virginidad, que 
hice, estoy obligada á no conocer varon. S. Agust. libro de 
Virg. c. 4. 

(17) 35. Quiere decir: este misterio se cumplirá por la 
operacion Invisible del Espíritu Santo, sin concurso alguno de 
varon; y la Omnipotencia de Dios Altísimo te hasá fecunda por 
un medio singular é incomprensible. S. Chrisóst. tn Genes. San 
Gregor. lib. Moral. c. 12 et. hom. in Evang. 33. 

(18) 63. Los antiguos escribian con un punzon de yerro 
en unas tablillas enceradas. 

(19) 66. Porque el poder y proteccion de Dios sobre este 
niño se habia hecho visible en su nacimiento, Duham. - Calm. 
Nat. Alex. j 

(20) 71. De nuestros enemigos espirituales, el demonio, 
mundo y carne. Véase S. Pab. t. Colos. c. 13. v. 14. 

(21) 73. Véase este juramento en el c. 22. v. 16. 17. del 
Genesis. 

(22) 74. Sin temor de los enemigos; porque esta es la 
diferencia que hay entre los dos testamentos, el temor y el amor. 
El temor pertenece al hombre viejo, el amor al hombre nuevo. 
Los judíos servian á Dios por miedo, y carnalmente: los cristia- 
nos deben servirle espiritualmente y con amor filial. S. Agust. 
lib. cont. Adamant. c. 17. 

(23) 75. No judáica, legal y esterna puramente, sino es— 
piritual, verdadera, sincera é interior. Nat. Alex. | 

(24) 76. Hasta aquí hablaba Zacarías de Jesucristo, ahora 
dirige la palabra á San Juan su hijo. 

(23) 78. Bajo el nombre del Sol está significado Jesucristo, 
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POE en Malaquías / cap. 4. v. 2. a por el $ol de Justicia; y 
en Isaías (cap. 9. v. 2.) bajo la idea de una gran Juz naciente. Por 
eso se esplica la voz Oriens de la Vulgata, añadiendo la de Sol. 

(26) Ibid. Esto es, del seno del Eterno Padre. Nat. Alex. 

(27) 79. Y dirigir nuestros afectos y obras por el caminó 
de la verdad y de la justicia que conduce á la paz sólida y ver— 
dadera de la eterna bienayenturanza. Nat. Alex, 

(28) 80. Crecía en el cuerpo y en la edad; y adelantaba 
en sabiduria y virtud, fortalecido y confortado por el Espíritu 
Santo, que habitaba en su alma. S. Paul. Carm. 5. 

(29) 4. Esto es: Todos los súbditos del imperio romano, 
: que abrazaba la mayor parte del mundo conocido. El César Oc— 
taviano Augusto mandó hacer esta descripcion ó empadrona- 
miento para conocer las fuerzas y poder de su Imperio;. pero en 
esto mismo servia, sin saberlo, á los designios de la Divina Pro- 
videncia; porque por este medio se cumplió la profecía de Mi- 
queas; y el nacimiento de: Jesucristo en Belen constaba de las 
tablas públicas del imperio. S. Just. Mart. Apol. ad Ant. Pium. 
p. 75. Tertul. lib. 4. cont. Marc. c. 7. 

(30) 2.  Calmet movido de algunas dificultades, que nacen 
de la historia y medallas romanas, quiere que las palabras del 
evangelista : hac descriptio prima facta est á Preside Cyrino, se 
entiendan en un sentido contrario al que comunmente se les da, 
cual es este: esta descripcion fué hecha primero que Cirino fuese 
gobernador de la Siria. La razon de esta inteligencia es, que Ci- 
rino 6 Quirino no era gobernador de la Siria, cuando de órden 
del Augusto se hizo este empadronamiento.Sin embargo he con— 
servado la letra de la Vulgata con casi todos los demas; porque 
aunque Cirino no fuese entonces gobernador, fué comisionado 
. extraordinariamente por Augusto, para que juntamente con 
Sencio Saturnino que lo era, hiciese este empadronamiento; y 
el mismo Cirino fué doce años despues electo gobernador de Si— 
ria. Así las palabras de la Vulgata se deberán leer de esta suerte: 
este primer empadronamiento fué hecho por Cirio, que fué des- 


pues gobernador de Siria. Véase dá Duham. Nat. Alex. 
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(31) 7. Primogénito; porque no tuvo otro antes que él; 
pero al mismo tiempo era Unigénito. Véase la nota sobre San 
Mateo c. 1. v. 25. 

(32) 8. Quiere decir que velaban sucesivamente durante 
la noche, dividida por los antiguos en cuatro vigilias, para 
cuidar del ganado. 

(33) 14. Segun el griego esta buena voluntad, no es la de 
los hombres, sino la de Dios: como si dijera; paz á los hombres 
á quienes Dios ama, ó respecto de quienes tiene voluntad de be- 
neplácito. Por esta razon traducen algunos paz en la tierra á los 
hombres que Dios quiere bien. Duhamel, Nat. Alex. Sin em- 


bargo, esta inteligencia no se opone á la letra de la Vulgata, 


que siguen Orígenes, S. Crisóstomo, S. Ambrosio, San Agustin, 
y Otros muchos; porque la buena voluntad del hombre, como 
dice S. Leon /serm. 9. in Nativ. Dom.) es electo de la paz que 
trajo á la tierra la encarnacion de Jesucristo. Así elamor y bue- 
na voluntad de Dios hácia los hombres es la causa de nuestra 
reconciliacion con Dios; y esta, que es la verdadera paz, causa 
en nosntros la buena voluntad. 

(34) 22. María Santísima no necesitaba purilicarse, por— 
que no habia concebido de varon; pero quiso sujetarse á la ley 
comun, como su Hijo se sujetó, sin necesidad, á la circuncision. 
Duhan. 

(35) 23. Esto es lo que significa rigurosamente la espre- 
sion ó frase: ad aperiens vulvam. Duham. 

(36) 25. Quiere decir, la venida del Mesías. 

(37) 34. Esto es: será la causa de la salvacion de unos, y 
la ocasion, aunque inocente, de la perdicion eterna de otros: los 
que creyeren en él se salvarán: y los que no creyeren, perecerán- 
S. Ped. Ep. 1. c. 2. v. 4. et. seg. 

(38) 35. La pasion de Jesucristo hizo conocer la flaqueza 
de San Pedro, la timidez de los otros apóstoles, la perfidia de 
Judas, el furor y ceguera de los pontifices y fariséos, y la baja 
política de Pilatos. Mesenguy. 

(39) 39. No inmediatamente, sino despues de la huida á 
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Egipto, y estancia allí, que refiere S. Mateo, c. 2. v. 13. y si-— 
guiente. Duham. 

(40) 40. Estaba lleno de sabiduría, y no obstante crecía, 
y se fortificaba en ella, como en la edad: no adquiriendo nuevos 
conocimientos, pues desde el primer instante de su concepcion 
estaban escondidos en él todos los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia, como dice S. Pablo /Colos. 2. 5.), sino en cuanto Iba 
poco á poco abriendo ó manifestando Estos tesoros. S. Gregor. Na- 
ztan. orat. 20. del Lad. Basilii. S. Cyril. Alex. lib. 3. cont. Nest. 

(41) 46. Despues de tres dias de haberle perdido. Nuestra 
Señora y San Josef no advirtieron su falta sino despues de un 
dia de jornada; al siguiente volvieron á'Jerusalen, y en el otro 
le hallaron en el templo. Nat. Alex. 

(42) 49. Como si dijera: ¿qué necesidad teniais de bus- 
carme? Bien sabeis, que habiendo sido enviado al mundo por 
mi Eterno Padre, á quien debo obedecer, es necesario que me 
ocupe en cumplir sus órdenes. Mesenguwy. 

(43) 25. Jesucristo no solo estuvo lleno de sabiduría desde 
el primer instante de su concepcion, sino tambien de gracia, co- 
mo dice $S. Juan (c. 1. v. 14.). Así este incremento de gracia solo 
era en la apariencia y manifestacion /S. Bernard. hom. in Mis- 
sus est. 2.) como se vió de la sabiduría en la nota al y. 40. 

(44) Ibid. Esto es: real y verdaderamente, sin ficcion ni 
simulacion, manifestaba de grado en grado su gracia y sabiduría 
á los ojos de los hombres, como era real y verdadera á los de 
Dios Nat. Alex. 

(45) 4. Tetrarca era un soberano que poseía la cuarta 
parte de un estado. Mesenguy. | 
- (46) 2. El Pontífice no era aquel año, sino Caifás, yerno 
de Anás, á quien verosimilmente nombra primero el evangelista, 
porque habia sido Sumo Pontífice, porque tenia mucha autori 
dad en el pueblo, y por ser suegro de Caifás. Tyllemon. Calm. 

(47) 5. Este modo de hablar es tomado de la costumbre 
que hay de allanar y componer los caminos cuando ha de entrar 
por ellos algun rey ú príncipe; y significa la diligencia que los 
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judíos debian poner en disponer y preparar sus ánimos para re- 
cibir al Mesías, apartando todos los obstáculos que les hacian 
indignos de recibirle. S. Greg. hom. 20. 

-(48) 7. Estas palabras que va á decir S. Juan no iban di- 
rigidas, segun parece por el Evangelio de S. Mateo (c. 2. v. 7.). 
sino á los fariséos y saducéos, que se presentaban á su bautismo 
con el pueblo. Mesenguy. 

(49) 411. De esta respuesta de S. Juan se infiere, que el dar 
á los pobres lo superfluo, sea de comida ó sea de vestido, ú de 
cualquiera otra cosa, es de obligacion. $. Gerón. epist. ad Helv. q. 1. 

(50) 13, Aunque la Vulgata dice: Nihil amplius faciatas, 
todos leen como se ha traducido, porque esta es la inteligencia, 
segun consta claramente del Griego, que dice: Nihil amplus 
exigatis. Duham. | 

(51) 16. Véase en el evang. de S. Mat. la nota al c. 4.v. 11. 

(532) 17. Véase en S. Masto la nota al cap. 3. v. 12. 

(33) 23. Aunque la Vulgata dice: Erat Jesus incipiens 
quasi annorum triginta, no se debe entender que la voz incipiens 
se refiere á los años, significando que entraba entonces en los 
treinta, sino al ministerio de Cristo que empezaba entonces 
á manifestarse: por eso se suplió la palabra: su ministerio. 
Casi todos los eruditos convienen en esto, despues que lo 
advirtieron S. Justino, Orígenes, Beda, y Euthimio; y el mis- 
mo S. Lucas (Act. 1. 22.) manifiesta ser esta su inteligencia. 
Véase Nat. Alex. 

(54) Ibid. S. Mateo refiriendo la genealogía de Josef le hace 
hijo de Jacob, lo que no concuerda con lo que dice aquí S. Lu- 
cas. Los sagrados espositores , siguiendo á Julio Africano, Eu- 
sebio, S. Agustin y S. Gerónimo concilian á estos dos evangelis— 
tas, diciendo que S. Mateo refiere la genealogía de los padres 
carnales de S. Josef;.y S. Lucas la de los padres legales. Dis- 
ponia la ley, que cuando el marido de alguna muger moria sin 
tener hijos, el hermano del difunto casase con la viuda de su 
hermano. Helí y Jacob eran hermanos; el primero murió des— 
pues de casarse sin tener hijos: y casándose despues Jacob con 


su muger viuda, tuvo á Josef. Así Josef era hijo natural de Ja- 
cob, y legal de Helí. Véase Duham. y Nat. Alex. 

(55) 4. Véase S. Mateo cap. 4. v. 4. | 

(56) 6. Solo Dios es Señor del mundo y de todo lo criado: 
y el demonio no puede disponer de cosa alguna, si Dios no se lo 
permite para la ejecucion de sus designios, pero como padre que 
es de la mentira, finge un demonio que no tiene, para seducir á 
los hombres. Mesenguy. a 

(587) 13. Hasta el tiempo determinado por Dios: conviene 
á saber, hasta el tiempo de la pasion, en que por sí y por sus 
ministros habia de volver á tentarle; segun aquellas palabras de 
Jesucristo (San Lucas 22. 53.): esta es vuestra hora y el poder 
de las tinieblas. Nat. Alex. | 

(88) 14. Esto es: por movimiento é impulso del Espíritu 
Santo; no llevado de algun efecto humano. Duham. 

(859) 16. Consta de los actos de los apóstoles (c. 13. v. 15. 
17.) que no solo los doctores leian y esplicaban la escritura en las 
sinagogas, sino que algunas veces convidaban á otros con este 
honroso ministerio. No se sabe si en esta ocasion fué rogado Je— 
sucristo , ó si de suyo cogió el libro. La práctica era leer en pie 
el pasage de la escritura, y sentarse despues para esplicarle. Es 
muy verosimil que Jesucrísto abrió el libro por el Jugar que 
queria esponer. Calm. | E 

(60) 26. Sarepta de Sidon , era una ciudad de gentiles, en 
que vivia una viuda, á cuya casa fué enviado por Dios el profeta 
Elías en tiempo de esta grande hambre y sequedad; no tanto para 
que él no pereciera de hambre, cuanto para que no pereciera la 
viuda y su hijo, que estaban ya en la mayor necesidad, no te- 
niendo para coraer los dos sino un puñado de arina. Elías hizo 
que asi este poco de harina, como un poco de aceite que tenia la 
viuda, no se disminuyese en todo el tiempo que duró la esterili- 
dad 3. Reg. cap. 17. 

(61) 27. - Naaman era: un general de los ejércitos del rev 
de Siria, que habiendo sabido, por una criada judía los milagros 
que hacia Eliseo, pidió licencia á su soberano: y yendo á buscar 
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á Eliseo al pais de Israel, fué curado de la lepra de que adole— 
cia. 4. Reg. cap. 5. 

(62) 30. Sea que Jesucristo se hiciese invisible, sea que 
cegase á los que querian precipitarle, ó sea, como dice San Am- 
brosio y Beda, que mudase la voluntad de aquellas gentes, -es 
cierto que no pudieron estorbarle la huida, 

(63) 34. Esta ciencia, que el demonio se-alegraba tener 
de la divinidad de Jesucristo, no pasaba como advierten los san- 
tos padres de un conocimiento conjetural fundado en los prodi-— 
gios y maravillas que veia en él. Porque si le hubiera conocido 
como Hijo de Dios, nunca le hubiera hecho crucificar. 

(64) 8. San Pedro se reconoce indigno de estar en la pre— 
sencia del Señor; y le pide, no que le desampare, sino que le 
libre de ensoberbecerse del ministerio que habia egercido en esta 
pesca milagrosa. S. Amb. hac. 

(65) 12. No dentro sino cerca de ella; porque segun la ley 
Lev. cap. 13. los leprosos no podian entrar dentro de las ciuda- 
des hasta estar curados. Duham. 

(66) 14. Esto es, al Sumo Pontífice, por ñ misma ley del 
Levítico. Entonces lo era Caifás, cuya impiedad y malicia no es- 
torbó á Jesucristo mandar que se honrase la dignidad del sacer- 
docio. San Cipriano. 

(67) Ibid. Vease la nota de estas palabras en el cap. 8. de San 
Mateo v, 4. 

(68) 17. La virtud ó poder de Jesucristo, como congénita 
y substancial, era en él permanente y perpetua ; pero la incre— 
dulidad de muchos era impedimento algunas veces para que Je— 
sucristo la pusiera en egecucion. En esta ocasion estaba pronto 
para sanar todos los enfermos que le trajesen. Amelote. 

(69) 19. Se ha dicho mas de una yez, que los tejados de 
los israelitas eran llanos, y se subia á ellos facilmente por escale— 
ras hechas para este efecto. Así no se debe tener dificultad algu— 
na en que los que llevaban al paralítico subieran allá la cama. 
Pero lo que aquí se llama tejasino era lo mismo que las que se 
ponen sobre nuestros tejados para hacer correr las aguas; sino 
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el mismo piso que cubria por arriba el techo, y era de ladrillo. 
En medio de este techo ó tejado habia una ventana cerradiza para 
dar luz á la casa, y por esta ventana, quitando algunos ladri-— 
llos para que cupiera la cama, la descolgaron. Calm. 

(70) 27. Se ha dejado la yoz telonio, porque, aunque no 
cs frecuente su uso, es voz castellana como se puede ver en el 
diccionario de la academia. Siynifica lo mismo que aduana, ó si— 
tio en que se cobran las alcabalas ó impuestos reales. 

(71) 34. Véase San Mateo c. 9. v. 15. 

(72) 39. Quiere decir: un hombre acostumbrado al vino 
añejo, no se hace de repente al nuevo, sino poco á poco. Así los 
apóstoles acostumbrados á un genero de vida mas lasa y ordina— 
ria, no debian pasar de golpe á una profesion de vida austera y 
penitente, sino paulatinamente y por grados. Duham». 

(73) 4. Sábado segundo primero , se cree que era el pri— 
mer sábado despues del segundo dia de los Azimos, que era el 
dia en que se ofrecia un manojo de espigas por primicias, antes 
de lo cual no era lícito cortar las espigas, Duham. Calmet. 

(74) 13. Apóstoles quiere decir enviados ó legados que 
debian practicar en todo el mundo su doctriua, y fundar su Igle- 
sia. Con esta eleccion nos enseña Jesucristo que la mision es ne— 
cesaria para egercer legítimamente en la Iylesia la autoridad y 
jurisdiccion, y que no hay verdadera mision si no la que viene 
de los sucesores de los apóstoles. Duham. 

(75) 21. Véase S. Mateo cap. 5. v. 3. y siguientes. 

(76) 26. Con estas cuatro maldiciones condena el Señor 
cuatro vicios muy comunes en el mundo: la avaricia y apego á 
los bienes terrenos la gula y cuidado escesivo del cuerpo: la 
alegria vana y gustos inmoderados: la adulacion, aplauso y favor. 

(77) 29. Véase S. Mateo. cap. 5. v. 39. 

(3) 30. La primera parte de este verso 30, quiere decir 
que para dar limosna ó socorrer las necesidades, no se atienda 
á la calidad de las personas, ni á otros respetos humanos. La 
segunda se entiende cuando no se puede hacer sin detrimento de 
la caridad. Calm. Duham. Nat. Alex. 
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(4) 31. Esta regla general de la verdad eterna es por sí 
sola capaz de disolver infinitos casos de conciencia si se quiere 
aplicar de buena fé á los lances particulares. Duhamel. 

(78) 3%. No solamente no se debe esperar algun provecho, 
beneficio ó interes del empréstito (lo que seria usura): pero ni 
aun la recompensa de que en igual ocasion nos preste á nosotros 
el sugeto á quien prestamos. Esta es la verdadera inteligencia, 
segun parece por el verso siguiente. Cal. 

(79) 38. Esta comparacion denota la gran liberalidad de Dios 
en recompensar las buenas obras. Es tomada del género de vestidos 
delosisraelitas, en cuyo seno se podia recibir una buena medida de 
trigo, pues erauna túnica ancha ceñida por los riñones. Nat. Alex, 

(80) 41. Véase S. Mateo c. 7. v. 3. 

(81) 8. En este egemplo deja el Centurion sacar esta con— 
secuencia, que es bien fácil, ¿con cuanta mas razon Jesucristo 
que lo puede todo, podrá curar con una sola palabra á mi 
criado? Sacy. 

(82) 19. Véase la nota al v. 3. cap. 11. de S. Maltco. 

(83) 28. Véase el cap. 11. v. 11. de San Mateo. 

(84) 30. Estas palabras de los versos 29 y 30 las ponen 
unos en hoca del pueblo, y otros en boca de Jesucristo. Esto úl- 
timo parece mas conforme á la comparacion que hace inmediata— 
mente Jesucristo. Quiere decir, que el comun del pueblo y los 
alcabaleros haciéndose dóciles á la predicacion de Jesucristo y 
S. Juan, y recibiendo su bautismo, entraron en los designios de la 
misericordia de Dios, pero los fariséos se hiciéron indignos de 
ella por su incredulidad. Calm. Nat. Alex. 

(85) 35. Véase S. Mateo. c. 11. v, 19. 

(86) 37. Otros suelen traducir bálsamo. Llamese bálsamo 
ó unguento , es preciso entender que era una cosa líquida, y no 
alguna especie de pasta. Duguet . 

(87) 38. Ya se ha dicho que los judíos comian recostados 
al rededor de la mesa con los pies hácia fuera; lo que hacia fá- 
cil á esta pecadora el arrimo á los de Jesucristo. Mariana añade, 
que tambien se descalzaban para comer. 
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(89) 41. Estos deudores representan al fariséo y á la pe- 
cadora , deudores ambos á la justicia divina, el uno menos, segun 
él piensa, y la otra mas; pero ambos incapaces de satisfacerla. 
Nat. Alex. | 

(89) 42. Segun el texto griego se debe traducir en futuro, 
amará, aunque la Vulgata lo pone en presente. Pero de cual- 
quiera suerte, este amor es en reconocimiento de la relajacion de 
la deuda. Nat. Alex. ? 

(90) 44. El fariséo se tenia por mucho mas $ perfecto que 
aquella muger,.á quien despreciaba; y Jesucristo con la compa- 
racion que ya á hacer entre él y la muger, le hace ver que se 
engaña , por que no ha dado tantas señales de amarle como ella; 
y en este amor consiste la perfeccion.. Mesenguy. 

(91) Ibid. Los orientales acostumbraban lavar los pies á los 
huéspedes. Duguet. ? | 

(92) 45. El beso acostumbrado para saludar. | 

(93) 47. Aquí parece que Jesucristo da por causa de la 
remision de los pecados de esta muger su mucho amor, habién- 
dole antes dado por efecto de la remision de los pecados. Pero 
no hay en esto contradiccion alguna. El amor de esta pecadora 
_hácia Jesucristo le mereció la remision de sus pecados; y la gra- 
cia y beneficio de esta remision le aumentó e ote 
este amor y reconocimiento. Nat. Alex. da 

(94) Ibid. Esto mira al fariséo, - que teniéndose por Jósto, 
se crela menos deudor á Dios. Natal. Alex... — --' 

(95) 80. Poco ántes atribuyó. Jesucristo la sálud: dls 
tual de esta muger á su amor: abiora la atribuye á su*fe;. porque 
la fé, como enseña san Pablo, es-el principio-de todas las buenas 
obras; paro la fé sin la caridad no puede justificar, comó dice 


en-mil partes el Concilio de Trento. E 
(96) 4. Hasta marchar á otro lagar, pa que no 05 “ten- 
gan por inconstantes. Duham. Dv A 


(97) 5. Esto es, para testimonio de qué no ei reci- 
bir la paz que se les ofrecia, ni conocer la verdad qué se les 
anunciaba. Nat. Alex. e 
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(98) 23. Véase S. Mateo c. 16. v. 24. ye. 10. 6. 38. 39, 
(99) 31. Esto es: de su pasion y muerte. 

(100) 44. Al tiempo mismo que todos admitaban el po- 
der de Jesucristo, previene él á sus discípulos con la noticia de 
su pasion, para que teniendo presentes las circunstancias de esta 
advertencia, no se escandalicen cuando suceda. Nat. Alex. 

(101) 48. Esto es: cualquiera que hiciere alguna obra de 
caridad y misericordia con los humildes y sencillos como este 
niño, será recompensado como si me la hiciera á mi. Na t. Alez. 

(102) Ibid. Esto es, el que por su humildad se tuviere por 
el menor. Duham. 

(103) 50. Véase S. Mateo cap. 20. v. 30. 

(104) 52. Todos añaden la voz hospedage, porque sin ella 
queda defectuoso el sentido. 

(105) 5%. Acaso por este celo excesivo ó indiscreto, que 
manifestáron Santiago y Juan por la gloria de su maestro, que— 
riendo (á egemplo de Elias, 4. Reg. 1. 10. 11. 12.) hacer ba— 
jar fuego del Cielo, que consumiese á los samaritanos, mere— 
cieron el renombre de Hijos del Trueno. Calmet. 

(106) 55. Esto es, no sabeis que el espíritu del Evangelio 
á que sois llamados, no es un espíritu fogoso, y de severidad 
como el de Elías, sino un espirita manso, sufrido y de pa- 
ciencia. 

(107) 58. Véase S. Mateo c. 8. y 20. 

(108) 62. Con esta metáfora nos enseña Jesucristo, que 
asi como el que ara no debe mirar hácia atras si ha de hacer los 
surcos rectos é igualmente profundos, así los que «quieren se— 
guirle deben desprenderse de la atencion á las cosas tempora- 
les, y mirar solamente al desempeño de su ministerio. Calm. 
Nat. Alex. | | A 

(109) 4. Esto tomado á la letra es hipérbole; porque Je- 
sucristo no les prohibe lo necesario, ni los oficios de humani- 
dad, sino precisamente el que se embaracen en lo que no es nece- 
sario, y se carguen de lo que deben fiar á la Divina Providencia: 
Duham. Nat. Alex. Véase. S. Mateo c. 10. o. 9. 10. 
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(110) 6. Esto es, digno de la paz y “salud evangélica. 
Duham. Nat. Alex. | 

(111) S. En este verso y el antecedente da Jesucristo á 
sus ministros el derecho de ser sustentados temporalmente por 
aquellos, á quienes ellos administran el sustento espiritual, Pero 
al mismo tiempo les advierte, que contentándose con lo que les 
pusieren delante, no busquen mesas delicadas ni abundantes. 
Porque si es preciso comer lo necesario para poder predicar el 
Evangelio, no se debe predicar el Evangelio para comer. Sacy. 

(112) 12. Esto.es: en el día del juicio. 

(113) 16. De aquí se infiere la potestad de los prelados de 
la iglesia, no solo para predicar sino tambien para reprender y 
hacer leyes. Duhan, 

(1414) 417, Esto es, á la invocacion de tu nombre, Duham. 
Nat. Alex. 

(115) 18, Algunos padres como S, Cipriano, S. Ambro-— 
sio, 5. Gerónimo, y S. Crisóstomo, entienden estas palabras de 
la primera caida de Satanás. Muchos de los espositores modernos 
con $. Gregorio Nacianceno y $, Basilio las entienden de la cai- 
da y ruina que el imperio del demonio sobre los hombres, iba á 
padecer con la predicacion del Evangelio. 

(116) 23. Se entiende con los ojos de la fé, porque con 
los ojos corporales tasabien los Judíos veian carnalmente á Jesu- 
eristo, y no obstante tuvieron la infelicidad de crucificarle. 
Duham. 

(117) 29. Esto es, queriendo dar á entender que era justo 
Duham. Nat. Alex. 

(118) 33. Para entender toda la fuerza de esta parabola, 
se debe tener presente que los Judios tenian un odio irreconcilia- 
ble á los Samaritanos, mirándoles aun peor que á los gentiles, y 
teniendo menos comercio con ellos: y lo mismo hacian los Sa- 
maritanos con los Judios. i 

(119) 36. Esto es, el que cumplió conlas obligaciones que 
tenemos para con el prójimo. Duhamel. 

(120) 2, El modo de orar lo habia enseñado ya Jesucristo 
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en el monte; mas en favor de algunos queno habian estado pre- 
sentes, lo refiere aquí casi en los mismos términos. Duham. 
Véase la esplicacion de esta oracion en S. Mateo cap. 6. 

(1921) 13. Esto es, los dones del Espíritu Santo. Duham. 
Nat. Alex. | o 

(192) 14. Estoes, que hacia mudo al poseso. 

(123) 19. Véase S. Mateo cap. 12. v. 27. 

(124) 22. El fuerte armado es el demonio, que antes de la 
venida de Jesucristo al mundo estaba en posesion de él por el 
pecado. El otro mas fuerte que le venció, es Jesucristo, San 
Bernardo epist. 190. | 

(125) 26. Muchos padres esplican esta parábola , aplicán— 
dola al pueblo Judío, que parecia haberse librado de. la esclavi- 
tud del demonio, cuando todas las demas gentes estaban sugetas 
á su imperio, sumergidas en la idolatría. Pero tomando despues 
consigo el demonio otros espiritus peores que ella, esto es, el de 
soberbia, hipocresía, de supersticion y de mentira, se volvió á 
apoderar de él, reduciéndole á una esclavitud peor que la a 
ra. S. Hil. S. Gerón. S. Beda. | 

(126) 28. Esta particula mas ártes, no es eselusiva ó cor— 
rectiva de lo que habia dicho la muger, sino precisameute am- 
pliativa del sentido de su elogio. Esto-es: no niega Jesucristo que 
su madre sea bienaventurada, sino que afirma, que esmas bien - 
aventurada por haberle concebido en su alma por medio de la 
fé, que por haberle concebido en su vientre. Beda tn hunc locs 

127) 30. Porque así como Jonás estuvo tres dias en el 
vientre de la ballena: así el Hijo del Hombre estará tres dias en 
el centro de la tierra. S. Mateo e. 12. c. 40. 

- (128) 31. - Estoes: de la Etiopia ó Abisinia. Es la reina de 
Savá, de quien se habla en el hib. 3. de los desd did £0. ye en 
el 2. de los Paralipómenos, c. 9. 

(19299) 34. La sencillez del ojo denota la rectrtud de la in— 
tencion. Si la intencion que es ta que dirige :y gobierna nues— 
tras acciones, significadas aqui por la voz cuerpo, es recta, to- 
das nuestras obras son buenas (4 no ser intrínsecamente malas) 
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S. Bernard. de Precept.. et Disp. c. 94.; pero cuando la in- 
tencion es mala, aunque las acciones parezcan buenas, no son 
sino malas. S. Greg. lib. 28. Mor. l. 6. 

(130) 35. Esto es: segun la nota precedente : que la inten- 
cion no sea torcida; porque si aun lo bueno se vicia, y oscurece 
con la mala intencion: ¿cuanta será la fealdad y malicia de lo 
que se obra con conocimiento de su maldad? San Greg. ibidem. 

(131) 40. Como siles dijera Jesucristo: vosotros preten- 
deis dar culto á Dios por medio de la limpieza corporal, ¿cuanto 
mas debeis cuidar de la púreza del alma, que no solo es obra de 
Dios como el cuerpo , sino que es tambien imagen suva? Nat. 
Álex. 

(132) 441. No todos traducen De lo que os sobra, aunque 
eso pS la espresion de la Vulgata. Algunos vierten de lo 
que es vuestro. Melchor Cano con otros deducen del texto griego 
esta inteligencia: dad limosna segun lo que tuviereis. Cualquiera 
de estas que sea la significacion literal de estas palabras, su sen— 
tido, segun San Cipriano, (trac. de Oper. et Elcemos.) parece 
ser este : la limosna es una especie de ablucion y de bautismo que 
tiene la fuerza de apagar la llama de los pecados, así como el 
bautismo del agua saludable la tiene de apagar el fuego del in- 
fierno. Lavad, - pues, con este bautismo, hecho eon un espíritu 
de penitencia, vuestras injusticias , y. todo será purificado. en 
vosotros. | 

(133) 44. De estos sepulcros csltos debajo de la tierra 
habia muchos en la Palestina; sobre los cuales andando los judíos 
incautamente contraian inmundicia legal. Y Jesucristo compara á 
ellos los fariséos, porque bajo una especie de piedad que pro- 
sentaban á los ojos de los hombres , ocultaban una alma corrom-. 
pida y apestada de vicios. Natal. Alex. 

(134) 48. No dice Jesucristo que ellos sean culpables por 
edificar sepulcros á los profetas muertos por sus padres; sino 
porque veia que su ánimo é intencion era semejante á la que sus 
padres habian tenido en hacerles morir. Los-deseos que tenian 
de hacer morir á Jesucristo Señor de los profetas era un testimo- 
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nio cierto del aborrecimiento que los fariséos y doctores teniañ 
á la santidad de los profetas. Nat. Alex. Duhamel. 

(135) 52. Quiere decir: que os habeis arrogado él dere- 
cho de interpretar las escrituras en perjuicio y daño de las almas: 
y no quereis conocer en ellas que yo soy el Mesías, ni lo dejais 
conocer á los que lo desean. Duham. 

(136) 10. Véase S. Mateo cap. 12. v. 31. 

(137) 14. Aunque Jesucristo es Juez universal y Señor 
absoluto de todo lo criado, y podia disponer de la hacienda de 
aquellos hermanos, responde así, porque el fin de su venida no 
era componer esta especie de discordia; sin embargo amonesta 
á ambos que huyan de la avaricia. Duham. 

(138) 21. Rico para Dios es el que espende sus riquezas en 
servicio de Dios, y en beneficio del prójimo; porque este no junta 
tesoros para hacerles servir á sus deleites y vanidades,sino para 
atesorar con su uso muchos méritos delante de Dios. Duhamel. 

(139) 23. Véase á S. Mateo cap. 6. v. 19. 20. 

(140) 29. No busqueis con afan y demasiada inquietud etc., 
porque no prohibe Jesucristo las diligencias prudentes y mode-— 
radas. Véase S. Mateo cap. 6. v. 25. 

(141) Jbid. Aunque por acomodarnos á otras traducciones 
en la primera impresion de esta, habiamos traducido las palabras 
de la Vulgata : et noláte in sublime tolli, en estas: ni esteis dis- 
traidos sobre esto ; la exactitud en conservar la letra que nos he- 
mos propuesto en esta edicion, nos obliga á no apartarnos en 
nada de ella, y á sacar fuera del texto á las notas la explicacion 
necesaria para la inteligencia del sentido. La que da al de estas 
palabras: no querais levantaros en alto, el P. Luis de la Puente 
nos parece muy cabal, y es que no seamos demasiadamente so— 
lícitos sobre lo que está á cargo de la providencia de Dios: que 
no nos ensoberbezcamos con sus bienes: que no busquemos lo 
que es sobre nuestras fuerzas, ó sobre nuestros méritos: que no 
andemos con los ojos levantados, mirando curiosamente los As- 
tros y Planetas, como quien espera de ellos, lo que no ha de 
venir sino de Dios, 
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(142) 35. Estas dos circunstancias que encarga Jesucristo 
á sus discípulos de estar ceñidos, y tener en la mano antorchas 
encendidas, son necesarias para la vigilancia que en la compa- 
racion siguiente les manda. Como los vestidos anchos y largos 
de los Orientales eran embarazosos para el servicio, si no se 
ataban por la cintura, le manda su Maestro estar ceñidos para 
mayor expedicion; y porque la llegada del Señor puede ser á 
media noche, les advierte tengan luz encendida para no dete— 
nerle un momento. Por estas dos condiciones significa Jesúcristo 
las que pide de sus ministros, que son la continencia significada 
por la ceñidura de los riñones, y las buenas obras significadas 
por la luz. S. Agust. serm. 108. alias 39. de Verb. Dom. San 
Pedro Cris. serm. 16. S. Greg. hom. 13. in Evan. 

(143) 42. En aquellos tiempos se usaba que el mayor- 
domo ó administrador de la casa diese á cada criado una medida 
de trigo por mes para sustento: y Jesucristo usa de esta metáfo-— 
ra, para enseñar á sus ministros la obligacion que tienen de. 
mantener á los que están á su cargo con el pan de la divina pa— 
labra. Duham. | 

(144) 48. De aqui se sigue, que no toda ignorancia escusa 
de pecado: que aunque no sea tan culpable el que obra contra 
la voluntad de Dios sin conocerla, como el que conociéndola 
obra contra ella; no deja de ser culpable, y digno de castigo: 
y en fin, que la ignorancia de lo que cada uno tiene obligacion 
de saber no escusa de pecado á los que por no conocer sus obli - 
gaciones dejan de cumplirlas. Nat. Alex. 

(145) 49. Este fuego que Jesucristo vino á traer á la 
tierra es el de la caridad que derrama en nuestros corazones 
por medio del Espíritu Santo, que se nos da para que nos pur— 
gue, nos ilustre y nos inflame. S. Pablo Rom. 5. v. 5. O es 
el fuego de la persecucion que habia de seguir á la predicacion 
del Evangelio. Ter. lib. 4. advers. Marc. cap. 29. 

(146) 50. Llama Bautismo á su pasion. Véase S. Marc. 
c. 10. v. 38. 

(147) 51. Esta dimision ó discordia no la causaba Jesu- 
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cristo que es el Príncipe de la paz, y el Autor de la caridad: 


pero veia que su doctrina seria ocasion de ella; porque dentro 
de una fuisma familia, unos la abrazarian, y otros no, unos la 
seguirian y otros no. Calmet. 

(148) 57. En el verso precedente les arguye de que sa- 
biendo adivinar el tiempo que ha de hacer, no conocen el tiempo 
en que estan, esto es, el tiempo del Mesías; y que en él se hallan 
todos los caractéres con que le describen los profetas. En este 
verso les reprende de su imprudencia en no aprovecharse de lo 
que ellos mismos suelen hacer, previniendo el tiempo del juicio 
de los tribunales de la tierra con una composicion amigable con 
sus contrarios. Y quiere decirles , que reconociéndole por el Me— 
sías y Salvador, traten de hacer por su medio lapazcon Dios antes 
del juicio final; lo que esplica mas el verso siguiente. Nat. Alex. 

(149) 1. Eran estos unos hombres sediciosos, á quienes 
Pilatos habia hecho matar al mismo tiempo que estaban ofreciendo 
sacrificios en Jerusalen; porque enseñaban que no se le debia 
pagar tributo al César, y otras doctrinas semejantes. Nat. Alex. 

(150) 9. Sentido de la parábola. El Señor de la viña es 
Dios: la viña el pueblo Judio: la higuera los ciudadanos de Je- 
Fusalen , cultivados por los profetas y sacerdotes. Vino el Señor 
buscando frutos de justicia, de piedad y de buenas obras, y no 
los encontró, aunque ya era tiempo de que la Sinagoga los pro— 
dujese. S. Ambros. lib. 7. in Luc. núm. 160. S. Pedro Crisol. 
serm. 106. En el sentido moral la esplica S. Agustin así: la hi- 
guera es el género humano: los tres años son los tres tiempos, 
el de antes de la ley, el de la ley, y el de la gracia: el viñadero 
que intercede por ella es cualquiera Santo que suplica á Dios que 
conceda á los pecadores tiempo para dar frutos de la penitencia 
y humildad, que trabaja por infundir en su espíritu, como el 
abono mas propio para hacerles fructificar. S. Agust. serm. 110. 
altas 31. de Verb. Domins. 

(151) 19. Véase la esplicacion de esta parábola en S, Ma- 
teo cap. 13. v. 31. y la de la siguiente, v. 33. 

(152) 30. Véase S. Mateo cap. 19. v. 30. 
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(153) 32. Esto es, á este príncipe disimulado, engañador 
y falso. Duham. Nat. Alex. | 

(154)  Tbid. Esto es, dentro de poco tiempo consumaré y 
perfeccionaré mi obra padeciendo y muriendo en una cruz. Du- 
ham. Nat. Alex. | 

(159) 35. Esto sucedió en la.rujna de Jerusalen. 

(156) Ibid. Véase S. Mateo cap. 23. vu. 39. 

(157) 10. Esta parábola no tanto se ordena á enseñarnos 
la civilidad y cortesía, que hemos de usar en los convites y con- 
cursos, cuanto á estampar en nuestro corazon la verdadera hu- 
mildad y modestia. Duham. | 

(158) 12. No probibe- Jesueristo los convites sobrios y 
modestos de los parientes, vecinos y amigos, aunque sean ri- 
cos : pero quiere rectificar la intencion eon que se hacen muchas 
veces: esto es, la vanidad y ostentacion, y la esperanza de ser 
recompensado en el mismo ú otro género: lo que es causa de 
perder la recompensa de ellos en la otra vida. Quiere pues, 
que el motivo de estos convites sea la caridad y misericordia, 
desnuda de todo interés temporal; por eso en el verso siguiente 
encarga que estos convites se hagan á los pobres y desvalidos de 
quien nada se puede esperar. Nat. Alex. 

(159) 415. Los judíos usaban de la espresion de comer pan, 
para significar la comida ó cena. Aquí significa el que fuere 
participante del reino de Dios. Duham. 

(160) 24. Sentido de esta parábola; este padre de familias 
que dispuso la cena es Dios: la cena es la vida eterna, los con— 
vidados son el pueblo Judío: el criado que el padre de familias 
envió para llamarlos es Jesucristo, que haciéndose hombre, to- 
mó la forma de siervo: las diferentes escusas que los convidados 
pretestaron, son el apego de los Judíos á diferentes cosas de este 
mundo, que les hizo indignos de recibir la gracia de la salvacion; 
los pobres, cojos y ciegos, etc. son los gentiles, á quienes Dios 
pór su palabra omnipotente llamó á la salud eterna, al mismo 
tiempo que los Judías primeramente llamados, quedaron esclui—- 
dos. Tertul. lib. 4. advers. Marcion. cap. 32. e 
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(161) 26. Aborrecer aquí no significa querer mal, lo cual 
nunca es lícito. Significa detestar sus máximas y su conducta 
cuando son contrarias al Evangelio. Significa huir de ellos cuan- 
do nos apartan del servicio de Dios, ó nos son ocasion de ofen— 
derle. S. Greg. hom. 37. in Evang. | 

(162) 33. Esto es: cualquiera que en preparacion del ani- 
mo no está dispuesto á dejar todas las cosas La mí, y antes que 
perder mi fé y mi gracia. Duham. 

(163) 34. La sal son los ministros de Jesucristo. 

(164) 35. Estos si llegan á perder el gusto de-la doctrina 
evangélica, y se dejan arrastrar de la corrupcion del siglo, son 
mas abominables á los ojos de Dios, que los paganos mismos. 
Calm. Nat. Alex. i 

(165) Ibid. Siempre que Jesucristo usa de esta espresion, 
es para significar que lo que ha dicho es de mucha importancia, 
y merece toda nuestra atencion. Sacy. 

(166) 8. La dracma era una moneda romana, cuyo valer 
equivalia á cuarenta maravedises nuestros. En esta parábola y la 
precedente nos enseña Jesucristo una misma cosa, que es lo mu— 
cho que hace Dios por la conversion de un pecador, y cuanto se 
alegra de la conquista de una alma. La oveja errante y la dracma 
perdida son el género humano desterrado del Paraiso, y perdido 
para siempre, si el Hijo de Dios no hubiera bajado del Cielo á 
buscarle y redimirle á costa de su misma vida. S. Pedro Crisol. 
serm. 268. O es el alma de cualquier pecador, por quien no hizo 
menos Jesucristo que por todo el género humano, y cuya con- 
version causa mas gozo en el Cielo, que la santidad de los justos. 
Tertul. lib. de Pantt. cap. 8. 

(167) 32. Esplicacion de esta parábola: el Padre es Dios: 
los dos hijos representan, uno á los justos que perseveran sujetos 
á Dios; y el otro á los pecadores, que despues de recibir de mano 
de Dios muchos beneficios, le abandcnan y sacuden el yugo de 
su obediencia. El pais muy apartado es el olvido de Dios y de 
la virtud. La disipacion de la hacienda es la pérdida de la gracia, 
y el abuso que en este estado se hace de los dones de Dios. La 
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servidumbre es la miseria de una alma esclava del demonio, que 
la entrega á los vicios y pasiones mas vergonzosas, representadas 
por los puercos, donde inútilmente desea saciar el hambre de la 
concupiscencia que la carcome. La resolucion que el hijo toma 
de volver á su padre representa los diversos grados de la conver— 
sion de un pecador. Primero: entra en sí mismo, y conoce su 
miseria, y la felicidad que hay en servir á su padre aun en cali 
dad de criado. Segundo: toma la resolucion de dejar aquella vida, 
y de volver al padre. Tercero: promete confesarle humildemente 
que ha pecado: y pedirle por gracia que le admita, no entre sus 
hijos, de que se reconoce indigno, sino entre sus siervos. Cuarto: 
en lin, ejecuta sin dilacion ni respetos humanos su resolucion. 
El padre que sdle á abrazar á su hijo es Dios infinitamente mi- 
sericordioso, que se adelanta al pecador con su bondad y mise-— 
ricordia. El primero, d mejor vestido es la gracia santificante. 
El anillo es la imagen de Dios, y el sello del Espiritu Santo que 
habia sido borrado con los pecados. El Becerro cebado es la 
participacion de la Sagrada Eucaristia. La alegria y regocijo con 
que el padre celebra la vuelta de su hijo significa la alegria de 
los ángeles y santos en la conversion de un pecador, que era el 
asunto de Jesucristo en las tres parábolas de este capítulo. Los 
celos del hermano son adorno de la parábola, y significan, que la 
misericordia de Dios con los pecadoreses tan grande, que daria ce- 
losálos justos, si fueran capaces de ellos. Esta esplicacion es sacada 
de S. Ambrosio, S. Gerónimo, S. Agustin y S. Pedro Crisólogo. 

(168) 6. y 7. Lo que nuestra vulgata llama cados, el tes- 
to Griego llama bathos. Mariana ( lib. de Ponder. et Mens. ) dice 
que el batho cabia quince azumbres, y el coro cittco fanegas. Pe- 
ro nosotros, por conservar los numeros que pone aquí S. Lucas, y 
porque no hace al caso para el fin de la parábola la corresponden- 
cia cabal de aquellas medidas con las nuestras, hemos traducido 
los vocablos especificos cados y coros, por los genéricos de bar— 
riles y caf'gas. 

(169) 8. Esto es, con sagacidad. No le alaba del hecho, 
sino de la industria. San Agust. quest. evang. l. 2. q. 34. 
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(170) Ibid. Esto es, los amadores del mundo. 

(171) - Ibid. Esto es, los que siguen el Evangelio. Nat. 

(172) 9. Las riquezas injustas aquí no significan las que 
injustamente se han adquirido; sino las que legítimamente y de 
buena fé se poscen. Llámanse injustas, porque con dificultad, 
dice S. Gerónimo, se tienen muchas riquezas, sin que haya sino 
injusticia, por lo menos culpa: ya por el apego á ellas, ya por 
cl mal uso. De esfas, pues, nos manda Jesucristo grangear 
amigos, por medio de la limosna, que se interesen con Dios, 
cuando nos pida cuenta de la disipacion que hemos hecho de los 
bienes que nos entregó como á sus mayordomos y administra- 
dores. Véase San Agust. quest. evang. 1. 2. q. 34. S. Ambr. in 
Runc. loc. S. Ger. ep. 151. h. 6. 

(173) 411. El que no es fiel en administrar y usar bien las 
riquezas temporales, que no son verdaderas riquezas, sino apa— 
rentes y falsas, no merece que se le conficn las celestiales que 
son las verdaderas. Y el que no lo ha sido en lo que está fuera 
de él, y le es estraño; no es digno de que se le entreguen las 
espirituales, interiores y eternas. Nat. Alex. 

(174) 13. Véase S. Mateo cap. 6. v. 24. 

(175) 16. Porque con la. presencia de Jesucristo, que era 
la verdad y la realidad, cesaron las sombras y figuras de la ley 
que le representaban, y la predicacion de los profetas que le 
anunciaba. Duham. 

(176) Ibid. Véase S. Mateo cap. 11. v. 12. 

(177) 31. No consta si esta es parábola ó historia. Algunos 
padres la han: tenido por historia verdadera: otros por pura pa- 
rábola, y algunos por historia mista de parábola. Como quiera 
que sea, su asunto está bastante descubierto; y se percibe fa- 
cilmente que Jesucristo quiere manifestar el peligro de las rique- 
zas, y la felicidad de la pobreza, las penas que merece el mal 
uso de los bienes temporales, y el premio con que se recompen— 
sará la tolerancia resignada de la pobreza; y que no se puede 
componer el ser feliz en este mundo con serlo tambien en el otro- 

Véase S. Irenco lib. 4. c. 4. y S. Ambr. lib. 8. in Luc. 
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(178) 24. Esto es,-en medio de vosotros está el Mestas es 
esperais. Duham. Nat. Alex. ES | 

(179) 22. En esto profetiza á sus discípulos e tiempo de 
las persecuciones y aflicciones, en que descarian gozar por un dia 
de su presencia, para que les sostuviese y consolase, y para con— 
sultarle sus dudas; pero no se les dará, porque será necesario vi- 
vir de la fé. Duham. 

(180) 32. Todos saben que la muger de Lot, mada con— 
vertida en estatua de sal, por haberse parado á mirar el incendio 
de Sodoma contra el precepto de Dios. ? Cs 

(181) 33. Entendido esto de la ruina de Jerusalen, signi-- 
fica que los que por una prudencia humana se cerraren en la ciu— 
dad confiados en sus fortificaciones, perecorán; pero los que 
aventurasen su vida saliendo fuera á lugares desprovistos de de- 
fensa, la salvarán. Calm. Entendido del juicio final, significa 
que los que por conservar la vida de la fé y de la caridad per— 
dieren la temporal, salvarán una y otra: mas los que por conser— 
var la corporal hubiesen abandonado la fé ó la caridad, perderán 
la vida del cuerpo y la del alma. Véase S. Mateo cap. 10. v. 39. 

(182) ps Véase S. Mateo cap. 24. v. 40. 41. 

183) Véase S. Mateo cap. 2H. o. 28. 

(184) e En el atrio esterior, donde: podian. iia los 
gentiles. Nat. Alex.  “.- E j 

(185) 17. Esto es, con la. sencillez ¿ deis é1 inocencia 
de la vida de los niños. Nat. Alex. | 0 

(186) 19.. Nótese con S. Hilario /lib. 9. de Frini hum. 
16. 17. 18.) que no dice, sino el cd y ace sino Dios con-lo 
que no se escluye á sí mismo. E 

(187) 25. Véase S. Mateo cap: 19. v. 2%. EE 

(188) 4. Sicómoro es una especie de árbol, á que Mamas 
algunos higuera silvestre ó fatua, otros llaman higuera: mora; 
porque en las hojas se parece al moral, y en ds fruto" á la trgues 
ra. Duhamel. 4 

(189) 12. La:parábola que Jesucristo va 4.referir es se— 
mejante en muchas cosas á la que se halla en S. Mateo cap.:25, 
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pero se iferendia de A en otras muchas: y tambien en el tiem— 
po y lugar, en que una y otra fueron propuestas. Duham, 

(190) 13. Mina aleniense era una especie de moneda que 
valia cien dracmas. La hebrea valia al doble. 

(191) 23. Llama usuras. á los réditos ó ganancias que pro- 
duce el dinero impuesto. Duham. 

(192) 27. Esplicacion de la parábola : este hombre noble 
es Jesucristo. La region distante es la Iglesia de los gentiles es- 
tendida por todo el mundo. Va á tomar posesion de ella para ha— 
cer entrar en su reino á todos los pueblos; pero ha de volver para 
que todo Israel se salve. Las diez minas son los diez preceptos 
del Decálogo. Los siervos á quienes las entregó, son aquellos que 
estando bajo esta ley tuvieron la dicha de que se les predicase ln 
gracia. Los ciudadanos que le enviaron á decir que no le querian 
por rey, son los judíos que desecharon la predicación del Evan- 
gelio, y aun despues de la resúrreccion enviaron diputados de 
parte de la Sinagoga, que por todas partes persiguiesen á los 
apóstoles. La vuelta despues de tomar posesion. del reino, signi— 
fica la última venida de Jesucristo en que tomando razon á cada 
uno del uso que hizo de su ley en la religion cristiana significada 
por el banco, le recompensará conforme hubiese negociado ú tra— 
bajado en aumentar las riquezas de la fé y de la caridad. Hasta 
aquí es literal de S, Agustin, lib, 2, q. Evang. q. 46. Los enemi— 
gos, á quienes mandó matar en su presencia, pueden ia 
los judíos que no quisieron convertirse. a 

(193) 16. Aunque los fariséos y escribas no querian re— 
conocer á Jesucristo por el Mesías, bien entendieron, que lo 
que les queria decir con esta parábola, era que habian de quitar 
la yida al Mesías. Por eso dicen que no lo permita Dios, Duha— 
mel. Nat. Alex, La esplicacion de esta parole véase en S, Mateo 
cap. 21, v. 33, 

(194) 38. Véase S. Mateo cap. 22, v. 32. 

(195) 44. Véase S, Mateo cap. 22. v. 45. 

(196) 47. Véase S. Mateo cap. 23. v. 14. 

(197) 4. Véase S. Mareos cap. 12. v. 14. 
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(198) 43. Para testimonio de la verdad y - santidad de la 
doctrina que yo os he enseñado. 

(199) 19. Poseer aqui significa salvar. T ertul. Na l. Als 
(200) 24. Esto es, hasta el fin del mundo; porque los Ju— 
díos nunca serán restituidos á Jerusalen. Diliani de 3 

(201) 26. Esto es, las estrellas. Duhamel. 

(202) 3. Siempre que el demonio persuade al hombre, y 
le hace caer en algun pecado mortal, se dice que entra en él, y 
con efecto es así, porque por el pecado mortal se hace el hombre 
esclavo del diablo, y habitacion suya. Duham. | 

(203) 17. Aunque S. Agustin entiende este caliz del caliz 
consagrado, los espositores comunmente entienden cl caliz co— 
mun, ó de vino puro, en que despues del padre de familias be- 
bian todos; porque del caliz que contenia la sangre de Jesucris- 
to habla S. Lucas mas abajo al v. 20. Duham. Nat. Alex. 

(204) 18. Quiere decir que esta es la última pascua que ten— 
drá con ellos ántes de morir; pero que con su muerte abrirá el reino 
del Cielo, donde celebrará con ellos una pascua eterna. Mesenguy. 

(205) 19. Esto es, para memoria y representacion perpe- 
tua de mi pasion y muerte. Por estas palabras dió Jesucristo á 
los apóstoles y sus sucesores el poder de consagrar, y de ofrecer 
Su.cuerpo y sangre, ico á los fieles. Cons. Trid. ses. 
22. c. 1. et. can. 2. | 

(206) 20. Quiere decir : lo que esta. contenido « en este ca» 
liz es mi sangre, que será derramada por vosotros;. con ' cual 
será confirmado el nuevo testamento. Duham. 

(207) 25. Esto es: afectan ser llamados benéficos. Se po- 
ne este sobrenombre para significar en general los - títulos. mag 
níficos é ilustres que suelen tomar los A Nat, - Aledo 
Mesenguy. EE : . 
(208) 31. Con esta saósa bis quiere a á en 
tender Jesucristo que el demonio halia pedido á. Dios permiso 
para agitar, conmover, turbar., inquietar .y satudir'á fuerza de 
tentaciones á los apóstoles con el fin de derribarles: de la. fé. 
Duham.. Nat. Alex. A: | 
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(209) 32. Una vez convertido á la penitencia; después .que 
por la eficacia de mi poderosa gracia hayas sido sanado de la he- 
rida mortal que te has de hacer, negándome: conforta á tus 
condiscípulos y átodos los cristianos para que no abandonen mi fé 
y ruega por ellos, como yo pedi al padre por tí. Nat. Alez. 

(210) 36. Los apóstoles, segun su respuesta en el verso 
38 entendieron esto de las espadas materiales, pero Jesucristo 
les hablaba alegóricamente, y queria decirles que iban á entrar 
en tiempo de tentaciones, de combates y de peligros tan grandes, 
que era preciso tener siempre en la mano las. armas espirituales: 
esto es, el escudo de la fé, el morrion de la esperanza, y la es— 
pada de la palabra de Dios; así como la prudencia humana dicta 
echar mano de las armas materiales, cuando se está cercado ES 
enemigos. Calmet. po E 

(211) 38. Esto es, no se hable mas de eso. - Como los após= 
toles no habian entendido el sentido de las palabras del Señor, 
interrumpe su discurso diciendo: basta, porque no juzgaba opor 
tuno esplicarles mas por entónces. Nat. Alex. o 

(212) 43. Así como Jesucristo habia: querido sufrir la 
tristeza y agonia, así quiso tambíen tener aquel consuelo, del 
Cielo, aunque no tenia necesidad de él. Duham.' 

(213) 30. Quiere decir, que llegaria un tiempo (era el del 
sitio de Jerusalen ) en que los judíos se verian oprimidos de tantos 
males, que por librarse de ellos tendrian 4 pacha nO los. mon- 
tes cayesen sobre ellos. Nat. Alex. Ja AA 

(214) 31. Esto es, sila justicia de Dios hace ió tan 
crueles tormentos á su'-hiijo santo é inocénte , que se hizo nuestro 
fiador; ¿con cuanto rigor castigará 4-los eii que peta 
ciaron los tesoros de su misericordia? Calm: ; 

(215) 44. Esto es: hasta las tres de la tarde: en sul 
cerca de la cual empezáron las tinieblas, empezaba: al medio día. 
Calm. Véase S. Mat. c. M7. 0. 4B. > * 0 00 2000 | 

(216) 50. La voz Senudor se ha puesto-en lugar de Decu- 
rio, que dice la Vulgata y traducido á la letra, sighifica un: Dez 
curion, que era el que mandaba á diez soldados. La razon de'hí- 
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ber traducido Senador es que asi se vierte comunmente : porque 
el griego se lee: Homo qui erat Consiliarius, que significa con- 
segero ó senador, Véase Calmet. | 

(217) 64. Esto es, iba á entrar la noche; porque entón- 
ces empezaban los dias para los Judíos. Nat. Alex. 

(218) 4, Esto es, dosángeles en figura de hombre. Véase v. 23. 

(219) 13. Cada estadio tiene ciento veinte y cinco pasos 
geométricos. Diccionario de la Academia. 

(220) 16. A la letra: sus ojos eran retenidos. Esto es, eran 
impedidos para que no atendiesen á aquellas cosas ó señales por 
donde hubieran conocido á Jesus, que sin mudar de figura les 
aparecia en hábito de peregrino. Lo que segun S. Agustin, hizo 
Jesucristo por dos razones, entre otras: la primera, para que así 
manifestasén la duda que tenian de su resurrección, y descu— 
bierta la herida, le aplicase el remedio. La segunda, para tener 
ecasion de enseñarles esplicándoles las escrituras que hablaban 
de él. S. Agust. de Consens. evang. c. 25. 

(221) 21. Bel yugo de los romanos , porque estos discípu- 
los aun no entendian que el Mesías les habia de librar de la ti- 
ranía del diablo, y de la esclavitud del pecado. Nat. Alex. 

(222) 28. Esto es, se mostró en su modo de andar y ade— 
manes , come quien seguia adelante; y con efecto hubiera segur 
do, si ellos no le hubieran instado. Nat. 

(223) 35. Esto es, en la comida. Duham. Nat. Alex. Se 
duda si Jesucristo consagró el pan antes de partirlo, y darselo. 
Algunos santos padres, entre ellos San (Grerónimo y San Agustin, 
juzgaron que sí. Otros espositores creén que no. 

(224) 43. Comió delante de ellos, mo por necesidad que 
no la podia tener su cuerpo glorioso; sino para manifestar que 
era verdadero cuerpo, el que los apóstoles imaginaban espíritu. 
S. Ag. Serm, de Temp. 147. vel. 242, 

(225) 45. Estoes, lesilustró el entendimiento, y les dió el don de in- 
teligencia para que comprendieran el sentido de lasta. escritura. Nat. 

(226) 49. Esta promesa era el Espíritu Santo, prometido 
Alosapóstoles por Jesucristo en nombre dde BES Nat. Alejandro. 
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San Lucas era natural de Antioquia, y de profesion pintor y 
médico. No fué discipulo de Jesucristo, sino de San Pablo , quien 
le convirtió á la fé, y le llevó por compañero de sus peregrinaciones 
y trabajos apostólicos, segun San Ireneo, Tertuhano, Eusebio, 
San Gerónimo y San Agustin (1). Escribió su Evangelio despues 
de San Mateo y San Marcos, cuando andaba con San Pablo por 
la Acaya. Lo escribió en griego: y segun San Gerónimo, y otros 
que cila Baronio, lo escribió el año. tercero de Neron, y veinte y 
seis despues de la muerte de Jesucristo. Despues escribió los Actos 
de los apóstoles, en que habla mas largamente de San Pablo, que 
de uingun otro. Padeció martirio en Patras, ciudad de Acaya, de 
ochenta y cuatro años de edad, segun Nicéforo (2); y el veinte y 


nueve despues de la muerte de Jesucristo, segun San Gregorio Na- 
cianceno (3). 


(1) San Ireneo lib. 1. c. 20. Tertuliano lib. 4. contra Marc. Eus. lib. 4. San 
Gerón. in Cathal. et Prol. in Matth. San Agust. lib. 1. de Cons. Evang- 

(2) Nicéforo lib. 2. cap. 43. 

(3) San Gregorio Nacianceno orat. 1. in Jul. 
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*- CAPÍTULO L: 


Generacion eterna del fado y su divinidad: —Es Autor de' todo 
lo criado: es la vida. y la luz:de los. hombres: y. se hizo hom— 
bre. — Testimonio ilustre que San. Juan Bautista da de Jesu— 
cristo.— Andres y otrossiguen á Jesucristo, .á. quien.lleva despues 

. Andres á su hermano Simon. — Llama Jesus, á ió y este 
- lleva: tambien á Nathanael. — Elogio de este. 
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: E) io (1) era el verbo (2 (2 E y el verbo 
estaba en Dios (3), y el verbo era Dios (4). AR y 
2. El estaba en el principio en Dios."  '->*' 

3. Todas las cosas fueron hechas por él: y nada de lo que 
ha sido hecho , se hizo sin él (5 )» A AO 
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4. En él estaba la vida (6), y la vida era ñ luz de los 


hombres (7): 

5. y la luz luce en las tinieblas; y las tinieblas no la com- 
prendieron ($8). | 

6. Hubo un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. 

7. Este vino como testigo, para dar.testimonio de la luz, á 
fin de que todos creyesen por él (9). 

8. No era él la luz; pero vino para dar testimonio de la luz. 

9. El verbo era la luz verdadera, que ilumina á todo hom- 
bre que viene á este mundo. | | 

10. Estaba en el mundo (10): y el mundo fué hecho por él, 
y el mundo no le conoció. NN 

11. Vino á lo que era suyo (11), y los suyos no le reci> 
bieron (12). 

12. Mas á todos los que le recibieron, dió el poder de ser 
hijos de Dios, á aquellos que creen en su nombre: 

13. que no nacieron de la sangre, ni de la voluntad de la 
carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios (13). 

14. Y el verbo se hizo carne (14), y habitó entre nosotros 
(y vimos su gloria, gloria como del Unigénito del Padre) lleno 
de gracia y de verdad. * 

15. Juan da testimonio de él, y clama diciendo: este era de 
quien os dije: el que ha de venir despues de mí ha sido preferido 
á mi, porque era antes que yo: | 

16. y de su plenitud todos nosotros hemos recibido (15): y 
gracia por gracia (16). 

17. Porque la ley fué dada por Moises; pero la gracia. y la 
verdad por Jesucristo fué hecha. 

18. Ninguno vió jamas á Dios: el Unigénito que está en el 
seno del Padre (17), este es quien le dió á conocer. 

19. Y he aquí el testimonio que dió Juan cuando +; los Ju- 
díos le enviaron de Jerusalen sacerdotes y levitas, que le pre- 
guntasen: ¿quién eres tú? o | | 

20. Porque él confesó la verdad, y no la ds y confesó: 
no soy yo el Cristo. | 
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21. Preguntáronle: ¿pues qué? ¿Eres Elías? Respondió :- no 
soy: ¿eres el profeta (18)? Y respondió: no. 

22. Dijéronle ellos: ¿pues quién eres, para llevar la res- 
puesta á los que nos enviaron? ¿Qué dices de tí mismo ? 

23. Yosoy, dijo, la voz del que clama en el desierto: en— 
derezad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías. 

24. Y los que habian sido enviados eran fariséos : 

25. y le preguntaron: ¿pues por qué bautizas, si no eres 
el Cristo, ni Elías, ni el Profeta ? 

26. Respondióles Juan diciendo: yo bautizo en el agua (19): 
pero en medio de vosotros está uno que vosotros no conoceis. 

27. Ese es el que ha de venir despues de mí, que fué prefe— 
rido á mí; á quien yo no soy digno de desatar la correa de los 
zapatos. 

28. Estas cosas pasaron en Bethania (20) del otro lado del 
Jordan, donde bautizaba Juan. * 

29. Otro dia + vio Juan venir hácia sí á Jesus, y dijo: He 
aquí el cordero de Dios: He aquí el que quita el pecado del 
mundo. 

30. Este es, de quien dije : Despues de mí viene un hom- 
bre, que fué preferido á mí, porque era antes que yo. 

31. Y yo nole conocia (21), mas por eso vine á bautizar en 
el agua, para que él fuese conocido en Israel. 

32. Y dió Juan este testimonio : Ví al Espíritu bajar del 
Cielo en figura de paloma, y reposó sobre él. | ] 

33. Y yo no le conocia; pero el que me envió á bautizar 
en el agua, me dijo : Aquel, sobre quien vieres bajar el Espí- 
ritu y reposar sobre él, ese es el que bautiza en el Espiritu 
Santo. | | 

34. Y yole ví, y dí testimonio de que él es el Hijo de Dios.* 

35. Y otro dia + estaba tambien Juan con dos de sus dis- 
cípulos : 

36. y viendo andar á Jesus, dijo: Ved ahí el cordero 
de Dios : 


37. y le oyeron los dos discipulos, y siguieron á Jesus. 
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38. Y volviéndose Jesus, y viendo que le seguian, les dijo: 
¿Qué huscais? Dijéronle ellos : ¿Rabí (que quiere decir maes- 
tro) dónde habitas ? 

39. Respondióles Jesus : Venid, y ved. Fueron ellos, y vie= 
ron donde habitaba, y se quedaron con él aquel dia. Y era casj 
la hora décima. | 

40. Y uno de los dos que habian oido á Juan, y seguido á 
Jesus, era Andres, hermano de Simon Pedro. 

41. Este encontró primero á su hermano Simon, y le dijo; 
Hemos hallado al Mesías (que quiere decir el Cristo) : 

42. y le llevó á Jesus. Y mirándole Jesus, le dijo : Tú eres 
Simon, hijo de Juan : Tú serás llamado Cephas (que quiere de- 
cir Pedro). 

43. El dia siguiente quiso Jesus ir á Galilea, y halló 4 Fe- 
lipe, y le dijo : Sígueme. 

44. Era Felipe de Bethsaida, le de Andres y de Pedro. 

45. Encontró Felipe á Nathanael, y le dijo : Hemos hallada 
á Jesus, hijo de Josef de Nazareth, de quien escribió Moises en la 


ley y los profetas. 
46. Y díjole Nathanael : ¿De Nazareth puede salir cosa bue, 


na? Díjole Felipe : Ven, y velo. 

47, Vió Jesus venia hácia sí á Nathanael, y dijo de él: He 
aquí un verdadero Israelita, en quien no hay doblez, 

48. Dijole Nathanael: ¿De qué me conoces? Respondióle 
Jesus: Antes que Felipe te llamára, te ví yo, cuando estabas de- 
bajo la higuera. | | 

49. Díjole Nathanael: Maestro, tú eres el a de Dios : 
eres el rey de Israel. 

50. Respondióle Jesus: Crees, porque te dije, que te vi 
bajo de la higuera. Tú verás cosas mucho mayores. 

B1. Y añadió : En verdad, en verdad os digo : vereis el 
Cielo abierto, y los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo 
del Hombre (22 )* 
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7 CAPÍTULO MC 


Asiste Jesucristo con su madre á unas bodas en Caná de Galilea 
y en ellas hace. el primer milagro convirtiendo el agua en vi- 
no. — Ya á. Jerusalen á celebrar la pascua. — Echa del Templo 
á los negociantes. — Preguntado por la autoridad con que hacia 
esto, les da por señal el milagro de su resurreccion. — Creen 
muchos en Jestonto: | 
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pena de Galilea; 5 y la: madre de Ji esus estaba en ellás.. : 
2. Y fué tambien' convidado. á estas bodas Jesús: y sus dis 
cípulos. : dl 

3. Y faltando En vino; qn Madre de Jesús Ñ e dj: no > tienen : 
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4. Y Jesus le dijo: ¿muger, qué tengo yo que ver contigo 
(23)? Aun no ha venido mi hora (24). 

8. Dijo su Madre á los que servian: haced todo lo que él 
os diga. 

6. Y habia allí seis tinajas de piedra para las purificaciones 
de los ¿udíos (25), de las cuales cada una cabia dos ó tres me- 
tretas (26). | 

7. Dijoles Jesus: llenad de agua las tinajas: y las llenaron 
hasta arriba. 

8. Despues les dijo Jesus : sacad ahora, y llevad al Maestre- 
sala, y ellos la llevaron. | 

9. Y luego que el Maestre-sala probó el agua que se habia 
hecho vino, y no sabiendo de donde era este vino (aunque lo 
sabian los sirvientes que habian sacado el agua) llamó al esposo, 

10. y le dijo: todo hombre pone primero vino bueno, y 
despues que habian bebido bien, entonces saca el que e es inferior; 
pero tú has guardado hasta ahora el vino bueno. 

11. Este fué el principio de los milagros de Jesucristo en 
Caná de Galilea, y manifestó su gloria, ys sus discípulos creyeron 
en él (27). * 

12. Despues de esto fué á Cafarnaum él y su madre, y sus 
hermanos, y sus discípulos, donde no estuvieron muchos dias. 

13. Y y estaba cerca la pascua de los Judíos, y fué Jesus 
á Jerusalen, 

14. y halló en el templo á los que vendian bueyes y ovejas 
y palomas: y á los cambiadores sentados. 

15. Y habiendo hecho como un látigo de cordeles, los echó 
á todos del templo, y tambien las ovejas y bueyes, y echó por 
el suelo el dinero de los cambiadores, y trastornó las mesas: 

16. y dijo á los que vendian palomas: quitad de aquí esto, 
y no hagais la casa de mi padre casa de comercio. | 

17. Y se acordaron sus discípulos, que está escrito : el celo 
de tu casa me comió. | 

18. Mas los judíos le preguntaron: ¿con qué prodigio nos 
manifiestas que tienes autoridad para hacer estas cosas? 
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19. Respondió Jesus, y les dijo: destruid este anno: y yo 
le reedificaré en tres dias. 

- 20. Dijéronle los Judíos: cuarenta y seis años se han gastado 
en edificar este templo; ¿y tú le has de restablecer en tres dias? 

21. Pero Jesus hablaba del templo de su cuerpo. 

22. Así, despues que resucitó de entre los muertos, se acor- 
daron sus discípulos que habia dicho esto; y creyeron á la Es— 
critura, y á las palabras que Jesus habia dicho. 

23. Y mientras Jesus estaba en Jerusalen por la fiesta de la - 
pascua, viendo muchos los prodigios que hacia: creyeron en su 
nombre. 

24. Mas Jesus no se fiaba de ellos, porque los conocia á todos: 

25. y porque no tenia necesidad de que alguno le diese tes— 
timonio de ningun hombre; pues él conocia todo lo que habia en 
el hombre * 
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Nicódemus busca de noche á , Jesucristo, quien le oejos de la 
regeneracion del hombre, de la necesidad del Bautismo, y del 
fin de su venida al mundo. —Murmuracion de los discípulos de 


. Juan. porque "ven áú Jesucristo bautizar. —Juan le prefiere áú 


_st.—Declara que Jesucristo es el Esposo, y él su amigo. 
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principal entre e los judíos. | 

2. Este vino de noche á buscar á Jesus , y le dijo: Maestro 
sabemos que eres un Doctor enviado de Dios; porque nadie pue- 
de hacer los prodigios que tú haces, si Dios no está con él. 

3. Respondió Jesus, y le dijo : en verdad, en verdad te digo, 
que «ninguno puede ver el reino de Dios, sino volviendo á 
nacer, 
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4. Díjole Nicodemus : ¿Como puede nacer un hombre siendo 
viejo? ¿Por ventura puede volver á entrar en el vientre de su 
madre, y nacer segunda vez ? | 

5. Respondió Jesus : En verdad, en verdad te digo : nadie 
puede entrar en el reino de Dios, si no renace del agua, y del 
Espíritu Santo (28). 

6. Lo que ha nacido de la carne, es carne; y lo que ha na- 
cido del espíritu, es espíritu (29). | 

7. No te admires de que te haya dicho : Es necesario que 
vosotros nazcais otra vez. 

8. El espíritu sopla donde quiere : y tú oyes su voz, pero 
no sabes de donde viene, ni á donde va: así es : todo aquel que 
ha nacido del espíritu (30). 

9. Respondió Nicodemus, y le dijo: ¿Cómo se puede hacer 
esto: 

10. Respondió Jesus, y le dijo: ¿Tú eres Maestro en Israel, 
é ignoras estas cosas ? 

11. En verdad, en verdad te digo, que nosotros hablamos 
lo que sabemos, y damos testimonio de lo que hemos visto : y 
no obstante vosotros no recibís nuestro testimonio. 

12. Si no me creeis, habiéndoos hablado cosas terrenas (31 ); 
¿cómo me creereis si os hablo cosas celestiales? 

13. Y ninguno subió al Cielo, sino aquel que bajó del Cielo, 
el Hijo del Hombre que está en el Cielo (32). 

14. Y como Moises levantó en alto la serpiente en el de- 
sierto, así conviene que sea levantado en alto el e del Hom- 
bre (33): 

15. para que todos los que crean en él no perezcan, sino 
que tengan la vida eterna :* 

16. + porque amó Dios tanto al mundo, que le dió su Hijo 
Unigénito, para que todos los que creen en él no perezcan , sino 
que tengan la vida eterna. 

17. Porque no envió Dios su Hijo al mundo para condenar 
al mundo, sino para que el mundo :se salye por él. 

18. El que cree en él no se condenará; mas el que no cree, 
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ya está condenado; porque no cree en el nombre del Hijo Uni- 
génito de Dios. 

19. Y la causa de esta condenación, es que habiendo ye— 
nido al mundo la luz, amaron los hombres mas las tinieblas que 
la luz, porque sus obras eran malas. | 

20. Porque todo aquel que obra mal aborrece la loz, y no 
se acerca á la luz, para que no sean reprendidas sus obras. 

21. Mas el que obra segun la verdad, se acerca á la luz 
para que se manifieste que sus obras son hechas conforme á Dios. * 

22. Despues de esto fué Jesus con sus discípulos á la Judea, 
donde moraba con ellos, y bautizaba. 

23. Y bautizaba tambien Juan en Enon, cerca de Salin, 
porque habia allí muchas aguas; y venian muchos y eran bau— 
tizados : 

24. Porque aun no habia sido Juan puesto en la cárcel. 

25. Y escitóse una disputa entre los discípulos de Juan y los 
Judíos sobre el bautismo (34). 

26. Y fueron á estar con Juan, y le dijeron: Maestro, aquel 
que estaba contigo del otro lado del Jordan, á quien tú diste 
testimonio, sábete que bautiza, y todos van á él. 

27. Respondió Juan, y dijo:.el hombre no puede recibir cosa 
alguna, sino le es dada del Cielo. 

28. Vosotros mismos me sois testigos de que dije: no soy 
yo el Cristo, sino que soy enviado delante de él. | 

29. El esposo es el que tiene la esposa; mas el amigo del es- 
poso que le asiste y le oye, se alegra mucho de oir la voz del 
esposo (35). Pues este gozo mio está ya cumplido. 

30. Conviene que él crezca, y que yo mengúe (36). 

31. El que viene de arriba, es sobre todos. El que viene 
de la tierra, es de la tierra, y habla de la tierra. El que viene 
del Cielo, es sobre todos : 

32. y da testimonio de lo que vió y oyó, y nadie recibe su 
testimonio (37). 


33. El que recibe su testimonio, mentboa que Dios es ver— 
dadero (38). | 


| M2 


34. Porque aquel á quien Dios envió , habla palabras de 
Dios, porque Dios le da el espiritu sin medida. 


35. ' El Padre ama al Hijo, y ha puesto en su mano todas 
las cosas. . 


36. El que cree en el bijo, tiene la vida eterna, pero:el que 


no cree al hijo, no verá la vida; antes permanece sobre él lan ira 
de Dios (39). A | e 
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CAPÍTULO IV. | 


DEN Jesucristo la Judea y vuelos á Galilea : y fatigado del ca- 
mino, se sienta junto. á un pozo, donde entabla conversacion 
con una muger samaritana, y le declara que él es el Mesias.— 


Entra en Siquen, y convierte á muchos samaritanos. —Cura 
al hijo de un hombre distinguido, 
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PS: abiendo, pues, sabidó Jesus que los fariséos 
habian oido decir que él hacia mas si y bautizaba mas 
que Juan, 

2. (aunque Jesus no bautizaba, sino sus discípulos), 

3. dejó la Judea, y se fué otra vez á Galilea : 

4. porque le era necesario pasar por Samaria. 
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5. + Llegó, pues, á una ciudad de Samaria, llamada Sicar, 
cerca de la heredad que Jacob había dado á su hijo Josef. 

6. Y estaba allí la fuente de Jacob. Y Jesus fatigado del 
camino, se sentó así (40) sobre la fuente. Era cerca de la hora 
sexta, 

7. Vino una muger de Samaria á sacar agua, y Jesus le 
dijo : dame de beber: 

8. (porque sus discípulos habian ido á la ciudad á comprar 
de comer). 

9. Y la muger Samaritana le dijo: ¿cómo siendo tú judío 
me pides de beber á mí que soy muger samaritana? porque los 
judíos no comunican con los samaritanos. 

10. Respondió Jesus, y le dijo : Si conocieras el don de Dios, 
y quien es el que te dice : Dame de beber, puede ser que tú le 
hubieras pedido á él, y te hubiera dado agua viva (441). 

11. Díjole la muger: Señor, tú no tienes-en que sacarla, y 
el pozo es profundo : ¿de dónde, pues, tienes el agua viva? 

12. ¿Eres tú por ventura, mayor que nuestro padre Jacob, 
que nos dió este pozo, del cual bebió él mismo, y sus hijos, y 
ganados ? 

13. Respondió Jesus, y le dijo: Todo el que bebe de esta 
agua, volverá á tener sed; mas el que au del agua que yo le 
daré, nunca jamas tendrá sed : 

14. mas él agua que yo le daré, será en a una fuente de 
agua que resalte hasta la vida eterna (42). 

15.“ Díjole la muger: Señor, dame de esa agua para no tener 
sed, ni venir aquí á sacarla. 

16. Dijole Jesus: ve, llama á tu marido, y vuelve acá. 

17. Respondió la muger, y dijo: yo no tengo marido. Dijole 
Jesus: bien has dicho, que no tienes marido; 


18. .Porque cinco maridos has tenido; y el que ahora tienes 


no es tu marido: en esto dijiste la verdad. 
19. Dijole la muger: Señor, veo que tú erés profeta. 
20. Nuestros padres adoraron en este monte; y vosotros 


decís que el lugar en que se debe adorar es Jerusalen (43). 
51 
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21. Díjole Jesus: creeme, muger, que llegó el tiempo en 
que ni en este monte ni en Jerusalen adorareis al Padre. 

22. Vosotros adorais lo que no conoceis: nosotros adoramos 
lo que conocemos; porque la salud viene de los judíos (44). 

23. Pero viene el tiempo, y es ahora, en que los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad (45). Por— 
que tales son los que busca el Padre, para que le adoren. 

24. Dios es espíritu, y los que le adoran, le deben adorar 
en espíritu y en verdad. 

25. Dijole la muger: sé que ha de venir el Mesías (que quiere 
decir Cristo). Pues cuando hubiere venido, nos instruirá de todas 
las cosas. 

26. Dijole Jesus: ese soy yo que hablo contigo. 

27. Y á este tiempo llegaron sus discípulos, y se admiraban 
de que estuviese hablando con una muger. No obstante, ninguno 


le dijo: ¿qué le preguntas, ó qué hablas con ella ? 


28. Con esto la muger dejó su cántaro, y fué á la ciudad, y 
dijo á aquella gente: 

29. Venid á ver un hombre que me dijo todas las cosas que 
he hecho. ¿Será este por ventura el Cristo ? 

30. Salieron ellos de la ciudad , y vinieron á verle. 

31. Entretanto le rogaban los discípulos diciendo: Maestro, 
come. 

32. Y él les respondió: Yo tengo que comer una comida, 
que vosotros no sabeis. 

33. Y los discípulos se preguntaban uno á otro: ¿ Acaso 
le habrá traido alguno que comer? 

34.  Díjoles Jesus : Mi comida es hacer la voluntad de aquel 
que me envió, y cumplir su obra. 

35. ¿No decis vosotros que aun hay cuatro meses hasta la 
siega (46)? Pues yo os digo : Levantad los ojos, y ved los cam- 
pos que estan ya blancos, y próximos á la siega (47). 

36. Y el que siega recibe su jornal y recoge el fruto para la 
vida eterna (48), para que así el que siembra como el que siega, 
se alegren juntos (49). 
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37. Porque en esto es verdadero el refran : Que uno es el 


que siembra, y otro el que siega. 

38. Yoos he enviado á segar lo que vosotros no trabajás— 
teis : otros trabajaron, y vosotros entrásteis en sus trabajos. 

39. Y muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en 
Jesus por la relacion de la muger, que daba este testimonio : El 
me dijo todas las cosas que he hecho. 

40. Y habiendo venido los samaritanos, le pidieron que 
se quedase allí, y se quedó dos dias. 

41. Y creyeron en él muchos mas por haberle oido 
hablar. 

42. Y decian á la muger : Ya no creemos por tu relacion, 
sino porque nosotros mismos le hemos oido, y sabemos que ver- 
daderamente es este el Salvador del mundo. * 

43. Y dos dias despues salió de alli, y fué á Galilea; 

44. porque el mismo Jesus habia testificado que un profeta 
no tenia honor en su patria. 

45. Habiendo, pues, ido á Galilea, le recibieron bien los 
galileos; porque habian visto todas las cosas que hizo en Jeru— 
salen en el dia de la fiesta; pues tambien ellos habian ido á 
la fiesta. 

46. Vino, pues, segunda vez á Caná de Galilea, donde ha— 
bia convertido el agua en vino. Y + habia allí un ministro del 
rey, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaum. 

47. Este, habiendo oido que venia Jesus de la Judea á Ga— 
lilea, fué á estar con él, y le pidió que fuese á su casa, y cura- 
se á su hijo, que estaba para morir. 

48. Díjole Jesus : Vosotros á no ser que veais milagros y 
prodigios, no creeis. | 

49. Díjole el ministro : Señor, ven antes que muera mi 
hijo. 

50. Dijole Jesus : Anda, que tu hijo vive. Creyó este hom- 
bre lo que le dijo Jesus, y marchó. | 

51. Y cuando iba ya en el camino, le salieron al encuentro 
sus criados, y le dijeron que su hijo vivia. 
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:- B2, -Preguntóles por la hora en que se habia hallado mejor: 
y le dijeron : Ayer á la hora séptima le dejó la fiebre. | 
- 53. Conoció por aquí el padre que esa era la hora en que le 
dijo Jesus : Tu hijo vive : y creyó él y toda su casa. * 
54, Este fué el segundo milagro que hizo Jesus, habiendo 
venido de Judea á Galilea. 
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"CAPÍTULO V. 


La Piscina. —Curacion del paralítico. — Murmuracion de los ju 
díos porque llevaba su cama én un sábado, Y defensa de Je- 
sus. —Dios y San Juan Bautista dan testimonio del Salvador, 
y los Judios no oyen ni uno ni otro testimonio. — Soberbia de los 
Judios. 
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Et Yo 'espues de ésto Y era: diá des una: Gesta de los J u— 
díos, y fué Jesus á Jerusalen. | A 


-:2. Y hay:en Jerusalen la Piscina Probática (50) lamadá en 
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hebreo Bethsaida, que tiene cinco pórticos, 
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Piscina, y movia el agua. Y el primero que despues de movida 
el agua entraba en la Piscina, quedaba curado de cualquiera en— 
fermedad que tuviese. 

5. Y habia allí un hombre que hacia treinta y ocho años 
que estaba enfermo. 

6. Viéndole Jesus echado, y conociendo que ya tenia mucho 
tiempo de enfermo, le dijo: ¿quieres ser curado ? 

7. Respondióle el enfermo: Señor, no tengo hombre, que 
despues de revuelta el agua, me meta en la Piscina: y mientras 
que yo llego, baja otro antes que yo. 

8. Dijole Jesus: levántate, lleva tu cama, y marcha. 

9. Y al instante quedó sano aquel hombre, y tomó su cama, 
y empezó á andar. Y era sabado aquel dia : 

10. y los Judíos decian al que habia sido curado: hoy es 
sábado; no te es lícilo lleyar tu cama. 

11. Respondióles él: aquel que me curó, me dijo: toma tu 
cama, y anda. 

12. Preguntáronle ellos: quién es ese hombre que te dijo: 
loma tu cama, y anda? | 

13. Pero el que habia sido curado no sabia quien era: por— 
que Jesus se habia retirado del tropel de gente que estaba en 
aquel lugar. 

14. Despues le halló Jesus en el templo, y le dijo: mira 
que ya estas sano: no peques en adelante, para que no te suceda 
alguna cosa peor. 


15. Fué aquel hombre, y contó á los Judíos que era Jesus 
el que le habia sanado. * 


16. Por eso perseguian á Jesus los Judios, porque hacia 
estas cosas en sábado. 

17. Y Jesus les dijo: mi Padre hasta ahora está haciendo 
obras, y yo tambien las hago ($1). 

18. Por esto trataban mas los Judíos de quitarle la vida: 
porque no solamente quebrantaba el sábado, sino que tambien 
decia que Dios era su Padre, haciéndose igual á Dios. Por lo 
cual tomando la palabra, les dijo Jesus : 
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19. En verdad, en verdad os digo: no puede el Hijo hacer 
de suyo cosa alguna, sino lo que viera hacer al Padre: porque 
todo lo que hace el Padre, hace tambien de la misma suerte el 
Hijo: 

- 20. porque el Padre ama al Hijo, y le manifiesta todo lo 
lo que: él hace : y le manifestará obras mayores que estas, tanto 
que os admirareis. 

21. Porque asi como el Padre resucita los muertos, y les 
da vida; asi tambien el Hijo da vida á los que quiere (52). 

22. Porque el Padre á ninguno juzga (53) sino que dió al 
Hijo todo el poder de juzgar : 

23. para que todos honren al Hijo como honran al Padre. 
El que no honra al Hijo, no honra al Padre que le envió. 

24. En verdad, en verdad os digo, que el que oye mi pa- 
labra, y cree al que.me envió, tiene la vida eterna, y no cae en 
la condenacion, sino que ha pasado de la muerte á la vida. 

25. + En verdad, en verdad os digo, que viene la hora, y 
es esta (54), en que los muertos oirán la voz del hijo de Dios y 
los que la oyeren vivirán (55) : 

26. porque asi como el Padre tiene la vida en sí mismo ; así 
tambien dió al Hijo tener la vida en sí mismo (56). 

27. Y le dió el poder de juzgar, en cuanto es Hijo del 
Hombre (57). 

28. No os admireis de esto, porque vendrá tiempo en que 
todos los que están en los sepulcros oirán la yoz del Hijo de Dios. 

29. Y los que hubieren hecho obras buenas, resucitarán 
para la vida; mas los que las hubieren hecho malas, resucitarán 
para la condenacion. * 

30. Yo no puedo hacer cosa alguna de mí mismo (58). Juz- 
go segun oigo (59), y mi juicio es justo : porque no busco mi 
voluntad, sino la voluntad de aquel que me envió. 

31. Si yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es 
verdadero (60). 

32. Otro es el que da testimonio de mi, y yo sé que es ver- 
dadero el testimonio que da de mí. 
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33. Vosotros enviásteis á preguntar á Juan; y él dió testi— 
monio de la verdad. 

34. Mas yo no recibo testimonio de hombre (61): pero digo 
esto para vuestra salvacion (62). 

35. Juan era una antorcha que ardia y lucia (63). Y voso- 
tros quisisteis un poco de tiempo alegraros con su luz (64). 

36. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan : por- 
que las obras que mi Padre me dió para que las cumpla, estas 
mismas Obras que yo hago dan testimonio de mí, de que el Pa- 
dre me envió. 

37. Y el Padre mismo que me envió, ha dado testimonio 
de mí. Vosotros no habeis oido jamas su voz ni visto su sem-— 
blante (65) : 

38. y no teneis su palabra dentro de vosotros permanente, 
porque no creeis aquel que él envió. 

39. Escudriñad las Escrituras, pues juzgais tener en ellas la 
vida eterna : y ellas son las que dan testimonio de mí : 

40. y no quereis venir á mí para tener vida. 

41. Yo no recibo el esplendor que dan los hombres (66). 

42. Pero os conozco á vosotros, que no teneis en vosotros 
mismos el amor de Dios. 

43. Yo vine en nombre de mi Padre, y no me recibís : si 
viene otro en su propio nombre (67), le recibireis. 

44. ¿Cómo es posible que tengais fe vosotros los que andais 
mendigando honra unos de otros, y no buscais la honra que pro- 
- cede de solo Dios? 

45. No penseis que yo os tenga de acusar delante del Padre: 
Moises, en quien vosotros esperais, es el que os acusa. 

46. Porque si creyerais á Moises, me creeriais tambien á mí, 
porque él escribió de mi. 

47. Pero si no creeis lo que él escribió, ¿cómo creereis lo 
que yo os digo (68)? | 
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Milagro de la multiplicacion' de los cinco panes. — Huye Jesucr isto 
porque no le hagan rey, —Anda sobre las aguas. — Discurso de 
Jesucristo sobre la necesidad de comer sú carne, y beber:su san— 
gre: —Se apartan” de él' algunos discípulos, escandalizados de 
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2. -.y le seguia gran muchedumbre. de. -gente, porque. veian 

los milagros que hacia con los que estaban enfermos. - 
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3. Y subió Jesus á un monte, y se sentó allí con sus dis— 
cipulos. 

4. Y estaba cerca la Pascua, dia festivo de los Judíos. 

8. Y habiendo Jesus levantado los ojos, y visto la multi- 
tud de gentes que venia á él, dijo á Felipe : ¿Con qué compra— 
remos pan para que coman estos? 

6. Y esto lo decia para probarle (69), porque él sabia lo 
que habia de hacer. 

7. Respondióle Felipe: Doscientos denarios (70) de pan 
no bastan para dar á cada uno un pedacillo. 

8. Díjole uno de sus discípulos, Andres hermano de Simon 
Pedro : 

9. Aquí hay un muchacho, que tiene cinco panes de cebada 
y dos peces; ¿ pero esto qué es para tantos? 

10. Y dijo Jesus : Hacedles sentar. Habia allí mucha sa 
y se sentaron en número de cerca de cinco mil hombres. 

11. Tomó, pues, Jesus los panes, y habiendo dado gracias 


los distribuyó á los que estaban sentados; y tambien de los pe-. 


ces cuanto querian. 

12. Y despues que quedaron satisfechos, dijo á sus discípu— 
los: Recoged los pedazos que han sobrado para que no se pierdan. 

13. Recogiéronlos, y llenaron doce cestos de los pedazos que 
habian sobrado de los cinco panes de cebada á los que habian 
comido. 

14. Y viendo aquellos hombres el milagro que Jesus habia 
hecho, decian: Este es verdaderamente el Profeta que ha de 
venir al mundo. 

15. Y Jesus, conociendo que habian de venir para llevarle y 
hacemle rey, se huyó solo otra vez á un monte. * 

16. Y venida la tarde, bajaron sus discípulos al mar : 

17. y subiendo á una barca, pasáron del otro lado hácia Ca- 
farnaum. Y ya se habia hecho noche, y Jesus no habia aun ve- 
nido á ellos : 


18. y-el mar empezaba á alborotarse, á causa de un gran 
viento que sovlaba. | 


— 1411 — 


19. Habiendo, pues, los discípulos navegado como veinte y 
cinco ó treinta estadios ('74), vieron á Jesus que andaba sobre 
el mar, y se acercaba á la barca, y se atemorizaron. 

20. Y él les dijo: yo soy, no temais. 

21. —Quisieron ellos recibirle ('72) en la barca, y luego llegó 
la barca á la tierra donde iba. 

22. Al otro dia el pueblo que estaba del otro lado del mar, 
advirtió que no habia allí mas barca que una, y que Jesus no habia 
entrado en ella con sus discípulos, sino que estos habian ido solos. 

23. Y arribaron otras barcas de Tiberiades cerca del lugar en 
que habian comido los panes, despues que el Señor dió gracias. 

24. Y viendo la gente que ni, Jesus, ni sus discípulos estaban 
allí, subieron á las barcas, y fueron á Cafarnaum á buscar á Jesus. 

25. Y habiéndole hallado del otro lado del mar, le dijeron: 
¿Maestro , cuando viniste aquí? 

26. Respondióles Jesus: y dijo: en verdad, en verdad os 
digo: vosotros me buscais, no porque visteis los milagros, sino 
porque comisteis de los panes, y quedasteis satisfechos. 

27. Trabajad, no por la comida que perece, sino por la que 
dura hasta la vida eterna, la que os dará el Hijo del Hombre; 
porque este es, á quien el Padre imprimió su sello (73). 

.28. Dijéronle ellos: .¿ qué hemos de hacer para obrar obras 
de Dios (74)? : 

29. Respondió Jesus, y les dijo: esta es la obra de Dios: 
que creais en aquel que él envió. 

30. Dijéronle ellos: ¿pues qué milagro haces tú para que o 
veamos, y te creamos? ¿ Qué obras haces? 

- 31. Nuestros padres comieron el maná en el desierto, segun 
lo que está escrito: les dió á comer el pan del Cielo. 

32. Dijoles Jesus: en verdad, en verdad os digo: Moisés no 
os dió el pan del Cielo; pero mi Padre os da el verdadero pan 
del Cielo: 

33. porque el pan de Dios es el que ha bajado del Cielo y 
da vida al mundo. 

34. Dijéronle ellos: Señor, danos siempre des ese pan. 
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35. Y Jesus les dijo: yo soy el pan de vida: el que viene á 
mí no tendrá hambre : y el que cree en mí, no tendrá sed jamas. 

36. Pero ya os he dicho que vosotros me habeis visto , y-no 
creeis (75). ? 

37. y Todo lo que el Padre me da, vendrá á mí, y al que 
viniere á mí, no le echaré fuera: 

38. porque bajé del Cielo, no para hacer mi voliiilad sino 
la voluntad de aquel que me envió. 

39. Y la voluntad del Padre que me envió, es que yo no 
pierda alguno de todos los que me dió, sino que los resucite en 
el último dia. . ( i 

40. Y la voluntad de mi Padre que me envió, .es que todo 
aquel que ve al Hijo, y crec en él, tenga la vida eterna, y yo le 
resucitaré en el último dia. * 

41. Murmuraban, pues, de él los Judios, porque hal di- 
cho: yo soy el pan vivo que bajé del Cielo. 

42. Y decian: ¿por ventura no es este Jesus Hijo de Josef, 
cuyo padre y madre conocemos? ¿Pues cómo dice él que ha 
bajado del Cielo? 

43. Respondióles Jesus: no.murmureis entre vosotros. 

44.'. + Ninguno puede venir á mí, si el Padre que me envió 
no le atrae (76): y yo le resucitaré en el último dia. 

45. Está escrito en los Profetas: Y todos serán enseñados de 
Dios. Todos aquellos que han oido al Padre, y aprendido, vienen 
á mí. a | 

46. No porque alguno haya visto al Padre, sino solo aquel 
que ha nacido de Dios, este ha.visto al Padre. 

47. En verdad, en verdad os digo : El que cree en mí, tie— 
ne la vida eterna (77). 

48. Yo soy el pan de vida. 

49. . Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y mu- 
rieron. 


50. Este es el pan bajado del Cielo, para que el que. come 
de él, no muera. 


81. + Yo soy el pan vivo que bajé del Cielo. 
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52. Si alguno comiere de este pan, vivirá eternamente : y 
el pan que yo daré es.mi carne por la vida del mundo. * 

53. Disputaban entre si los Judíos diciendo : ¿Cómo puede 
este darnos su carne á comer? ! 

54. Respondióles Jesus : En verdad, en verdad, os digo: Si 
no comeis la carne del Hijo del Hombre, y bebeis su san-— 
gre (78) no tendreis la vida en vosotros. 

55. El que come mi carne, y bebe mi sangre, tiene ll vida 
eterna; y yo le resucitaré en el último dia. * q 

56. + Porque mi carne es verdaderamente comida, y mi 
sangre verdaderamente es bebida. 

87. El que come mi carne, y bebe mi sangre, está en mí, y 
y yo en él. 

58. Asi como el Padre que vive, me envió, y yo vivo por 
el Padre : así el que me come á mí, vivirá tambien por mí. 

59. Este es el pan que bajó del Cielo. No como el maná, que 
comieron vuestros padres, y murieron. El que come este pan, - 
vivirá eternamente.” 

60. Dijo Jesus estas cosas enseñando en la Sinagoga, en 
Cafarnaum.. i 

61. Y muchos de sus discípulos, oyéndolas , dijéron : duro 
es este discurso (79) : ¿y quien puede oirle? 

62. Y Jesus, conociendo en sí mismo que sus discípulos 
murmuraban de esto, les dijo : ¿Esto os escandaliza ? 

63. ¿Y si viereis al Hijo del Hombre subir adonde estaba 
antes (80)? 

64. El Espíritu es el que vivifica; la carne nada aproye— 
cha (81). Las palabras que yo os he hablado son espíritu y vida. 

65. Pero hay algunos de vosotros que no creen. Porque sa— 
bia Jesus desde el principio, quienes eran los que creian, y 
quien le habia de entregar. 

66. Y decia: Por eso os dije que ninguno puede venir á 
mí, si no le es dado por mi Padre. 

67. Desde entonces muchos de sus discípulos se retiraron de 
él : y ya no andaban con él. 
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68. Y dijo Jesus á los doce : ¿Quereis tambien vosotros 
retiraros ? 

69. Respondióle Simon Pedro: ¿Señor, á quien hemos de 
ir? Tú tienes palabras de vida eterna. 

70. Y nosotros hemos creido, y conocido que tú eres el 
Cristo Hijo de Dios. 

71. Díjoles Jesus : ¿Por ventura no os he escogido yo á vo- 
sotros doce? y no obstante uno de vosotros es diablo. 

72. Y hablaba de Judas Iscariote : porque este le habia de 
entregar, aunque era uno de los doce, 


Y ! 


Ya Jesucristo secretamente ú h Jerusalen d asistir á ¿la fiesta. de las 
Cabañuelas.—No todos, los parientes de Jesus creen :en el. —Di- 

versidad, de opiniones de los Judíos sobre Jesucristo. Justifica 
una curacion que habra hecho en el sábado. —Ministr OS envias 
dos para prenderle. — Def ¡ende Nicodemus al Señor. > 
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pegia (82): : A ds 
3. yle dijeron sus hermanos (83): sal de aquí » Y vé á Judea 
para que vean tambien tus discípulos las 'óbras' que haces : * All 
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4. porque ninguno hace las cosas en oculto, cuando quiere 
ser conocido en público. Ya que haces estas cosas, manifiéstate 
al mundo: 

$5. porque ni aun sus hermanos creian en él. 

6. Díjoles Jesus: aun no ha llegado mi tiempo: pero vuestro 
tierapo siempre está pronto: 

7. noos puede aborrecer el mundo; mas á mí me aborrece, 
porque yo doy testimonio de que sus obras son malas. 

8. Id vosotros á esta fiesta: yo no voy (84) á esta fiesta, 
porque mi tiempo aun no se ha cumplido. 

9. Habiendo dicho esto, se quedó él en Galilea. 

10. Mas luego que sus hermanos partieron, fué tambien él 
á la fiesta, no manifiestamente sino en oculto. 

11. Y los Judíos le buscaban en la fiesta, y decian: ¿dónde 
está aquel? 

12. Y se hablaba mucho de él entre el pueblo. Porque 
unos decian: es bueno. Y otros decian: no, antes engaña al 
pueblo. 

13. Mas ninguno hablaba de él en público por miedo de los 
Judios. * | 

14. — Y estando ya la fiesta á la mitad de los dias, fué Jesus 
al templo, y se puso á enseñar. 

15. Y admirados los Judíos, decian: ¿cómo sabe este, no 
habiendo estudiado? 

16. Respondióles Jesus, y dijo: mi doctrina no es mia, sino 
de aquel que me envió (85). 

17. Si alguno quisiere hacer su voluntad, conocerá si la 
doctrina es de Dios, ó si yo hablo de mí mismo. 

18. El que habla de sí mismo, busca su propia gloria: mas 
el que busca la gloria del que me envió, este es veraz, y no 
hay injusticia en él, 

19. ¿No os dió Moises la ley? Con todo eso, ninguno de vo- 
sotros observa la ley. 

20. ¿Por qué procurais matarme ? Ropasiis el pueblo, y 
dijo: tú estás endemoniado : ¿Quién procura matarte? 
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24. Respondió Jesus, y les dijo: una sola cosa hice (86), y 
todos os admirais. 

22. No obstante, Moises os dió la circuncision (no porque 
- ella yenga de Moises, sino de los patriarcas), y vosotros circun- 
cidais aun en el sábado al hombre. 

23. Si, sin violar la ley de Moises, recibe un hombre la cir- 
cuncision en el sábado, ¿por qué os indignais contra mí, porque 
he curado en sábado á todo un hombre (87)? 

24. No juzgueis segun la apariencia, sino juzgad segun la 
justicia. | 

25. Y decian algunos de Jerusalen: ¿No es este el que de— 
sean matar? | 

26. Pues ved aqui que habla en público, y ninguno le dice 
cosa alguna. ¿Por ventura han conocido los lia que este 
es el Cristo? 

27. Mas este sabemos de donde es; pero cuando venga el 
Cristo, ninguno sabrá de donde es (88). 

28. —Clamaba, pues, Jesus en el templo enseñando y diciendo: 
vosotros me conoceis y sabeis de donde soy (89): y yo no he 
venido de mí mismo; pero aquel que me envió, es veraz y vo— 
sotros no le conoceis. 

29. Yo le conozco, porque he nacido de él, y él me envió: 

30. Buscaban, pues, ellos como prenderle; pero nadie le 
echó mano, porque aun no habia llegado su hora. 

31. No obstante muchos del pueblo creyeron en él, * y de- 
cian: ¿Por ventura cuando venga el Cristo hará mas milagros 
que hace este? 

32. Oyeron los fariséos lo que el pueblo decia de él y? 
enviaron los principes de los fariséos ministros para que le 
prendiesen. 

33. Y Jesus les dijo: aun estoy con vosotros un poco de 
tiempo; y voy á aquel que me envió, 

34. Vosotros me buscaréis, y no me hallaréis: y donde yo 
estoy (90), vosotros no podeis venir. 

35. Y dijéron entre sí mismos los judíos: e. irá este 
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que no le podremos hallar? ¿Por ventura irá á las gentes espar— 
cidas por el mundo (91), y enseñará á los gentiles? 
86. ¿Qué significa esto que ha dicho: me buscaréis, y no 
me hallaréis: y donde yo estoy , vosotros no podeis venir? 

37. Y en el último dia, el mas solemne de la fiesta, estaba 
Jesus en pie, y clamaba diciendo; si alguno tiene sed, venga á 
mí , y beba. 

38. Si alguno cree en mí, correrán rios de agua viva de sus 
entrañas (92), como dice la escritura. 

39. Y esto lo gen del Espíritu, que habian de recibir los 
que creyesen en él: * pues aun no se habia dado el EPIA, 
porque Jesus no habia sido glorificado. 

40. Y muchos de entre aquella gente, habiendo oido estos 
discursos suyos dijéron : este verdaderamente es profeta. 

41. Otros decian : Este es el Gristo. Y algunos decian: ¿Pues 
que el Cristo ha de venir de Galilea ? 

42. ¿Por ventura, no dice la escritura, que el Cristo ha de 
venir de la familia de David, y del lugar de Belen de donde 
era David? 

43. Así los pareceres del pueblo acerca de Jesus, estaban 
divididos. 

44. Y algunos de ellos querian prenderle ; mas ninguno echó 
la mano sobre él. 

45. Volviéron. pues, los ministros á los pontífices y fari 
séos ; y estos les dijéron: ¿Por qué no le habeis traido? 

46.  Respondiéron los ministros: jamás habló hombre alguno 
como este hombre. 

47.  Replicáron los fariséos : ¿Habeis acaso sido engañados 
tambien vosotros? 

48. ¿Por ventura cree en él alguno de los magistrados ó de 
los fariséos, 


49. sino solo esa plebe que no sabe la ley, y es gente 
maldita? - 


30. Díjoles Nicodemus (aquel que fue de noche á estar con 
Jesus, y era uno de ellos): 
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81. ¿Por ventura nuestra ley condena á algun hombre ántes 


-de oirle, é informarse de lo que hace? 
32. Respondiéron ellos: y le dijéron: ¿Eres acaso tu galileo 
tambien? Examina las escrituras , ' y hallarás que de Galilea no 


ha salido profeta alguno. | 
53. Y cada uno se volvió á su casa. 
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CAPÍTULO VII. 


La muger adúltera. — Impenitencia de los Judíos. — Los Judios, 
hijos del demonio, quieren dar la muerte á Jesus. — Abrahan de- 
seó ver ú Jesucristo. — Jesucristo es úntes que Abrahan. — 
Quieren los Judios apedrear á Jesucristo. 
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2. y muy de mañana volvió al templo, y concurrió á el todo 


el pueblo, y sentándose, se puso á enseñarles. * 


3. Y los escribas y fariséos le trajeron una muger cogida en 
adulterio, y la pusieron en medio, 


4. y le dijeron: maestro, á esta muger se la acaba de coger 
en adulterio. | 
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B. Y Moises en la ley nos mandó apedrear á las tales. ¿0 
dices tú sobre esto? 

6. Y esto lo decian por tentarle, para poderle acusar. Y Je- 
sus inclinándose hácia bajo, se.puso á escribir con el dedo en 
la tierra. (93). le 

7. Y perseverando ellos en preguntarle, se enderezó, y les 
dijo: aquel de vosotros que está sin pecado (94), sea el primero 
que la apedree. 

8. Y volviéndose á inclinar, conto escribiendo en la tierra. 

9. Y ellos, habiéndolo oido, se fueron saliendo uno tras 
otro, siendo los primeros los mas viejos, y quedó solo Jesus, y 
la muger que estaba en medio. 

10. Y enderezándose Jesus, le dijo: ¿Muger, donde estan 
los que te acusaban ? ¿ Ninguno. te ha condenado? 

11. Ninguno, señor, respondió ella. Y dd le dijo: ni yo 
te condenaré. Anda, y no peques ya mas.' 

12. Y Jesus volvió á hablar á los Judíos, diciendo : 4 Yo 
soy la luz del mundo (95): el que me sigue no anda en tinieblas 
sino que tendrá la luz de la vida. 

13. Dijéronle los fariséos: tú das testimonio de ti mismo : tu 
testimonio no es verdadero. 

14, Respondió Jesus, y les dijo: aunque yo doy testimonio 
de mí mismo , mi testimomio es verdadero : porque yo sé de don— 
de he venido, y á donde voy (96); mas: vosotros no sabeis de don- 
de vengo, ni á donde voy. | 

15. Vasotresjuzgais segun la carne : yo á ninguno juzgo (97). 

16. Y si yo juzgo, mi juicio es verdadero, Porque no soy 
solo, sino yo y el Padre que me envió. 

17. Y está escrito en vuestra ley, que el IsesqmopIo de dós 
personas es verdadero. 

18. Yo doy testimonio de mí mismo y el ed que me en— 
vió da testimonio de mí. 

19. Preguntábanle ellos : ¿Dónde e está tu padro? Respondió 
" Jesus. véesotros no me conoceis á mi, ni á mi padre: si me co— 
nocierais á mí, conoceriais tambien á mi padre (98). 


— 422 — 


20. Estas palabras habló Jesus en el atrio del tesoro ense— 
ñando en el templo, y nadie le prendió, porque aun no habia 
llegado su hora.” ¡ 

21. + Díjoles tambien Jesus: Yo me voy, y vosotros me 
buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Donde yo voy, voso— 
tros no podeis venir. | y 

22. decian los Judíos, ¿Por ventura, se matará á sí mismo? 
Y por eso dice: donde yo voy, vosotros no podeis venir. 

23. Y él les dijo: vosotros sois de acá abajo : yo soy de lo 
alto. Vosotros sois de este mundo: yo no soy de este mundo. 

24. Por eso os dije que morireis en vuestros pecados; 
porque si no creeis que yo soy (99), morireis en vuestro pe- 
cado. 

25. Preguntábanle ellos: ¿Quien eres tú? Díjoles Jesus: el 
principio : el mismo que os hablo (100). 

26. Muchas cosas tengo que decir de vosotros y que conde— 
nar: pero el que me envió es veraz; y yo hablo en el mundo lo 
que á él le oí. 

27. Y no conocieron que decia que Dios era su Padre. 

28. Dijoles, pues, Jesus: cuando hubiereis levantado en alto 
(101) al Hijo del Hombre, entónces conocereis que yo soy (102), 
y que nada hago de mi mismo, sino que hablo lo que el Padre 
me enseñó. 

29. Y el que me envió está conmigo: y no me dejó solo 
porque yo hago siempre lo que es de su agrado.* 

30. Cuando Jesus decia estas cosas, creyeron muchos en él. 

31. Y decia Jesus á los Judios que creyeron en él: si voso— 
tros permaneceis en la fé de mi palabra, seréis verdaderamente 
discípulos mios: | 

32. y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 

33. Respondiéronje: nosotros somos hijos de Abrahan, y 
jamas hemos sido esclavos de alguno: ¿cómo dices tú que ven- 
dremos á ser libres? 

34. Respondióles Jesus: En verdad, en verdad os digo: que 
todo aquel que peca es esclavo del pecado: 
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35. y el esclavo no permanece siempre en la casa: mas el 
hijo permanece siempre. 

36. Así que, si el hijo os da libertad, sereis verdaderamente 
libres. | 

-37. . Bien sé que sois hijos de Abrahan; pero quereis matar— 
me, porque mi palabra no cabe en vosotros. 

38. Yo hablo lo que ví en-mi Padre: y vosotros haceis lo 
que visteis en vuestro padre. 

39.  Respondiéron ellos: y le dijeron : Nuestro padre es Abra- 
han. Díjoles Jesus: si sois il de Abrahan, haced obras de 
Abrahan. | 

40. Pero vosotros procurais ahora quitarme la vida á mí que 
os he hablado la verdad que oí á Dios: esto no lo hizo Abrahan. 

41. Vosotros haceis las obras de vuestro Padre. Dijeron ellos: 
nosotros no somos hijos de fornicacion (103): tenemos un solo 
Padre, que es Dios. 

42. Dijoles Jesus: si Dios fuera vuestro Padre ciertamente 
me tuvierais amor; porque yo he nacido, y he venido de Dios; 
pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió. 

43, ¿Por qué no entendeis mi dad Es porque no po-— 
deis oir mi palabra (104). 

44. Vosotros sois hijos del diablo, y quereis cumplir los de— 
seos de vuestro padre. El fué homicida desde el principio (105), 
y no perseveró en la verdad (106), así no hay verdad en él. 
Cuando dice la mentira, habla de suyo propio; porque es menti— 
roso, y padre de la mentira. 

45. Mas á mi, aunque os digo:la verdad, no me creeis. 

46. y ¿Quién de vosotros me convencerá de pen ¿Si os 
digo la verdad porqué no me creeis? 

47.: El que es de Dios , oye las palabras de Dios. Por eso vo— 
sotros no la oís, porque no sois de Dios. 

48. Respondiéron los Judios, y le dijeron: ¿No decimos 
bien nosotros que tú eres samaritano, y estás endemoniado? 

49. Respondió Jesus: yo no estoy endemoniado, sino que 
doy honor 4 mi Padre, y vosotros me habeis deshonrado á mi. 
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50. Mas yo no busco mi gloria: hay quien la busque y haga 
justicia. 

51. En verdad, en verdad os digo : si alguno guarda mi doc- 
trina, no morirá jamás. 

52. Replicáron los Judios: ahora conocemos que estás en— 
demoniado. Abrahan y los profetas murieron, y tú dices: si al- 
guno guarda mi doctrina, no morirá jamás. 

83. ¿Por ventura eres tú mayor que nuestro padre Abrahan 
que murió? Y los Profetas tambien murieron. ¿Por quién te 
tienes tú? | 

54. Respondió Jesus: Si yo me glorifico 4 mí mismo mi 
gloria no es nada. Mi Padre es el que me glorifica, aquel que 
decis vosotros que es vuestro Dios : 

55. y no le conoceis. Pero yo le CONOZCO : y si dijera que 
no le conozco, seria mentiroso como vosotros. Pero le conozco, 
y cumplo sus palabras. 

56. Vuestro padre Abrahan deseó con ansia ver mi dia (107). 
le vió, y se regocijó (108). 

57. Dijéronle los Judíos: ¿Aun no tienes tú cincuenta años, 
y viste á Abrahan ? | 

58. Dijoles Jesus: En verdad, en verdad os digo : Antes 
que Abrahan fuese hecho, soy yo (109). 

59. Entonces cogieron piedras para tirarle; y Jesus se es-, 
condió , y salió del Templo. * 
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CAPÍTULO IX 


El ciego de nacimiento, á quien Jesucristo 'dió vista. — Murma-. 


ran los fariséos de este milagro: y: excomaulgan al. ciego. — 
Este instruido por Jesucristo cree en él, y le adora. 
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+ a. 00) Jesus , vió un hombre ciego 
2. y sus discípulos! le. preguntaron: : _¿Maéstro, po palos 
los. de sus padres? ' 


són la causa de que este: haya nacido ciego Di id suyos, ; 


para que las obras de Dios se:manifiesten en €l (112). : 


3. Respondió Jesus: ni los s suyos, nilos de sus padres» sino 
a 54 
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4. Conviene que yo haga las obras de aquel que me envió, 
mientras dura el dia (113). Viene la noche, en la cual ninguno 
puede obrar. 

5. Mientras, estoy en el mundo, soy la luz del mundo. 

6. Dicho esto, escupió en la tierra, y habiendo hecho lodo 
con la saliva, untó con él los ojos del ciego. 

7. Y le dijo: Ve, lávate en la piscina de Siloé, (que quiere 
decir enviado) (114). Fué él, y se lavó, y volvió con vista. 

8. Y los vecinos, y los que le habian visto antes pidiendo 
limosna, decian : ¿No es este el que estaba sentado; y pedia l1- 
mosna? Este es, respondian algunos. 

9. Y otros decian : No es él , sino otro semejante á él. Mas 
él decia : yo soy. | | 

10. Preguntábanle: cómo se te han abierto los ojos? 

11. Respondió: aquel hombre que se llama Jesus, hizo lodo, 
y untó mis ojos, y me dijo: vé á la piscina de Siloé, y lávate. 
Yo fuí, me lavé, y veo. 

12. Y le dijeron: ¿dónde está ese? Respondió: no lo sé. 

13. Llevaron á los fariséos al que habia sido ciego. 
14. (Y era sábado cuando Jesus hizo lodo, y le abrió los 
Ojos.) j 

15. Preguntáronle pues otra vez los fariséos, ¿cómo habia 
logrado la vista? Y él les dijo: me puso lodo sobre los ojos, y 
me lavé, y veo. 

16. Y algunos de los fariséos decian: este hombre no es de 
Dios, porque no guarda el sábado. Y otros decian: ¿cómo puede 
un hombre pecador hacer estos milagros? Y habia discordia 
entre ellos. 

17. Y preguntaron de nuevo al ciego: ¿qué dices tú de 
aquel que te abrió los ojos? y respondió él: que es profeta. 

18. Pero los Judíos no creyeron que él hubiera estado cie— 
go, y viese, hasta que llamaron á los padres de aquel que habia 
adquirido vista, | 

19. yles preguntaron: ¿es este vuestro hijo, el que decís 
que nació ciego? ¿pues cómo vé ahora? 


| 
| 
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20. Respondiéronle sus padres, y dijeron: lo que sabemos 
es, que es nuestro hijo, y que nació ciego; 

21. -mascomo ahora ve, no lo sabemos, ni sabemos quien le 
abrió los ojos. Preguntadle á él, edad tiene, que ASENOndS él 
mismo por sí. 

22. Dijeron esto sus padres, porque temian á los Judíos: 
porque habian ya convenido entre sí los Judíos en que si alguno 
confesaba que Jesus era el Cristo, fuese espelido de la Sinagoga. 

23. Por eso los padres del ciego dijeron: edad liene, pre- 
guntadle á él. 

24. Llamaron, pues, otra vez , al hombre que habia estado 
ciego, y le dijeron: da gloria á Dios Sn Nosotros SO 
que ese hombre es pecador. 

25. Respondióles él: si es pecador, no ¡Msé; lo que sé es, 
que habiendo estado ciego, ahora veo. 

26. Preguntáronle ellos: ¿qué hizo contigo? ¿cómo te abrió 
los ojos? 

27. Respondióles: ya os lo dije, y lo oisteis: ¿para qué que- 
reis oirlo otra vez? ¿Por ventura quereis tambien vosotros ha— 
ceros discípulos suyos? 

28. Entonces le llenaron ellos de maldiciones, y le dijeron: 
tú seas su discípulo, que nosotros somos discípulos de Moisés. 

29. Nosotros sabemos qué á Moisés le habló Dios: mas este 
no sabemos de donde es. 

30. Respondió aquel hombre, y les dijo: aquí está la ma- 
ravilla, que no sabeis de donde es, despues que me ha dado vista. 

31. Y sabemos que á los pecadores no les oye Dios (116); 
mas si alguno le da culto, y hace su voluntad, á este le 
oye. | | 

32. No se ha oido desde que el mundo es mundo, que al- 
guno haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento, 

33. Si este no fuera de Dios, no podria hacer nada. 

34. Respondieron los Judíos, y le dijeron: ¿tú has nacido 
lleno de pecados, y vienes á enseñarnos á nosotros? Y le echaron 
fuera (117). | 
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35. Oyó Jesus que le habian echado fuera, y habiéndole en - 
contrado, le dijo: ¿crees tú en el Hijo de Dios? 

36. Respondió él, y dijo : ¿quién es, Señor, para creer en él? 

37. Y Jesus le dijo : le has visto, y es el mismo que habla 
contigo. 

38. Y él dijo: creo, Señor; y postrándose, le adoró.' 

39. Y dijo Jesus: yo vine á este. mundo á egercer un juicio 
(118): por el cual, los que no ven, vean, y los que ven queden 
ciegos. 

40. Oyéron esto algunos fariséos, que estaban con él, y le 
dijeron : ¿Por ventura somos tambien nosotros ciegos? 

41. Respondióles Jesus : Si vosotros fuerais ciegos , no ten— 
driais pecado (119): mas ahora que decis, nosotros vemos, per- 
severa vuestro pétado. 


CAPITULO X 


Parábola del buen Pastor.: sus propiedades, sus ovejas y-su reba— 
ño. — Va Jesus al templo el día de la Dedicacion. — Instanie los 
Judíos para que confiese que él es el Mesías. — La prueba de que 
lo es, son sus milagros. — Quieren apedrearle porque se dice 
Hijo de Dios: y él se defiende con vas obras que ha hecho en. 
beneficio de los id A | 
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ESE n verdád ; eñ verdad 0s digo : El que no en- 
tra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que: sube por 
“otra; parte, es robador'y ladron.- *' úl 

- 2. > Mas el que entra por la puerta, es el pastor de las ovejas. 


SE 


3. A este “le abre el portero , y las ovejas oyen su voz; y 
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llama á cada una de sus ovejas por su propio nombre, y las saca 
afuera. | 

. 4. y despues de sacar fuera sus propias ovejas, va delante 
de ellas; y las ovejas le siguen porque conocen su voz. 

5. Mas al estraño no le siguen, antes huyen de él, porque 
no conocen la voz de los estraños (120). 

6. Esta parábola les dijo Jesus: pero ellos no comprendiéron 
lo que les decia. 

T. Y así volvió Jesus á decirles: en verdad, en verdad os 
digo que yo soy la puerta del aprisco de las ovejas. 

8. Todos cuantos han venido (121), son robadores y ladro— 
nes; y las ovejas no les dieron oido. 

9. Yo soy la puerta. Si alguno entrare por mí se salvará: y 
entrará y saldrá (122), y encontrará pastos. 

10. Elladron no viene sino á hurtar, y á matar y á perder. Yo 
he venido para que las ovejas tengan vida, y esten muy lozanas.* 

11. + Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por 
sus ovejas: 

12. Mas el jornalero, y que no es pastor, de quien no son 
propias las ovejas; ve venir al lobo, y deja las ovejas, y huye: 
y el lobo las arrebata, y las estravia. 

13. Pero el jornalero huye porque es jornalero, y no cuida 
de las ovejas. 

14. Yosoy el buen pastor, y conozco mis ovejas , y mis ove- 
jas me conocen: 

15. como me conoce el Padre, y yo conozco al Padre y pon- 
go mi vida por mis ovejas. 

16. y tengo otras ovejas que no son de este aprisco (123), 
y es menester que yo las traiga: y oirán mi voz, y no habrá sino 
un aprisco, y un pastor.* 

17. Por eso me ama el Padre, porque yo doy mi vida para 
volverla á tomar. 

18. Ninguno me la quita (124); sino que yo la doy de mí 
mismo; y tengo poder de darla, y tengo poder de volverla á to— 
mar. Este es el mandamiento que recibí de mi Padre. 
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19. Por causa de este discurso se escitó otra vez discordia 
entre los Judíos: k 

20. Y muchos de ellos decian: está endemoniado, y ha per- 
dido el juicio: ¿para que le oís? 

21. Otros decian: estas palabras no son de quien está ende- 
moniado ¿Por ventura el demonio puede abrir los ojos á los cie 
gos? | 

22. + Ys se celebraban en Jerusalen las Encenias (125); y 
era invierno. o 

23. y Jesus se paseaba en el templo en el pórtico de Salomon. 

24. Y se juntáron al rededor de él los judíos, y le dijéron: 
¿hasta cuando nos has de tener suspensos? Si eres el Cristo, dí- 
noslo 'claramente. ñ 

25. Respondióles Jesus: os lo digo, y no me creeis. Las obras 
que yo hago en nombre de mi Padre, esas dan testimonio de mí: 

26. pero vosotros no creeis, porque no sois de mis ove— 
jas (126). 

27. Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y ellas me 
siguen. 

28. Y yo les doy la e eterna: y no perecerán eternamen- 
te, ni las arrebatará-alguno de mi mano. 

29. Lo que mi Padre me dió., es mayor que todas las cosas 
(127): y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. 

39. Yo y el Padre somos una misma cosa (128). 

31. Entónces cogieron piedras los Judíos para apedrearle. 

32. Dijoles Jesus: muchas obras buenas he hecho en vuestra 
presencia por el poder de mi Padre: ¿por quál de estas obras me 
apedreais? 

33. Respondiéronle los Judíos: no te apedreamos por algu— 
na obra buena, sino por la blasfemia; y porque siendo hombre, 
te haces á tí mismo Dios. | 

34.  Replicóles Jesus: ¿No está escrito en vuestra ley: yo dije: 
vosotros sois dioses ? 

35. Pues si á aquellos, á quienes la palabra de Dios se diri- 
gia, los llamó dioses, y la Escritura no puede faltar ; 
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-36. ¿Por qué decis vosotros al que el Padre-ha santificado, y 
envió al mundo, que > blasfema, . Porque dije: soy Hijo de Dios? 

187.' Si no hago las obras de mi Padre; no me creais. 

38. Pero si las hago, cuando no me querais fcreer á mí 
creed á mis obras; para que conozcais y creais que el Padre está 
en mí, y yo en el Padre.” ] . 

39. Y así trataban los Judíos de prender, y a se escapó 
de sus manos, li 

40. y se retiró otra vez al otro lado del Jordan , á aquel pa- 
rage, donde Juan bautizaba al principio; y permaneció allí. 

4. Y fueron o á él, y decian: Juan no hizo milagro 
alguno: : | ] 

42. y todas las cosas que Juan dijo de este, eran verdade— 
ras. Y cxeyrron muchos en él 


. 
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Resucita Jesucristo á Lázaro. — Los principes de los sacerdotes y 
los fariséos tienen consejo. para: perder á Jesus. —Profetiza 
Carfás que debia morir un hombre por todos. — Retirase Jesu— 


cristo á Ephrén. — Los. Judios le buscan para prender le: a 
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enfermo). be 2 de 
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3. Y enviáron sus hermanas á decir á Jesus : Señor mira que 
aquel á quien amas, está enfermo. 

4.  Oyendo lo cual Jesus, dijo: esta enfermedad no es mor— 
tal (129): sino para gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea 
glorificado por ella. 

9. Y Jesus amaba á Marta, y á su hermana María, y á 
Lázaro. 

6. Habiendo, pues, oido que estaba enfermo , se estuvo aun 
dos dias en el mismo lugar. 

7. Despues dijo á sus discípulos: vamos otra vez á Judea. 

8. Dijéronle los discípulos: ¿Maestro, hace poco que los Ju- 
díos te querian apedrear, y vas otra vez allá? 

9. Respondió Jesus: ¿Por ventura no son doce las horas del 
dia (130)? El que camina de dia no tropieza, porque ve la luz 
de este mundo: 

10. pero si camina de noche, tropieza, porque no tiene 
luz (131). 

11. Dicho esto , añadió: nuestro amigo Lázaro duerme; pero 
voy á despertarle del sueño. 

12, Dijéronle sus discípulos : Señor, si duerme, estará sano. 

13. Pero Jesus hablaba de la muerte de Lázaro; y ellos 
pensáron que hablaba del sueño ordinario. 

14.  Entónces les dijo Jesus claramente: Lázaro ha muerto: 

15. y yo me alegro por vosotros de no haber estado allí, 
para que creais: pero vamos allá. 

16. Y Tomas, llamado Dídimo, dijo á sus discípulos : vamos 
tambien nosotros para morir con él (139). 

17. Llegó, pues, Jesus, y halló que Lázaro estaba en la 
- sepultura hacia ya cuatro dias. 

18. (Y Bethania distaba de Jerusalen cerca de quince esta— 
dios) (133). 

19. Y habian ido muchos judíos á consolar á Marta y María 
por la muerte de su hermano. 

20. Y Marta, luego que supo que Jesus venia, le salió al 
encuentro; y María se quedó en casa. 
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— 24. + Dijo, pues, Marta á Jesus: Señor, si hubieras estado 
aquí, mi hermano no hubiera muerto. 

22. Pero tambien sé que aun ahora le concederá Dios todo 
lo que le pidieres. e 

23. Díjole Jesus: tu hermano resucitará. 

24. Díjole Marta: sé que ha de resucitar en la resurreccion 
del último dia. 4 

25. Dijole Jesus: yo soy la resurreccion y la vida: el que cree 
en mí, aunque haya muerto, vivirá: | 

26. y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás 
(134): ¿Crees esto? 

27. Sí Señor, dijo ella; yo tengo creido que tú eres el Cris- 
to Hijo de Dios vivo, que viniste á este mundo.* ? 

28. Y habiendo dicho esto, fué y llamó secretamenté á su 
hermana María, diciéndole: aquí está el Maestro, y te llama. 

29. Ella, luego que lo oyó, se levantó prontamente, y fué á 
estar con él: 

30. porque aun no habia llegado Jesus al lugar, sino que es- 
taba todavía en aquel sitio donde le habia salido á encontrar 
Marta. La 
31. Y los Judíos que estaban con ella en casa consolándola, 
como vieron que María se levantó tan pronto, y que salía, la si- 
guieron diciendo : esta va al sepulcro á llorar. 

32. María, pues, habiendo llegado adonde estaba Jesus, 
luego que le vió, se echó á sus pies, y le dijo: Señor, si hubie- 
ras estado aquí, no hubiera muerto mi hermano. 

33. Y Jesus, viéndola llorar á ella y á los judíos que ha- 
bian venido con ella: se conmovió en el Epa (135), y se 
turbó á sí mismo (136). 

_ 34. Y preguntó : ¿Dónde le pusistela? Respondiéronle: Ven, 
Señor, y vélo. | 

35. Y lloró Jesus. 

36. Y dijéron los judios: ved como le amaba. 

37. Y algunos de ellos dijéron: ¿este que abrió los ojos al 

ciego de nacimiento , no podia hacer que este no muriese?- 
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38. Y Jesus, volviendo á conmoverse en sí mismo, vino al 
sepulcro. (Era este una gruta, sobre la cual se habia puesto una 
piedra). 

39. Dijo Jesus: quitad la piedra. Respondióle Marta, her- 
mana del difunto: Señor, ya huele mal, porque ha cuatro dias 
que está ahí. 

* 40. Dijole Jesus: ¿No te he dicho que si crees, verás la glo- 
ria de Dios? 

41. Quitáron, pues, la piedra: y Jesus levantando los ojos 
al Cielo: dijo: Padre, gracias te doy porque me has oido. 

42. Yo bien sé que siempre me oyes : mas digo esto por este 
pueblo, que está al rededor de mí: para que crean que tú me 
enviaste. 

43. Habiendo dicho esto, clamó en voz alta (137): Lázaro 
sal fuera. ] 

44. Y al instante salió el que habia muerto, atados los pies 
y manos con fajas (138); y su rostro esiaba envuelto en un lien— 
z0. Dijoles Jesus: desatadle, y dejadle ir (139). 

45. Y muchos de los judíos que habian venido á ver á Maria 
y á Marta, y habian visto lo que hizo Jesus, creyéron en él.* 

46. Pero algunos de ellos fuéron á los fariséos y les dijeron 
lo que Jesus habia hecho. . 

47. y Con esto los pontífices y fariséos se juntaron en conse— 


jo, y decian: ¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos milagros. 


48. Si le dejamos así, todos creerán en él (140); y vendrán 
los romanos, y destruirán nuestro pais y nacion. 

49. Y uno de ellos, llamado Caifás , que era pontífice aquel 
año (141), les dijo: vosotros no sabeis nada , 

$0. mi considerais que os conviene que muera un hombre 
por el pueblo, y no perezca toda la nacion. 

51. Mas esto no lo dijo de suyo (142); sino que como era 
pontífice en aquel año, profetizó que Jesus habia de morir por 
la nacion ; | 

52. y no solamente para la nacion, sino tambien para juntar 
en un cuerpo los hijos de Dios, que estaban dispersos. 


MN 


BR 


$3. - Y así desde aquel dia perisaron en quitarle la vida. - 

54. Y Jesus no andaba ya en público entre los Judios ; sino 
_ que se retiró al pais cercano al desierto. á una ciudad llamada 
E phrén; y allí moraba con sus discípulos." 


55. Y estaba cerca: la pascua de los Judíos, -y fueron con ... 


muchos de aquella tierra á Jerusalen ántes de la pascua para pu- 
rificarse (143). | 

86. Buscaban, pues, á Jesus: y estando ellos en el templo, 
se decian unos á otros: ¿Qué juicio haceis de que no haya veni- 
do á la fiesta? Y los pontífices y fariséos habian dado órden de 
que si alguno sabia donde estaba, lo'denunciase para prenderle. . 
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CAPÍTULO XII. 


Dan á Jesucristo en Bethania una cena, en medio de la cual, 
7 María hermana de Lázaro, derrama sobre sus pies un ungiien— 
- to precioso. — Judas murmura de este gasto. — Los Judios ma- 
_quinan matar á Lázaro. — Entrada triunfante de Jesus en Je— 
rusalen. — Quieren algunos gentiles hablar con él. — Declara 
Jesus, que hasta despues de su muerte no hará fruto entre 
ellos. — Despues de crucificado lo atraerá todo. á st. — Creen 
muchos de los principales judios en Jesus; pero no se atreven á 
confesarle públicamente por miedo de la Sinagoga. 
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3) seis dias antes de la pascua vino Jesus á Be— 
thania, donde habia muerto Lázaro, á quien resucitó Jesus; 

2 Y allí le dieron una cena, en la cual servia Marta, y Lá- 
zaro era uno de los que estaban á la mesa con él. 

3. Y María tomó una libra de ungúento de nardo puro, de 
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gran precio, y ungió los pies de Jesus, y los enjugó con sus ca- 
bellos: y la casa se llenó del olor del: ungiiento. 

4. Y Judas Iscariotes uno de sus ani aquel que le e 
bia de entregar, dijo : 


-B. ¿Porque no se vendió este A en trescientos dena- 


rios, y se diéron á los pobres? 

-6.- Pero decia esto, no porque él cuidase de los polos: sino 
porque era ladron, y teniendo la bolsa, llevaba el dinero que se 
echaba en ella. | 

7. Y Jesus dijo: dejadla que lo guarde (144) para el dia de 
mi sepultura. 

8. Porque á los pobres los teneis siempre con vosotros, pero 
- á mí no me teneís siempre. 

9. Y supo el pueblo que Jesus estaba allí, y fuéron muchos 
judíos, no solo por Jesus, sino tambien por ver á Lázaro, á 
quien él habia resucitado de entre los muertos.* 

10. + Y los príncipes de los sacerdotes determinaron matar 
tambien á Lázaro: 

11. porque por causa suya se apartaban de ellos muchos ju- 
díos, y creian en Jesus. 

12. Y al dia siguiente una multitud de gentes que habian ve- 
nido á la fiesta; habiendo oido que venia Jesus á Jerusalen; 

13. tomaron ramos de palmas, y saliéron delante de él al 
camino, y clamaban : Hosana : bendito el rey de nda que vie- 
ne en nombre del Señor. 

14. Y Jesus halló un jumentillo , y montó sobre él, segun lo 
que está escrito ; | 

15. No temas, hija de Sion: he aquí tu rey, que viene sen— 
tado sobre un asnillo. 

16. Entónces no entendieron sus discípulos estas cosas , mas 
cuando Jesus fué glorificado, se acordáron que esto estaba escri- 
to de él; y que á el fuéron hechas. 

17. Y las gentes que estaban con Jesus, cuando ámó á Lá- 
zaro del sepulcro , y le resucitó de entre los muertos, daban tes- 
timonio. 
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18. Por eso salió el pueblo delante de él al camino, porque 


oyeron que habia hecho este milagro. 

19. Y los fariseos se dijéron unos á otros: ¿No veis como 
nada adelantamos? Mirad como todo el mundo se va tras él. 

20. Y habia allí algunos gentiles de aquellos que habian ve- 
nido á adorar en el dia de la fiesta (145). 

21. Y estos se llegaron á Felipe, que era de Bethsaida de 
Galilea, y le hicieron esta súplica: Señor, queremos ver á Jesus. 

22. Vino Felipe, y lo dijo á Andres: y despues Andres y Fe- 
lipe lo dijeron á Jesus. 

23. Y Jesus les respondió diciendo: llegó la hora en que el 
Hijo del Hombre sea glorificado. 

24. + En verdad, en verdad os digo, que si el grano de trí- 
go que cae en la tierra, no muere, 

25. queda él solo: mas si muere, da mucho fruto (146). 
El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en 
este mundo, la conserva para la vida eterna. 

26. Si alguno me sirve, sígame : y donde yo estoy, allí es- 
tará tambien mi siervo. Si alguno me sirve, mi Padre le 
honrará.”* 

27. Ahora está turbada mi alma (147). ¿Y que diré yo? 
Padre , líbrame de esta hora (148). Mas para eso he venido á esta 
hora (149). 

28. Padre glorifica tu nombre. Y vino esta voz del Cielo: yo 
le he glorificado, y todavia le glorificaré. 

29. Y el pueblo que estaba allí, y la habia oido, decia que 
habia dado un trueno. Otros decian: un ángel le habló. 

30. Respondió Jesus, y dijo: Nao vino por mi esta voz sino 
por vosotros, 

31, +7 Ahora es el juicio del mundo (150): ahora será echa- 
do fuera el principe de este mundo. 

32. Y yo, si fuera levantado de la tierra, atraeré á mi todas 
las cosas, 

33. (Y esto lo decia para dar á entender de que muerte de- 
bia morir). 
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34. Respondióle el pueblo: nosotros hemos oido de la ley. 
que el Cristo permanece eternamente. ¿Pues como dices tú: con> 
viene que el Hijo del Hombre sea levantado en alto? ¿Quién es 
este Hijo del Hombre? 

35. Respondióles Jesus : aun está con vosotros la luz un poco 
de tiempo (151). Andad mientras teneis luz, para que no os 
sorprendan las tinieblas : porque el que anda en tinieblas no sabe 
donde va. 

36. : Mientras teneis la luz, creed en la luz, para que seais 


hijos de la luz (152). Habiendo Jesus hablado estas cosas, se re 


tiró, y se escondió de ellos. * | 
37. Y habiendo hecho tantos milagros delante de ellos, no 
creian en él: A 
38. para que se cumplieran las palabras que dijo el profeta 
Isaias: Señor, ¿quien creyó lo que oyó de nosotros? ¿Y á quién 
fué revelado el brazo del Señor (153 )? 
39. Y no podian creer (154), porque dice otra vez Isaias; 
40. Les cegó los ojos, y endureció su corazon; para que no 


vean con los ojos, ni entiendan con el corazon, y se conviertan, * 


y yo los sane. 

41. Esto lo dijo Isaias cuando vió su gloria, y habló de el, 

42. No obstante, muchos aun de los principales creyéron en 
él: mas por causa de los fariségs no le confesaban , por no ser 
echados de la Sinagoga; | 

43. porque amaban mas la gloria de los hombres, que la glo- 
ria de Dios. 

44. Y Jesus levantó la voz, y dijo: el que cree en mí, no 
cree en mí, sino en aquel que me envió, 

45. Y el que me ve á mí vé á aquel que me envió, 

46. Yo luz he venido al mundo, para que todo aquel que 
cree en mí, no quede en las tinieblas. | o 

47. Y si alguno oye mis palabras, y no las guarda, no le 
juzgo yo , porque no yine á juzgar al mundo (155), sino á sal- 
var al mundo. | 

48. El que me desprecia, y no recibe mis palabras, tiene 


sh 
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quién le juzgue. Las palabras que yo he hablado, estas le juzga- 
rán en el último dia: 
49... porque yo no he hablado de mí mismo , sino que el Pa— 


dé me envió, este me ordenó lo que debo deci, y lo que debo 
hablar. 


50. Y yo sé que su mandato es vida / eletaá: Así, lo que 
yo hablo, ló hablo como me dijo el Padre. : 
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Ultima. cena: de Jesucristo con sus “apóstoles. á 'quienes”:lava- los: 
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ntes del dia'de. la fiesta dé la pascua; 'sabiérido 
Jesus que era a Megada” su 'hora de pasar de éste mundo al” Padre; 
habiendo amado ¿ á los : suyos, : do estában en esté mundo ; “los 
amó hastaél fin (186).*' A 

2. Y acabada la cena (157); como dl diablo hubiese: Ya 
puesto ei el corazon de Júdas y hijo de: Simon Iscariote, el de- 


signio de entregarle: | ls A 
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3. Sabiendo Jesus que el Padre le habia puesto en sus ma— 
nos todas las cosas: y que él habia salido de Dios, y volvia á 
Dios ; 

4. se levantó de la cena, y dejó sus vestidos; y habiendo to- 
mado una toalla , se ciñió con ella. 

5. Despues echó agua en un barreño, y empezó á lavar los 
pies de sus discípulos, y limpiarlos con la toalla con que esta— 
ba ceñido. 

6. Vino, pues, á Simon Pedro. Y Pedro le dijo : ¿Señor, tú 
me lavas á mí los pies? 

7. Respondió Jesus, y le dijo: Lo que yo hago, no lo en— 
tiendes tú ahora; pero lo entenderás despues. | 

8. Dijole Pedro: no me lavarás los pies jamas. Respondióle 
Jesus : sino te lavo, no tendrás parte conmigo. 

9. Dijole Simon Pedro: Señor, no solamente los pies, sino 
tambien las mancs y la cabeza. 

10. Dijole Jesus: el que está lavado, no necesita sino de la— 
var los pies: en todo lo demas está limpio. Y vosotros estais lim— 
pios, pero no todos. 

11. Porque sabia quien era el que le habia de entregar; por 
eso dijo : no estais limpios todos. 

12. Y despues que les lavó los pies, y tomó sus vestidos, 
habiéndose recostado (158) otra vez, les dijo: ¿Sabeis lo que he 
hecho con vosotros? 

13. Vosotros me llamais Maestro y Señor, y decis bien 
porque lo soy. 

14. Pues si yo, siendo Señor y Maestro he lavado vuestros 
pies: tambien vosotros debeis lavaros los pies unos á otros : 

15. porque os he dado el ejemplo, para que conforme yo lo 
hice con vosotros, así lo hagais vosotros tambien. 

16. En verdad, en verdad os digo: no es mayor el siervo 
que su Señor: ni el apóstol (159) es mayor que aquel que le ha 
enviado. 

17. Si comprendeis estas cosas, seréis bienaventurados como 
las cumplais. 


18. No hablo de todos vosotros: yo sé los que escogí. Mas 


es necesario que se cumpla la escritura: El que come conmigo, 


levantará contra mí el talon de su pie. 

19. Desde ahora os lo digo, antes que suceda : para que 
cuando hubiere sucedido creais quien soy yo. 

20. En verdad, en verdad os digo: el que recibe á aquel 
que yo envio, me recibe á mi: y el que me recibe á mí, recibe 
á aquel que me envió. 

21. Habiendo Jesus dicho esto, se turbó en el espíritu (160), 
y protestó, y dijo: en verdad, en verdad os digo: que uno de 
vosotros me entregará. 

22. Mirábanse unos á otros los discípulos , dudando de quien 
hablaria. | | 

23. Y uno de los discípulos, á quien amaba Jesus (161), es» 
taba recostado sobre el seno de Jesus. 

24. Y con esto Simon Pedro le hizo señas á este, y le dijo: 
¿Quien es de quien habla? ( 

25. Y habiéndose reclinado aquel discípulo sobre el pecho 
de Jesus, le preguntó: Señor ¿quién es? 

26. Respondió Jesus: es aquel, á quien yo diere el pan mo- 
jado. Y habiendo mojado pan, se lo dió á Judas, hijo de Simon 
Iscariote. 

27. Y despues de este bocado entró en ¿él Satanás (162). Y 
Jesus le dijo: lo que haces, hazlo cuanto antes. 

28. Pero ninguno de los que estaban á la mesa entendió por 
qué le dijo esto. ( 

29. Porque, como Judas tenia la bolsa, pensaban algunos 
que Jesus le habia dicho: compra las cosas que nos son necesa— 
rias para el dia de la fiesta: ó que diese alguma cosa á los 
pobres. | 

30. Habiendo, pues, él tomado el hocado, salió inmediata- 
mente. Y era ya noche. 

31. Y despues que salió Judas, dijo Jesus: ahora ha sido 


glorificado el Hijo del Hombre; y Dios ha sido glorificado 
en él. 
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32. Si Dios es glorificado en él, Dios le glorificará tambien 
á él en sí mismo, y le glorificará luego. 
33. Hijitos, aun estoy con vosotros un poco. Vosotros me 


. buscareis; y lo que dije álos Judíos: donde yo voy, vosotros no 


podeis venir: os lo. digo tambien á vosotros ahora. | 

34. Un nuevo mandamiento (163) os doy: Que os ameis 
unos á otros, como yo os he amado: que os ameis unos á otros. ' 

35. En esto conocerán todos que: sois mis discípulos, en que: 
os-ameis unos á otros. | 

36. Dijole Simon Pedro: ¿Señor, dónde vas? Respondió Jo- 
sus: donde yo voy, no puedes tú seg nUmo ahora; pero me se— 
guirás despues. . E 

37. Díjole Pedro:¿Por qué no puedo Agulo ahora? Daré 
mi vida por tí. | 0 | 

38. Respondióle Jesus : ¿Darás tu: vida por mí? En verdad, 
en verdad te digo: No cantará el gallo, ántes que me hiegues tres 
veces. 
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Consuela Jesucristo d sus s apóstoles..— Diceles:q «que él es el camino, 
. la: verdad y la: vida, que está en; el. Padré., y: el..Padre.en él: y 
que ellos harán mayores milagros que ; él. — Promete enviarles 
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E o se  turbe vuestro € corazon. . Creeis en Dios: : 
creed tambien e en mí. SD a o od 


-2." En la casa de mi padre hay: muchas morádas.' Si no E 
asi, Os lo'hubiera dicho :' porqué voy á 'prépararos el lugar. - | 
3. Y despues de ir, y prepararos el lugar vendré otra vez, 
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y Os tomaré conmigo, pora que donde yo estoy, esteis tambien 
yosotros, 

4. Y vosotros sabeis donde yo voy, y sabeis el camino. 

B. Díjole Tomas: Señor, no sabemos donde vas: ¿y cómo 
podemos saber el camino? 

6. Díjoles Jesus: yo soy el camino, y la verdad y la vida 
(164). Ninguno viene al Padre sino por mí. 

7. Si me hubierais conocido, tambien hubierais conocido á 
mi Padre, y le conoceréis pronto: y le habeis visto. 

8. Dijole Felipe: Señor, muéstranos al Padre, y nos basta. 

9. Respondióle Jesus: ¿Tanto tiempo ha que estoy con voso- 
tros, y no me habeis conocido? Felipe, el que me ve á mí, ve 
tambien al Padre. ¿Cómo dices tú: muéstranos al Padre ? 

10.. ¿No creeis que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? 
Las palabras que yo os hablo, no las digo de mí mismo ; sino que 
el Padre que está en mí, este hace mis obras. 

14. ¿No creeis que yo estoy en el Padre, y el Padre está 
en mi? | 

12. Creedlo á lo menos, por las mismas obras. En verdad, 
en verdad os digo : el que cree en mí hará tambien las obras que 
yo hago, y las hará mayores que ellas; porque yo voy al Pa- 
dre (165): | 

13. y haré todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre;* para 
que el Padre sea glorificado en el Hijo, 

14, — Si me pidiereis alguna cosa en mi nombre, la haré. | 

15. y Si me:amais, guardad mis mandamientos; 

16. Y yo rogaré al Padre, y os dará otro consolador para 
que esté con vosotros eternamente. 

- 47. el Espíritu de verdad, á quien el mundo no puede reci- 
bir, porque no le ve, ni le conoce (166). Mas vosotros le cono- 
cereis, porque habitará con yosotros, y estará en vosotros. 

18. No os dejaré huerfanos: vendré á vosotros. 

19. Todavía hay un poco de tiempo: y el mundo ya no me 

: pero vosotros me veis, , Porque yo vivo, y vosotros vi- 
viréis, | | 
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20. * En aquel dia conocereis que yo estoy en mi Padre, y 
vosotros en mí, y yo en vosotros (167). 

21. El que tiene mis mandamientos (168) y los guarda, ese 
es el que me ama. Y el que me ama, será amado de mi Padre: 
y yo le amaré, y me manifestaré á el.” 

22. Dijole Judas (no el Iscariote): ¿Señor , por qué causa te 
has de manifestar á nosotros, y no al mundo? 

23. Respondióle Jesus, y le dijo : + si alguno me ama, guar- 
dará mi palabra; y mi Padre le amará, y vendremos á él, y mo- 
raremos en él (169). 

24. El que no me ama, no guarda mis palabras. Y la pala- 
bra que habeis oido, no es mia, sino del Padre que me envió. 

25. Os he dicho estas cosas mientras estoy con vosotros. 

26. Mas el Espíritu Santo consolador, á quien enviará el Pa- 
dre en mi nombre, os enseñará todas las cosas, y os hará acordar 
de todas las cosas que os he dicho. 

27. Yoos dejo la paz: yo os doy mi paz; no os la doy como 
la da el mundo (170). No se turbe vuestro corazon, ni ten- 
ga miedo. 

28. Habeis oido que yo os dije: me voy, y vengo á voso- 
tros. Si me amarais, os alegrariais ciertamente de que voy al Pa- 
dre; porque el Padre es mayor que yo (171). 

29. Y oslo he dicho ahora, antes que suceda, para que cuan- 
do hubiere sucedido, lo creais. | 

30. Ya no hablaré mucho con vosotros: porque viene el 
príncipe de este mundo (172): y en mí no tiene cosa algu-— 
na (173). 

31. Mas para que conozca el mundo que amo al Padre, y ha- 
go lo que el Padre me manda. * Leyantaos vamos de aquí (174). 
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Jesucristo es la vid, y sus discípulos los sarmientos.:— Escogió:á. 

sus apóstoles para que den: fruto: y los. conforta contra las per- 
secuciones: del mundo. — Los Judíos 'son inescusábles de. sú 
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Y. 6 soy la vid- verdadera; y mi Padre es el la- 


- brador. E | 
2. Todos los sarmientos que no dieron fruto en mí, los cor - 
tará; y á todos los que dieren fruto, los podará, para que den 


mas fruto. JE 
3. Vosotros ya estais limpios, en virtud de la palabra que os 
he anunciado (175). AR 
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4.  Permaneced en mí, y yo en vosotros (176). Así como el 
sarmiento no puede de suyo dar fruto, si no permanece en la vid: 
así tampoco vosotros si no permaneceis en mí. 

8. — Yo soy la vid, y vosotros los sarmientos. El que perma- 
nece en mí, y en quien yo permanezco, da mucho fruto : porque 
sin mí, nada podeis hacer.. 

6. Si alguno no permanece en mí, será echado fuera, como 
el sarmiento, y se secará, y le cogerán, y le echarán al fuego, 
y arderá. 

7. Si permaneceis en mí, y mis palabras permanecen en vo- 
sotros: pediréis lo que quisiereis y se os concederá.” 

8. Eneesto es glorificado mi Padre, en que deis muchísimo 
fruto, y seais mis discípulos. 

9. Como mi Padre me ha amado, así-os he amado yo. Per- 
maneced en mi amor. 

10. * Si guardareis mis preceptos, permanecereis en mi amor, 
asi como yo he guardado los preoepios de mi Padre. y perma- 
nezco en su amor. 

11. Os he dicho estas cosas, para que mi gozo esté en voso- 
tros, y vuestro gozo sea perfecto.” | 

12. +— El mandamiento mio es este: que os amels mutuamen- 
te, como yo os he amado. | | 

13. Nadie tiene mayor amor, que el de quien da: su vida 
por sus amigos. | 

14. Vosotros sois mis amigos, si hacia lo que yo os mando. 

15. Ya no os llamare siervos; porque el siervo no sabe lo 
que hace su señor. Mas á vosotros os llamé amigos, porque os 
he manifestado todo cuanto oí de mi Padre. 

16. No me escogisteis vosotros , sino yo á vosotros: y os he 
destinado para que vayais, y deis fruto, y vuestro fruto perma— 
nezca: á fin de que mi Padre os conceda todo lo que le pidiereis 
en mi nombre.” 

17. + Lo que os mando es, que os ameis unos á otros. 

18. Si el mundo os aborrece, sabed que primero me aborre— 
ció á mí que á vosotros. 
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19. Si fuerais del mundo, el mundo amaria lo que era suyo: 
mas porque no sois del mundo, sino que yo os escogí del mundo, 
por eso os aborrece el mundo. ? | 

20. Acordaos de la palabra que yo os dije: no es el siervo 
mayor que su Señor. Si me han perseguido á4-mí, os perseguirán 
tambien á vosotros: si han guardado mis palabras, guardarán 
tambien las vuestras. | 

21. Pero harán todas estas cosas con vosotros por causa de 
mi nombre, porque no conocen al que me envió. 

+22. Si yo no hubiera venido, y no les hubiera hablado, no 
tendrian pecado (1'77); mas ahora no tienen escusa de su pecado. 

23. El que me aborrece á mí, aborrece tambien á mi Padre. 

24. Si yo no hubiera hecho entre ellos obras, cuales ningu— 
no otro hizo, no tendrian pecado : mas ahora ellos las han visto 
y me han aborrecido á mí y á mi Padre: 

25. para que se cumpla la palabra que está escrita en la ley 
de ellos: que me aborrecieron sin motivo. : 

26. + Y cuando venga el consolador, el espíritu de dá 
que procede del Padre, y que yo os enviaré de parte del Padre, 
él dará testimonio de mí : 

27. y tambien vosotros dareis iótiinonio porque desde el 
principio estais conmigo. 
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Previene Jesucristo á los apóstoles contra las persecuciones que ha- 
Dian de padecer. — Les promete enviar el Espíritu Santo des- 
pues de su partida. — El Espíritu Santo conocerá al mundo, y 

enseñará á los apóstoles todas las verdades. — El Padre concede 
todo lo: que se le pide en nombre del hijo. — Predicion de la fu—- 
ga de los Elie | | 
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ZaE s he dicho estas cosas para que no os escan= 

daliceis (178). A 
2. Os echarán de las sinagogas: y se llega el tiempo en 
que todo aquel que os matare juzgará que hace servicio á Dios, 
3. “Y os tratarán así, porque ño conocen al Padre ni á mi, 


4. * Pero os he dicho estas cosas, para que cuando llegue el. 


tiempo de ellas, os acordeis que yo os > las dije.” 
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5. Y no oslas dije desde el principio , porque estaba con vo- 
sotros (179). Y ahora $ voy á aquel que me envió, y ninguno 
de vosotros me pregunta: ¿A dónde vas? E 

6. Pero porque os he dicho estas cosas se ha llenado de tris- 
teza vuestro corazon 

7. Mas yo os digo la verdad, os conviene que yO vaya, por— 
que sino voy, no vendrá á vosotros el consolador; pero si voy, 
os lo enviaré. 

8. Y cuando él venga, convencerá al mundo del pecado 
(180), y de la justicia y del juicio. 

9. Del pecado, porque no creyeron en mí. 

10. Y de la justicia, porque voy al Padre (181); y ya no 
me vereis. 

11. Y del juicio, porque el príncipe de este mundo ya está 
juzgado (182). 

- 12. Aun tengo muchas cosas que deciros: mas no podeis 
comprenderlas ahora. | 

13. Pero cuando venga aquel espíritu de verdad, os enseñará 
toda verdad (183): porque no hablará de sí mismo: sino que diráto- 
do lo que hubiera oido, y os anunciará las cosas que estan por venir. 

14. El me glorificará, porque recibirá de lo mio (184), y 
os lo anunciará. * 

15. Todas las cosas que tiene el Padre son mias. Por eso os 
dije, que recibirá de lo mio, y os lo anunciará. 

16. + un poquito de tiempo, y ya no me vereis: y otro 
poquito de tiempo, y me vereis, porque voy al Padre (185). 

17. Dijeron entonces unos á otros algunos de sus discípulos: 
¿qué nos quiere decir con esto: un poquito de tiempo, y no me ve- 
reis, y otro poquito de tiempo, y me vereis porque voy al Padre? 

18. Preguntaban, pues: ¿qué poquito de tiempo es este que 
dice? No entendemos lo que habla. 

19. Y conoció Jesus que le querian preguntar, y y les dijo: 
os preguntais unos á otros, que os quise decir cuando os dije: 
un poquito de tiempo, y no me vereis; y Otro poquito de tiem-— 
pO, y me vereis. | 
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20. + En verdad, en verdad os digo, que vosotros llorareis 
y gemireis, y el mundo se alegrará: y vosotros os entristecereis, 
pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. 

21. Cuando una muger pare, tiene tristeza, porque llegó su 
hora: mas despues que parió un niño, ya no se acuerda del 
aprieto, por el gozo de haber dado un hombre al mundo. 

22. Así, pues, vosotros, ahora, á la verdad, teneis tristeza; 
mas yo os veré otra vez, y 'se llenará de gozo vuestro corazon, 
y nadie os quitará vuestro gozo (186). * 

23. Entonces no me preguntareis cosa alguna (187). + En 
verdad , en verdad os digo: si pedis Alguna cosa al Padre en mi 
nombre, os la dará (188). 

24. Hasta ahora no habeis pedido nada en mi nombre. Pe- 
did y recibireis, para que vuestro gozo sea completo. 

25. Estas cosas os las he dicho en parábolas. Viene el tiempo 
en que ya no os hablaré en parábolas, sino que os hablaré cla— 
ramente del Padre. | 


26. En aquel dia pedireis en mi nombre, y no os fido; que 


yo rogaré al Padre por vosotros (189), 

27. porque el Padre mismo os ama, porque vosotros me 
habeis amado y creido que yo salí de Dios. 

28. Salí del Padre, y vine al mundo, otra vez (190) dejo 
el mundo, y vuelvo al Padre. 

29. Dijéronle sus discípulos: ve aquí que hablas ahora 
claro, y no usas de parábolas. 

30. Ahora conocemos que lo sabes todo, y no necesitas que 
nadie te pregunte (191): por eso creemos que saliste de Dios. * 

31. Respondióles Jesus ¿Ahora creeis? 

32. Mirad que viene la hora, y ya vino, en que Bda uno 
de vosotros se irá por su lado: y me dejareis solo ; pero no es- 
toy solo, porque está el Padre conmigo. 

33. Os he dicho estas cosas para que tengais paz en mí 199) 


En el mundo tendreis apreturas : mas tened confianza, yo he 


vencido al mundo. 
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CAPÍTULO XVIL 


Oracion de Jesucristo antes de llegar al monte de los Olivos , en 
que pide ser glorificado del Padre. para que lo sea tambien el 
Padre. — Pude. la santificación de los suyos para que tengan 

Ñ un ton ' entre st, y con dl, y sean amados del Padre. | 
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AS SS stas cosas les dijo Jesús. y amando los ojos 
al Cielo, dijo : + Padre llegó la "hora : E á tu ud qe 
que tu Hijo te glorifique á tí (193): ---'-: 

2. Asi como le diste poder sobre todos los honibre para 
«que él dé la vida eterna á todos aquellos que le diste (194) 
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3. Y la vida eterna consiste en que ellos te conozcan por el 
solo verdadero Dios, y á Jesucristo enviado por tí (195). 

4. Yo te he glorificado sobre la tierra. Acabé la obra que 
me diste que hacer. 

3. Ahora, pues, glorifícame tú, Padre, en tí.mismo, con 
aquella gloria que tuve en tí antes que hubiera mundo (196). 

6. Yo he manifestado tu nombre á los hombres que me diste 
del mundo. Eran tuyos, y me los diste: y ellos han guardado 
tu palabra. 

7. Ahora han conocido que todas las cosas que me diste: 
vienen de ti. 

8. Porque yo les he dado las palabras que me diste, y ellos 
las han recibido : y conocieron verdaderamente que salí de tí, y 
creyeron que tú me enviaste. 

9. Yo pido por ellos. No pido por el mundo (197); sino por 
aquellos que me diste, porque son tuyos. 

10. Y todas mis cosas son tuyas, y todas lus cosas son mias: 
y yo he sido glorificado en ellos. 

11. Y yo no estoy ya en el mundo. mas ellos están en el 
mundo, y yo voy á ti. * Padre Santo, guarda, por tu nombre, 
á aquellos que me diste, para que sean una sola cosa (198) co- 
mo nosotros. 

12. Cuando yo estaba con ellos, | les conservaba en tu nom-— 
bre. Guardé los que me diste, y ninguno de ellos pereció, sino 
el hijo de perdicion (199), para que se cumpla la escritura, 

13. Y ahora vengo á tí: y digo esto en el mundo, para que 
ellos tengan en sí mismos cumplido mi gozo. 

14. Yo les he dado tu palabra; y el mundo los borres; 
porque no son del mundo, como yo tampoco soy del mundo. 

15. No pido que los saques del mundo, sino que los guar— 
des del mal. 

16. No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 

17. Santifícalos en la verdad (200). Tu palabra es la verdad. 

18. Así como tú me enviaste al mundo, así yo los envio 


tambien al mundo. 
58 
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19. Y yo me santifico (201) á mí' mismo por ellos, par 
que tambien ellos sean santificados en la verdad. 

20. Y no pido solamente por ellos, sino tambien por aquellos 
que han de creer en mí, por medio de su palabra : | 

21. para que. todos sean una sola cosa, como tú, Padre, 
estás en mí, y yo en tí para que ellos tambien sean una sola cosa 
en nosotros; y crea el mundo que tú me enviaste (202): 

22. Y yo les he dado la gloria que me diste, para que sean 
como nosotros somos una sola cosa. 

23. Yo en ellos, y:tú en mí; para que sean consumados en 
la unidad (203); y conozca el mundo que tú me enviaste, y los 
has amado, como me amaste á mí. 

24. Padre, quiero que los que me diste esten conmigo sh 


yo estoy, para que vean mi gloria, la que tú me diste; porque 


me amaste antes de la creacion del mundo. 
25. Padre justo, el mundo no te ha conocido; mas yo te he 
conocido, y estos han conocido que tú me enviaste : 


26. y yo les hice conocer tu nombre, y se lo haré conocer,. 


para que el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo 
tambien en ellos. 
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CAPÍTULO XVII. | 
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Prision de Jesucristo. — Malco herido por Pedro. — Huida de los 
“apóstoles. — Jesus llevado á Anás y Caifás. — Es negado de 
San Pedro. — Es preguntado por el Pontífice. — Es entregado 

á Pilatos, quien hace por librarle; pero los Judios prefieren 


, 


77) Barrabás. 
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SS abiendo dicho Jesus: estas cosas, 3 salió con sus: 
discípulos al otro lado del torrente Cedron, . donde habia un 
huerto. -en el cual entraron él y sus: discípulos. | 

2. Y :Judas que le entregaba, conocia'aquel sitio : porque 
Jesus habia ido allí con sus discípulos muchas veces. | 
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3. Judas, pues, habiendo tomado un batallon de soldados 
(204) y ministros que le dieron los pontífices y fariséos, fué 
allí con linternas, y hachas y armas. 

4. Y Jesus que sabia todas las cosas que le habian de so— 
brevenir, se adelantó, y les dijo: ¿á quién buscais? 

-5. Respondiéronle: á Jesus Nazareno. Dijoles Jesus: yo soy. 
(Y Judas que le entregaba, estaba tambien con ellos. ) 

6. Y luego que les dijo: yo soy, retrocedier ON, y cayeron 
en tierra. ? 

7. Y preguntóles Jesus segunda y vez: ¿a quién buscais? Y 
ellos dijeron: á Jesus Nazareno. 

8. Dijoles Jesus: os he dicho que yo soy; por tanto, si me 
buscais á mi, dejad ir á estos: 

9. para que se cumpliera la palabra que habia dicho: no 
perdí alguno de los que me diste. — 

10. En esto Simon Pedro, que tenia una espada, la sacó, é 
hirió á un criado del pontífice, y le cortó la oreja derecha. Y 
este criado se llamaba Malco. | 

11. Y Jesus dijo á Pedro: mete tu espada en la vaina. ¿No 
he de beber el caliz que el Padre me dió? 

12. El batallon, pues, y el tribuno, y los ministros de los 
Judíos prendieron á Jesus, y le ataron; 

13. y le llevaron primero á Anás, porque era suegro de 
Caifás, que era el pontífice aquel año. | 

14. Y Caifás era el que habia dado á los Judíos el consejo 
de que convenia que un hombre muriese por el pueblo. 

15. Y seguian á Jesus Simon Pedro y otro discípulo: y este 
discípulo era conocido del pontífice, y entro con Jesus en el 
atrio del pontífice, 

16. Y Pedro estaba fuera á la puerta, y salió el otro dis— 
cípulo que era conocido del pontífice, y hablando á la portera 
hizo entrar á Pedro. 

17. Y esta criada portera dijo á Pedro: ¿eres, por ventura, 
tú tambien uno de los discípulos de este hombre? neponto él: 
nO Soy. | | 
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18. Y italda los criados y. ministros calentándose á la 


lumbre, porque hacía frio: y Pedro estaba SAI: con ellos 


en pie calentándose: 

19. Y preguntó el pontiio á Jesus sobre s sus soplos, y 
sobre su doctrina. 

20. Respondióle Jesus: yó he hablado iti al 
mundo: yo he enseñado siempre en la sinagoga y en el templo, 
donde concurren todos los Judíos; y nada he hablado en secreto. 

21. ¿Para qué me preguntas á mi? Pregunta á los que han 
oido.lo que les he hablado. Estos saben las cosas que yo he dicho. 
22. Y habiendo Jesus dicho esto, le dió una bofetada uno 
de los ministros que asistian, diciendo: así respondes al pontifice? 

23. Dijole Jesus: si he hablado mal, da testimonio del mal 
(205): y si bien, ¿por qué me hieres? 

24. Y Anás le envió así atado al pontífice Caifás. 

25. Y Simon Pedro estaba en pie calentándose, y le dijeron: 
¿por ventura eres tú tambien de sus discípulos? Negó él, di- 
ciendo: no soy. E 

26. Dijole uno de-los criados del pontífice, pariente de aquelá 
quien Pedro cortó la oreja: ¿pues qué no te ví yo en el huerto con él? 

27. Y otra vez negó Pedro: y al instante cantó el gallo. 

28. Llevaron, pues, á Jesus desde la casa de Caifás al Pre— 
torio (206). Y era por la mañana, y ellos no entraron en el Pre— 
torio por no mancharse (207) para poder comer la pascua. 

29. Y salió Pilatos afuera á estar con ellos, y les dijo: ¿qué 
acusación traeis contra este hombre? 

30. Respondieron, y le dijeron: si no fuera malhechor, no 
te le hubieramos traido. 

31. Diíjoles Pilatos: tomadle vosotros, y juzgadle segun 
vuestra ley. Respondieron los Judíos: á nosotros no nos está 
permitido matar á ninguno (208): 

32. para que se cumpliera lo que Jesus habia dicho, signi- 
ficando de que muerte habia de morir (209). 

33. Y volvió Pilatos á entrar en el Pretorio, y llamó á Jesus, 
y le preguntó: ¿eres tú el rey de los Judíos ? 
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34. Respondió Jesucristo : ¿dices eso de tí mismo, ó te lo 
han dicho otros de mi? a 

35. Respondió Pilatos: ¿por ventura soy yo judio? Tu na- 
cion y los pontífices te han entregado á mí: ¿qué has hecho? 

36. Respondió Jesus: mi reino no es de este mundo. Si mi 
reino fuera de este mundo, ciertamente pelearian mis ministros, 
para que yo no fuese entregado á los Judíos, pero mi reino no 
es de aquí. 

37. Díjole Pilatos: ¡napa tú eres pey? Respondió . 
tú lo dices, que yo soy rey (210), Yo para eso nací y para eso 
vine al mundo, para dar testimonio de la verdad : todo aquel 
que está por la verdad, oye mi voz. | 

38. Dijole Pilatos: ¿qué cosa es la verdad? Y dicho esto, 
salió otra vez á los Judios, Y les dijo: yo no hallo en este delito 
alguno. 

39. Pero hay costumbre entre osoleo de que por la pas- 
cua os suelte yo uno. ¿Quereis, pues, que suelte al rey de los 
Judíos ? 

40. Y todos volvieron á gritar diciendo; no á este, sino á 
Barrabás. Y Barrabás era un ladron, 
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CAPÍTULO XIX. 


1] 


Jesucristo es azotado, coronado de espinás, y manifestado. al 
pueblo por Pilatos. —Es condenado ú muerte. —Lleva la Cruz, 

| y es crucificado entre dos ladrones. — Encomienda su madre á 
San Juan , y Muere, — Quiebran los Judios las piernas á los 
dos ladrones, pero no á Jesus. —Sale sangre y agua de. su cos— 
_tado.—Pide su cuerpo Josef de Árimatea, le embalsama,, y 
le sepulta. : Ñ o 
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sieron sobre su cabeza: y lé vistieron de púrpura: 

3. y se llegaban -á él, y le decian: Dios te salve, rey de los 
Judios : y le daban bofetádas. E 

4. Y salió Pilatos afuera otra vez, y les dijo: ved aqui os le 
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traigo afuera, para que conozcais que no encuentro e en el delito 
alguno. 

3. (Salió, pues, Jesus llevando la corona de espinas, y el 
vestido de púrpura), y les dijo: ved aquí al hombre. 

6. Y habiéndole visto los pontífices y ministros, gritaron 
diciendo: crucificale, crucificale. Dijoles Pilatos: tomadle voso— 
tros y crucificadle, porque yo no encuentro en él delito alguno. 

7. Respondiéronle los Judíos: nosotros tenemos ley, y segun 
esta ley debe morir, porque se ha hecho Hijo de Dios. 

8. Y habiendo oido esto Pilatos, temió mas: 

9. y entrando otra vez en el Pretorio, dijo á Jesus: ¿de 
dónde eres tú? Y Jesus no le dió respuesta. 

10. Y Pilatos le dijo: ¿á mí no me hablas? ¿no sabes que 
tengo poder para crucificarte, y que tengo poder para soltarte? 

11. Respondió Jesus: no tendrias poder alguno sobre mí, si 
no se te hubiera dado de arriba. Por.eso el que me entregó á tí, 
tiene mayor pecado. 

12. Y desde entonces buscaba Pilatos como librarle. Pero. 
los Judios clamaban diciendo: si sueltas á este, no eres amigo del 
César: porque todo aquel que se hace rey,. contradice al César. 

13. Y Pilatos, oyendo estas palabras, sacó afuera á Jesus: 
y se sentó en el tribunal en el lugar que se llama posteos: 
y en Hebreo Gábata. . 

14. Y era el dia de la preparacion (211) de la pascua (212), 
cerca de la hora sexta (213), y dijo á los Judíos: ved aquí 
vuestro rey. | 

15. Mas ellos clamaban: quitale, quítale (214): crucificale. 
Dijoles Pilatos: ¿á vuestro rey tengo de crucificar? Respondieron 
los pontífices: no tenemos otro rey que el César. 

16. Y entonces se lo entregó, para que fuera crucificado. Y 
ellos tomaron á Jesus, y le llevaron. 

17. Y Jesus llevando acuestas su Cruz, fué al lugar llamado 
Calvario, que en Hebreo se llama Gólgota :. | 

18. donde le crucificaron, y con él á otros dos, uno de un 
lado, y otro de otro, y Jesus en medio. 


a 


19. Y Pilatos hizo tambien un letrero, y le puso sobre la 
Cruz: y estaba escrito, JESUS NAZARENO, REY DE LOS 
JUDIOS. | 

20. Y este letrero le leyeron muchos Judios; porque estaba 
cerca de la ciudad el lugar donde Jesus fué crucificado, y estaba 
escrito en hebreo, en griego y en latin. 

21. Y decian á Pilatos los pontífices de los Judíos: no 
escribas rey de los Judios: sino que él dijo: soy rey de los 
judíos. 

22. Respondió Pilatos: lo que he escrito, he escrito (215). 

23. Habiendo, pues, los soldados crucificado á Jesus, to— 
maron sus vestidos (é hicieron cuatro partes, una para cada 
soldado): y la túnica. Y la túnica era sin costura, y de un solo 
tegido de arriba á bajo. 

24. Y se dijeron unos á otros: no la rasguemos, sino eche— 
mos suerte sobre el que la ha de llevar: para que se cumpliera la 
escritura, que dice: repartieron entre sí mis vestidos, y sobre mi 
vestidura echaron suertes. Y esto fué lo que hicieron los soldados. 

25. + Y estaban cerca de la cruz de Jesus su Madre, y la 
hermana de su Madre, María muger de Cleofás, y María Mag- 
dalena. 

26. Y habiendo Jesus visto á su Madre y al discípulo, á 
quien amaba, que estaba presente, dijo ásu Madre: muger, ve 
ahí á tu Hijo. 

27. Despues dijo al discípulo: ve ahí á tu Madre. Y desde 
aquella hora la recogió el discípulo en su casa (216). * 

28. Despues, y sabiendo Jesus que todo estaba cumplido; 
para que se cumpliera la escritura, dijo: tengo sed. 

29. Y habia allí un vaso lleno de vinagre: y los soldados, 
habiendo empapado .en vinagre una esponja, y atándola á un 
hisopo (217), la presentaron á su boca. 

30. Y habiendo Jesus tomado el vinagre, dijo: todo está 
cumplido (218). Y bajando la cabeza, rindió el espíritu. 

31. Y los Judios (cmo era la víspera del sábado), para 
que no quedasen en la cruz los cuerpos en el dr (porque 


| 
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era grande aquel dia de sábado), pidieron á Pilatos que se les 


quebrasen las piernas, y se quitasen. 

32. Vinieron, pues, los soldados, y quebraron las piernas 
al primero, y al otro que habia sido crucificado con él. 

33. Mas habiendo venido á Jesus, como le vieron ya muer— 
to, no le quebraron las piernas. 

34. Pero un soldado le abrió el posts con una lanza, y 
luego salió sangre y agua. 

35. Y el que lo vió da testimonio; y su testimonio es ver— 
dadero.* Y él sabe que dice la verdad, para que tambien vo- 
sotros creais. 

36. Porque estas cosas sucedieron, para que se cumpliese la 
escritura: no quebrantaréis hueso alguno suyo (219). 

37. Y tambien dice en otra parte la escritura: verán á 
aquel á quien traspasaron. | 

38. Y despues de esto Josef de Arimatea, que era disci- 
pulo de Jesus, aunque oculto por miedo de los Judíos, pidió á 
Pilatos que le permitiese bajar el cuerpo de Jesus, y Pilatos se 
lo permitió. Fué, pues, y bajó el cuerpo de Jesus; | 

.39. ' y fué tambien Nicodemus (aquel queen otro tiempo 
habia ido á estar con Jesus por la noche) llevando consigo una 
composicion de mirra y aloe de casi cien libras. 

40. Y tomaron el cuerpo de Jesus, y le envolvieron en 


lienzos con las aromas, segun la costumbre de sepultar de los 


Judíos. | 

41. Y habia en el lugar en que Jesus habia sido crucificado 
un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en que ninguno 
habia aun sido puesto. 

42. Y pusieron en él á Jesus por causa de la preparacion del 
sábado de los Judios (220), porque estaba cerca este sepulcro. * 
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CAPÍTULO XX.” ' 


Va al sepulcro María Magdalena. — Avisa « á Pedro y á ¿Juan que 
no está en el sepulcro el cuerpo de Jesus. — Aparécese á ella el 
Señor: y despues á los apóstoles, 4 quienes, envia d predicar, y 
- da el Espiritu Santo con poder de perdonar los pecados. — Re— 
an la incredulidad de Tomas. 


' j 
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1. 
María Magdalena: túuy de mañana, cuando: todavia estaba Oscu— 
ro; y vió la piedra quitada del sepulero. - a 

2, Y echó á correr, y fúeá estar:con Simon Pedro, E y con 
el otro discípulo, á quien amaba Jesus , y les dijo: quitáron del 
sepulcro al Señor, 'y no sabemos donde le.han- puesto. 
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3. Y salió Pedro, y aquel otro discipulo, y fueron al 
sepulcro. 

4. Y ambos corrian juntos, y el otro discípulo corria mas 
aprisa que Pedro, y llegó primero al sepulcro : 

5. y habiéndose inclinado, vió puestos en tierra (221) los 
lienzos; pero no entró. 

6. Llegó despues Simon Pedro que le seguia, y entró en el 
sepulcro , y vió los lienzos puestos en tierra: 

7. y el sudario que habia estado sobre la cabeza de Jesus, no 
puesto con los lienzos, sino separadamente doblado en otro 
lugar. 

8. Y entónces entró tambien el otro discípulo, que habia 
llegado primero al sepulcro, y vió: y creyó: 

9. porque aun no entendian la Escritura: que convenia que 
Jesus resucitase de entre los muertos.” 

10. Y volvieron los discípulos otra vez á su casa. 

11. + Y María estaba de parte á fuera junto al sepulcro, llo- 
rando. Y mientras estaba llorando, se inclinó, y miró hácia el 
sepulcro : 

12. y vió dos ángeles vestidos de blanco , sentados en el lu- 
gar donde habia sido puesto el cuerpo de Jesus, uno á la cabece- 
ra, y otro á los pies: 

13. los cuales le dijeron: muger, ¿por qué lloras? Respon- 
dióles ella: porque llevaron á mi Señor, y no sé donde le pu- 
sieron. 

14. Habiendo dicho esto, se volvió hácia tras (222), y vió 
á Jesus en pié; pero no sabia que era Jesus. 

15. Dijole Jesus: Muger, ¿ por qué lloras? ¿ A quién buscas? 
Ella juzgando que era un hortelano , le dijo: Señor, si tú le lle- 
vaste, dime donde le has puesto, y yu le llevaré. ; 

16. Dijole Jesus: María. Volviéndose entónces ella, dijo: 
Rabboni ( que quiere decir maestro). 

17. Dijole Jesus: no me toques, porque aun no he subido á 
mi Padre (223). Mas ve á mis hermanos, -y diles: subo á mi Pa- 
dre, y vuestro Padre; á mi Dios, y vuestro Dios. 
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18. Fue María Magdalena á decir á los apóstoles: he visto al 
Señor, y me dijo esto y esto." | 

19. + Y llegada la tarde de aquel dia primero de la semana, 
estando cerradas las puertas de la casa en que est 
discípulos por miedo de los Judíos, vino Jesus, y 
dio, les dijo : la paz sea con vosotros. 

20. Y dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y los 
discípulos se alegraron de ver al Señor. 

21. Díjoles otra vez: la paz sea con vosotros. Así como el 
Padre me envió á mi, asi tambien os envio yo á vosotros (224.). ' 

22. Dichas estas palabras, sopló sobre ellos (225), y les 
dijo: recibid al Espíritu Santo: 

23.  á aquellos, cuyos pecados perdonareis, les serán perdo- 


nados, y aquellos, á quienes se los retuviereis, les serán re- 
tenidos. 


aban juntos los 
puesto en me- 


24. Ty Pero Tomas, uno de los doce , que se llamaba Dídimo, 
no estaba con ellos cuando vino Jesus. 

25. Y le dijeron los otros discípulos: hemos visto al Señor. 
Y él les dijo: sino veo en sus manos el agujero de los clavos, y 
meto mi dedo en el lugar de Jos clavos, y meto mi mano en 
costado, no lo creeré. 

26. Y ocho dias despues, estando los discípulos otra vez den- 
tro, y Tomas con ellos, vino Jesus, estando cerradas las puertas 
y puesto en medio, dijo: la paz sea con vosotros. 

27. Despues dijo á Tomas: mete aqui tu dedo, y mira mis 
manos; y trae tu mano, y métela en mi costado, y nO seas in- 
crédulo, sino fiel. 

28. Respondió Tomas, y le dijo: Señor mio, y Dios mio. 

29.  Díjole Jesus: Tomas, has creido porque me viste: bie- 
naventurados aquellos que no vieron y creyeron (226).* 

30. Y otros muchos milagros hizo Jesus en presencia de sus 
discípulos que no estan escritos en este libro. 

31. Y estos fueron escritos para que creais que Jesus es el 


Cristo Hijo de Dios, y para que creyéndolo tengais la vida en su 
nombre. * 


su 
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- CAPÍTULO XXI. 


Aparécese tercera vez Jesucristo ú. los apóstoles, que de órden. suya 
pescan milagrosamente gran multriud de peces. — Come' con 
ellos. — Pregunta á Pedro si le ama, y le encomienda sus ove- 
jas. E Pregúntale Pedro lo que ha de suceder á Juan. 


BOS espues + se manifestó Jesus otra vez. 4 sus dis- 
cipulos junto al mar de Tiberiades, y se manifestó de esta suerte. 
2. Estaban juntos Simon Pedro y Tomas, llainado Dídimo, 
y Natanael, que era de Caná de Galilea , y los hijos; de a 
y otros dos de sus discípulos: E e 
3. Dijoles Simon Pedro : yoy á pescar. Dijéronle ellos: va- 
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mos tambien nosotros contigo: y salieron, y entráron en una 
barca; y en aquella noche nada pescaron. 

4. Y llegada la mañana, apareció Jesus en la ribera; pero 
no conocieron sus discípulos que era Jesus. 

5. Y Jesus les dijo: ¿Hijos, teneis alguna cosa que comer? 
Respondieronle: No. 

6. Díjoles Jesus: echad la red al lado derecho de la barca, y 
- hallaréis. Echaronla, y ya no podian traerla por a multitud de 
peces. 

7. Y aquel discípulo , á quien amaba Jesus, dijo á ¿Pedro : El 
Señor es. Simon Pedro: oyendo que era el Señor, se ciñió la tú- 
nica (227 ) (porque estaba desnudo) y se echó al mar (228). 

8.. Y los otros discípulos vinieron en la barca, porque no 
estaban lejos de la tierra, sino cerca de doscientos codos. 

9. Y luego que saltaron á tierra, vieron unas brasas puestas, 
y un pez sobre ellas, y pan. | 

10. Dijoles Jesus: traed de los pus que habeis pescado 
ahora. 

11. Fué Simon Pedro, y ud hácia tierra la red llena de 
ciento y cincuenta y tres peces grandes, y con ser tantos no se 
rompió la red. 

12. Díjoles Jesus : venid, y comed. Y ninguno de los que 
estaban comiendo se atrevia á preguntarle : ¿Quien eres tú? por- 
que sabian que era el Señor. 

13. Y se acercó Jesus, y tomó del pan, y se lo dió, y tam- 
bien del pez. 

14. Esta fué la tercera vez que Jesus se manifestó á sus , dis 
cipulos despues de resucitar de entre los muertos.* 

15. Y despues que comiéron , + dijo Jesus á Simon Pedro: 
¿Simon hijo de Juan, me amas mas que estus? Respondióle él: 
sí, Señor; tú sabes que te amo. di Jesus: apacienta mis cor- 
deros. 

16. Preguntóle segunda vez: Simon, hijo de Juan, ¿me 
amas? Respondióle él; sí, Señor; tú sabes que te amo. Dijole Je- 
sus: apacienta mis corderos. 
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17. Preguntóle tercera vez: Simon, hijo de Juan , ¿me amas? 
Entristecióse Pedro, porque se lo preguntó tercera vez, y le di- 
jo: Señor, tú lo sabes todo: tú sabes que te amo. Dijole Jesus: 
apacienta mis ovejas (229). | 

18. En verdad, en verdad te digo : cuando eras mas mozo te 
ceñías á tí mismo, é ibas donde querias: mas cuando seas vie- 
jo, estenderas tus manos, y te ceñtirá otro, y te llevará donde tú 
no quieras. 

19. Y esto lo dijo para significar con que género de muerte 
habia Pedro de glorificar á Dios.” Y despues de decir esto, + le 
dijo: sigueme. | 

20. Volviéndose Pedro, vió que le seguia aquel discípulo, á 
quien amaba Jesus, y que habia estado recostado sobre su pecho 
en la cena, y le habia preguntado : ¿Señor quién es el que te ha 
de entregar? ES | 

21. Habiendo, pues, Pedro visto á este, dijo á Jesus, ¿Se- 
ñor, y este qué? | | 

22. Diíjole Jesus: si (230) yo quiero que permanezca hasta 


- que yo venga, ¿Qué te importa á ti? Tú sígueme. 


23. Y de aqui se originó la voz entre los hermanos, que 
este discípulo no moriria. Pero Jesus no le dijo: no morirá, sino: 
si quiero que permanezca hasta que yo venga; ¿que te impor— 
ta áti? 

24. Este mismo discípulo es el que da testimonio de estas 
cosas, y el que las escribió, y sabemos que su testimonio es ver- 
dadero.” 

25. Y hay todavia otras muchas cosas que hizo Jesus: las 
cuales si se escribieran una por una , creo que ni en el mismo 
mundo cabrian los libros que se escribiesen. 
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NOTAS. 


O 


(1) 41. Esto es, antes de todos los tiempos, siempre, eter— 
namente existia. 

(2) Ibid. Verbo quiere decir la palabra mental del Padre 
divino, la cual es su Hijo natural; porque así como en el hom- 
bre hay una palabra interior ó de su entendimiento que es lo 
que se llama idea ó concepto de la cosa que entendemos; y otra 
palabra esterior formada con la lengua, para manifestar aquel 
concepto, idea ó palabra interior, así en Dios hay una palabra 
mental ó interior, que es su Hijo enjendrado por el Padre, en- 
tendiéndose ó conociéndose á sí mismo. Y esta palabra interior 
ó verbo se manifestó esteriormente cuando se hizo hombre como 
nosotros. Entonces Dios, que antes de la encarnacion del verbo 
no habia hablado á los hombres, sino por medio de los profetas, 
les habló por medio de esta palabra, que es su Eterno Hijo como 
dice San Pablo. Ad Hebr. cap. 1. 

(3) Ibid. No como una palabra pasagera ó accidental, sino 
subsistente, eterna, y de la misma naturaleza que Dios; pero 
como persona distinta del Padre, porque de otra manera no es- 
taria en él; sino que seria él mismo. 

(4) Ibid. Era Dios, no por participacion, sino esencialmente 
Dios como el Padre y el Espíritu Santo. En estas pocas palabras: 
En el principio era el verbo, y el verbo estaba en Dios, y el verbo 
era Dios, nos descubre San Juan tres misterios y dogmas de nues- 
tra fe, conviene á saber: la eternidad, la gerigracion y la divi- 
nidad del verbo. ? | 

(5) 3. Porque el verbo es el principio de todas las cosas, es 
la sabiduria eterna, por quien el Padre hizo todas las escrituras. 
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(6) 4. En él, que es la vida esencialmente, estaba como 
en su fuente, origen y principio, la vida de los ángeles y de los 
hombres. 

(7) Ibid. Esto es, la luz con que entendemos y conocemos: 
luz que está presente á todos, aun á los pecadores y ciegos de co- 
razon, como la luz del sol está aun presente á los ciegos, que si 
no la ven, es por defecto suyo, no de la luz. S. Agust. in 
hunc loc. 

(8) 5. Estoes, los hombres, ofuscados con las tinieblas 
de los errores, cerraron los ojos á la razon para no ver esta luz. 
Duham. . 

(9) 7. Esto es, por su predicacion y testimonio. Duhamel. 
Nat. Alex. 

(10) 10. Antes de la encarnacion estaba el verbo en el 
mundo , como quien era Dios; y el mundo debió conocerle como 
á su autor. | 

(11) 11. Esto es, al mundo que él habia criado, y por to- 
dos los títulos es suyo. 

(12) Ibid. Los hombres criados por él; y particularmente 
los Judíos escogidos por pueblo suyo, y para nacer de ellos, se— 
gun la carne, nole recibieron como su Señor y Redentor envia- 
do del Padre. Nat. Alex. 

(13) 13. Esto es, que no han nacido como los otros hom— 
bres de varon y de muger; ni por efecto de la concupiscencia, ni 
por adopcion de algun hombre, ó legalmente; sino que han na— 
cido espiritualmente de Dios, por la gracia de su divina adop- 
cion. Duham. 

(14) 14. Esto es, se hizo hombre. No por conversion 
de la divinidad en la humanidad: sino elevando la humanidad á 
union con su divina persona. Simb. S. Atanás. 

(15) 16. Jesucristo lleno de gracia y de verdad es el ori- 
gen y fuente, de donde dimanan todas las gracias que comunica 
Dios á los hombres, como miembros de Jesucristo, que es su 
cabeza. ¡ | 
(16) Ibid. Esto es, la gracia del Evangelio, por la gracia 


— 476 — 


de la ley, Calm. : y así parece por el verso siguiente. Mas San 
Agustin /hic.] y San Bernardo /serm. 5. de Assumpt.) entienden 
“la gracia de la gloria por la gracia justificante. 

(17) 18. Esto es, que es de la misma naturaleza que el 
pag S. Ireneo, S. Justino, S. Basilio, S. Hilario y S. Agust. 
lib. 2. de Trinit. c. 3. 

(18) 21. No cualquier profeta; sino el Profeta, aquel gran 
profeta que esperamos, y que nos prometió Moises. Origenes, 
San Crisóst. hom. 14. 

(19) 26. Véase S. Mateo c. 3. v. 14. 

(20) 28. Como el' parage donde bautizaba Juan, dice el 
Evangelista que estaba del otro lado del Jordan, y Bethania esta- 
ba del lado de acá, cerca de Jerusalen, muchos quieren que se . 
lea Bethabara , otros sosteniendo la letra de la Vulgata, dicen 
que puede haber habido mudanza en los nombres de algunos lu- 
gares; y así aunque al presente no haya alguno quese llame Bet- 
hania del otro lado del Jordan, donde Juan bautizaba , lo habria 
entónces. Véase Calmet en este lugar. 

(21) 31. De vista. Como Juan había vivido desde su tier— 
na edad en el desierto, no habia visto á Jesucristo ; pero bien sa- 
bia que habia venido. el Mesías: y cuando Jesucristo quiso ser 
bautizado por él, le reveló que era aquel. Duhamel. 

(22) 51. Esto alude á la escala misteriosa de Jacob. Y 
quiere decir, que los ángeles bajarán del cielo á la tierra á ser— 
vir á Jesucristo, como sucedió en el desierto, en la agonia, en 
la resurrección y en la ascensión. Calm. 

(23) 4. Estas no son palabras de reprension, sino de en- 
señanza, con que instruia á sus discípulos, de que en el cum-— 
plimiento de las funciones de su ministerio, no debian tener res- 
peto á la carne, ni á la sangre, así como él no atendia á la pe- 
ticion de su madre, para un milagro que era obra de la divinidad. 
Duham. Nat. Alex. 

(24) bid. Aun no ha venido mi hora. Esto es, aun no llegó 
el tiempo de hacer el milagro que pides; y es cuando todos co- 
nozcan la falta del vino. S. Crisóst. hom. 2. O aun no es tiempo 
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de hacer publicamente milagros, porque no he empezado á 
predicar el evangelio, ni me he declarado por el Mesías. 
Duham. 

(25) 6. Como:los Judios usaban con frecuencia de las puri- 
ficaciones legales , tenian siempre prevencion de agua; y para este 
efecto estaban destinadas esta especie de tinajas de piedra, por— 
que en la Palestina hay carestía de agua S. Crisóst. hom. 22. in 
Joan. , 

(26) Ibid. Metreta era una medida que cabia veinte y dos 
azumbres y media, como dice el P. Mariana (lib. de pond. et 
mens.), y así cada tinaja cabria al pie de seis ó nueve arrobas. 

(27) 11. Esto es, se afirmaron mas en la fe, porque ya 
ántes habian creido en Jesus. S. Thom. 3. p. q. 43. art. 3. 

(28) 5. Habla Jesucristo del bautismo , en que el hombre 
que nació pecador, renace espiritualmente, y es purficado invi- 
siblemente por el Espíritu Santo; al mismo tiempo, que es visi 
blemente labado con el agua. Nat. Alex. 

(29) 6. Quiere decir, que el hombre por el nacimiento y 
origen que trae de Adan, nace pecador y carnal; y sus pensa- 
mientos é inclinaciones todas son carnales; mas por el naci- 
miento espiritual, en que nace del Espiritu Santo, se-hace espiri— 
tual, y es purificado y santificado. Calm. 

(30) 8. Esto es, el Espíritu Santo. se comunica á quien 
agrada; y aunque no se sepa como entre en el corazon, no obs- 
tante hace conocer bien su presencia por las maravillas que obra 
en aquel, en quien habita, y por las acciones que le inspira; así, 
aunque la gracia y dones del Espíritu Santo esten ocultos y sean 
invisibles, se hacen perceptibles por los efectos. Nat. Alex. 

(31) 12. Esto es: si esplicándoos los misterios en estilo 
humano, y con ejemplos tomados de las cosas terrenas, no me 
creeis, ¿cómo me creereis si os digo desnudamente y sin figu-— 
ras las que son mas sublimes y elevadas? San Cirilo lib. 2. in 
Joan. p. 150. 

(32) 13. Quiere decir, que ninguno, por santo que hu— 
biese sido, habia subido al cielo á ver los misterios divinos y que 
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solo él que haciéndose hombre habia en cierta manera bajado del 
Cielo, y en cuanto Dios estaba siempre en el Cielo, los conocia. 
Calmet. 

(33) 14. La serpiente de metal de Moisés, era, segun los 
padres, figura de Jesucristo crucificado. 

(34) 25. La disputa era sobre á cual de los dos bautismos, 
esto es, el de Jesucristo y el de San Juan, se debia dar la prefe- 
rencia. Los discípulos de Juan estaban por el de su maestro; pero 
algunos Judios bautizados por Jesucristo, preferian el bautismo 
suyo. Duham. Nat. Alex. 

(35) 29. El Esposo es Jesucristo, que vimo á desposar 
consigo la iglesia. El amigo del Esposo es San Juan Bautista, que 
se alegra de oir y cumplir los preceptos del Esposo; que no an 


hela por los honores, que no son dehidos mas que al Esposo; y 


se contenta con otr su voz, esto es, con verle preferido á sí, y 
escuchado por una multitud de gentes, que se hacen sus discí— 
pulos y en esto halla cumplido su gozo. San Juan Crisóst. hom. 
28. in Joan. 

(36) 30. En el hombre, en la fama, y en la gloria. Hasta 
entonces el nombre de Juan era célebre y glorioso en Israel, 
tanto que muchos le tenian por el Mesías, y el de Jesucristo no - 
se conocia; pero ya era tiempo de que Jesucristo empezase á ser 
conocido; y cada dia se iria aumentando la fama gloriosa de su 
nombre, por los muchos milagros que haria, al paso que la de 
San Juan se iria olvidando. Calm. Duham. Nat. Alex. 

(37) 32. Es hipérbole, y quiere decir que son pocos los 
que reciben su testimonio. Duham. Nat. Alex. 

(38) 33. Esto es: el que cree, declara, testifica, y signa 
con su fe, como con un sello, que Dios es verdadero; porque 
nadie cree á quien no tiene por veraz. Duham. Nat. Alex. 

(39) 36. ¿Qué tra de Dios? La que Adan atrajo sobre sí y 
sus descendientes, porque no habiendo temido pecar se hizo 
mortal, y despues de esto todos nacemos mortales y cargados de 
la ira de Dios. El Hijo de Dios, que no tiene pecado, se revistió 
de nuestra carne, y se hizo mortal para aplacar la ira de Dios. 


— 478 — 


Si alguno, pues, no cree en este Hijo, persevera sobre él la ira 
de Dios. San Ag. in Joan. tract. 14. 

(40) 6. Se sentó así es una esposicion, á que no todos dan 
una misma inteligencia. Algunos, refiriendo la voz así al fatiga— 
do, entienden que el evangelista no quiso decir otra cosa, sino 
que Jesus así fatigado como venia, se sentó. Véase Calm. San 
Juan Crisóstomo esplicando esto dice: ¿qué quiere decir aquel 
así? No en un solio, no en un almohadon, sino sencillamente en 
el suelo. Hom. 31. in Joan. 

(41) 10. Esta agua viva es la gracia del Espíritu Santo, 
ó la doctrina de la vida eterna, que apaga la sed de las cosas 
terrenas. Duham. 

(42) 14. Esta agua es la doctrina del Evangelio, la gracia 
santificante, y los dones del Espiritu Santo, que como tiene su 
origen en el Cielo, resalta ó hace subir hasta él sus aguas; y 
apagando en nuestro corazon la sed de los bienes temporales, 
eleva por la caridad, hasta la vida eterna á todos los que la re- 
ciben en su alma, si por su culpa no la echan fuera. Calm. 

(43) 20. Quiere decir, que en solo Jerusalen se podia sa— 
crificar; porque adorar á Dios se podia en todo lugar Duham. 
Calm. 

(44) 22. Esto es, el Salvador es oriundo de los Judios. 
Nat. Alex. | 

(45) 23. No con un culto puramente esterior, y con sacri- 
ficios y ceremenias que no son mas que figuras y representacio- 
nes, como los Judíos, sino con un culto interior y espiritual. No 
con un culto supersticioso, y mezclado de errores, como los sa— 
maritanos, sino con un culto verdadero que tenga por principio 
la fe, esperanza y caridad. Natal. Alex. No reprueba Jesucristo 
las ceremonias y culto esterior; pero dice que el principal culto 
y adoracion es el interior y espiritual, sin el cual el esterior no 
aprovecha. Duham. | 

(46) 35. Era este un refran de que usaban los Judios para 
significar que no corría prisa la ejecucion de algun negocio; y 
que habia tiempo de prepararse á él. Duham. 


— 479 — 


(47) Ibid. Les habla Jesucristo de una siega espiritual, y 
quiere decir : mirad que los hombres están ya preparados por la 
gracia de Dios para recibir el Evangelio, y convertirse. Nat. 
Alex. 

(48) 36. Esto es, el que trabaja en esta siega, será recom— 
pensado ; porque por ese medio se prepara mucha abundancia de 
bienes en la vida eterna. Mesenguy. 

(49) Ibid. Con esto convida Jesucristo á sus discípulos á que 
trabajando en el campo del Señor, se hagan participantes del pre- 
mio que merecieron los que trabajaron antes que ellos. Como si 
les dijera : los Patriarcas y los Profetas sembraron la doctrina en 
este campo espiritual; pero no vieron el fruto de sus trabajos. 
Ya está la mies próxima á la siega: id vosotros á segarla , y re— 
coged los frutos para tener la gloria de haber cooperado en ellos, 
y alegraros juntos los segadores y los sembradores. Calm. Nat. 
Alex. 

($50) 2. Esta Piscina era una especie de estanque, y le lla- 
maban Probática, que quiere decir de las ovejas, ó porque ser— 
via para lavar en él los carneros, ó corderos y ovejas que se ha— 
bian de sacrificar, como siente San Gerónimo: 6 porque estaba 
cerca de la puerta llamada de las ovejas, ó del ganado; porque 
entraba por allí el que se habia de sacrificar, como opinan al- 
gunos. 

(51) 17. Esto es: asi como Dios obra incesantemente en 
la conservacion y gobierno del mundo, sin interrumpir su obra 
el dia del sábado, así yo, que soy su Hijo obro tambien con 
él; porque la ley del sábado es para los. hombres y no para 
Dios. | 

(52) 21. Esto es: así tambien el Hijo resucitará, y dará 
la vida, así del cuerpo como del alma, á los que sean de su agra= 
do, como quien tiene el mismo poder y divinidad que el Padre. 
Duham,. 

53. 22. El Padre á ninguno juzga de un modo esterior y 
visible. Esto lo hará por medio de su Fijo, á quien hizo Juez uni- 
versal de los vivos y de los muertos. Nat. Alex. 
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(54) 25. Esto es : viene el tiempo, está cerca, y ya em- 
pieza. Nat. Alex. Duham. ' 

(55) Ibid: Esto (segun algunos) se entiende de los infieles, 
muertos espiritualmente, que oyendo la palabra del Hijo de Dios 
empezarian á vivir con la vida de la gracia. San Agust. S. Be- 
da hic. Segun otros se entiende de la resurreccion de aquellos, á 
quienes Jesucristo, estando aun en este mundo, resucitó. $. Cri— 
sost. S. Cirilo. | 

(56) 26. La vida de los hombres es efecto de la bondad de 
Dios, que se la comunica con medida, y por algun tiempo limi- 
tado. Pero Dios es esencialmente la vida; y así es el origen y 
fuente de ella: y esta misma vida esencial, origen y fuente de 
la vida, es la que el Padre Eterno comunicó á su Hijo. S. Agust. 
in Joan. tract. 19. | 

(87) 27. Esto es: en cuanto hombre. Antes parece que 
Jesucristo habló de si en cuanto Dios, ahora dice que el Padre 
le dió el poder de juzgar en cuanto hombre, porque en el jui- 
cio final aparecerá en la forma de hombre. S. Ag. in Joan. 
tract. 19. | | 

(88) 30. En esto significa Jesncristo que su voluntad es la 
de su Padre. Duham. | 

(89) Ibid. Esto es, segun oigo á mi Padre. Marian. 

(60) 31. Siendo Jesucristo la misma verdad, no podia de- 
jar de ser verdadero el testimonio que diese de sí mismo como él 
mismo lo dice (c. 8. v. 14.) por estas palabras: Aunque yo doy 
testimonio de má mismo mi testimonio es verdadero. Pero habla así 
para ocurrir á lo que tácitamente le objetaban los Judíos, y con- 
vencerles que si no dan crédito al testimonio que Jesucristo da de 
si mismo; deben á lo menos darle al que dió el Padre Eterno, y 
San Juan. Natal. Alex. 

(61) 34. Esto es, no necesito de testimonios humanos para 
mi abono y reputacion. Maldonado. ! 

(62) Ibid. Creyendo á Juan que os dió testimonio de que yo 
soy el Mesías, cuando le preguntásteis si lo era él. Calm. 

(63) 38. Que ardia con el fuego de la caridad, y lucia con 
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la doctrina y predicacion de la verdad y santidad de su vida. Na- 
tal. Alex. 

(64) Ibid. Esto es: al principio concurrísteis con gusto y con 
celo á oir su predicacion, pero luego que empezó á reprender 
yuestros vicios, le volvisteis las espaldas, y le dejásteis. Calm. 
Nat. Alex. 

(65) 37. Dios es espíritu, y no tjene voz, ni figura cor- 
poral, que se puedan oir ó ver; pero habla á los hombres, por 
medio de los Profetas y Doctores; y quiere decirles Jesucristo; 
Así como en otro tiempo envió á Moises y los Profetas para ma- 
nifester á los Judios su voluntad; así ahora enyia á su Hijo Uni- 
génito, á quien podeis ver y oir; pero vosotros no le querejs 
recibir, aunque sea el Padre el que os habla por él, como lo tes- 
tifican tantos prodigios y milagros, como habeis visto. Duham. 

(66) 41. Esto es, no necesito, ni busco ni hago paso de 
honores ni alabanzas humanas, sino que he dicho esto por yues- 
tro bien, para que llegueis á tener el amor de Dios que os falta, 
Jan. Ob. de Gant. 

(67) 43, Muchos de los padres como San Ireneo, San Am- 
brosio y San Crisóstomo entienden esto del Anticristo. Otros lo 
entienden de los falsos profetas. 

(68) 47. Infinitamente mayor es la autoridad de Cristo que 
la de Moises, pero la de este era tenida por irrefregable entre los 
Judíos, y no la de Jesucristo, quien se acomoda á la disposicion 
de sus entendimientos para convencerlos. 

(69) 6, Esto es, para probar su fe, 

(70) 7. Doscientos dengrios componen cerca de trescientos 
reales nuestros. 

(71) 19. Una legua nuestra tiene veinie y nueve esta— 
dios. Mariana de Pond. et. Mens. 

(72) 21. Y con efecto le recibieron, como consta del ca— 
pítulo 6. de San Marc. vers. 51. 

(73) 27. Jesucristo es la imagen del Padre, la figura de 
su sustancia y el carácter de su gloria. San Pablo 2. Cor. cap. 
4. v. 5. Hebr. 1. 3. Quiere decir que Jesucristo red por su 
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eterna generacion toda la autoridad, todo el poder y la divinidad 
del Padre Eterno. Calm. Nat. Alex. 

(74) 28. Obras agradables á Dios: para trabajar por esa 
comida incorruptible de que nos has hablado. Duhamel. 

(75) 36. Los Judíos entendiendo materialmente lo que Je- 
sucristo les habia dicho de la comida que dura hasta la eternidad, 
y del pan que da la vida al mundo, pedian de este pan. Pero el 
Señor corrige esta grosera inteligencia, esplicándose mas clara- 
mente; y les declara que él mismo es este. pan de vida bajado del 
Cielo, que quita:el hambre y la sed del alma que se alimenta con 
él. Pero al mismo tiempo los reprende de que teniéndole p:esen— 
te, y habiéndole visto hacer tantos milagros, no le quieren creer. 
O como se esplica San Agustin, de que teniéndole delante de st, 
no le comen espiritualmente, creyendo y esperando en él. Calm. 

(76) 44. Si el Padre no le atrae con la eficacia y suavidad 
de su gracia preveniente, que ablande, mueva, y convierta su 
corazon. Natal. Alex. Esta gracia la da Dios á unos, y la niega 
á otros; pero no toca á los hombres saber la razon de esta dife— 
rencia: y el que quiera juzgar, porque Dios atrae á sí á unos, y 
no á otros, ciertamente errará. S. Agust. tract. 26. in Joan. 

(77) 47. Tiene en la esperanza, mientras vive en este mun- 
do, y en el efecto despues de su muerte, si persevera la vida 
eterna. Duham. 

(78) 54. Los concilios y los Santos Padres siempre han 
entendido de este lugar de la sagrada escritura que todo fiel está 
obligado á recibir, en llegando á tener uso de razon, la euca— 
ristia en la cual se nos da real y verdaderamente el cuerpo y 
sangre de nuestro Señor Jesucristo. Y recibida dignamente, dice 
San Hilario, hace que nosotros estemos en Cristo, y Cristo que 
es la vida , en nosotros. | 

(79) 61. No solo los Judíos, sino tambien algunos de los 
discípulos del Señor se escandalizaron de esta doctrina de su 
Maestro; y la tuvieron por dura. Pero no era dura la doctrina, 
dice San Agustin (serm. 2. de Verb. Ap.) sino ellos. Esta doc- 
trina no es dura, sino á los incrédulos. 
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(80) 63. Esto es, al Cielo de donde bajó el verbo para 
hacerse hombre, perseverando siempre en él, y donde subirá en 
cuanto hombre. Calm. Nat. Alex. 

(81) 64. La carne se toma muchas veces en la Sagrada 
Escritura /Joan. 8. 18. Rom. 8. 11.) por la inteligencia carnal 
que se da á lo que se debe entender espiritualmente. En este 
sentido les quiere decir Jesucristo que deben elevar su co- 
razon y espíritu á entender espiritualmente la doctrina que les 
enseña. Calm. Véase en él otros sentidos d inteligencias de este 
lugar. 

(392) 2. Scenopegia era la fiesta de las cabañuelas ó tien— 
das de campaña, que celebraban los Judíos hácia el medio de 
setiembre por ocho dias, en memoria de la peregrinacion de 
cuarenta años que hicieron por el desierto, en que habitaron en 
tiendas. Lev. 23. 

(83) 3. Esto es: sus parientes: sea por parte de la Virgen, 
ó sea por parte de San José. 

(84) 8. Yo no voy todavía, ui iré manifiestamente, si no 
en oculto. Duham. 

(85) 16. Como los Judíos se admiraban de la doctrina y 
ciencia de Jesucristo, que sabian que no habia estudiado, les res— 
ponde : La doctrina que os enseño no es mia, esto es, no es es— 
tudiada ni adquirida. Es de mi Padre, que comunicándome la di- 
vinidad, me comunicó su infinita sabiduría, que es una misma 
cosa con ella. Calm. Y yo como enviado de él no hablo en mi 
nombre sino en el de mi Padre. S. Agust. lib. 4 de Trint. ca- 
pítulo 11. S. Ambros. lib. 2. de Fide cap. 4. 

(86) 21. Se entiende en el sábado: y fué curar con su pa- 
labra un enfermo. Natal. Alex. 

(87) 23. A todo un hombre, quiere decir, segun Natal Ale- 
jandro, á un hombre paralítico, impedido ó enfermo en todo su 
cuerpo. Pero segun Calmet, quiere decir, que le curó en el 
cuerpo y en el alma. La primera parte de este verso hace este 
sentido: Si por cumplir con la ley de la circuncision, circuncidats 
aun en el dia del sábado etc. Otros construyen de esta manera: Si 
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se puede circuncidar á un hombre, sin quebrantar la ley del súba— 
do, etc. 

(88) 27. Esta preocupacion de algunos Judíos nacia de al- 
gunos oráculos de los Profetas mal entendidos: porque aplica- 
ban á la generacion temporal y segun la carne de Jesucristo, .1o 
que aquellos habian dicho de la generacion divina y eterna, que 
es incomprensible y oculta; y asi se imaginaban que el Cristo ha- 
bia de aparecer de repente en el mundo, sin saberse de donde, 
ni como venia. S. Cirilo lib. 4. p. 446. S. Ag. tract. 31. in Joan. 

(89) 28. Esto es, pensais que me conoceis, y sabeis de 
donde soy; porque sabeis mi orígen , segun la carne : pero ig- 
norais mi orígen eterno, y que soy Hijo de Dios. Duham. 

(90) 34. Esto es, donde estaré, donde iré. Seis meses 
despues que Jesucristo decia esto habia de ser crucificado para 
resucitar glorioso y subir al Cielo: por eso les dice que ha de 
estar con ellos algun tiempo, pero poco, y que donde él va no 
pueden ellos ir: y que aunque le busquen no le hallarán. Calm. 

(91) 35. La espresion de la Vulgata: In dispersionem gen— 
tium, es oscura; y no todos la entienden de una misma manera. 
Algunos vierten: Irá por ventura á los Judios dispersos entre los 
Gentiles, porque con efecto habia muchos Judíos esparcidos en- 
tre las naciones. Otros lo entienden de solos los Gentiles, como 
se ha traducido, y es mas conforme á la letra, y á la malicia con 
que los Judíos decian esto. Véase Calm. en este lugar. 

(92) 38. Esto es: el que cree en mí, será lleno del Espí— 
ritu Santo porque de él hablaba, como consta del verso siguien- 
te, que será en él una fuente de agua viva de la gracia, y cari- 
dad, que por medio de sus buenas obras, y los ejemplos de su vir- 
tud se derramará y correrá á los demas. Mesenguy. 

(93) 6. No se sabe de cierto lo que escribió el Señor en el 
suelo. San Gerónimo cree que escribió los pecados de los acusa— 
dores. S. Ambrosio una sentencia de Jeremías contra ellos. Santo 
Tomas las mismas palabras que despues les habló: Aquel de voso— 
tros, ect. Otros dicen que Cristo nada escribió que se pudiese leer, 
sino que se puso á hacer ciertos caractéres ó figuras, cuales ha- 
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ce un hombre pensativo : ya para evitar aquella cuestion mali- 
ciosa, ya para darles lugar á que se retirasen sin rubor, y pen- 
sasen mas en su conciencia que en las agenas. Maldonado. 

(94) 7. No pide Jesucristo en esto, que solo los inocentes 
pueden dar sentencia, y juzgar legítimamente. Pero queria por 
este medio hacerles entrar en sí mismos y registrar sus concien— 
cias, para que viéndose reos de iguales y mayores delitos, de- 
jasen libre á la muger: sin tener pretesto de acusarle como in- 
fractor de la ley de Moises, que era lo qne ellos. buscaban. 
Duham,. 

(95) 12. Yosoy la luz que hago ver, no solo á los Judios, 
sino á todo el mundo lo que deben creer y obrar. Duham. Y el 
que me sigue no anda en las tinieblas y oscuridad del error y de 
los vicios, que son las que se deben tener. S. Ag. tract. 35 in 
Joan. 

(96) 14. Esto es: Yo sé que nací de Díos, y vuelvo á 
Dios. Yo conozco mi divinidad, mi omnipotencia y mi sabiduría. 
Yo sé que soy la luz, la verdad y el Doctor de los hombres; y 
asi mi testimonnio es verdadero, porque no digo lo que no 
sé, ni me aplico lo que no tengo, sino lo que me conviene por 
esencia. San Cirilo lib. $. in Joan. S. Chisóst. hom. 51. in 
Joan. | 

(97) 15. Esto es: por ahora. Jans. Gand. 

(98) 19. No se puede conocer al Hijo de Dios sin conocer 
á su Padre; porque la naturaleza ó esencia del Hijo es la misma 
que la del Padre. 

(99) 24. Que yo soy el que soy, el Hijo de Dios, y Dios 
verdadero. Natal. Alex. 

(100) 25. Esto es, Yo que-os hablo, soy el a de 
todas las cosas, soy antes de todos los siglos. San Ambros. lib. 
3. de Fid. cap 4. Pero el sentido del testo griego es este: Yo soy 
lo que desde el principio os estoy diciendo, que soy: Esto es, 
el Cristo, el Hijo de Dios, el pan de vida, la luz del mundo, etc. 
Martins. 

(101) 28. Habla Jesus de su muerte sobre la Cruz, des- 


— 486 — 


pues de la cual habian de creer muchos en él : Salm. Véase San 
Juan c. 2. v. 14. | | 

(102) Ibid. Conocerers que yo soy vencedor de la muerte por 
la resurreccion; y Señor del Cielo y de los Angeles por la Ascen— 
sion. Nat. Alex. 

(103) 41. Esto es: no somos hijos bastardos, no hemos de 
generado de nuestros padres; seguimos su religion y su justicia; 
y no damos culto á los idolos, como los gentiles é idólatras: 
porque la voz fornicacion se pone muchas veces en la Sagrada 
Escritura para significar la idolatría; y ese sentido tiene aquí. 
Calm. 

(104) 42. Por la dureza y ceguedad de vuestro corazon, 
con que resistís mi doctrina. Calm. 

(105) 44. Porque mató espiritualmente á Eva. S. Agust. 
Beda. Rup. Eutimio. 

(106) 44. No perseveró en la verdad, en la justicia y en la 
inocencia en que habia sido criado; sino que mereció por su so— 
berbia ser arrojado al fuego eterno. S. Ag. lib. 11. de Civit. c. 
13. S. Leon serm. 10. de Quadrag. Y desde entonces aborrece la 
verdad, y ama la mentira, la ficcion y el engaño. Natal. Alex. 

(107) 56. Las palabras de la Vulgata son: Exultavit ut 
videret diem meum, que á la letra significan: saltó de gozo por 
ver mi dia; pero se han traducido: deseó con ansia, porque esta 
parece ser su inmediata significacion, y comunmente se les da 
esta inteligencia. El dia suyo, de.que habla aquí Jesucristo, es 
el tiempo en que habia de venir 'al mundo hecho hombre en 
sentir de S. freneo lib. 4. c. 11. de Origen. hom. 10. in Genes., 
de S. Hilar. lib. 5. de Trin. y de S. Bernard. de serm. 6. in 
Vaig. Nat. Dom. 

(108) Ibid. El tiempo, en que Abrahan vió en espíritu el día 
de Jesucristo se cree, que fué cuando estaba para sacrificar á su 
hijo Isaac, que era figura del sacrificio que Jesucristo habia de 
ofrecer de sí mismo. S. Cris. hom. 54. in Joan. | 

(109) 58. Este testo es una prueba clara de la divinidad 
de Jesucristo , y significa que Jesucristo en cuanto Dios es eter- 
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no. Véase San Juan Crisós. San Cirilo y S. Ag. sobre este lugar. 

(110) 4. Despues que Jesucristo salió del templo, se reti- 
ró, como acostumbraba, al monte de los Olivos; y al dia siguien— 
te, que era sábado, volvió á la ciudad, y yendo por el camino, 
pasó por un parage en que estaba este ciego. Calmet. 

(111) 2. Aunque los discipulos de Jesucristo suponen que 
algun pecado, ó de los padres de este ciego, ó suyo, era la. causa 
de su ceguera; no es necesario atribuirles el error de la trans— 
migracion de las almas, como han hecho algunos por la razon 
de que de otra manera no podia el ciego haber pecado antes de 
nacer. Bastaba que supieran en general, que las enfermedades 
entraron en el mundo por el pecado: que Dios castiga muchas 
veces en los hijos los pecados de los padres: y que prevee desde 
la eternidad todos los pecados de los hombres para hacer esta 
pregunta á su Maestro. Mesenguy. | 

(112) 3. Esto es, para que con su curacion se haga ma- 
nifiesto cuantas y cuan admirables son las obras de Dios. Nat. 
Álex. | | 
(113) 4. Esto es: mientras estoy en esta vida, y ando en 
este mundo antes de mi muerte y resurreccion. San Agust. San 
Beda hac. 

(114) 7. Enviado es uno de los nombres que da la escri— 
tura al Mesías: y San Juan nota esta significación del nombre de 
la piscina para enseñarnos, que no por acaso, sino por una dis— 
posicion secreta de la Divina Providencia se habia puesto este 
nombre á una piscina, cuyas aguas habian de recibir algun dia 
del Enviado de Dios la virtud de dar vista á un.ciego, y ser en 
esto la figura de las aguas del bautismo. Duham. 

(115) 24. Da gloria á Dios era una fórmula de que usaban 
ordinariamente los Judios para juramentar á alguno y obligarle 
á decir la verdad. Duham. 

(116) 31. Quiere decir que cuando la impíos y falsos Pro- 
fetas quieren estender su mala doctrina, no les concede Dios po- 
der de hacer prodigios y milagros que la autoricen. Calm. Nat. 
Álex. | 
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(117) 34. Le echaron fuera del templo, y de toda la sina= 
goyá, Nat. Alex.: lo que segun algunos , fue como escomulgarle. 
(118) 39. Unjuició de discernimiento que discierne á los 
que creen y confiesan la fe, de los soberbios que piensan que ven, 
y que estan sañios,: y asi no buscan al medico celestial, y perse= 
Vera en su ceguedad. S. Agustin. tract. 44. in Jodn. 

(119) 41. Esto es: si conocierais ¿iie estais ciegos, nó 
tendriais el pecádo de la incredulidad positiva con que resistis mi 
doctriná. Duhaim. 

(120) 5. El aprisco es lá iglesia: las ovejas son los fieles, 
y especialmente los escogidos : la puerta es Jesucristo : el portero 
es Dios misnio, que recibe á todos los que entran por Jesucris— 
to, esto es, eú su nombre por su órden, y por el movi- 
imiento de su espíritu ; los verdaderos pastores son los que entrar 
en la direccion y régimen de estas ovejás, por vocacion de Dios, 
y les dan el pasto espiritual por el zelo de su gloria, y por el 
bien espiritual de ellas: los jornaleros són los que las dirigen y 
apacientan por intereses temporales: los ladrones son los que sin 
vocacion legítima se entremeten en el régimen de los fieles; por— 
que no entran por Jesucristo. S. Agust. in Joan. tract. 45. 
et 46. 

(124) 8. Todos cuantos han venido sin vocacion de Dios, y 
solo por su voluntad. Duham. 

(122) 9. Entrará, y saldrá , es hebraismo, que quiere de-: 
cir, hará todas sus cosas con seguridad. Jansen. de Gante. 

(123) 16. Estas ovejas eran los gentiles: que no eran del 
aprisco israelitico ; pere habian de ser llamadas por Jesucristo pa 
ra componer con los Judíos un solo rebaño bajo la direccion de 
un solo pastor Jesucristo. Isaias c. 49. v. 6. et seg. 

(124) 18. Ninguno:me la puede quitar por fuerza, si yo 
no quisiera. Nat. Alex. 

(125) 22. Encenias significa la dedicacion del templo. Era 
una fiesta establecida en memoria de la purificacion que hizo Ju-= 


das Macabeo del templo profanado por Antioco. Duktam. Nat. 
Álex. 
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(226) 26. Ésto es: no sois de los destinados á la vida eter- 
na; sino de los destinados al fuego. S, Agust. tract. 49. in 
Joan. 

(127) 29. Por conservar la letra de la Vulgata, que dice: 
Pater meus quod dedit mihi, majus omnibus est, se tradujo como 
está en el texto: cuya version es muy católica, y prueba la di- 
vinidad de Jesucristo igualmente que la del Griego; pues signi- 
fica que Jesucristo recibió de su Padre la naturaleza divina. Sia 
embargo, otros prefieren la del Griego, que dice : Pater qui de— 
dit mihi (servandas oves) major est omnibus : El Padre que me 
dió las ovejas para guardárlas, es mayor que todas las cosas. 

(128) 30. Esto es, tenemos una misma naturaleza; aunque 
somos dos personas. 

(129) 4. Dice el Señor que la enfermedad no es mortal; 
porque aunque cúusó á Lázaro la muerte, no fué una muerte 
duradera, sino de cuatro dias. S. Cirilo in Joan. lib. 7. cap. 8. 

(130) 9. Los Judíos contaban doce horas desde que el sol 
salia hasta que se ponia, mas ó menos largas segun el tiempo. 
Duham. 

(131) 10. Por este modo de hablar figurado, en que Je= 
sucristo compara el tiempo de su vida, predefinido en los decre- 
tos eternos, á las horas del dia en que ningun hombre puede 
acortar; quiere dar á entender á sus discípulos que es necesario, 
que mientras dura su vida (que será todo el tiempo determinado 
por Dios, por mas diligencias que hagan los Judíos para qui- 
társela) trabaje en cumplir con su ministerio, instruyendo, al 
mundo, y alumbrándole con la tuz de su doctrina. San Cirilo lib. 
6. 7. in Joan. 

(132) 16. Con él: esto es, con Jesucristo. Es como si di- 
jera: ya que nuestro Maestro determina ir á meterse entre sus 
enemigos con peligro cierto de muerte, no es razon que noso— 
tros le desamparemos. Vamos á morir con él. San Cirilo ibid. 

(133) 18. Poco mas de media legua. 

(134) 26. Esto es, no morirá de la muerte segunda, de la 


muerte del alma, de la muerte que ha de durar por toda la eter- 
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nidad; y para la cual no es mas que paso la muerte del cuerpo. 
Nat. Alex. 

(135) 33. A las palabras de la Vulgata: Infremuit spiritu, 
no todos le dan una misma inteligencia. Se les ha dado el sentido 
y traduccion de conmocion de espíritu, aunque no parece que es- 
presan bastante toda la fuerza del ¿nfremuit, porque es el que les 
dieron. S. Agust. y S. Beda hic. $. Gre: l. 3. mor. c. 141. y 
S. Bern. serm. de S. Andr. 

(136)  1bid. Esta turbacion y conmocion que ion escitó 
en su espíritu, y que hizo aparecer en el esterior señales de su 
dolor y tristeza, era enteramente libre y voluntaria. e Chris. 
homil. 62. in Joan. 

(137) 43. Esta voz ó clamor de Jesucristo fue misteriosa. 
El difunto de cuatro días sepultado, y que empezaba ya á cor— 
romperse, era figura de los pecadores envejecidos en sus culpas, 
que no salen del sepulcro de sus vicios y pecados sino á fuerza 
de muchas lágrimas, oraciones y clamores de los ministros de la 
iglesia: y por la eficacia de la voz poderosa de la gracia de Jesu- 
cristo. S. Agust. tract. 49. in Joan. 

(138) 44. El modo que los Judíos tenian de sepultar los 
muertos, era cubrirles el rostro con un lienzo, y fajarles todo el 
resto del cuerpo. Duham. | 

(139) 44. San Agustin piensa que fueron los apóstoles á 
quienes el Señor mandó desatar á Lázaro, y dice que esto repre- 
sentaba el poder y jurisdiccion de los ministros de Jesucristo. Pe- 
ro que así como entónces los apóstoles no desatáron á Lázaro 
hasta que Jesucristo le habia hecho salir vivo del sepulcro, así 
sus ministros no deben desatar por la autoridad de su ministerio, 
sino á aquellos á quienes el Señor haya resucitado por la efica— 
cia de su gracia. S. Agust. ibid. S. Greg. hom. 26. in Evang. 

(140) 48. Esto es: todos le reconocerán por el Mesías, y 
le harán rey de los Judios: y los romanos que no sufrirán esto, 
vendrán con un poderoso ejército, nos perderán, y se apoderarán 
de nuestra tierra. Nat. Alex. 

(141) 49. Aunque el pontificado de los Judíos habia sido 
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perpetuo, entonces era. anual, ó mas bien, segun el arbitrio de 
los gobernadores. Duham. 

(142) 5f. Caifásá la verdad no quería decir sino que era 
preciso hacer morir á Jesucristo para que no se perdiese tempo- 
ralmente todo el reino: pero sus palabras tienen un sentido mas 
alto y divino, que él no entendia. Dios, que solia hablar á su 
pueblo por la boca del sumo pontifice, dirigió entónces la len— 
gua de Caifás para que pronunciase un oráculo, cuya significa— 
cion estaba oculta al mismo que la pronunciaba. Duham, 

(143) 55. Esto es: para prepararse á celebrar la pascua 
por medio de sacrificios y purificaciones, como lo acostumbra- 
ban los Judíos, especialmente si habian contraído alguna mancha 
legal.. Nat. Alex. 

(144) 7. Algunos traducen esto en pretérito: lo ha guar— 
dado, porque el griego dice: servavit. Y á la verdad, segun la 
letra de San Mateo (cap 26.), y de San Marcos (cap. 14.) este 
es el sentido. Dejadla obrar lo que hace. Ha prevenido este ofi- 
cio de piedad con mi cuerpo, porque no lo podrá hacer despues 
de muerto ella lo guardaba para embalsamarle eu aquella oca- 
sion ; pero por un movimiento interivr del Espíritu Santo, anti- 
cipó lo que despues no tendrá lugar de hacer. Mi muerte no está 
lejos, y esto es un presagio de ella. Calmet. Duguest. 

(145) 20. Como los gentiles admitian la pluralidad de Dio— 
ses, no tenian estorbo en adorar los Dioses que veneraban otras 
naciones. Así iban muchos á Jerusalen á adorar al verdadero 
Dios á quien veneraban los Judíos. S. Cirilo lib. 7. cap. 8. 

(146) 25. Este grano es Jesucristo, que despues de haber 
sido enterrado, salió con una nueva vida; y se ha multiplicado 
abundantemente en la conversion de todos los pueblos. S. Agust. 
hoc. loco. 

(147) 27. Véase el capitulo antecedente v. 33. Nota 2. 

(148) Ibid. Esta parece la misma oracion que la del huerto, 
eu que pide Jesucristo á su eteruo Padre, que si puede ser le li- 
bre de aquella hora S. Juan Crisós. hom. 66. in Joan. 

(149) Ibid. Por las palabras precedentes, en que Jesucristo 
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pide ser librado de su pasion, manifiesta el Señor los sentimien- 
tos naturales de su humanidad: por estas: Mas para eso he veni 
do á esta hora, esto es, para padecer y morir; manifiesta su obe- 
diencia, su resignacion, y su voluntad deliberada de morir. Na- 
tal. Alejandro. Véase S. Cris. y S. Agust. en este lugar. 

(150) 31. Esto es: ahora, muy breve se va á hacer el jui- 
cio del mundo; no un juicio de condenación, sino de redencion 
del género humano de la tiranía del demonio, que es llamado 
príncipe de este mundo, á quien Jesucristo venció con su muer- 
te, no por fuerza y poder, sino por justicia, satisfaciendo supe— 
rabundantemente por los pecados de los hombres. S. Cirilo 1. 7. 
c.8. in Joan. S. Ag. tib. 13. de Trin. c. 14. | 

(181) 35. Este es el verdadero sentido de las palabras de 
la Vulgata: Adhuc modicum lumen in vovis est, segun el grie- 
go, y la inteligencia que le dan todos los espositores. 

(152) 36. Esto es: para que seais participantes de la luz, 
y de la vida eterna. S. Cirilo lib. 7. cap. 8. in Joan, 

(153) 38. Esto es: ¿quién ha reconocido al Mesias, al Cris- 
to, que es el poder, la virtud, y el brazo de Dios, por quien el 
Padre obra todas los cosas? Nat. Alex. 

(154) 39. No podian creer, porque no querian por su ce- 
guera, y por la dureza de su corazon. $, Ag. tract. 35. in Joan. 
(1585) 47. En esta primera venida. Duham. Nat. Alex. 

(156) 4. Esto es: les dió al fin de su vida señales muy 
particulares de su amor en la institucion de la Sagrada Eucaris— 
tía, de que hablan los otros Evangelistas, y en el lavatorio de los 
piés, que era preparacion para ella. Natal. Alex. 

(157) 2. La cena legal: y antes de la institucion del Sa- 
cramento de su cuerpo y sangre. Natal. Alex. 

(158) 12. Ya se ha dicho que los Judíos comian eclrados 
- alrededor de la mesa. Duguet. 

(159) 416. Apóstol significa enviado. Calm. 

(160) 21. Véase el c. 11. v. 38. 

(161) 23. Era San Juan. | 

(162) 27. Ya habia entrado antes el diablo en Judas; pero 
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entonces se entregó Judas á él enteramente, y el diablo entró en 
la posesion de su corazon. Duhamel. Nat. Alex. 

(163) 34. - El precepto de la mutua caridad no es nuevo, 
sino de todos los tiempos, y tan antiguo como el mundo. Pero le 
llama Jesucristo nuevo, ó porque, aunque estaba escrito en la ley 
y los profetas, apenas tenia uso entre los hombres, y Jesucristo 
le restauró y renovó: ó cumo esplican los padres, porque no conto 
quiera manda el Señor que nos amemos unos á otros, sino que 
nos amemos, como él nos amó; lo que eleva este amor á una 
nueva excelencia y perfeccion. Véase San Crisóst. San Cirilo, 
Teodoreto y Eutimio sobre este lugar. 

(164) 6. Jesucristo es el camino del Cielo, á donde cami— 
namos, es la verdad, que alumbra nuestro espiritu, para que ca— 
minemos rectamente: es la vida en que debemos permanecer. 
Es el camino con su ejemplo: es la verdad con su doctrina, es 
la vida con su gracia. S. Agust. serm. 141. alias $4. 55. de 
Verb. Dom. 

(165) 12. El sentido de este verso es: que Jesucristo des— 
pues de subir á los Cielos enviaria á los apóstoles el Espíritu San— 
to, que les daria el poder de hacer prodigios y milagros seme— 
jantes á los que el Señor hizo, y aun mayores, para que por este 
medio se propagase y estendiese por todo el mundo su iglesia. 
Véase S. Agust. tract. 72. in Joan. | 

(166) 17. El Espiritu de verdad es el Espíritu Santo, que 
nos enseña todas las verdades, como dice Jesucristo en San Ma- 
teo (cap. 10.'w. 20.) No le puede recibir el mundo, esto es, los 
hombres carnales que se dejan llevar de sus pasiones y apetitos, 
porque gobernados por el espíritu del error y de la mentira no le 
conocen. Calm. | 

(167) 20. En aquel dia, esto es, despues de mi resurrec- 
cion /S. Crisóst. hic.) conocereis que yo estoy en mi Padre, por la 
unidad de naturaleza: vosotros en mi, por la fe y por la obedien- 
cia: y yo en vosotros por la gracia. Calmet, 

(168) 21. Esto es: el que lo sabe y recibe. Menochio. 

(169) 23. El amor, dice San Agustin, distingue y discierne 
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del mundo á los Santos, y les hace habitar juntos en una casa, 
en la cual hace su mansion el Padre y el Hijo, que dan este amor 
á aquellos, á quienes manifestarán al fin su gloria. Entretanto, 
vienen á nosotros el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios en tres personas, cuando nosotros vamos á ellos. Vienen 
ayudándonos y protegiéndonos; y nosotros vamos obedeciéndoles: 
vienen ilustrándonos; y nosotros vamos siguiendo sus luces é ins— 
piraciones: vienen llenándonos de dones; y nosotros vamos reci- 
biéndolos dignamente, y con gratitud: para que así su mansion 
en nosotros no sea transitoria, sino eterna. S. Agust. tract. 76. 
in Joan. 

(170) 27. La paz del mundo consiste en gustos y consue— 
los temporales, y en desear bienes perecederos. La paz que Jesu- 
cristo da á sus discípulos, les hace hallar su descanso, su gozo y 
su felicidad en Dios solo, aun en medio de las mayores adversi- 
dades. S. Agust. tract. 77. in Joan. 

(171) 28. En Jesucristo, aunque no hay mas que una per- 
sona, hay dos naturalezas divina y humana. Segun la naturaleza 
divina, es igual al Padre; segun la naturaleza humana, es infe— 
rior al Padre. | 

(172) 30. El príncipe de este mundo es el demonio, que 
domina en el corazon de todos aquellos que aman al mundo, se 
gobiernan por su espíritu, y siguen sus máximas. Nat. Alex. 

(173) Ibid. Pero este principe no tiene cosa alguna en Je— 
sucristo, en quien no habia ni podia haber la menor sombra de 
pecado. Calm. 

(174) 31. Al decir esto, es probable que se levantó Cristo 
en ademan de marchar al huerto de Getsemaní, y dicho el himno 
de que hablan otros evangelistas, prosiguió con el sermon si- 
guiente. Jan. Ganday. 

(175) 3. Esto es: por la doctrina del Evangelio que os he 
predicado, y que vosotros habeis recibido. Porque no solo el 
bautismo tiene la virtud de limpiar el alma, sino tambien la di- 
vina palabra. S. Agust. lib. 2. cont. Cresc. c. 12. 

(176) 4. Esto es: cuidad de estar unidos conmigo, y 
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de que yo lo esté con vosotros. Joan de Gant. 

(177) 22. No tendrian el pecado de la incredulidad San 
Agust. tract. 88. in Joan. | 

(178) 4. Esto es: para que no os turbeis, ni inquieteis, 
si en lugar de ser mirados como siervos fieles mios, se os trata 
con desprecio y con ignominia. Mesenguy. 

(179) 5. Noos dije estas cosas tan particular é individual— 
mente, porque estabais seguros mientras yo estaba con vosotros. 
Y yo sabia que todo el odio y furor de los Judios sería contra 
mí. S. Crisóst. hac. 

(180) 8. Esto es : de que está el mundo envuelto en pe-— 
cados. Menoquio. 

(181) 10. Quiere decir, que su Ascension á los Cielos con— 
vencerá á los hombres de su justicia, inocencia y santidad, cuyo 
convencimiento hará el Espíritu Santo por medio de la predica— 
cion de los apóstoles, y de los milagros que les haria obrar. Calm. 
Nat. Alex. | | 

(182) 11. El demonio que tenia en el mundo el imperio 
de la Idolatría, ya está juzgado, y cayó de su imperio; y el Es- 
píritu Santo convencerá al mundo de este juicio hecho con el prín- 
cipe de las tinieblas, haciéndole ver destruido su reino por la pre— 
dicacion del Evangelio. Calm. Nat. Alex. Mesenguy. 

(183) 13. Toda verdad necesaria para vuestro ministerio: 
todos los misterios de la religion cristiana, todas las verdades de 
la fe, é importantes para la salvacion. Tert. de Prescript. 
cap. 21. | | 

(184) 14. El Espíritu Santo procede igualmente del Hijo 
que del Padre, segun la doctrina de la Iglesia. En este sentido 
recibe del Hijo todo lo que tiene, todo lo que es, y todo lo que 
nos inspira y comunica. Y en este mismo sentido dice Jesucristo 
en el verso 13 que no hablará de sí mismo sino lo que ha vido; 
esto es, lo que sabe por la sabiduría divina, que tiene comunica— 
da por el Padre y el Hijo. S. Agust. trac. 99 in Joan. 

(185) 16. Este verso puede tener dos sentidos. Primero: 
dentro de poco tiempo dejareis de verme, porque voy á morir, 
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y luego seré sepultado; pero dentro de otro poco de tiempo me 
volvereis á ver; porque resucitaré, y me manifestaré á vosotros. 
S. Crisóst. S. Cirilo. S. Ag. Teodoreto y Eutinio. Segundo: den- 
tro de poco tiempo dejareis de verme, porque voy al Padre por 
mi Ascension á los Cielos: pero dentro de otro poco de tiempo 
me volvereis á ver cuando venga á juzgar á los vivos y á los 
muertos, porque toda la serie de siglos que hay desde la Ascen— 
sion de Jesucristo á los Cielos hasta el juicio final, es en la pre— 
sencia de Dios como un momento de tiempo. S. Beda. Maldona— 
do en este lugar. 

(186) 22. Nadie os quitará el gozo que tendrejs de verme 
resucitado conforme al primer sentido de la nota precedente. O 
conforme al segundo; el gozo que tendreis cuando esteis en mi 


compañía. | 

(187) 23. Algunos vierten el rogabitis me de la Vulgata en 
pedireis : y entonces quiere decir; que despues de su Resurrec— 
cion no tendrán necesidad de pedirle cosa alguna, porque el Pa- 
dre les dará todo lo que le pidan, como lo dice el versp inme- 
diato. Segun la version que aquí se da, y es la mas comun, 
significa que el Espiritu Santo, que les enviará, les instruirá de 
todo y no necesitaran hacerle preguntas. Calm, con los mas de los 
Padres y Expositores. | 

(188) Ibid. Pedir en nombre de Jesucristo, es pedir por sus 
méritos, es pedir por medio de él, como nuestro abogado y me-— 
diador, es pedir lo que nos conviene en órden á la vida eterna. 
S. Ag. tract. 102 in Joan. 

(189) 26. No quiere Jesucristo darles á entender, que no 
pedirá entonces por ellos, sino consolarlos con el amor que les 
tiene el Padre, en quien deben poner toda su confianza. $. Cir. 
lib. 11. im Joan. 

(190) 28, Otra vez quiere aquí decir: Y ahora es al re— 
ves, que dejo el mundo, y voy al Padre. Menoquio. 

(191) 30. Porque previenes los pensamientos, y sabes lo 
que te quieren preguntar, ántes que se te pregunte: Nat. Alez. 

(192) 83. Esto es: Os he dicho esto, no para echaros en 
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cara vuestra flaqueza; sino para que viendo que sé y conozco lo 
que ha de suceder, pongais en mí todo vuestro consuelo y tran— 
quilidad. Calmet. Duhamel. 

(193) 4. Esta oracion de Jesucristo, contenida en el pre— 
sente capítulo, comprende tres partes. En la primera, que llega 
hasta el verso sesto, pide ser glorificado del eterno Padre; esto 
es, que los hombres le conozcan por el Mesías y verdadero Bios. 
En la segunda, que llega hasta el verso veinte , que los apóstoles 
que le fueron fieles desde el principio, sean colmados de gracias. 
En la tercera, que llega hasta el fin, que se digne de alumbrar 
y santificar á todos los que habian de creer en él. Este verso 
quiere decir, que todos los pueblos le den el honor y gloria que 
le es debido , para que él le glorifique con la conversion de estos 
mismos pueblos y naciones, haciéndoles conocer á su Padre. 
Calmet. 

(194) 2. Esto es, á todos los escogidos. Nat. Alex. 

(195) 3. La vida eterna consiste en conocer á un solo ver- 
dadero Dios, el Padre, Jesucristo, que es nuestro salvador, y el 
Espiritu Santo, no con un conocimiento especulativo, sino con 
un conocimiento práctico informado de la caridad. Santiago c. 2. 
v. 20. 

(196) 5. Pide aqui Jesucristo que en recompensa de la fi- 
_delidad y obediencia con que ha egecutado las órdenes de su eter- 
no Padre, y ha manifestado á los hombres su gloria por medio 
de la predicacion, sea él glorificado de su Padre, comunicando á 
su hamanidad una gloria no temporal y pasagera, sino la misma 
que como á verdadero Hijo de Dios le corresponde, y que en 
cuanto tal tuvo desde la eternidad. $. Cirilo hac. 

(197) 9. Esto es, por los reprobos, porque en esta ora— 
cion pedía Jesucristo solo por los escogidos. S. Agust. tract. 107. 
in Joan. 

(198) 411. Para que sean una sola cosa en la fé , en el áni- 
mo, en la concordia y en la caridad, como las divinas personas 
lo son en da voluntad y en la esencia. Nat. Duham. 


(199) 12. Judas Iscariote. Duham, Natal. 
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(200) 17. Esto es, conságralos por la union del Espíritu 
Santo, que les dará una santidad interior y verdadera. $. Crisós— 
tomo. S. Cirilo. S. Agust. S. Beda hac. 

(201) 19. Yo me santifico, me ofrezco, me consagro , me 
sacriíico dá mi mismo como víctima y sacerdote por ellos. Natal. 
Calmet.. 

(202) 21. Para que viendo los gentiles la union, la concor- 
dia y unanimidad de mis discípulos, y de todos mis fieles: crean 
que soy el verdadero Mesías enviado por tí, y ahracen mi reli— 
gion. S. Cris. Teodor. Eutimio hac. 

(203) 23. Esto es, para que por medio dela caridad esten 
perfectamente unidos con el Padre, con el Hijo y entre sí mis— 
mos Nat. Alejandro. 

(204) 3. La Cohorte , como dice el testo, era un batallon 
de quinientos á seiscientos soldados mandados por un oficial que 
los romanos llamaban tribuno. Mesenguy. 

(205) 23. Esto es: prueba tú que yo he hablado mal. 
Menoquao. 

(206) 28. Así se llama el palacio del gobernador. Nat. 

(207) Ibid. Esto es: por no contraer alguna mancha legal 
entrando en la casa de un gentil, como era Pilatos, que les es- 
torbase comer la pascua; no el cordero pascual, que habran ya 
comido el dia precedente por la tarde, segun la ley, sino los sa> 
crificios pacíficos de todos aquellos dias, que se llamaban tam-— 
bien pascua ó pascuelas. Nat. Alex. Duguet. 

(208) 31. Los romanos habian quitado á los judíos el po» 
der de quitar la vida á los malhechores, aunque les dejaban fa» 
cultad de formarles proceso, y declararles reos de muerte, 

(209) 32. Lo que Jesucristo habia dicho, era que habia de 
ser entregado á los gentiles, y enclavado en una cruz (suplicio 
que. usaban los romanos; y los judios no podian egecutar). 
San Mat. c. 20. 19. S. Juan 13. 14. 12. 32. E 

(210) 37. Esto es: verdad es lo que dices, que yo soy rey. 
Menoquio. ¡ 
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(211) 14. El día de la preparacion ó Parasceves era el 
viernes. Llamábase así porque en él preparaban todo lo necesa- 
rio para comer el sábado, en que no se podia trabajar, ni aun en 
disponer la comida. Nat. Alex. 

(212) Ibid. Asi la preparacion de la Pascua no significa el 
dia antes de empezar la Pascua, sino el viernes, la Parasceves, el 
dia de la preparacion, ó la víspera del sábado, que cae dentro de 
la Pascua; esto es, dentro de los dias que duraba la Pascua. Nat. 
Duguet. 

(213) Ibid. Esto es: cerca de mediodia. Véase San Mateo, 
c. 20. v. 3. y San Marcos c. 13. v. 25. - 

(214) 15. Esto es: quítale de nuestra vista: quítale del 
mundo: quítale la vida. Menoguio. 

(215) 22. Esto es: no quiero mudar lo que he escrito. 
Menoquio. 

(216) 27. Aunque la Vulgata no dice mas que: accepit 
eam discipulus in sua, y el griego: in propia, como uno y otro 
término son adjetivos, todos suplen el sustantivo casa. Véase 
Calm. Duham. Nat. 

(217) 29. Aunque muchos críticos hayan opinado que la 
esponja no se ató al palo de hisopo, sino que con ramillas de hi- 
sopo se ató á un palo; lo que han discurrido para componer la 
dificultad que encuentran en que haya hisopos tan grandes, cuyo 
tronco pudiese alcanzar hasta la boca de Jesucristo elevado en la 
Cruz; sin embargo, dice Calmet, se debe estar á la letra de la 
Vulgata; lo primero, porque lo que los otros evangelistas dicen, 
que la esponja se ató á un palo ó caña, sin especificar su calidad, 
se conci:ia muy bien en este testo de San Juan que especifica la 
caña ó palo. Lo segundo, porque aunque el hisopo sea regular— 
- mente pequeño, hay algunos bastante crecidos, cuya vara prin— 
cipal crece algunos piés. Y lo tercero , porque la altura de Jesu- 
cristo en la Cruz no era tanta, como muchos piensan, que con 
una vara de pocos piés no pudiese un hombre alcanzar hasta su 
boca. Véase Calm. en este lugar. 

(218) 30. Fodo lo que los profetas profetizaron que yo 
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habia de hacer para redimir al género humano, está cumplido. 
Duhamel. , 

(219) 36. Esto estaba mandado en el Exodo, c. 12. v. 16. 
del cordero pascual: pero el cordero pascual no era mas que 
figura de Jesucristo. Así esta aplicacion de estas palabras á Je— 
sucristo, no solo es verdadera, sino que contiene el sentido que 
principalmente intentó el Espiritu Santo. Duham. 

(220) 42. Como estaba para acabarse el viernes (que esto 
significa Parasceves, ó la preparacion del sábado), é iba á entrar 
cl sábado, que empezaba al ponerse el sol, dia en que no podian 
sepultarle: se aprovecharon de la inmediacion de aquel sepulcro 
por no dejar el cuerpo sin sepultura hasta apre del sábado. 
Duhamel. 

(221) 5. Entierra, se añade por el testo griego que lo da 
á entender de algun modo. Sacy. Esto era bastante prueba de 
que el cuerpo no habia sido robado, como pensaba María Mag— 
dalena; porque el que le robase no se habria parado á desatar las 
fajas. S. Agust. tract. 120. in Joan. 

(222) 14. 5. Atanasio y S. Crisóstomo dicen que se volvió 
hácia atrás, porque vió levantarse á los ángeles, que por respe- 
to al Señor se pusieron en pié á su llegada. 

(223) 17. Aquí se pone el pretérito en lugar del presente; 
y quiere decir : No me toques María, no te apresures por abra— 
zar mis piés, porque aun no subo todavía á mi Padre, y tendrás 
lugar de hacerlo. Calm. Duham. Nat. Alex. 

(224) 21. Esto es: con el mismo fin que mi Padre me en- 
vió al mundo, que es la salud de los hombres, y con la misma au- 
toridad os envio yo á predicar el Evangélio, y anunciar la vida 
eterna. Duham. Nat. Alex. 

(225) 22. y 23. Así como en el principio del mundo so— 
plando Dios en la cara de Adan le infundió el alma, que es el es- 
píritu que anima y da vida al hombre: asi soplando Jesucristo 
sobre sus apóstoles les comunicó la vida de la gracia y del espí- 
ritu que es la vida sobrenatural y divina. /S. Basil. lib. de Spi— 
ritu Sancto. p. 16. S. Ambrosio an Psalm. 118. serm. 10) y con 


— 501 — 


4 


ella el poder de perdonar los pecados, como sienten unánime-— 
mente los santos Padres. 

(226) 29. Estos son los que por la predicacion de los após— 
toles habian de creer la Resurrección de Jesucristo sin haberle 
visto. Habla el Señor en tiempo pasado, porque para él las cosas 
futuras son tan ciertas y conocidas como las pasadas y presen— 
tes. Calm. 

(227) 7. Nola interior, que tenia vestida, sino la esterior; 
la que se ciñió para que con el agua no le embarazasc tante. Du-— 
ham. Nat. Alex. 

(228) Ibid. Algunos piensan que se echó á nadar para lle— 
gar mas breve adonde estaba el Señor, y de esta opinion es San 
Juan Crisóstomo. Pero S. Beda piensa, que como la barca estaba 
cerca de la orilla fué andando, porque no habria mucha agua. 

(229) 17. Jesucristo pide de S. Pedro tres protestas ó con— 
fesiones de amor para borrar las tres negaciones. S. 4g. hic. 
Despues le encomienda el cuidado de apacentar su rebaño com-— 
puesto de corderos y ovejas. Los corderos son los fieles ; las ove— 
jas son los pastores ó prelados, que por la generacion espiritual 
multiplican y aumentan el rebaño de Jesucristo. Todos están al 
cargo de S. Pedro y sus sucesores. Aunque cada prelado ticne su 
rebaño de que cuidar, el Papa, sucesor de S. Pedro, tiene el 
cargo de todos, no solo de las ovejas, sino tambien de los pas— 
tores de ellas. S. Bernardo lib. 2. de Consid. cap. 8. 


(2301 22. La Vulgata dice, sic así: pero casi todos los es * 


positores griegos y latinos convienen en que hay yerro causado 
por los copiantes que en lugar de escribir si, escribieron sic; y 
conforme á esto hemos traducido este lugar, si yo quiero etc. y 
lo mismo en el verso siguiente, siguiendo á Natal Alejandro, Mal- 
donado, Jansenio obispo de Gante, Saci en su version Francesa, 
Martini en la suya Italiana y otros..S. Gerónimo lib. 4. contra 
Joviniano, y S Ambrosio lib. 4. de la muerte de su hermano 
Sátiro, leyeron con este mismo sentido, pero conservando el 
sic de la Vulgata. El primero lee : Si eum volo sic esse, y el se- 
gundo: Si eum volo sic manere. La palabra permanezca quiere de- 
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a. Leo. 
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cir, se queda sin ser martirizado: y lo que dice el' Señor hasta 
que yo venga, significa (como dice Jansenio de Gante citando al 
Venerable Beda) hasta el último día de su-vida : aunque: los. dis— 
cípulos, parece, que entendieron que no moriria. 
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VIDA DE SAN JUAN. 


San Juan era natural de Béthsaida , lugar. de Galilea, cerca 
del mar de Tiberiades; fué hijo de Zebedeo y Salomé , y hermano 
de Santiago el Mayor, con quien fué llamado al Apostolado, es— 
tando uno y otro con su padre componiendo las redes en la barca. 
«Siendo despues obispo de Efeso, fué llevado á Roma, en la per— 
«secucion del emperador Domiciano, y echado en una caldera de 
«aceite hirviendo, de donde salió mas fuerte y sano. Desterrado 
«por el mismo emperador á la isla de Patmos, escribió alli el 
« Apocalipsi. Muerto Domiciano, y habiendo entrado Nerva en el 
«imperio, volvió San Juan á Efeso: donde á peticion de los obis— 
«pos de Asia escribió su Evangelio contra Cerinto y otros hereges, 
«especialmente para refutar el error que empezaban d estender 
«los Ebionitas, negando la divinidad de Jesucristo (1). «Lo es— 
«eribió en griego, y el último de todos los evangelistas: y suple 
«en él muchas cosas que los otros habian dejado, como nota San 
«Agustin, y despues de él Baronio. Permaneció siempre virgen, 
«por lo que fué el mas amado de Jesucristo, y mereció que el 
«Salvador le encomendase en la Cruz el cuidado de su madre. 
Murió muy viejo el año 68 despues de la Pasion del Señor: 


(1) Tertul. lib. de Prescript. c. 36. S. Gerón. lib. 1. cont. Jovinian. c. 14. 
idem de Script, Eclesiast. S. Ireneo lib. 3. c. 1. 
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ESPLICACION 
DE EOS EVWVANGELE 


QUE SE LEEN EN LA IGLESIA EN EL DISCURSO DEL AÑO, SEGUN EL 
MISAL. REFORMADO POR DECRETO DEL SANTO CONCILIO DE TRENTO, 


DADO Á LUZ.DE ÓRDEN DEL SUMO PONTÍFICE PIO V, Y CORREGIDO 
POR AUTORIDAD DEL PAPA CLEMENTE VIHI. 


Norá. El principio de cada evangelio va indicado en el testo 
por esta señal y; y el fin por esta ”. 


ADVIENTO. 


Dominica I. * San Lucas, capítulo 21. desde el verso 25. 
hasta el 33.. 

Dominica IT. S. Mateo, cap. 11. v. 2. hasta el 10. 

Dominica III. $. Juan, cap. 1. y. 19. hasta el 28. 

Feria 1V. Cuatro Témporas. S. Lucas, cap. 1. v. 26. has— 
ta el 28, 


Feria IV. Cuatro Témporas. S. Lucas, cap. 1. v. 39. has- 
ta el 47. | 
Sabado. S. Lucas, cap. 3. v. 1. hasta el 6. 
Dominica IV. $. Lucas, cap. 3, v. 1. hasta el 6. 
Vigilia de Natividad. S. Mateo, cap. 1. v. 18. hasta el 21. 
Natiwidad del Señor ú primera Misa. S. Lucas, cap. 2. v. 1. 
hasta el £4. 
A la misa de la aurora. S. Lucas, cap. 2. v. 15. hasta el 20. 
A la tercera misa. S. Juan, cap. 1. v. 1. hasta el 14. 
Diciembre 26. 
S. Esteban Protomártir. S. Mateo, cap. 23. v. 34. has- 
ta el 39. 
Diciembre 27. 


S. Juan apóstol y evangelista. S. Juan, cap. 21. v. 19. has= 
ta el 24. 
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Diciembre 28. 
Santos inocentes. S. Mateo, cap..2. v. 13. hasta el 18. 
Diciembre 29. 
Santo Tomas Cantuariense, obispo y mártir.  S. Juan, 
cap. 10. y. 11. hasta el 16. | 
Dominica infraoctava de natividad. S. Lucas, cap. 2. y. 33. 
hasta el 40. | 
Misa de octava de natividad. S. Lucas, cap. 2..v. 15. has— 
ta el 20. 
Diciembre 31, 
S. Silvestre papa y confesor. S. Lucas, cap..12. v. 35. has- 
ta el 40. 
Enero 1. 

Circuncision y octava de la natividad. S. Lucas cap. 2. v.21. 
Vigilia de epifanta. S:. Mateo, cap: 2. v. 19. hasta el 23. 
Enero 6. 

Epifaniá del Señor. S. Mateo, cap. 2. v. 1. hasta el 12. 

Dominica irfraoetava de epifánta. S. Lucas, cap. 2. v. 42. 
hasta el 52, 

Octava de epifanía. S. Juan, cap. 1. v. 29. hasta el 34. 

Dominica II. despues:de epifania. S. Juan, cap. 2. v. 1. 
hasta el 11. 

Dominica III. despues de epifania. S. Mateo, cap. 8. v. 1. 
hasta el 13. 

Dominica IV. despues de epifanía. S. Mateo, cap. 8. v. 23. 
hasta el 27. 

Dominica V. despues de epifania. S. Mateo, cap. 13. v. 24. 
hasta el 30. 

Dominica VI. despues de epifania. S. Mateo, cap. 13. v. 31. 
hasta el 35. 

Dominica de septuagésima. S. Mateo, cap. 20. v. 4. has— 
ta el 16. 

Dominica de sexagésima. S. Lucas, cap. 8. v. 4. hasta el 15. 

Dominica de quincuagésima. S. Lucas, cap. 18. v. 31. has- 
ta el 43. 
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Feria. PV. de cenizas. S. Mateo, cap. 6. v. 16. hasta el 21. 

Feria V. S. Mateo, cap. 8. y. 5. hasta el 13. 

Feria VI. S. Mateo, cap. 5. v. 43. hasta el 4. del cap. 6. 

Sábado. S. Marcos, cap. 6. v. 47. hasta el 56.. 

CUARESMA. 

Dominica T. S. Mateo, cap. 4. v. 1. hasta el 11. 

Feria II. S, Mateo, cap. 25. v. 31. hasta el fin. 

Feria LIT. S. Mateo, cap. 21. v. 10. hasta el 17. 

Feria IV. Cuatro témporas. S. Mateo, cap. 12. v. 38. has— 
ta el fin. 

Feria V. S. Matea, cap. 13. v. 21. hasta el 25. 

Feria VI. Cuatro témporas. S. Juan. cap. S. v. 4. has- 
ta el 15. 

Sábado. Cuatro témporas. S. Mateo, cap. 17.v. 1. hasta el 9. 

Dominica II. S. Mateo, cap. 17. v. 1. hasta el 9. 

Feria If. $. Juan, cap. 8. v. 21. hasta el 29.. 

Feria IET. $. Mateo, cap. 23. y. 1. hasta el 12. 

Feria IV. 5. Mateo, cap. 20. v. 17. hasta el 28. 

Feria V. $. Lucas, cap. 16. v. 19: hasta el 31. 

Feria VI. S. Mateo, cap. 21. v. 33. hasia el 46. 

Sábado. S. Lucas, cap. 15. v. 11. hasta el fin. 

Dominica TIT. $. Lucas, cap. 11. v. 14. hasta el 28.. 

Feria TI. S. Lucas, cap. 4. v. 23. hasta el 30. 

Feria JIT. S. Mateo, cap. 18. v. 15. hasta el 22. 

Feria IV. S. Mateo, cap. 15. v. 1. hasta el 20. 

Feria V. $. Lucas, cap. 4. v. 38. hasta el fin. 

Feria VI. $S: Juan, cap. 4. v. 5. hasta el 42, | 

Sábado. S. Juan, cap. 8. v. 1. hasta el 11. 

Dominica IV. S. Juan, cap. 6. v. 6. hasta el 15. 

Feria IT. S. Juan, cap. 2..v. 13. hasta el fin. 

Feria IT. S. Juan, cap. 7. v. 14. hasta el 31. 

Feria IV. S.Juan, cap. 9. v. 1. hasta el 38. 

Feria V. $. Lucas, cap. 7. v. 11. hasta el 16. 

Feria VI. S. Juan, cap. 141. v. 1. hasta el 45. 

Sábado. S. Juan, cap. 8. v. 12. hasta el 20. 
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Dominica de Pasion. S, Juan, cap. 8. v. 46. hasta el fu. 
Feria II. S. Juan, cap. 7. v. 32.. hasta el 39.. 
Feria TIT. S. Juan, cap. 7. v. 1. hasta el 13. 
Feria IV. S. Juan, cap 10.. y. 22.. hasta el 38. 
Feria V. $. Lucas, cap. 7. v. 36. hasta el tin. 
Feria VI.. S. Juan, cap. 11. v. 47 hasta el 54. 
Sábado. S. Juan, cap. 12. v. 10. hasta el 37. 
Dominica de Ramos. A la bendicion de los Ramos.  S. Mateo, 
cap. 21. v. 1.. hasta el 10. 
A la misa. Pasion segun S. Mateo, cap. 6. v. 2. hasta eh 
lin del 27. 
Feria II. S. Juan, cap. 12. v.. 1. hasta el (in. 


Feria. LIL. Pasion segun S. Márcos, cap. 14. v. 1. hasta 


cl 46 del cap. 15. 

Feria IV. Pasion segun S. Lucas, cap. 22 v. 1.. liasta: el 
35. del cap. 23. 

Feria V. S. Juan, cap. 13. v. 1. hasta el 15. 

Feria VI. Pasion segun S. Juan, cap. 18. v. 1. hasta el fia 
del cap. 19. 

Sábado. S. Mateo, cap. 28. v. 1. hasta el 7. 

Dominica de resurreccion. S. Márcos, cap. 16. v. 1. has- 
ta el 17. | 

Feria IT. S. Lucas, cap. 24. v. 13. hasta el 35. 

Feria III. $. Lucas, cap. 24. v. 36. hasta el 47. 

Feria IV. S. Juan, cap. 21. v. 36. hasta el 47. 

Feria V. S. Juan, cap. 20. v. 11. hasta el 18. 

Feria VI. S. Mateo, cap. 18. v 16. hasta el fin. 

Sábado. S. Juan, cap. 20. v. 1. hasta el 9. 

Dominica in albis. S. Juan, cap. 20. v. 19. hasta el fin. 

Dominica II despues de Pascua. S. Juan, cap. 10. v. 11. 
hasta el 16. 

Dominica TIT. despues de Pascua. S. Juan, cap. 16. v. 16. 
hasta el 22. 


Dominica IV. despues de Pascua. S. Juan, cap. 16.. v- 5. 
hasta el 14. : 
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Dominica V. despues de Pascua. S. Juan, cap. 16. v. 23. 
hasta el 30. | 

En rogaciones. $. Lucas, cap. 11. v. 5. hasta el 13. 

Vigilia de la Ascension. S. Juan, cap. 17. v. 1. hasta el 11. 

Ascension del Señor. S. Márcos, cap. 16. v. 14. hasta el fin. 

Dominica infraoctava de la Ascension. S. Juan, cap. 15. 
v. 26. hasta el 4. del cap. 16. 

Vigilia de Pentecostes. S. Juan, cap. 14. y. 15. hasta el 21. 

Dominica de Pentecostes. S. Juan, cap. 14. v. 23. hasta 
el fin. | 

Feria IT. “S. Juan, cap. 3. v. 16. hasta el 21. 

Feria II. $. Juan, cap. 10. v. 1. hasta el 10. 

Feria IV. cuatro témporas. S. Juan, cap. 6. v. 44. hasta 
el 52. | | 

Feria V. S. Lucas, cap. 9. v. 1. hasta el 6. 

Feria VI. Cuatro témporas. $S. Lucas, cap. 5. v. 17. hasta 
el 26. 

Sábado. Cuatro témporas. S. Lucas, cap. 4. v. 38. hasta 
el 44. 

Fiesta de la Santísima Trinidad. S. Mateo, cap. 28. v. 18. 
hasta el fin. 

Dominica I. despues de Pentecostes. S. Lucas, cap. 6.v. 36. 
hasta el 42. 

Fiesta de Corpus. S. Juan , cap. 6. v. 56. hasta el 59. 

Dominica tnfraoctava de Corpus. $. Lucas, cap. 14. v. 16. 
hasta el 24. 

Octava del Corpus. $. Juan , cap. 6. y. 56. hasta el 59. 

Dominica 1II. despues de Pentecostes. S. Lucas, cap. 15. 
v. 1. hasta el 10. 

Dominica IV. despues de Pentecostes. S. Lucas, cap. 5. 
v. 1. hasta el 11. ( 

Dominica V. despues de Pentecostes. S. Mateo, cap. 5. 
v. 20. hasta el 24. | 

Dominica VI. despues de Pentecostes. S. Márcos, cap. 8. 
v. 1. hasta el 9. 
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Dominica VII. despues de Pentecostes. S. Mateo, cap. 7. 
v. 15. hasta el 21. | 

Dominica VIII. despues de Pentecostes. S. Lucas, cap. 16. 
v. 1. hasta el 9. | 

Dominica IX. despues de Pentecostes. $. Lucas, cap. 19. 


v. 41. hasta el 47. 
Dominica X. desputs de Pentecostes. $S. Lucas, cap. 18. 


v. 9. hasta el 14. | 

Dominica XI. despues de Pentecostes. S. Marcos, cap. 7. 
v. 31. hasta el 49. | 

Dominica XII. despues de Pentecostes. S. Lucas, cap. 10. 
v. 23. hasta el 37. 

Dominica XIII. despues de Pentecostes. $. Lucas, cap. 17. 
v. 11. hasta el 19. | 

Dominica XIV. despues de Pentecostes. S. Mateo, cap. 6. 
y. 24. hasta el 33. 

Dominica XV. despues de Pentecostes. S. Lucas, cap. 7. 
v. 11. hasta el 16. 

Dominica XVI. despues de Pentecostes. S. Lucas, cap. 14, 
v. 1. hasta el 11. 

Dominica XVII. despues de Pentecostes. S. Mateo, cap. 22. 
v. 34. hasta el fin. 

Feria IV. Cuatro témporas de setiembre. S. Marcos, cap. 9. 
v. 16. hasta el 28. 

Feria VI. Cuatro témporas. S. Lucas, cap. 7. v. 36. has— 
ta el fin. 

Sábado. Cuatro témporas. S. Lucas, cap. 13. v. 6. hasta el 17. 

Dominica X VIII. despues de Pentecostes. S. Mateo, cap. 9. 
v. 1. hasta el 8. 

Dominica XIX. despues de Pentecostes. S. Mateo, cap. 22. 
v. 1. hasta el 14. 

Dominica XX. despues de Pentecostes. S. Juan, cap. 4. 
v. 46. hasta el 53. 
Dominica XXI. despues de Pentecostes. S. Mateo, cap 18. 
. 23. hasta el fin. 


e 
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Dominica X XII. despues de Pentecostes. $. Mateo, cap. 22. 
v. 15. hasta el 21. 

Dominica X XIII. despues de Pentecostes. -S. Mateo, cap. 9. 
v. 18. hasta el 25. | 

Dominica XXIV. despues de Pentecostes. S. Mateo, cap. 24. 
v. 15. hasta el 35. 


PROPIO DE SANTOS. 


Noviembre 29. 
Vigilia de S. Andres. S. Juan, cap. 1. v. 35. hasta el 51. 
Noviembre 30. 
S. Andres apóstol. S. Mateo, cap. 4. v. 18. hasta el 22. 
Diciembre 2. 
Sta. Bibiana. S. Mateo, cap. 13. v. 44. hasta el 52. 
Diciembre 6. 
S. Nicolas. S. Mateo, cap. 253. v. 14. hasta el 23. 
Diciembre 7. 
S. Ambrosio. S. Mateo, cap. 5. v. 13. hasta el 19. 
Diciembre 8. 

Concepcion de la Virgen. S. Mateo, cap. 1. v. 1. hasta el 16. 
En el oficio nuevo. $. Lucas», cap. 11. v. 27. hasta el 28. 
Diciembre 21. 

Sto. Tomas apóstol. S. Juan, cap. 20. v. 24. hasta el 29. 
Enero 17. 
S. Antonio abad. S. Lucas, cap. 12. v. 35. hasta el 40. 
Enero 18. 
La cátedra de S. Pedro en Roma. S. Mateo, cap. 16. v. 13. 
hasta el 19. 
Enero 20. 
S. Fabian y S. Sebastian. S. Lucas, cap. 6. v. 17. hasta 
el 23. 
Enero 25. 
Conversion de S. Pablo. S. Mateo, cap. 19. v. 27. hasta 
el 29. 
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Febrero 2. 
Purificacion de la Virgen. S. Lucas, cap. 2. v. 22. hasta 
el 32. 
Febrero 24. 
S. Matias apóstol. S. Mateo, cap. 11. v. 25. hasta el fin. 
Marzo 19. | 
S. José. S. Mateo, cap. 1. v. 18. hasta el 21. 
Marzo 25. 
Anunciación de la Virgen. S. Lucas, cap. 1. v. 26. hasta 
el 38. 
Abril 25. 
S. Márcos evangelista. $. Lucas, cap. 10. v. 1. hasta el 9. 
Mayo 1. | 
S. Felipe y Santiago apóstoles. S. Juan, cap. 14. v. 1. 


hasta el 13. 
Mayo 3. 


Invencion de la Sta. Cruz. S. Juan, cap. 3. v. 1. hasta 
el 15. 
Mayo 4. 
Sta. Mónica. S. Lucas, cap. 7. v. 11. hasta el 16. 
Juno 11. 
S. Bernabé apóstol. S. Mateo, cap. 10. v. 16. hasta el 22. 
Junio 14. 
S. Basilio. S. Lucas, cap. 14. v. 26. hasta el fin. 
Junio 24. 
Nacimiento de S. Juan Bautista. S. Lucas, cap. 1. v. 57. 
hasta el 68. 
Junio 29. 
S. Pedro y S. Pablo , apóstoles. S. Mateo, cap. 16. v. 13. 
hasta el 19. 
Junio 30. 
Conmemoracion de S. Pablo apóstol. S. Lucas, cap. 14. 
v. S6. hasta el fin. 
Jukto 2. 
Visitacion de la Virgen. S.Lucas, cap. 1. v. 39. hasta el 47. 


A 


| Julio 22. 
Sta. Maria Maydalena. S. Lucas, cap. 7. v. 36. hasta eL 80. 
- Julio 25. 
Santiago apóstol. S. Mateo, eap. 20. v. 20. hasta el 23. 
E + Julio 26, 
Santa Ana. $. Mateo, cap. 19. Mi 44. hasta el 52. 
Agosto 1. 
S. Pedro en ls prisiones. $. ateo cap. 16. yv. 43. hás= 
ta el £9. 
E , eres 5. 
dd de las Nieves. al Lucas, cap. 11. v. 297. y 28. 
Agosto 6: 


' Transfiguracion de Nuestro Señor - Jesucristo. on Mateo, 
cap. 17. v. 1. hasta el 9. 


nada d, 
S. Cayetano. s. Mateo, cap. 6. v. 2, hasta el 36. 
_ Agosto 10. 
S. Lorenzo mártir. S. Juan, cap. 19. y. 2%. Dada el 26.. 
a Agosto 15. 


. Asuntion de la Virgen. 5. Lucas, cap. 10. v. 88. hasta 
el fin. 
Agosto: Do | 
| 5. Bantalelad apóstol. $. Lucas; cap. 6. v. 12. hasta el 19. 
Agosto 25. 
S. Luts rey y add add A cap: 19. v. 12. hasta 
el. 26. y : ES 
pr. 29. 
ns de S. Juan iia B. Márcos, cap: 6: v. 17. 
hasta el 29. e E a 
| Setiembre 8. | Ed 
Nacimiento de la Hirpen.: 9. Mes, eap. 1. v. 1. hasta 
eli6. , 
A Sete A 


| Enaltricion. de la Sei abi -S, Juan, een: 42. : Y. A. Mas 


ta el 36: NN 
es 
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Setiembre 17. 
Lagas de S. Francisco. S. Mateo , cap. 16. v. 2%, hasta 
el 297. 


Setiembre: 21. 
S. Mateo apóstol. S. Mateo , cap. 9. v. 9. Hasta el 13. 
| Setiembre 29. 
Dedicacion de S. Miguel. S. Mateo, cap. 18. v. 1. hasta 
el 10. a 
¡ Octubre 4. 
S. Francisco confesor. S. Mateo, cap. 11. v. 25. hasta el 30. 
Octubre 9, 
S. Dionisio y sus compañeros mártires. S. Lucas, cap. 12, 
v. f. hasta el £8.. 
Octubre 18. 
S. Lucas evangelista. S. Lucas, cap. 10. v. 1. hasta el 9. 
Octubre 28. 
S. Simon y S. mue apóstoles, S. Juan, cap. 15. v. 47. 
hasta el 25, 
Noviembre 1. 


Fiesta de Todos los Santos. S. Mateo, cap. 5. y. 1. hasta 


el 12. 
Noviembre 2. 
Conmentoracion de todos los fieles difuntos. S. Juan, cap: 5, 
v. 15. hasta el 29, | 
Noviembre 11. 
S. Martin obispo y confesor. S. Lucas, cap. 11. v. 33. has- 
ta el 36. 
Noviembre a. 
Presentacion de la virgen. S. ads cap. 11. y. 2. hasta 
el 28. 
COMUN DE SANTOE. 


Vigilia de apóstol. . S. Lucas, cap. 15. v. 19, hasta el 16. 
Un mártir pontífice. $. Lucas, cap. 144. v. 26. hasta el 83. 
Otro evangelio. * S. Mateo, cap. 16. y. 24. hasta el 27. 
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Un mártir no pontis. S. Matgo,, cap. 0: v. 34. hasta 


- el fin. 


Otro evangelio. S. Mateo, cap. 10. v. 26. hasta el 32. 
Otro evangelio. S. Juan, cap. 12. y. 24. hasta el 26. 
Un mántir en Gempo de Pásrem. 3. ,Juan,, :cap. A8. y. 1. 
hasta el 7. 
Muchos mártires en tiempo de Páseua. $. Juán , cap. 15. 
v. 5. hasta el 11. 
Otro evangelio. S. Juan, cap. 16. v. 20 hasta el 22. 
- Muchos: mántives fuera del tiempo de Páscua. -S. Lucas; .ca- 
pítulo 21. y. 9. hasta el 19. 
Otro evangelio. S. Lucas, cap. 6. v. 47. hasta el 93. 
Otro evangelio. :'S. Mateo, cap. 24.-v. 3. hasta el 13. 
Otro evangelio. S. Mateo, cap. 5. v. 1. hasta el 12. 
Otro evangelio.  S. Mateo, cap. 11. v. 25. hasta el fin. 
Otro evangelio. -S. Lucas, cap. 41. v. 47. hasta el Sd. 
Otro evangelio. 'S.“Luoas, cap. -10. v.:46. hasta.el 20. - 
Otro evangelio. $. Lucas, cap. 12. v. 1.:hasta el 8. 
Confesor pontífice. :S. Mateo, cap. 25. v. 14. hasta el 23. 
Qiro evangelio. .S. Mateo,, cap. 24. v. 42. "hasta el 47. 
Otro evangelio. ¿S. Lucas, cap. 11. v..33.:hasta él 36. 
Otro evangelio. 'S. 'Márcos, cap. 43. v. 33. hesta el 87. 
Doctor. 'S.:Mateo,-cap..5..v. 43. hasta el 19. | 
“Confesor:no pontífice. .S..Lucas, cap. 12. y. 35. hasta el 40. 
Otro «evangelio. .S..Lucas,-cap. 12. v. 32. hasta el 34. 
- Otro evangélio. .S.¿Lucas,. cap. 19. w. 12. hasta el 26. 
Abad. :S. Mateo., cap. 19. v. 27. hasta el 29. 
Virgen y mártir. S. Mateo, cap. 43.-v. 44. hasta el 52. 
Otro evangelio. S. Mateo ,.cap. 25. v. 1. hasta-el 13. 
Virgen no mártir. .S. Mateo, cap. 13. y. 44. hasta el 52. 
Otro evangelio. $. Mateo, cap. 25. v. 1. hasta el 13. 
Santa no virgen ni mártir. :S. Mateo, dd 13. v. 44. has- 
«ta el 52. 
Dedicación de ti 5. Lvsas; cap. 49.x. 4. hasta a 10. 
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DR UOS CAPALULOS. 


QUE CONTIENEN 


LOS SANTOS EVANGELIOS. 


EVANGELIO DE SAN MATEO. 


CAPÍTULO I. Genealogía de Ntro. Sr. Jesucristo.:Su concepcion. Sospechas 
de S. José sobre el preñado de su esposa. Aparicion de un ángel que se las 
disipa. Nacimiento de Jesucristo en Belen. . . 


Cab. ll. Llegada, adoracion y oferta de los Magos. Huida de Jesus 4 Egip- 


to..Mucrte de los inocentes. Vaelta de Jesus á Judea. . . . . 


CAP. 1J. Predicacion y bautismo de S. Juan; descripcion de su vida y ves- 
tidos; su reprension á los fariseos y saduceos: Diferencia entre su bautis- . 


.mo y el de Jesucristo. Bautiza Juan 4 Jesucristo , sobre quien baja el Es- 
píritu Santo, declarándole el mismio tiempo el Padre Eterno por su Hijo 
muy amado. . -. 


CAP. 1V. Va Jesucristo al desierto: donde, despues de ayunar cuárenta 


días, es tentado por cl demonio. Vuelve á Galilea, establece su asiento en 
Cafarnaum y predica allí. Vocacion de Pedro y Audres, de Santiago y Juan. 
Cura Jesucristo muchos enfermos y es seguido de mucha gente. . .. . » 
CAP. V. Sermon de Jesucristo en el monte. Las ocho bienaventuranzas. Los 
apóstoles son la sal de la tierra y la luz del mundo. Jesucristo no vino á 
destruir la ley, sino á cumplirla. Palabras injuriosas. Reconciliacion. Adul- 
terio del corazon. Cortar los escándalos. Indisolubilidad del matrimonio. 
Juramento. Paciencia. Amor de los enemigos. Perfeccion. . A e 
CAP VI. Modo de dar limosna , de orar y de ayunar. Se debe atesorar para 
el cielo, y no para este mundo. Rectitud de la intencion. No se puede ser- 
vir á Dios y al mundo. Confianza en la.Divina Providencia. . . +. ". +. + 
CAP. VII. No se debe juzgar mal. Ni tampoco dar á Jos indignos las cosas 
santas. Oracion y perseverancia en ella. Caridad. Camino estrecho. Falsos 
profetas. Los frutos son como el árbol. Edificio fundado sobre peña y so- 
Dre arend. . . . ». » o... . .. . . ....... . . . . . «00. 
CAP. VIII. Guracion del leproso, del criado del centurion y de la suegra de 
S. Pedro. No admite Jesucristo en su compañía al que se ofrecía seguirle, 
- + y Mama á otro. Hace calmar una furiosa tempestad. Sana á dos endemonia- 
dos. Entran los demonios que salieron de ellos en una piara de puercos, y 
los precipitan al Mar. . . . . +... .. +... o... .. . .. .«.. 
CAP. IX. Curacion de un paralítico. Vocacion de S. Mateo. Ayuno. Resur- 
reccion de la hija de Jairo. Curacion de la hemorroisa. Curacion de dos 
ciegos. Endemoniade mudo. Blasfemias de los fariseos. Ovejas sin -pastor. 
La mies y los obrero. . +. +. +. +». +... . . ... ...%o . . ... 
CAP. X. Envia Jesucristo los apóstoles á predicar en la Judea. Sus nombres. 
Preceptos y poder que les da Jesucristo, quien les encomienda la prudencia, 
la paciencia y la confianza cn Dios. Avísales de los males que tendrán que 
sufrir y les promete la proteccion de su Padre... . . . +... .«..« . . 
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CAP. XI. Envia Juan Battista á preguntaf á Josus si es el Cristo. Elogio que 
da Jesucristo de Juan. Jesucristo y Juan desechados de los judíos. Ciuda- 
des incrédulas. Jesucristo convida á todos á quo se nes á su yugo que 
es suave, y á su carga que cs ligera. . . . 

CAP. Xii. Defiende Jesucristo á sus discípulos de la. murmuracion de. los 
fariseos. Cura en el sábado á un hombre que tenia una mano seca. El en- 


demoniado mudo y ciego. Blasfemias de los fariseos. Fuerte armado. Peca— 


do contra el Espíritu Santo. Milagro de Jonás. Ninivitas. Reina del me 
diodia. Madre y bermanos de Jesucristo. s . +. DS 
CAP, X!II. Parábotas del sembrador, de la cizaña , del grano de MOSLAZA, 


de la levadura, del tesoro escondido, de la perla preciosa, y de la red. 


que contiene todo género de peces. El profeta sin honor en su patria. . + 
CAP. XIV. Muerte de San Juan Bautista. Multiplicacion de cinco panes y dos 
peces. Tempestad apaciguada en el mar. Jesucristo y S. Pedro andan so- 
bre las aguas. Va Jesucristo á la tierra de Genesar. . . e 
CAP. XV. Escandalizanse lcs fariseos de que los discípulos de Jesucristo co= 
- man sin lavarse las manos. Tradiciones humanas. Cananca. AieerO de la 
multiplicacion de los siéte panes. .... .. +. . 
CAP. XVI. Piden los judíos ua prodigio en el ciclo, y Jesus no les da otro 


gue el de Jonás. Levadura de los fariseos y saduceos. Confesion y prima- 
cía de S. Pedro. Anuncia Jesucristo su pasion, 'muerte y. resurreccion. Es. 


reprendido S. Pedro. Cruz y negacion de sí'mismo. .-.. o. 
CAP. XVII. Transfiguracion de “Jesucristo. Venida de Elias. Curación de 


41 


44 
49 
84 


87 


61 


un lunático, 4 quien no uniera sanar los apóstoles. REE Jesucristo al. 


templo las dos dracmas. . . 


CAP. XvVHI. Quien es el mayor en el reino de los cielos. "Escándalos. Cor=. 
reccion fraterna. Escomunion. Potestad de las llaves. Perdon de -las inju-. 


rias. Parábola de los-diez mil talentos y cien denarios. . . 


“CAP. XIX. Indisolubilidad del matrimonio. Eunucos. Niños. presentados á 


Jesucristo. El jóven rico. Dificultad de lá salvacion de los ricos. Recom- 
pensa centuplicada de los que dejan lo que tienen por seguir á Jesucristo. 
CAP. XX. Parábola de los obreros de la viña. Predice Jesucristo su pasion. 
Hijos de Zebedeo. Los dus ciegos de Jericó. . . . 
CAP. XXI. Entrada triunfante de Jesucristo en Jerusalen. Echa. del templo 


los que vendian y comprában cn él. Maidice la higuera. Preguntado Jesu-: 


cristo sobre su autoridad, pregunta de donde cra el bautismo de Juan. Pa- 


64 
67 


71 


.- 74 


rábola de los dos hijos: enviados por su Padre á trabajar á su viña. Parábo- : 


la de los arrendatarios de la viña. Piedra angular. . . 


CAP. XXÍI. - Parábola del-banquete de tas bodas. Dios y el Césan. Tjentan- 
los saduceos '4' Jesos, quien les convence de la resurrección, Cuál es el mar 
.. 83 


yor y el primer mandamiento, Cristo hijo y señor de David. . . . , 

CAP. XXI. La doctrina que enseñan los escribas y fariseos conforme: 4 la 
ley, se debe seguir; pero no se deben imitar sus costambres. Su hipocre- 
_sía y soberbia. Falsas -esplicaciones que den á la ley. Muerte de los pro 
tas y ruina de Jerusalen. . .. 


-.CAP. XXIV. Prediccion.de la ruina del "templo y de Jerusalen; señales. que 


18 


- Ja deben “de preceder. Abominacion de la desolacion. Saductores y falsos . 


Gristos. Venida de Jesucristo y último: juicio prov: Vigilancia con-. 


tínua. . . 
CAP. XXY. Parábola de las diez Virgenes. Parábola. de. los talentos. Ultimo 
juicio. . . . e. la fe 


CAP. XXVI. Ultima pascua de Jesucristo y conspiration de los “judíos. Un= 
gúento derramado sobre el Señor. Traicion de Judas.. Cena pascual. Euca- 
ristía. Prediccion de la negacion de Pedro. Agonía del Señor. Su. prision: y- 
: huida de los discípalos. Es llevado á Caifés, acusado y condenado. Nega- 
cion y penitencia de S. Pedro. . . + á ] , id 

CAP. XXVII. Consejo de los judíos contra Jesucristo. Desesperacion y muer- 
te de Judas. Jesucristo delante de Pilatos. Es azotado, coronado:de espinas 
é insultado. Es llevado al Calvario y crucificado. Cúbrese. la tierra de tinie- 
blas. Muere Jesus. Estremécese la tierra y resucitan: muchos podrido Se-. 
pultura del Señor, y gasrdas que se ponen al sepulcro. . . .- [ss 

CAP. XXVI!L. Resurreccion de Ntro. Sr. Jesucristo. Aparécese á las san-. 
las. mugeros. Aparécese á Jos apóstoles y á los: discípulos, y Jes promete 


91 


108. 


-su proteccion. . . e . e . '» . . a e 6 e e o . $ CY .. - 142 


318 
EVANGELIO DE SAN MARCOS. 


'CAPITULO J. Predicacion de S. Juan. Bautismo y tentacion de Jesucristo. 
- Su predicacion en Galilea. Vocacion de S. Pedro, de S. Andres, de Santia- 
go y de'San Juan; á quienes da poder para enseñar y cxpeler los demonios. 


Curacion de la suegra de S. Pedro y de muchos enfermos y endemoniados. * 
.. e 465 


Retiro, oracion y predicacion de Jesucristo, y curacion del leproso. 
CAP. U. Un paralítico. Vocación de S. Mateo. Murmuracion de los fariseos, 
porque Jesucristo come con los alcebaleros y porque sus discípulos no 
ayunan. Culto del sábado. . . » +. +... . . 4... ... “e 
CAP. III. Curacion de un hombre que tenia una mano seca. Retirase Jesu- 
cristo de los fariseos y concurren á él muchas gentes. Eleccion de los duce 
apóstoles. Blosfemias de los escribas. Valiente armado. Madre y hermanos 
dO JESUCTISLO. 0 e a AAA A 
CAP. 1VY. Parábola del :sembrador y su esplicacion. La candela sobre el 
candelero. Simiente que nace sin que se sepa cómo. Parábola del ¡grano de 

- mostaza. Tempestad apaciguada. . . . . . . . . . ....0. 
GAP. V. Lanza Jesucristo de un energúmeno una legion de demonios, á 
quiénes. permite entrar-en una piara de puercos. Cura á la muger que pa-- 
decia flujo de sangre, y resucita á la hija de Jairo. . . . . +. +. . 
CAP. VI. Va Jesucristo á Nazareth, donde no je dan honor. Mision y poder 
de los apóstoles. Prision y muerte de S. Juan Bautista. Milagro de los cin- 


a * 


472 


co-panes. Anda Jesucristo sobre las aguas; calma una tempestad, y cuta 


muchos enfermos. .. . +. . +. ». .. . o... . 60 A 
CAP. Vil. Reprenden los fariseos á los discípulos de Jesucristo porque co- 
men sin lavarse las manos, segun la costambre que ellos habian introdu- 
cido., y Jesucristo les echa cn cara su hipocresía, La muger cananea alcan- 


za del Señor la salud para su hija. Curacion del sordo y mudo. . . . . 48 


CAP. VI1IJ. Milagro de la multiplicacion de los siete panes. Los fariseos pi- 
den una señal á Jesucristo que se la niega. Levadura de los fariseos. Cura- 
cion de un ciego. Confesion de S. Pedro. Anuncia Jesucristo su pasion, y 
la necesidad que tienen todos de dar su vida por él. . . 


o LL e. 0 0 183 


CAP.1X. Transfiguracion de Jesucristo. El Junático sordo y mudo. Pronos- 


tica Jesucristo su pasion. Disputa de los apóstoles sobre la primacía. El 


que no es en contra, es en favor. Se debe evitar el escándalo. . . . . .-196 


CAP. X. Indisolubilidad del matrimonio y preceptos sobre el divorcio. Pre- 
—sentan á Jesucristo los niños para que los bendiga. El jóven rico y peligro 
de las riquezas. Felicidad de los que por amor de Jesucristo dejan sus co- 
sas. Anuncia el Señor su pasion. Los hijos del Zebedeo pretenden los pri- 
meros asientos en el reino de Jesucristo, y este prohibe la dominacion á 
sus apóstoles. El ciego de Jericó. . . . .». .. o... .. 
CAP. Xl. Entrada de Jesucristo en Jerusalen. Maldicion de la higuera que 
al instante se seca. Echa Jesus del templo á los que compraban y vendian 
a él. rro de la fé. Se debe perdonar á los enemigos. Confunde el Señor á 
osjudívs.. . +. + 


CAP. Xil. Parábola de los arrendatarios de la viña, que mataron al hijo de 


su señor. Piedra angular. Tientan á Jesucristo los fariseos y heriodanos so- 
bre si es lícito pagar el tributo al César: y los saduceos sobre la resurrec- 
cion de los muertos. Cual cs el primer mandamiento. Gristo señor de Da- 
vid. Soberbia de los escríbas. Oblacion de la viuda pobre. . . +. +. +. +. 
CAP. Xill. Prediccion de la ruina del templo y presagios de ella. Persecu- 
ciones. Abominacion de la desolacion. Falsos Cristos y falsos profetas. In- 
certidumbre del dia del juicio. . . . . +. +. +... ... . .. 2 0.» 
CAP. XIV. Conspiracion de los judios contra Jesucristo. Ungiiento derrama- 
- do sobre su cabeza. Pacto y traicion de Judas. Cena lega!. Institucion de la 
Eucaristía. Predice Jesucristo la negacion de S. Pedro. Orecion del huerto. 
Osculo de Judas. Prision de Jesucristo y huida de sus discípulos. Jesucris- 
to es llevado á casa del pontífice, condenado á muerte y ultrajado. Nega- 
cion y penitencia de S. Pedro. . . . . .. +... .«. 90... 0.0. 0. 
CAP. XV. Jesucristo es llevado á Pilatos, y pospuesto á Barrabás. Es azo- 
tado, coronado de espinas y ultrajado; es llevado al Calvario y crucificado. 
Blasfemías. Tinieblas. Muerte de Jesucristo. Rásgase el velo del templo. 


Ll 0 o: 
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215 


219 


José de Arimatea pide el cuerpo de Jesucristo y le da sepultura. . . . 32 


519 


CAP. XVI. Resurreccion de Jesucristo. Van al sepulero las santas mujeres, 
. á quienes anuncia el ángel la resurreccion. Aparécese el Señor á Magda- 
lena: despues á los dos discipulos; despues á los once apóstoles. Mision de 
estos. Ascension de Jesucristo á los cielos. . . +. + 


LL o o $ 


EVANGELIO DE SAN LUCAS. 


CAPIFULO l. Prefacio. Aparicion del ángel á Zacarias, en que Te anuncia el 
nacimiento de S. Juan. Anunciacion del de Cristo. Visita Ntra. Sra. á Santa: 
Isabel. Cántico de la Vírgen. Nacimiento de-S. Juan. Cántico de Zacarías. 281 
CAP. Il. Edicto de César Augusto, que obliga á José y María á ir á Belen. Na- 
cimiento de Jesucristo, de que avisa un. ángel á los pastores. Circuncision 
del Salvador. Purificacion de la Virgen. Profecia de Simeon. Ana profetisa. 
Jesus perdido, y hallado en el templo entre los doctores, en la edad de doce 
años. Va á Nazaret, donde vive sujeto á sus padres. . . 


g 


287 


CAP. 11. Mision de S. Juan Bautista. Su predicacion, bautismo y testimo- 
mio que da de Jesucristo, Viene Jesus á ser bautizado: se abre el cielo: 

baja el Espíritu Santo sobre Jesucristo, y el Padre Eterno le declara por hi- 

jo suyo. Su genealogía desde Adan hasta José. . . . . . . . .« . . 261 
CAP. 1Y. Ayuno y tentacion de Jesucristo en el desierto. Predica en Náza- 

reth. Va á Cafarnaum , donde libra. á un energúmeno, y cura la suegra de 

S. Pedro, y hace etros muchos milagroS. . . +. +. +. +. o +... . . 268 
CAP. V. Predica Jesucristo desde la barca de S. Pedro. Pesca milagrosa de 

este. Curacion de un leproso y de un paralítico. Vocacion de S, Mateo. Co- 

mec Jesus con los pecadures. Por qué no ayunan sus discípulos... . . . 269 
CAP. VI. Disculpa Jesucristo á sus discípulos reprendidos por los fariseos ' 

porgTe cortaban espigas para comer en el sábado. Cura la mano seca de un 

ombre. Eleccion de los doce apóstoles. Sermon der monte, en. que echa 

los fundamentos de la ley nueva. 0 . e . . . . e . ». e e e ES 273 
CAP. Vs1. Fe del Centurion, á cuyo criado cura Jesucristo. Resucita al hijo 

de la viuda de Nain. Envia el Bautista sus discípulos á Jesus que hace en 

presencia de ellos muchos milagros. Elogio que da Jesucristo á Juan. Una 

pecadora riega con sus Mgrimas los pies de Jesus, que la defiende de los 

Judios, y la perdona. . +. +. +. +. +... . 2. 0... .. .. . . . 278 
CAP. VIll. Parábola del sombrador. Quienes son la madre y los hermanos de 

Jesucristo. Tempestad que Jesucristo «hace calmar. Esprele de un hombre 

una legion de demonios. la muger que padecia flujo de sangre sarta tocan» 

do la orla del vestido de Jesucristo. Resurreccion de la hija de Jairo. . . 283 
CAP. IX. Mision de los apóstoles.. Juicio de Herodes sobre Jesucristo. Mul- 

tiplicacion de los cinco panes. Confesion que hace S. Pedro de la divinidad 

de Cristo. Transfiguracion. Un. endemoniado. Disputa de los apóstoles so- . 

bre la primacía. Celo indisereto de: los hijos de Zebedeo. No admite Jesu- 

cristo en su compañía á uno que «se ofrecía á seguirle; y llama á otro sin ' 

dejarle ir á enterrar á SU padre. . . +... o. . 0... 0... 0... . 288 
CAP. X. Mision delos setenta y dos discípulos. Ciudades impenitentes. Dios 

se comunica-á los humildes. Que es necesario para salvarse. Quien es nues- 

tro prójimo. Jesus Irospedado de Marta. María escoge la mejor parte. . . 291 
- CAP. X! Fórmula de la oracion enseñada por Jesucristo. Perseverancia en 

ella. El demonio mudo. Acusan los.judios á Jesucristo de que Janza los de- 

monios por obra de Beelzebub; y ét refata esta blasfemia. Parábola del . 

fuerte armado. Bienaventurados los.que oyen la palabra de Dios. Milagro 

de Jonás. Los ninivitas, y la reina del mediodia condenarán en el juicio á 

los judios. Ojos sencillos y malos. Hipocresía de los fariseos. . . . . .. 298 
CAP. XII. Levadura de los fariseos. Blasfemia contra el Espíritu Santo. No 

se deben temer las persecuciones. Rehusa Jesucristo dividir entre los her- 

manos su hereñcia. El rico, que despues de juntar mucha hacienda , mue- 

ro. No debemos inquietarnos por las cosas necesarias para esta vida. Ad= 

ministrador fiel. Jesus vivo á la tierra á poner fuego, y meter discordia. 

Canela que se debe tener eon el contrari0. . . . +. . +. . . o... 
CAP, XII, Galileos, 4:quienes hizo matar Pilatos cuando estaban sacrifi.a 

cando. Bpina. de la torre de Siloé. Higuera estéril. Necesidad de hacer pe- 

nitencia. Curacion de lg muger encorvada. El reino de los cielos semejan- 

te al grano de mostaza, y á la levadura. Puerta ostrecha. No teme Jesucris- 


303 


A 


520 


to las aménazas de Herodes. Jerusalen homicida de los profetas. .. . . . 308 
CAP. XIV. Cura Jesucristo á un hidrópico en dia de sábado. Se debe esco= 
ger el último lugar; y los pobres deben ser convidados á comer.antes que 
los ricos. Parábolá de los que se escusaron de ir al convite. Antes de em- 
pezar á edificar una obra se debe echar la cuenta de si se podrá acabar. Sal 
MOlCada.. «e 0 a e A a asas A 
CAP. XV. Parábolas de la oveja descarriada, y dracma perdida que se en- 
contraron. Hijo pródigo. Alegría del cielo por la conversion de un pecador. 316 
CAP. XVI. Parábola del mayordomo que se aprovechó de los bienes de su 
señor. para ganarse amigos. Firmeza del matrimonio. Parábola del rico 
avariento, y Lázaro mendigo. Premio de este, y castigo de aquel. . . . 319 
CAP. XV1I, Escándalo de los pequeñitos. Al que se arrepiente se le debe 
perdonar siempre que se arrepienta. Todos somos siervos inútiles. De diez 
leprosos curados por Jesucristo, solo uno que era samaritano fué agrade- 
cido. La segunda venida de Jesucristo al mundo será como un relámpago. 322 
CAP. XVIII. Parábola del juez inícuo, y perseverancia en la oracion. Pará- 
bola del feriseo y alcabalero, que fueron al templo á orar. Jesucristo re- 
cibe los niños, y los bendice. Es dificultoso que los ricos se salven. Pre- , 
mio de los que por amor de Dios lo dejan todo. Profetiza el Señor su 
muerte: y da vista á un ciego cerca de Jericó. . . +. +» » +. +. . . . 826 
CAP. XIX. Conversion de Zaqueo. Parábola de las diez minas, Entrada triun- 
fante de Jesus en Jerusalen. Profecía de la ruina de los judios, y destruc- 
cion de Jerusalen..Va Jesus al templo, y echa de él á los negociantes. . . 330 
CAP. XX. Los sacerdotes y escribas preguntan á Jesus quien Je ha dado po- 
testad para hacer las cosas que hace: y él les pregunta de donde era el 
bautismo de Juan. Parábola de Jos viñaderos. Tributo del César. Refuta- 
cion del error de los saduceos. Cristo es hijo y señor de David. Encarga 
Jesus á sus discípulos que se guarden de la soberbia de los escribas. " . . 334 
CAP. XXI. Ofrenda de la viuda pobre preferida á las de los ricos, Profecía 
de la ruina del templo, de la persecucion de los apóstoles, y de la disper- . 
sion de los judios. Señales que deben preceder al juicio. Parábola de la 
higuera. Vigilancia y oracion cón que se debe esperar el último dia . . . 338 
CAP. XXI[. Deliberacion de los sacerdotes y escribas sobre dar la muerte á 
Jesucristo, y traicion de Judas. Envia Jesus dos discípulos á prepararle la + 
ascua. Institucion de la sagrada Eucaristia. Disputa de los apóstoles so- 
re la primacia. Ora Jesucristo por la fe de Pedro, y le profetiza que le ba 
- de negar. Oracion del huerto, agonia y sudor de sangre. Prision de Jesu- 
cristo. Es llevado á Caifás. Negacion de S. Pedro. Injurias que padece Je- 
sucristo. Penitencia y lágrimas de S. Pedro. Jesucristo se cunfiesa hijo de 
Dios en presencia de todo'el concilio. . NN 
CAP. XXIM. Jesus llevado á Pilatos; es enviado por este á Herodes, y vuelve 
á Pilatos. Barrabás preferido á Jesus. Jesus entregado por Pilatos á los ja- 
dios para que le crucifiquen. Es llevado al Calvario y crucificado entre dos 
ladrones. Ruega por los que le dan la muerte, y es injuriado de todos. Le 
dan á beber hiel y vinagre. El buen ladron convertido y perdonado, Eclip- 
sase el sol: rásgase el velo del templo, y espira Jesus. El Centurion le con- 
fiesa por Hijo de Dios: y José le entierra. .». . +. . ». ». +»... . 848 
CAP. XXIV. Van al sepulcro las mugeres con aromas para embalsamar el 
cuerpo de Jesus: y les dice un ángel que. resucitó. Corre Pedro al sepul- . 
cro. Aparécese el Señor a dos discípulos que iban á Emaus. Aparécese á to-. 
E los rd y come con ellos. Les promete el Espíritu Santo y sube 
os cie '09. o . e o e o e o 5 e . o . e . e 9 e . . e 


EVANGELIO DE SAN JUAN.' 


383 


CAPITULO l. Generacion eterna del verbo y su divinidad. Es autor de todo 
lo criado: es la vida y la luz de los hombres: y se-hizo bombre. Testi- 
monio ilustre que S. Juan Bautista da de Jesucristo. Andres y otro siguen á 
Jesucristo, á quien lleva despues Andres á su hermano Simon. Llama Jesus 
á Felipe, y este lleva tambien á Nathanuel. Blogio de este. . . . «389 

CAP. ll. Asiste Jesucristo con su madre á: unas bodas en Caná de Galilea: 

y en ellas hace el primer milagro convirtiendo el agua en vino. Va á Jcra- 
salen á celebrar la Pascua. Ecba del templo á los negociantes, Preguntado 


52 


por la autoridad con que hacia esto, les da por señal el milagro de resur- 
. reccion. Creen muchos en JeSucriSt0. . . +. +. . 2... «o... ... 
CAP. IM. Nicodemus busca de noche á Jesucristo: quien le instruye de la 
regeneracion del hombre, de la nececidad dal bautismo y del fin de su vye- 
nida al mundo. Murmuracion de los discípulos de Juen porque ven á Jesu- 
cristo bautizar. Juan le prefiere á sí. Declara que Jesucristo es el esposo y 
él su amigo. o o 9 o s 0] e 0 0 0 o 0 o e 0 o o e o 0. o 
CAP. IV. Deja Jesucristo la Judea, y vuelve á Galilea: y fatigado del cami- 
no se sienta junto á nn pozo, donde entabla conversacion con una muger 
samaritana, y la declara que él es el Mesías. Entra en Siquen y convierte á 
muchos samaritanos. Cura al hijo de un hombre distinguido. . . . +. . 
CAP. Y. La Piscina. Curacion del paralítico. Murmuracion de los judíos por- 


4 


326 


que llevaba su cama en un sábado y defensa de Jesus. Dios y S. Juan Bau- 


tista dan testimonio del Salvador, y Jos judíos no oyen ni uno ni otro testi- 
monio. Soberbia de los judíos." . . +. .» +. +. + +. e a a. 
CAP. VI. Milagro de la maltiplicacion de los cinco panes. Huye Jesucristo 
purgue no le hagan rey. Anda sobre las aguas. Discurso de Jesucristo so 
re la necesidad de comer su carne y beber su sangre. Se apartan de él 
algunos discípulos escandalizados de esto. Declara Jesucristo fieles á los 
doce apóstoles, escepto Judas. . . . +. +... +... ..U. o... 
CAP. VIH. Va Jesucristo secretamente á Jerusalen á asistir á la fiesta de las 
Cabañuelas.-No todos los parientes de Jesus creen en él. Diversidad de opi- 
niones de Jos judios sobre Jesucristo. Justifica una curacion que habia he- 
O en el sábado. Ministros enviados para prenderle. Defiende Nicodemus 
OSO. ea e a A e ad e 
CAP. VIH. La muger adúltera. Impenitencia de los judíos. Los judíos, hi- 
jos del demonio, quieren dar la muerte á Jesus. Abraham deseó ver á Je- 
sucristo. Jesucristo es antes que Abraham. Quieren lós judíos apedrear á 
Jesucristo ». . . 2... 0. o... ... ....0o.........«0 91. 
CAP. IX. El ciégo de nacimiento, 4 quien Jesucristo dió vista. Murmuran 
los fariseos de este milagro, y escomulgan al ciego. Este instruido por Je- 
sucristo cree en él y le adora. ". +». +. +... o...» . .. o... 0... 
CAP. X. Parábola del buen pastor, sus propiedades, sus ovejas y su reba- 
ño. Va Jesus al templo el dia de la Dedicacion. Instanle los judios para que 
confiese que es el Mesias. La prueba de que lo es son sus milagros. Quie- 
ren apedrearle porque se dice hijo de Dios, y él se defiende con las obras 
que ha hecho en beneficio de los judios. . . +» +. +. + +. .. ». 
CAP. XI. Resucita Jesucristo á Lázaro. Los príncipes de los sacerdotes y los 


420 


fariseos tienen consejo para perder á Jesus. Profetiza Caifás que debio mo. 


rir nn hombre por todos. Retírase Jesucristo á Efren. Los judíos le buscen 
para prenderle. . . . . . . 0... .....«..0. A 
CAP. XIl. Dan á Jesucristo en Bethania una cena, en medio de la cual, 
María, hermana de Lázaro, derrama sobre sas pies un ungúento precioso, 
Judas murmura de este gasto. Los judíos maquinan matar á Lázaro. Entra- 
da triunfante de Jesus en Jerusalen. Quieren algunos gentiles hablar con 
él. Declara Jesus que hasta despues de su muerte no hará fruto entre ellos. 
Despues de crucificado lo atraerá todo 4 sí. Creen muchos de los principa- 
les judíos en Jesus, pero no se atreven á confesarle públicameute por mie- 
: do de la Sinagoga c+... 7... . o... o. .2.2..o....n..o....o ...»2.. 
CAP. XII. Ultima cena de Jesucristo con sus apóstoles á quienes lava los 
piés. Descubre á S. Juan quien es el que le ha de entregar. Nuevo precep- 
to de caridad. Predice á Pedro que Je ha de negar. . . +. . . . ”. 
CAP. XIV. Consuela Jesucrito á sus apóstoles. Díceles que él es el camino, 
la verdad y la vida, que está en el Padre, y el Padre en él: y que ellos ha- 
- rán mayores milagros que él. Promete enviarles el Espiritu Santo, y darles 
la paz. Y les asegura de la utilidad de su partida . . . . . . . +. . 
- CAP. XV. Jesucristo es la vid, y sus discípulos los sármientos. Escogió á 
sus apóstoles para que den fruto: y los conforta contra las persecuciones 
del mundo. Los judíos son inescusables de su pecado. . . . . +. +. . 
CAP. XVI. Previene Jesucristo á los apóstoles contra las persecuciones que 
habian de padecer. Les promete enviar el Espíritu Santo despues de su 
partida. El Espírita Santo convencerá al mundo, y enseñará á los apóstoles 
todás las verdades. El padre concede todo lo que se Je pide en nombre del 
hijo. Prediccion de la fuga de los apóstoles . . . +. +. +. '» .. .. . 


433 


460 


483 


BA ? 


CAP. XVII. Oracion de Jesucristo antes de lMegar al monte de los Olivos, en 
que pide ser glorificado del Padre, para que lo sea tambien el Padre. Pide ' 
Ja santificacior de los suyos para que tengan union entre sí, y con él, y 
sean amados del Padre. . . +. . +... ... +... 0... ....... 

CAP. XVIII. Prision de Jesucristo. Malco herido por Pedro. Huida de los 
apóstoles. Jesus llevado á Anás y Caifás. Es negado de S. Pedro. Es pre- 
guntado por el pontífice. Es entregado á Pilatos, quien hace por librarle; 
pero los judíos prefieren á BarrabáS . . +. . +. + +... ... 0. 

CAP. XIX. “Jesucristo es azotado, coronado de espinas, y manifestado al 

- pueblo por Pilatos. Es condenado á muerte. Lleva la cruz, y es crucificado 
entre dos ladrones. Encomienda su madre á San Juan, y muere. Quiebran 
los judíos las piernas á los dos ladrones, pero no á Jesus. Sale sangre y 
agua de su costado. Pide :su cuerpo José de Arimatea , le embalsama y le 
sepulta. e . . . e. se . . ». . . o o e . . . . o . 

CAP. XX. Va al sepulcro Maria Magdalena. Avisa á Pedro y á Juan que no 
está en el sepulcro el cuerpo de Jesus. Aparécese á ella el Señor: y despues 
á los apóstoles, á quienes envia á predicar, y de el Espíritu Santo con poder 
de perdonar Jos pecados. Reprende la incredulidad de Tomás . . . . .4A 

CAP. XXI. Aparécese tercera vez Jesucristo á los apóstoles , que de órden 
suya pescan milagrosamente gran multitud de peces Come'con ellos. Pre- 
gunta á Pedro si le ama, y le encomienda sus ovejas. Pregúntale Pedro lo 
que ha de suceder á Juan. . . . . +. o. . . ......0.... 

Esplicacion de los Evangelios que se leen en la Iglesia en el discurso del año, 
segun el misal reformado por decreto del santo concilio de Trento, dado á . 
luz de órden del sumo pontífice Pio Y, y corregido por autoridad del papa 
Clemente vi1ll o e 0 o. o 0 o. o e . e. . e 0 e o o 0 o o 
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